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CARTA EN CIFRA 



DE DON LinS DE REQUESÍNS A DON JUAN DE ZÚfilGA, 
DB l6 DS AGOSTO DE 1574 



Mwf Ihairt Señor. 

Despa¿9 de la última que escribí á V. S. he recibido laa sayas 
de lo y 17 del pasado, á que responderé cuando pneda, y por- 
que ha más de tres semanas qne no he podido escribir al Rey, 
y la qne viene enviaré á V. S. copia de las cartas qae le hubiere 
escrípto, diré en ésta en snma el estado en qne aqnl qnedan las 
cosas, qne es qne el no poderse llevar adelante la costa que te- 
nemos y el daQo qne redbe la gente del país con la de guerra; y 
el descontento qne crece, en la ana por no poderse pagar y en la 
otra por comerles las carnes vivas, nos tiene en mucho aprieto, 
demás del pecado ori^nal del odio que nos tienen los del país, 
y de lo que éste ha crecido con la religión, la cual está perdida 
del todo en las tierras que los enemigos tienen ocupadas, y 
daSadisima en las que nosotros poseemos: pues las de loa ved. 
nos ya V. S. sabe cómo están. Con todo esto no hemos perdido 
nada después de la última que escribí á V. S., y me certifican 
que están eo grandísima necesidad muchas de las tierras qne 



teoemos cercadas coa los fuertes que en diversas paites de Ho^ 
lauda se hau hecho, y los eoemigos do lian podido hasta ahora 
socorrerlas, pero es tanta su obstinación que no viene ninguoa á 
rendirse; y hannos salido íncieTtos los tratados qne se tenían en 
algunas dellas, puesto caso que no dejan de tratarse otros, pero 
demás de las mentiras que sus cabezas les persuaden, para que 
no se fien de nada, tienen mal ejemplo de las tierras que po- 
seemos, que no pueden ser regaladas estando todas con gnami- 
dón de gente mal pagada y no poderlas dejar sin ella: en fin, es 
lo qne dicen tener el lobo por las orejas que ni se puede tener 
ni soltar. Y es cierto que si hubiera con que me resolviera á des- 
pedir mucha parte de la gente, pero no se pagará sola la infan- 
tería alemana con cuatro millones de oro, y el no haberlos jun- 
tos para esto corre más de á dentó por dentó, según lo que 
monta el sueldo; ni tampoco ha sido posible despedir los raytres 
ni pagarlos para tener en obediencia, y ansí son tao grandes las 
msoleodas y desórdenes que hacen en las iglesias y en todo lo 
demás, que fueran muy menores si estuvieran al sueldo de los 
enemigos, y no quieren salir del país si no se les paga, no sólo 
lo que se les debe de esta última leva, pero del tiempo del seBor 
duque de Atba, que es una cantidad terrible. Y yo no sé ya 
adonde volverme, porque los Estados están obstinadísimos en no 
conceder las ayudas que al Rey ofrecieron por lo que les ha 
concedido, y pasa ya de un millón de escudos lo que yo he to- 
mado á cambio sobre mí crédito, y no hay ya quien Qe más, y 
tienen razón; y de nuestra corte ha dos meses que no tengo car- 
tas y seis que no se me envían cédulas, ni creo que deben de 
poder más, porque es mucho lo que han enviado, pero infinito 
lo que aquí es menester, aunque mucho más inGoito el poder de 
Dios, de cuya mano se ha de esperar el remedio, pues por razón 
se ve cerrado el camino, si bien puede estar V. S. derto que 
hago de mi paite lo que puedo y quisiera poder más. 
De nuestra armada do hay memoria, no sé sí el no venic co- 
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mo de EspaBa en tanto tiempo es poi querer que ésta veoga 
secreta, 6 porque tarde más el saberse el desengaSo de qne no 
ha de venir, y los eoemigoa estaban tan aperdbidos paia espe- 
ralla, y tan insolentes, qne refieren que, habiendo llegado algu- 
nos navios á Inglaterra de la costa de Espaila, diaendo que no 
ha de venir el armada, se han entristecido infinito, porque ha 
machos días que hallaban fiado sobre lo que hablan de ganar en 
ella; con todo esto yo holgaría de verla llegar, con que fuese en 
el mes en que estamos, que es ya harto tarde. 

Con tener los enem^os junta su armada, y harta gente de 
gnerra en ella, no quieren perder la costa, y ansí tienen hechas 
gran número de escalas y otros apercibimientos, con que dan á 
entender qne quieren dar en alguna parte, ó quizá en muchas, 
pues el que es seílor de la mar trae un ejército con alas para 
donde quiere, y desde Flexiogues, donde éstos están, no hay 
una hora de camino á la costa de Flandes, y ansi he enviado 
allá ocho compañías de caballos y cinco de infantería tudesca, 
demás de doce de walones que allá había; y siente tanto la gente 
del país que se les enWe ésta como sí no fuese para su defensa, 
y hase tenido sospecha que algunas villas no han de querer re- 
cibir la gente que les envío, que serla tan gran vergüenza qne se 
podría sospechar que quieren recibir la de los enemigos. Y todo 
se puede creer del general descontento qne el pais tiene de lo 
qne dura la guerra, y del daBo qne della reciben, y la obstina- 
ción de no deseamos buenos sucesos, por persuadirse que esta* 
rán peor en nuestras manos que en las de los rebeldes; porque 
el que es hereje está claro que ipistará de verse con ellos, y al 
católico le parece que le dejarán vivir como á tal, y que con 
esto ha cumplido, porque el más católico desta provincia no 
tiene el odio que deberla á los herejes, y le parece que no se ha 
de hacer en ellos riguroso castigo. Y lo qne yo no puedo tomar 
en paciencia es ver qne sea tanta nuestra tibieza, que son más 
parte den herejes en una tierra qne dies mil católicos, aunque 
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bien claro se ve la raz<Sn desto, demás de lo gae Cristo dijo en et 
Evangelio, que pnideníiores smtt fUii h^us setaüi quam fiUi htds. 
Con todo esto, tengo, á Dioa gradas, salud, y he escripto mny 
largo á Espiüla en los negocios mfos propios, digo ea lo del ca- 
samiento de Jnanico y de mi hadeada y ea cumplir con las co- 
ireapondendas de ministros y amigos, qne habla mil aSos qoe 
traía cortadas, porqnc V. S. no me ríSa por esto, annqne todavía 
le quedará que reüirme porque no trato con el Rey negocio que me 
toque, pareciéndome que le debo de cansar harto con los sttyos; los 
cuales encamine Dios á su servido, y guarde y acresdente la 
muy ilustre persona y estado de V. S . como yo lo deseo. De 
Amberes á i6 de Agosto de I5M- Bésalas manos á V. S. su 
hermano y mayor servidor — Don Luis de Reqneséna. 



MINUTA DE CARTA 

DB DON LUIS DE R^USSÉNS AL CONDE DE LA ROCHA, 
DE l6 DE AGOSTO DE lS74 

Afuy Ilustre Señor. 

Por haber eaciipto á V. S. largo á 14 déste temé poco qae 
dedr en ésta, que servirá sólo de acompaSar la carta qne aqof va 
de Rodrigo Álvarez Caldera, que ea un mercader de esta villa, para 
Flores de Note, en que le escribe que pague al ofidal del paga- 
dor qae ahí está hasta tres mil escudos, con los cuales, y con 
los diez y siete mil escudos que se han llevado de contado, se 
cumplirán los veinte mil escudos que escribí á V. S. que se en- 
viaban. V. S. dará orden que se cobren, y que con ellos y los 
demás se entretenga la gente y la armada todo lo que se pudiere, 
qneyo voy procurando todo lo que puedo de proveer lo demás 
como veo qne conviene. 



.yGoot^lc 



— 5 — 
&i lo que toca á los diez y siete soldados de ese castillo, que 
me escribe V. S. en una caita de - 1 1 déste qae no fueron paga- 
dos, podrá V. S. mandar que del dinero que se ha llevado, y del 
qne se llevare, se les den sos pagas, que como no se ha enviado 
dinero seOalado para ninguna cosa, ha de mandar V. S. que se 
reparta lo que ha ido de manera que á todos alcance parte. 
Guarde, etc. 



INSTRUCCIÓN 

QUE SE DIO A DON FRANCISCO HOHODBI Qim LLEVÓ A LA GOLETA 
LAS DOS GALERAS DE SOCORRO 

Con^niendo al seriado de S. M. enviar dos galeras á entrar en 
la Goleta y llevar en ellas la gente del socorro que envía el Uustrf- 
nmo seBor Piíndpe de Castelvítrano, presidente y capitán gene- 
ral en este reino, me ha parecido ele^ al seüor don Francisco 
Homodei, capitán de una galera por S. M., para que vaya con las 
dos galeras y haga puntualmente lo que aquí se le dirá, como 
persona qne tiene esperiencía y ánimo como para cosa qne tan* 
to conviene al servicio de Dios y de S. M. 

Embarcados aquí los capitanes y soldados, irse há á Trápana y 
sin echar esquife á la mar, con una fragata que lleva, enviará al 
seBor conde de Vícari que le dé los dos patrones que han veni- 
do de la Goleta; tomará uno en su galera y el otro dará á la XH- 
ekosa y seguirá su viaje, pasando las islas de Levango, Fablüana 
y Maretino de noche, para no ser descubierto si hay algo en 
ellas, y hará tanta fuerza que al día, sí es posible, deje Maretino 
treinta iS cuarenta millas atrás. Luego irá su viaje la vaelta de 
Berbería, consultándolo con su patrón y con los que lleva de la 
Goleta, advirtiéndoles qne lo qne han de procurar es no ser des- 
cubiertos del *^nbano en ninguna manera, sino dejalle á mano 
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izquierda y- ponene entre la inmla Plana y el (^bano, tan l^oa 
qae ni del ^bano ni de la gnardia de Pnetto Fariña pnedan ser 
descubiertas; y d será menester desarborar hacello y esperar la 
noche, y con ella encomendarse á Dios y hacer cnanta fuerza 
sea posible para llegar á la Goleta antes qne sea de día, sin repa- 
rar por ningnna cosa, procnrando de alabarse del cabo de Car- 
tazo, poniendo la proa hacia la Süla, que llaman aquella monta- 
9a que está junto á la del Plomo, que de día podrán tomar por 
el Aguja, y cubiertos de la sombra della ir á embestir á la Gole- 
ta, haciendo como digo toda la faetza posible sin reparar. Si en 
esto del viaje allá parescerá, i los patrones que el señor don Pe- 
dro ha enviado desde la Goleta, otra cosa, y que de otra manera 
se puede entrar mejor, como hombres que vienen ahora y saben 
las guardias que los enemigos tienen, seguillo ha en lo dd viaje, 
(Udéndoles este mi parecer y advirtiesdo sobre todo el no ser 
descubiertos de día, que de noche, metidos ya en el golfo, aun- 
que vean bajeles, qne no podrá ser menos, no por eso se ha de 
dejar de s^uir su viaje, «no hacer fuerza y embestir en la Go- 
leta, que antes que los enemigos se reconozcan estarán, placien- 
do á Dios, debajo de la fuerza; y esto se lo doy por instrucción 
y mandato resoluto, que no deje de meter las dichas dos galeras 
debajo de la fuerza y embestir con ellas en tierra, pues este so- 
corro ha de ser con el ^nda de Dios la salvación de aquella 
plaza, y por eso le envía el ilustrlsimo seBor prlnápe de Castel- 
vitrano, presidente deste reino por S. M. Vat galeras embestidas 
en tierra si se pudiesen prolongar aprovecharla mucho para el 
saltar en tierra por encima de los remos. 

A los forzados que van, los cuales son todos cristianos, se les 
ha prometido libertad si entraren, y asi se la ofrezca; dáseles 
vestidos y armas que ahí se llevan, y llegados á la Goleta no son 
más forzados sino soldados. Tendrá v. md. cargo de su compa- 
aia, que serán docientos y más los marineros, y los otros do- 
cientos estarán á ca^o del capitán Mirallas, el cual obedecerá 
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á V. md-, y eo todo se ha de seguir lo que el señor don Pedro 
Pnertocarrero mandare, como su Capitán General. 

Con los bucos y aparejos se tendrá la cuenta que fuese posi- 
ble; la fragata qae v. md. lleva de aquí se vuelva de Trápana 
luego en tomando los patrones. 

Uásdc advertido qne no toque ea Trápana, pues de aqnf se 
le dan los marineros y mi piloto, y qne se ñrva al desembarcar 
de las dos bandas de la palamenta, la una sobre la otra. Fecha 
en Palermo á l6 de Agosto de i5;4. 



CARTA 

DE AXDSÉS DE ALBA AL PRESIDENTE DEL CONSEJO DE INDIAS, 

DON JUAN DE OVANDO, D^ CARTAGENA 

l6 DE AGOSTO DE 1574 

limo, y Rivmo, Señor, 

De Málaga escrebf á V. S. Urna, á la partida que lucimos para 
d Peaón, donde se llegó á los 30 del pasado, y luego se echa- 
roa las municiones que se llevaban, y el alcaide de allí dijo á don 
Alonso que tenía necesidad de alguna madera para fábricas, y 
que dos leguas de allí habla alguna que los moros tenfan para 
enviar á vender, y que de camino en el propio logar podría to- 
mar sal, de que también tenia falta, y asi otro día fué allá don 
Alonso con las galeras, y echó en tierra como 400 soldados; los 
moros cargaron de manera, á pie y á caballo, que no se pudo ha- 
cer el efecto á que iba, y así se tomó á embarcar nuestra gente, 
«n resdbir daSo, antes, por Io"que se vio, se les hizo á ellos. Par- 
timos otro día para Melilla; echóse en tierra el trigo que se habla 
embarcado en Málaga, y de allí partimos y con buenos tiempof 
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se ha U^pdoá este pauto, sin haber topacio coa navio del ene- 
migfo ni tenido nueva dellos. 

G)n ¿sta envío á V. S. Urna, laa relaciones que me mandó se 
enviasen, y porque la principal, qnes de laa provisioncfl, cieo es 
de algona sustancia, suplico á V. S. Urna, sea servido pasar los 
ojos por ella y considerar que hacieodo lo qne en ella se dice no 
habrá quien más aventajadas pneda traer las ^eras que S. M.; y 
qne no es de poco momento sino de mucho la brevedad de la 
resolución que se tomará, de una manera ó de otra, porque de la 
que ahora andan las gfaleras no es la qne conviene. Y á V. S. Urna, 
suplico sea servido mandanne avisar del recibo y si habrá otra 
cosa en qne servir á V. S., cuya Urna, peraona Nuestro Se3or 
guarde y estado acreciente como es más deseado. De Cartagena 
á i6 de Agosto de 1574. 

Besa las manos á V. S. I. su más obligado servidor — ^Andrés 
de Alba. 



MEMORIA <■» 

DE LO QUE PARECE QIJE CONVIENE ADVERTIRSE SOBRE LO DE TRAER 

LAS GALERAS POR CUEHTA DE S. H. Ó ADHINISTBACIÓN 

KL CAPITÁN GENERAL 

Siempre qne S. M. se resolviese de qaeret tener las galeras 
por sn cuenta, situando el dinero necesario para la provisión y 
paga dellas, no hay dada sino que ningún particular las podrá 
traer más baratas ni mejor en orden, haciendo juntamente en lo 
que toca á las provisiones lo que en una relación partjcolar tocan- 
te á esto se ha dicho, á la cual se remite, pues en ella se verá los 
ofidales necesarios para el servicio dellas, y \o que cada uno ha 
C¿(i] Ella MeauwU j la Rdadón qno dgde *od lu que «« otan «n la carta an> 
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de proveer y hacer, y las diEgendas qne S. M. ha de mandar 
hacer en diferentes paites de sos Estados para los aderezos de 
las dichas galeras; coa lo cual y la abtmdaacia del dinero ea claro 
qne serian tas graJeras más bien proveídas y vais baratas que las 
de ningún particnlar. Pero hay nna dificnltad en traerlas S. M. por 
sn cnenta muy grande, cerca del Capitán General, el cnal seria me- 
nester qne faese tan celoso y cuidadoso de la hacienda de S. M. 
como lo son los particolares de la soya, que como persona qne 
lea daele el gastarla mal, y por sacar algún provecho della, proca- 
ran las granjerias posibles; el cual cuidado y celo no se halla en 
ningún Capitán General qne haya tenido S. M-, porque, en lagar 
de procurar qne se compren las cosas necesarias á tiempos y en 
partes donde más se aventaje la real hadenda, procuran y orde- 
nan qne como qoiera qne sea se compre, cueste lo que costare, 
dideodo qne pues que S. M, no la provee como convendria, qne 
no tienen ellos ni la gente de padecello. Y por haber en este parti- 
cular muchas cosas y menndendas que poder distinguir, que por 
ser tantas no se pneden poner aqnl, se pone sólo nna de las prin- 
cipales entre tas otras, y de donde manan todas las demás, y es 
qne el Capitán General no tiene amor á esta hadenda, y asi por el 
término qnél usa y tíeoe se signen todoa los demás capitanes y 
oficiales de las galeras, cada uno en sa ejercido, no teniendo 
ningún cuidado de lo qne les toca, de donde procede que lo que 
ha de dnrar dos aSos dnra uno; y, annque los oficíales de S. M. 
repliquen á esto, pueden tanto tos capitanes de á cuatro con el 
General, y los ctimitres y los capitanes de sus galeras con loa di- 
chos de á cnatro, qne con ponellcs por delante qne si la gente se 
les va, ó laa galeras se pierden 6 lea sncede a^nna desgracia, ha 
de ser por cnlpa de no dárseles lo qne p'deo, muchas veces ae 
dan cosas que se podrian escosar y entretener. Y así se gasta en 
bucos de galeras, que se mudan sin ser necesarios, particularmen- 
te para capitanas, patronaa y capitanas de á cuatro, según el 
amistad que d Capitán General les quiere hacer á los que nave- 



Coot^lc 



gan, y en velas, jarcias, tieadas, remos y otros aderezos y ador- 
nos de galera, la mitad por medio más de lo que se haría si los 
capitanes y gente de las galeras conocieseo qne el Capitán Gene- 
ral trata el negocio como suyo y que gusta de que cada uno haga 
lo mismo en lo qne le toca, visitando por su propia persona muy 
de ordinario todas las galeras, juntamente con los oficiales de S. M., 
á lo menos una vez en la semana; que esto es de grandísima im- 
portancia por ver al ojo lo que cada uno sirve y el cuidado que 
tienen de lo que está á su cargo, reprendiendo y castigando los 
descuidos 6 malicias que se ofrecieren. Porque, cierto qne, dejado 
aparte la provi«ón de los bastimentos, que importa mucho hacer- 
la á sus tiempos, en ninguna cosa se puede aventajar más que en 
conservar los aderezos arriba dichos y hacerles durar lo que de 
ordinario suelen; pero teniendo por imposible, según lo qne hasta 
aqui se ha visto, qne ningún Capitán General se duela tanto de la 
hacienda de S. M. como de la suya propia 6 poco menos, pare- 
ce convenir al servicio de S. M. más dar las galeras por asiento 
que no administrarlas á su costa, porque demás de las cosas qne 
se han apuntado hay otras muchas en favor dello. Y si S. M. ha- 
llase persona tan caudalosa, para Capitán General, que pudiese pro- 
veellas, le estaría mejor y de más beneficio á sn real hacienda, 
pero convendría fuese tal que no le obligase miseria, ni querer 
acomodar otras cosas de su hacienda, á dejar de cumplir lo que 
con él se asentase; y cuando el Capitán General no las tomase 
para la provisión sino para navegallas, por no tener sustancia para 
ello, serla bien hacer asiento con nn mercader rico que las pro- 
veyese de todas las cosas necesarias y pagase la gente dellas, 
seBalándole el número, y darle un tanto cada aSo por cada galera; 
que de esta manera, como el Capitán General no fuese interesa- 
do ni te tocase más que gobernar, él propio seña veedor y fiscal 
y procurarla qne las galeras anduviesen armadas y proveídas de 
todas las cosas necesarias. Pero, en caso que el tal Capitán Gene- 
ral las tomase por asiento, serla menester qne S. M. tuviese on 
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veedor, penona de calidad y snstanda, para qae con ellas se pu- 
diese oponer á las cosas que el dicho General dejase de cninplir, 
del asiento qne con él se hubiese tomado; porque una de las que 
mis importan al serado de S M. es que los oficiales que andan en 
las galeras sean de autoridad y entiendan lo que tratan, por las 
menudencias qne en esto hay, y qne sepa el General y losdemás 
capitanes qae S. M. le ha de dar crédito á lo que dijere, porqne 
faltando esto no hará cosa qne valga nada. Esto es, en sama, lo 
qne en este particular se puede decir, remitiéndoae en lo de las 
provisiones i la leladón qne arriba se acusa, y á otra de la forma 
qne los generales tienen en gobernar las gateras de S. M. ylo qne 
en ello hacen cuando las tienen por sn cuenta. 



RELACIÓN 

DE LA MANERA QUE SE HAN DE PROVEER LAS GALERAS DE ESPaSa 
QUERIENDO S. H. TRAERLAS POR SU CUENTA 

Una de las cosas más importantes y necesarias, para qne las 
galeras anden bien gobernadas y gasten poco, es tener un Capi- 
tán General qne con cuidado se emplee en el ejerdcio de su ofi- 
do, y que ¿ste sea tan prindpal que sólo atienda á este servido* 
sin pensar que de las galeras ha de sacar otro fruto que otra ma- 
yor dignidad; porqne si el tal General no se desvela y con cui- 
dado viwta las galeras muy á menudo, reprendiendo al qne no 
tiene cuenta con lo que está á su caigo, agradedendo al qae lo 
hace bien y favorece los ofidales, hadeodo lo qne deben, todas 
las otras curas y bcnefidos qne se hideron para el aprovecha- 
miento de las galeras, faltando esto, son hechas sobre cuerpo 
moerto, y al &n el ojo del seBor engorda al caballo. Y habiendo 
hombre desta satisfadón, y hadendo lo qne en esta reladón se 
diiá, oo hay dnda amo que ningún particular podrá traer sus ga- 
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lerag más baratas ni más bien proveídas que S. M.¡ pero üihando 
esto es más acertado darlas por asiento que traerlas S. M. en ad- 
ministración por muchas cansas qae á esto se allegan, qne en otra 
relación aparte se han dado, poniendo, para el cumplimiento del 
asiento de las que tomare, los oficiales necesarios qne á S. M. le 
paresdere. 

En lo qne toca al sueldo y paga de la gente de remo, que en 
las dichas galeras ha de andar de ordinario, la necesidad muestra 
que es menester tenerla pagada y contenta, y qae con dos pagas 
que se les haga en el año, siendo ciertas, no faltarán muchas gen- 
tes que sirvan, y éstas han de ser al entrar del invierno y otra i 
la primavera, cuando se sale á navegar; aunque también es nece- 
sario socorrer entre año algunos enfermos y hombres que se 
despidan por no ser de servicio, que esto importará poco. 

Sigúese de hacer esto que, asi como en las galeras de EspaBa 
hay gran dificultad de marineros naturales de los Reinos della, 
habría abundancia y no serla fuerza y necesidad enviarlos á bus- 
car á Genova y otros reinos estraSos con escesívos sueldos y 
rie^^s, que cuando se piensa tenerlos se van en las naves qne 
destos Reinos parten para sus tierras. 

^ tiempo que las galeras de EspaBa andnvieron á cai^ de 
don Bernardíno y don Jnan de Mendoza y don Alvaro Bazán, 
hasta que don García de Toledo las tomó, siempre hubo en ellas 
marineros espaüoles y oficiales de todos géneros de las costas de 
CatalnSa, Valenda, Mallorca, Cartagena', costa de Málaga, Gi- 
brahar y el Puerto de Santa María hasta Portugal, y había tanta 
abundancia dellos que no eran necesarios los forasteros; y el con- 
servarse éstos en las galeras, y que iban cada día cresciendo nú- 
mero dellos, era la causa el asistir las dichas galeras de ordinario 
en EspaBa, y aunque no se les pagase todo lo qne se les debía, 
conestar en ellaycercade sus casas, con algún socorro qne se lea 
daba y estar los inviernos en ellas, á los veranos volvían á servir, 
y nonca &Uaban usos y otros, porqoe la gente deatas costas es 

i:niP-.:-..CoOQlc 



— tj — 

incUaada á navegaciones brevea y pocoa deHos iban í laa Indias, 
y asi nunca faltaban en laa galeras sino cuando eran tan maltrata- 
dos qne no lo podían disimular. 

Desde el aSo de 64, que don García de Tojedo tomó las gale- 
ras de EspaSa y pasó es Italia, donde estuvieron de un golpe tres 
ó cuatro aüos, han idp faltando los marineros espaSoles y los ofi- 
dalea, así por estas largas aasendaa que han hecho de sus casas 
como por maloa tratamientos de los capitanes, y por otros acci- 
dentes tocantes i esto, qne ha venido á no quedar ningún marine* 
10 espaSol en todas las galerasi y por esto , desde el dicho aSo hasi 
ta el presente de 74, ha sido fuerza servirse de forasteros, y enviar- 
los á bascar á sos casas con sueldos adelantados y gastos estraor- 
dinarios, y sin servir lo resabido irse los más dellos, qne no poco 
daSo ha resabido y resabe la hacienda de S. M, en ello. Dejan- 
do aparte el mayor daSo, qne es perderse la marinería de los espa- 
Sdes y estar sujetos á haber de buscar hombres fuera de España, 
y qne si genoveses tuviesen guerra con S. M. no habría hombre 
qne viniese á servir, y faltando esto las galeras serían innav^ables. 

El remedio deste d^o, y que siempre hubiese en EspaSa mu- 
daos marineros, sería que el General de laa galeras tuviese el cui- 
dado que al prindpio se ha dicho, y qae de cada lugar destaa 
costas sacasen dos ó tres hombrea honrados, qne han servido de 
patronea y otros ofidos en laa galeras, y á éstos tratarlos bien y 
darles algunas ventajas de las qne suelen repartir entre sos cria- 
dos, qne estos tales traerán tras sí sus am^oa, hijoa y parientes, 
y de mano en mano se vemán acreditando las galeras y no iál- 
tarán marineros perpetuamente en EspaSa y cesará la necesidad 
de los forasteros y la infamia de que en EspaSa falte este ejerd- 
do siendo tan necesario; y esto no solamente lo puede hacer el 
Capitán General, pero vese por experienda que un capitán sólo de 
galera, cuando quiere traerla bien en orden, con cuatro palabras 
buenas y poca costa, trae y recoge los marineros que quiere: y 
esto es tan notorio y derto que no hay que dudar. 
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En lo que toca á los soldados, pues que de Esp^U ae llevan 
általia, de creer es que en ella habiia machosque de bnena gana 
siiviríaB en las galeras si fuesen tratados como lo fueron en tiem- 
pos pasados, porque los Generales tenían cuidado de reconoscei 
el que era hombre de bien y hacelle merced, y de soldado, por sus 
méritos, venir á caporal y capitán, como deatos hay algunos ca- 
pitanes hoy en dia del tiempo de don Bemardino y don Juan de 
Mendoza; y era de manera que en aquellas .galeras habla ordina- 
riamente 800 y 1.000 soldados, los mejores qae habla en Italia, 
y dello dieron muestra en el socorro de PerpiBán, y en 600 sol- 
dados que don García de Toledo sacó para llevar á Flandea, qne 
iba la gente más lucida que habla en aquellos Estados. De aquel 
tiempo acá, que con ciertas invenciones se pensó ahorrar á S. M. 
alguna hacienda, han quedado las galeras de manera que jamás 
ha habido en ellas soldados ni seguridad de habellos, de donde 
se ha gastado infinita hacienda con ellos, dándoles sueldos aven- 
tajados y haciendo compaiUas formadas para las galeras, y eo 
rescibiendo el dinero se iban luego sin habello servido; y esto 
cesarla siempre que el Capitán General y los demás capitanes qoi- 
siesen tener cuenta con loa soldados particulares, y que el capitán 
sentaae á su mesa tres ó cuatro dellos de los más humados, que 
con sus raciones dellos se les crecerla poco gasto, y el caporal y 
el patrón otros tantos y los demás oficialea¡ que desta manera 
habria soldados, y el uno tras el otro, con el buen tratamiento, 
nanea faltarían de las galeras, como por esta causa nunca falta- 
ron en tiempo de don Bemardino y don Juan de Mendoza y el 
marqués de Santa Guz. A los cuales soldados ae les ha de dar 
licencia para irse áauscasas en el tiempo del invierno, y al verano 
suelen volver, quedando en las galeras tan solamente aquellos 
que parece ser necesarios para la guarda dellas; y en caso de ne- 
cesidad de armar algunas de laa que quedaren ae podrá hacer, y, 
si no bastaren, en los lagares donde invernaren se haltaiá lo nece- 
sario. 
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Para las provisiones y cosas de ¡as galeras. 

BiscociGS.—Siempn que el Capitáa Geoeral fiíeie de la condi- 
, dÓD que se ha dicho, y S. M. tuviere en laa galeras un provee- 
dor, veedor y contador, habiendo salido á navegar por el mes de 
Abril ó Mayo, en la parte donde hubieren navegado ya sabrá lo 
que alU puede haber, poco masó menos, eo el precio del trigo, se- 
gún el aBo habrá mostrado; y navegando por las costas de Espaüa, 
desde el Pocito de Santa Marfa basta Barcelona, entenderá éiyloa 
demás oficiales el a3o que habrá habido en el reino de Murcia, 
Cataluüa y Mallorca, y conforme á la disposición de los precios, 
y á las partes donde de ordinario inveman, dar orden para que K 
haga la cnantídad de bizcochos que hubieren menester para in- 
vernar y para el verano siguiente, pues se hace á cuenta que 
para esperar este tiempo han de salir proveídas las galeras, y si 
las provisiones del bizcocho se hubieren de hacer en Cartagena 
ó Málaga, alU tiene S. M. proveedores á quien se puede cometer 
lo hagan sin más gasto, pues en esto no se quita autoridad al de 
las galeras. St se hubiere de hacer en el puerto de Santa Maria, 
CataluBa y Mallorca, el proveedor podrá iaviar personas suyas á 
hacerlo, con intervención de las justicias ó gobernadores de los 
lugares donde se hiciere, y si acaso, como sucede en el Andalu- 
cía, valiere el trigo más caro que en el reino de Murcia, se hará 
más cuantidad de lo ordinario en la parte que valiere más barato, 
para las galeras que hubieren de invernar en la parte cara, y cuan- 
do vinieren á invernar las que hubieren de quedar en la parte 
barata, les ayudarán á hacer un viaje por si no bastare lo que en 
ellas traerán por el invernadero y salida del verano; y haciéndose 
estapronstón de bizcocho con este cuidado, que es muy nece- 
sario por ser la principal sustancia del gasto de las galeras, oo 
hay duda sino que el precio será barato, pero si se aguardan á 



ogie 



— i6 — 
liacer estos bizcochos en tiempos extraordinarios y fuera de sa- 
zón, como se han hecho estos aSos pasados, no es de maravillar 
si salen caros, y los tñzcochos malos por hacerse con priesa y 
comprarse con necesidad los trigos mines, de que no redonda 
poco daño en las galeras. Y así para esto como para las demás 
provisiones, no teniendo S. M. el dinero de contado, le seria más 
barato tomarlo á cambio, por proveerlas á sus tiempos, que no ha- 
cerla en extraordinarios, y fuera dellos podiia S. M., para ayuda 
á esto, hacer cuenta que sos galeras de España son de particula- 
res, y señalarles en Sicilia ocho ó diez mil salmas de tratas, para 
que allí se pudiesen vender por cuenta dellas, y aquel dinero con- 
vertirlo en beneficio dellasj que aunque es hacienda que se con- 
sume en aquel reino, al fin parece que lo que de allí se saca para 
éstos se halle aqui, y seria de mucha ayuda para las necesidades 
de acá y allá podría hacer poca falta: si los años fueren en 
España tan caros, de allí se podria proveer de trigo para el 
mantenimiento de las galeras con poca costa de S. M. Todos e»^ 
tos arbitrios hacen los particulares para sustentar sus galeras ba- 
ratas, también es justo que los hagan los ministros de S. M. por 
el propio respeto. 

En Mallorca se paeden hacer de ordinario, un año con otro, 
ocho ó diez mil quintales de bizcocho á menos de á doce reales, 
como se ha visto por experiencia los años pasados y este pre- 
sente; y todo esto es advertencia para los oficiales que tratan en 
esta hacienda. 

Vifto. — Ansimismo ha de tener el propio cuidado el dicho Ca- 
pitán General y oficiales en lo que toca á la provisión del vino 
para las dichas galeras, procurando que el vino que hubieren 
menester, para sólo el tiempo que hubieren de invernar, se com- 
pre y haga en loü propios lugares donde invernaren, aimque sea 
algo más caro, porque do puede ser tanto que si se ha de traer 
de íiieía no cuesten más los filetes y seguros de los navios qne lo 
traerán qne no la dicha demasía; y cuando no bastare el vino de 
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aqueOos lugares para las fieras que inviernan alU, podrán las di- 
chas galeras traer cada nna dellas, de la parte donde estuviere 
proveído, diez ó doce botas por una, que con ellaa y con lo que 
estará hecho en el dicho lugar tendrán abondanda para todo el 
invierno, 

£1 dicho vino que habrán menester las dichas galeras para 
todo el aSo se ha de proveer, dejado aparte lo que se hiciere en 
los lugares del dicho tnveroadero, en Gibraltar y Marbella, ques 
del Estrecho hasta Málaga, y en Vinaroz y Tarragona, en 
la costa de CataluBa, donde hay abnndancia, y por fuerza se 
ha de hacer en estas partes, á las cuales han de acudir las dichas 
galeras el verano para so provisión siempre de lo que habieren 
menester, por ahorrar los fletes de navios y seguros y otros gas- 
toa de magaceaes y botas, que importan mucho; y haciéndose 
esta provisión al tiempo de la vendimia no costará el arroba del 
vino nao con otro tres reales, y no se bebería de ordinario como 
se bebe á seis y siete reales y algunas veces á más, porque se 
compra de mercaderes que lo vienen á vender de los dichos lu- 
gares, y COD pagar los dichos seguros, fletes y otros derechos, 
vienen á ganar lo que S. M. se podría ahorrar. 

La carne fresca que las dichas galeras gastan en todo el a3o es 
macha cantidad, asi para los enfermos como para la gente de 
cabo; ésta de ordinario se come bien cara en todas partes, es- 
pedalmente en Cartagena las galeras que allí inviernan, porque 
de ordinario cuesta la libra de camero para los enfermos á vein- 
titrés maravedises, y la de vaca ó cabrón para la gente de remo á 
diez y siete maravedises. Podría el Capitán General y oficiales re- 
mediar esto con hacer qae en los veranos, andando por la costa 
de Berbería, tomasen en Oran doscientos ó trescientos cameros 
que costarían á cuatro ó cíaco reales el uno, y traellos á Cartage- 
na, para que allf se entretuviesen eo los pastos reales, para distri- 
bnilloa en el invierno entre tos dichos reméis» enfermos, y no 
venirlos á comprar en ella á veinte <S á veintidós reales cada ano, 
T.T « . 
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como es ñieiza haceilo, y muchas veces de los proiHos qoe haa 
venido de Oran; que demás qne se aventaja este precio se aho- 
nan los pellejos, qne por fuerza se han de comprar para servicio 
de galera, y los vientres dellos que se repartan en la chusma, de 
qae resaben benefido. 

CarMe de vaca. — Para la carne de vaca, que es necesaria, se ha 
de hacer la propia dili^ncta en Oran para las galeras de Carta- 
gena, porque allí costará una vaca dos ducados, y pouiendo á lo 
más alto tres, y viene á valer el cuero doce y trece reales; de ma* 
aera que á esta cuenta, qae es infalible, poniéndole los gastos de 
pastorea y otras cosas, no vendría á valer la libra de carne por 
cuatro maravedises, en que se ahorrará una gran suma, pues de 
ordinario se come en la dicha Cartagena á como está dicho, de- 
más del beneficio que con los vientres se hace á la gente del 
remo, á los cuales también se les da carne £resca en cuatro fiestas 
del año. 

Tocino y cecina. — Para las galeras que hubieren de invernar 
en el Estrecho 6 Puerto de Santa María, st la carne valiere tan 
cara como en Cartagena, podrán hacer la propia diligencia las 
galeras que de allí hubieren de ír á Melilla, donde vale más bara- 
ta la carne que en Oran, Demás de la carne fresca ya (Ucha, se 
da en las galeras de ordinario, algunos dfas en la semana, carne de 
tocino ó cecina, que el tocino cuesta seis 6 siete ducados elqoin- 
tal y la cecina á cuatro y cinco; lo del tocino es negocio que se 
gasta mucho y luce poco, porque los capitanea y oficiales de 
cada galera lo usurpan y entretienen por cuenta de sus raciones, 
y la gente de cabo come poco dello, dándoles en su lugar sar- 
dinas ó atún, si lo hay. Esto y la carestía de la ceciaa se podría 
bien remediar con mandar que en Melilla y Oran se hiciese una 
gran cantidad de cecina secal, y no mojada porque hay en ella 
gran fraude, de las vacas que allí traen loa moros, que aunque 
cueste cada una tres ducadoa, es imposible, beneficiando el cuero, 
no venir á costar el quintal de ceciaa limpia, coa todos los gas- 
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tos qne se podrán hacer, á veinte reales y doraría todo d a3o. 

Qit^so. — Demás de la dicha carne se da queso otros dos días de 
la semana, y esto de ordinario se compra en Cartagena y en el 
Puerto de Santa Marta, y donde quiera que andan las galeras, á 
seis y siete ducados el quintal, y tráese de Mallorca por mercade- 
res para venderse á las galeras. Podría S. M., pues tiene allí Vi- 
rrey y ministros, mandar qne á sus tiempos comprasen lo nece- 
sario, conforme á la reladón de los oficiales, lo cual podrían to- 
mar alli las galeras en un viaje que hiciesen, que es de fuerza lo 
hagan cuando no sea para más de guardar la costa, y haciendo* 
lo asi no le costará á su S. M treinta y ocho reales el quintal; y 
cuando no lo hiciesen, y hubiesen de pagar el fiete y seguro de 
algún navio que lo trújese hasta Cartagena, no costaría á S. M. 
cada quintal cuatro ducados y se ganarla todo lo que hay de di- 
ferencia en el precio de arriba. 

AtÚH y sardinas, — Asimismo es menester para las dichas ga- 
leras mucho atún y sardinas saladas, y el atún está en Cartagena 
á más de cuarenta reales cada barril, y el de la sardina grueso á 
veinticinco; en el puerto costará el atún más de tres ducados y la 
sardina á veinte reales. S. M. tiene una almadraba suya eo Cádiz 
que la arrienda, y podría, siendo servido, ordenar que della le die- 
sen lo que hubiese menester para sus galeras y al precio y como 
valiese en la primera venta que allí se hiciese, que á lo más caro 
no le saldria por veinticinco reales; yla sardina podría el provee- 
dor enviar un hombre á Lagos, en Portugal, donde haciendo la 
provisión á su tiempo, con nav^arla, y ponerlo en las partes 
donde sea menester, no le saldrá cada barril por diez reales. 

Habas y garbanMos. — ^También es necesario proveer para las 
galeras y chusma dellas alguna cantidad de haba y garbanzo; 
desto en Andalucía hay cuantidad dello y en Cataluila, y, confor- 
me á las navegaciones que las galeras hicieren, se pueden ir pro- 
veyendo de una parte para otra. 

AceiU. — El aceite que hubieren menester las galeras del Puer- 
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to de Santa Maria y Estieclio de Gibraltar, habiendo en el Anda- 
lacla tanta cantidad parece qne allí se podrían proveer, y para 
las de Cartagena traerle de Mallorca coa el qneso, qne no costa- 
rá cada arroba más de seia reales. Cómprase de ordinario en Car- 
tagena á doce y trece reales, y es mndia la cantidad que se 
gasta. 

Vinagrf. — El vinagre para las dichas galeras se ha de proveer 
donde el vino. 

Arrox. — Asimismo es necesario ana buena castidad de airoz 
para los remeros enfermos, y gente de cabo en la caaresma; esto 
se trae de ordinario del reino de Valencia y paitícnlannente de 
Cnllera; cuesta allí á (i) reales el quintal y en Cartagena á (2) 
reales. Podría el general y los oficiales enviar nn hombre i la 
dicha Cnllera y comprarlo y hacerlo traer á Denia, adonde ae 
puede embarcar en las dichas galeras, que poi lo menos ae po- 
drá ahorrar un ducado eñ cada quintal. 

Sal. — La sal necesaria para todas se puede tomar en el Puerto 
de Santa María, poes hay cantidad dello, ó si no en los Alfaques 
de Tortosa ó en Ibíza, que no pueden dejar de tocar en alguna 
de estas partea. 



Zoí apary'os necesarws para las galeras y dónde se Man 
dé proveer. 

Demás de la madera necesaria para la fábrica de tas galeras y 
adobio dellaa, que están en las partes donde ae hacen las dichas 
galeras, hay cantidad de ella, y del mismo lugar se ha de pío* 
veer la que fuere menester para e! adobio dellas en los inviernos; 
aunque cuando los Generales las traen por gu cuenta, siempre que 
llegan en paite donde hay cuantidad la suelen hacer cortar y me- 

(1) Ea blanco es d orígisaL 
(s) También an blanco. 
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ter en las galeras para su aprovechkmiento, y cuando andan por 
cuenta de S. M. jamás hacen esta diligencia, sino que la hacen 
comprar y traer de diversas partea, con mucha costa y gasto de 
S. M. Y, dejado aparte que en esto hay mucha desorden, la hay 
mayor en las veces que las galeras se embisten unas con otras 
y rompen postizas y batallares y espolones, sin dai remedio en 
ello ni hacerlo pagar á los culpados, como lo hacen cuando an* 
dan por sn cuenta que tienen más cuidado que no lo hacen 
cuando lo están al de S. M. 

Cotoxias. — Las dichas galeras han menester mndia cuantidad 
de cotonías, que es no lienzo hecho de algodón y hilo para ha- 
cer velas y tendaletes; désta no se hace ningún género della en 
Espaíla, base de proveer de Genova y de Ñapóles, que es la par- 
te donde máscuantidad se hace, y ésta se pnede encomendar al 
embajador de Genova para que las provea y envíe á Cartagena 
ó á Cádiz, con las naves que de cada dia vienen de aquellos lu- 
gares. Y en caso qne no hubiese galeras que las tnijesea, que és- 
tas no podrían faltar cnanto más que con una buena provisión 
servirla muchos días, si se quisiese encomendar al virrey de 
Ñapóles, por no desembolsar dineros, se podría hacer, aunque no 
se pnede escusar la de Genova, porque es mejor para bordas y 
treos y trinquetes y la de Ñapóles para bastardos. En Marsella de 
Francia la hay, pero es muy pesada y no sirve tanto como es 
destos dos lugares. 

Lientas, kilo blaueo. — Han menester asimismo mucha cantidad 
de lienzos, así para vestir las chusmas y para tiendas y guarnido- 
nes de las velas: para vestir las chusmas han de ser angeos de 
Francia ó Flandes, y asimismo para las tiendas; éstas se han pro- 
veído de ordinario de Genova, de otros lienzos, que son trines, 
carmenólas, caSabetas, las cuales sirven para los dichos vestidos 
y lo demás para las tiendas de las dichas galeras. El angeo es 
mejor lienzo para vestidos y no malo para las tiendas, porque 
como no dura más de un aSo entra menos lienzo angeo en ella 
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que de trines, porqne es más ancho; los angeos se pueden traer 
de Flandes á mejor precio que de otra parte, y los trines será ne- 
cesario que se provean de Genova, por la vía del embajador, y 
enviallo con las galeras que de alli vienen cada aüo, que será 
ahorrar todas las ganancias y fletes y seguro que los mercaderes 
hacen, pues son cosas que no se pueden escusar y es fuerza 
comprarlos, porqne sin ellos no se puede pasar. Y el hilo blanco 
para coser los vestidos se puede hacer traer de la parte donde 
se trujere el lienzo, que lo de las tiendas ha de ser de otro géne- 
ro y va con la jarcia. 

Herbajes. — Tienen necesidad las galeras de otra mucha canti- 
dad de herbaje para hacer tiendas y capotes á la chusma y es- 
carpines para los pies en el invierno; sí se quisiere hacer la pro- 
visión dello á su tiempo, se puede hacer en Medina Sidonía y en 
Vegel, donde hay mucha cantidad dello. Suele costar por menos 
de dos reales la vara, y cuando se adelantase el dinero á los mer- 
caderes lo darían á menos; es más ancho y mejor que el de Ge- 
nova y el precio todo viene á ser uno, porque en Genova se ha 
fal^ficado en la bondad y en hacerlos más estrechos del ordinario, 
de manera que se podría escusar lo de Genova, y, cuando lo de 
Vegel y Medina Sidonia no bastase, en Cataluüa, en Sant-Fcliu 
se labra, aunque no tal. El hilo para coser las tiendas y capo- 
tes ha de ser de vela y va con la jarda. 

Paños, hih rojo. — Hanse de proveer alguna cantidad de paSos 
rojos para vestir la chusma; si de Flandes se pudiese traer, las 
caríseas que allá se hacen son buenas, y si no en Barcelona hay 
cantidad de paSos dcciseisenos que sirven para esto y son bue- 
nos, y si no en el reino de Valencia, en Alcoy, y en Jaén, junto á 
Córdoba, de manera que en España hay lo necesario, y lo más 
barato es de Barcelona. V el hilo rojo paia coser estas almillas 
se puede comprar en Barcelona blanco y hacerlo teñir allí. 

Bonetes.— 'üaaseáe proveer una cantidad de bonetes rojos para 
U dicha chusma; estos, sm poderlo escusar, se han de traer de 
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Genova y Saooa, porque, aanqne en Espafia se hacen, son tan 
caros que sería mncho gasto. 

De todos estos lienzos, herbajes y paSos y bonetes se ha de 
proveer la cantidad necesaria conforme al número de galeras y 
gente qne hubiere, teniendo con las mnwdones de Cartagena y 
el puerto siempre de respeto, ordenando que de allí no lo pudie- 
sen sacar los Generales para llevarlos de una parte á otra, sino 
sólo para ponerlo en obra allí donde se hallase. 

Jarcias, estopa, hilo de velas. — Una de las cosas de más subs- 
tanda y gasto es la jarda de cáñamo que han menester las ga- 
leras, porque de ordinario es mucha cantidad, y como los Gene- 
rales tienen poco cuidado de hacer conservarla qae hay, por oo 
ser cosa que él la compra, víénese á gastar mucha más de lo 
que se baria sí la tuviesen por su cuenta. Esta se ha encareddo 
mucho de tres años á esta parte, ansí en España como en Ñapó- 
les y Genova, que es la parte donde más cantidad se hace: en 
España hay de ordinario la jarda labrada á diez ducados el 
quintal, y cuando más barato á nueve ducados el quintal, y no se 
labra tan bien como en las partes dichas, y mejor en Ñapó- 
les que en Genova. Soele valer de ordinario en Ñapóles un quin- 
tal de aqnel peso, de jarda bien labrada, que tiene dento noven- 
ta y una libras de Castilla, doce ducados de aquella moneda, 
que son dento y nueve reales castellanos, que á este predo no 
saldría el quintal de Castilla á cincuenta y tres reales de primer 
coste; y trayéndolo las galeras hasta Genova, como lo podrían ha- 
cer por venir alU cada día, y, cuando no lo pudiesen entrar hasta 
España, en aquel lugar hay de ordinario naves qne vienen á Es- 
paña, que con un ducado y menos de flete traerán toda la que 
hubiese, por manera que no saldría puesta en España á seis du- 
cados el quintal. Y eo Genova vale la jarda que allí y en Saona 
se labra cuatro ducados y medio el quintal, que es un poco ma- 
yor qne el de España, y cuando costase á dnco ducados se pae- 
de ver la diferencia qne hay de un predo al otro, dejando aparte 
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la bondad y qa« se viene ahotrar más de cuatro dncade» por 
quintal, que al año valdría máa de cuatro mil ducados en las ^• 
leras de Espaüa; y donde ¿sta se proveyere se puede proveer 
asimismo la estopa que hubiere menester y el hilo de velas y 
remos, que es necesario una buena cantidad y cuesta al doble 
que la jarcia. 

OaoagÓH. — En las fieras se ^asta mucha cantidad de clavazón 
de diversas suertes, así para el adobio de los ¡aviemos como 
para lo que de ordinario hay que remediáis esta clavazón es la 
mejor de toda la de Genova, porque saben las medidas y el hie- 
rro es de mejor temple, y hatla hecha de ordinario en gran suma: 
de allí se ha de hacer venir en galeras ó en naves, porque consi- 
derando el coste de la de Barcelona, que es' donde en España se 
hace mejor, y no es tan buena, se viene á ahorrar más de ducado 
y medio por quintal. El hierro de Vizcaya no es tan bueno para 
esto, ni tienen las medidas de la clavazón, y es más caro que lo 
que se trae de Genova; y esto se ha visto por experiencia. 

Cadenas y otras kerramientas. — También hay necesidad de 
proveer cadenas, pernos y manillas y chavetas para la chusma; 
en este paiticulai se dice lo que en la clavazón, por las p^o^ásio- 
nes, que de Genova es la mejor de todas. 

Ferros de dar fondo. — Los ferros grandes de dar fondo, de cua- 
tro ufias, en CataluSa se labran y salen buenos; en ella se pneden 
proveer los necesarios, de los cuales serán menester pocos por- 
que hay cantidad de ellos en España, en Cartagena y en el Puer- 
to de Santa Maria y Málaga. 

Remos. — En España hay gran necesidad de remos galochas . 
para las galeras, porque por la experiencia que se tiene de los 
que se trujeron de Vizcaya el año de 63, y los que se han cor- 
tado en la costa de Cataluña y Francia no soa buenos, por ser 
madera blanda y vidriosa y rómpeose mucho. Los bnenos y los 
qne agora se traen y gastan son los qne vienen de Ñipóles, y al- 
gronos que traen de la ribera de Genova, pero no son tales; por 
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manera que can es necesidad qae los remos se provean del iei< 
no de Ñapóles y con naves, en la conducta de los cuales, por no 
fletar naves aposta para ello, que serian de mayor costa, se ha 
de tener advertencia de enviarlos desde el Qtrarío, que es en la 
costa de Calabria y en el reino de Ñapóles, á Mecína, qne no ha^ 
mncha distancia y los llevan con fadlidad en balsas, y alU caiga- 
llos en las naves qae van á Genova cargadas de trigo, qne lot 
llevarán por poco predo, y en Genova se puede cargar otra vez 
en las que vienen á catear lanas, qae van vacfaa, y desta manera 
podrán venir á menos costa que ñetando naves aposta. 

En Catalana se lia hecho nn camino para entrar en Frauda y 
por él sacar de los montes algfuna cantidad de árboles y entenas, 
y en ello se han gastado muchos dineros, y, al fin de sacalloa á 
mncha costa, se ha visto por experiencia que no son de la bon- 
dad qne se requieren, porque muy pocos de los que hasta agfo- 
ra se han sacado han serndo sino muy poco; en el mismo reino 
de Ñápeles, y donde se sacan los remos, hay gran cantidad de 
árboles y entenas y buenos. Puédese hacer en la conduta delloa 
lo que en los remos, aunque de Flandes se traen los mejores ár- 
boles del mundo y entenas, que, auuqae son un poco más pesa- 
dos que los de Ñapóles, son de más dura y saldrán muy más ba- 
ratos por la gran cantidad de naves que cada aSo vienen de 
aquellas partes, que los traerían habiendo allá quien los solicite, 
porque vemos en Sevilla y en Sanlúcar que suelen venir algu- 
nas naves qne los tiacn por su cuenta y los venden á mercaderes, 
qae los hacen pagar al doble de lo que cuestan. 

Sfío. — Han menester las galeras mucha cuantidad de sebo cada 
^o para despalmar dos veces en el aüo y revirar el sebo otras 
dos, qae por lo menos gastará cada galera veinte quintales dello, 
y cuestan en España en lo más barato á nneve ducados el quintal; 
imede S. M. hacerlo venir de Canaria ó de las Indias, donde hay 
gran cantidad dello y donde hay ministros de S. M. y vienen 
cada hora machas naves, y por lo que se entiende y sabe no ^OS' 
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taráá S.M,, pnesto enCádtz, ácuatrodncadoa,y es de creer así, 
pues los mercaderes que lo traen á sa riesgo y pagado fletes y 
seguro lo daa al precio dicho. 

Bread pes. — También gastan las dichas galeras algana cuanti- 
dad de pez qne llaman brea y alquitrán; desto en Ibiza se hace 
mticba cantidad, y cada año se pueden proveer allí las galeras y 
ahorrar todo lo que ganan los mercaderes, que es mucho. 

FanaUs,fa»aletes, lantemas. — Gástanse cada aSo alg^nna canti- 
dad de lanternas de cmjla y fanales de coner y fanaletes de ha- 
cei la certa, y destos en EspaSa hay pocos; los más baratos y 
mejores son los que se traen de Genova, porque los que se hacen 
por acá son caros y de poca dura. 

Barriles, — Los barriles necesarios para el ^nada de cada ga- 
lera, que habrá menester cada una doscientos, antes más que 
menos, en Espaüa cuestan mucho, y asi es lo másbarato y lo me- 
jor hacerlos traer de Niza, en la ribera de Genova, donde se pro- 
veen todas las galeras de Italia; costará allí el ciento dellos á 
diez y seis ducados, hechos y en punto de servir, y aunque to- 
man mucho bulto son más baratos traerlos asi que no abatidos y 
deshechos en duelas, porque cuestan en ElspaSa los arcos que se 
les echan después casi otro tanto como los barriles, y de la ma- 
dera que se hacen hay poca en estas partes, que sólo en Gibral- 
tar hay alguna cuantidad pero también cuestan buenos ducados; 
asf que de Niza es la mejor provisión, y puédenlos traer las gale- 
ras siempre que vienen, y trayéndolos poco á poco no se sentirá 
y las galeras no se sentirán con ellos. 

Por lo contenido en esta relación se puede considerar y ver si 
haciendo las diligencias y prevenciones dichas podría S . M. traer 
sus galeras más baratas que ningún otro particular, puesensus rei- 
nos tiene las cosas necesarias más baratas yen los que no sns mi- 
nistros; y sí se mirase al beneficio que de anticiparel dinero para 
estas provisiones viene ala hacienda, no hay duda sino que cuan- 
do no lo hubiese se habla de buscar con mucho interés paia 
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eQo, qne saldiia harto más barato que no proveer lag galeras de 
la maneta que se ha hecho y hace. Y, como otras muchas veces 
se ha dicho á S. M. y á los de su Consejo, se toma á dedr de 
nuevo qne no haciendo lo que está d¡cho,que es más barato, aun- 
que parezca caro, darlas por asiento que no traerlas de la mane- 
ra que ahora andan, y que en lo uno y lo otro es necesario la 
breve resolución, porque las galeras son carcomas qne van con* 
sumiendo cada día sin sentirse. 

Aosimismo se puede colegir desta relación el poco fruto y ser- 
incio del proveedor de galeras, estando residiendo en tierra, y 
cuan necesario es que de ordinario navegue y ande con las gale- 
ras, pues las más de las cosas que se han de comprar son por 
las costas donde navegan, y de donde los mercaderes las llevan 
á los puertos donde está el proveedor, que de más que el General 
verla y el veedor y contador lo que se compra, y todos procura- 
rían beneficiar esta hacienda,se vendría á ahorrar una infinidad de 
gastos de comisarios y carretos y correos que el proveedor des- 
pacha á unas partes y á otras, que, según opinión, lo que en esto 
se ha gastado es mucha cantidad sin sentirse; dejado aparte 
que los oficíales y el General tendrían más cuidado de beneficiar 
el hacienda que no un comisario que va por su salario ordinario y 
no tiene aquel celo que los dichos. Y para lo que toca á los bizco- 
chos y vinos de los lugares donde han de invernar, no habria me- 
nester allí S. M. más oficiales que los proveedores de armadas, 
pues los hay allí y ellos lo pueden hacer con el propio gasto y 
aun con menos que el proveedor de galeras, el cnal conviene 
que en todo caso navegue y asista las galrras, por las causas di- 
chas y porque el General ni los demás oficiales no se pueden ha- 
llar á las compras de los bastimentos qne él hace como S. M. 
lo manda, estándose el dicho proveedor en tierra y ellos en la 
mar; y demás desto podría S. M ahorrar los municioneros y pa- 
gadores de galeras que tiene en los puertos, pues asi mesmo los 
hay allí de armadas y con darics algún sueldo para tm oficial 
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podrían hacer lo uno y lo otro, paca lo de las armadas no es de 
taoU sustancia ni hay de ordinario qaé hacer en ellas, y proco- 
rándose de ahorrar en todo no hay duda sino que en tanta soma 
de hadeoda como se gasta se ahorrase una gran parte. 



INSTRUCCIÓN 

PARA EL ORDEN QUE SE ISBE TENER EN LAS GALERAS, 
AGOSTO DE 1574 



1. Qne por cuanto S. M. mandé dar y dio dos Instrucciones 
firmadas de su real mano á los dichos proveedores y veedores y 
otros oficiales de las dichas armadas y galeras, para el ejercicio 
de los dichos sus oficios, la una fecha en el Fardo á 17 y la otra 
á 4 de Mayo de 157 1 a3o3, que los susodichos y cada uno de- 
llos teagan y guarden lo contenido en las dichas Instrucciones, 
según y como en ellas se contiene y S. M. por ella se lo manda, 
en todo aquello que no fuere contrario á lo que por ésta se les 
ordena, que es en la manera siguiente: 

2. Primeramente, por cuanto por el 4 ° capítulo de la dicha 
Instrucción de 14 de Mayo de 571 manda S. M. que por la prie- 
sa que hay cuando manda hacer armadas se dé trigo á los bizco- 
cheros, razonado han^a y media de trigo para cada quintal de 
bizcocho, pagándose de más de aquello la maquila y manifatu- 
ras en dinero, y que cuando no hubiere la dicha priesa se les dé 
en harina; y porque parece que de molerse los dichos trigos para 
hacer los bizcochos y acarreallo por cuenta de S. M. resaltan 
muchos daSos é inconvenientes á su real hacienda, asi en la ma- 
nera de) benefidallo como en la del salario de machas personas 
que entienden en ello y otras dificultades é incoaveoientes, y para 
obviar en cuanto sea posible el daSo que por esta razón podría 
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redbir la reat hacienda de S. M, se ordena i los dichos provee- 
dores qae de aqnl adelante, todas las veces qtte se hubieren de 
hacer bizcochos para las dichas armadas y galeras, hagan prime- 
ro las condidones que paresdere ser oecesarías para la fábrica y 
bondad del dicho bizcocho, con intervendóa del dicho veedor, 
y asi hechas las hagan pregonar trayendo al almoneda nna parti- 
da de bizcocho de la cantidad que les pareadere, conforme á la 
podbilidad de las personas que desto tratan, para qne haya más 
qne hablen en ello, ¿ lo rematen en la persona que más baja hi- 
dere, y á consecuenda del predo en que se rematare la primera 
partida podrán dar lo demás que se les ofredere. Y, para que sea 
más aprovechada la real hadeoda de S. H., si les paresdere otot^ 
gar prometidos los harán. 

3. Y porque podría set que coando se tratase de hacer loa 
dichos bizcochos fuese en tiempo de carestía de pan, y portemor 
de no hallarlo los dichos bizcocheros se abstuviesen de tratar 
dello, y sería de inconvinieate hacerse lo susodicho por el orden 
contenido en el capftolo antes déste, se ordena á los dichos pro- 
veedores que cuando lo tal acaedere hagan tomar el pan que para 
b dicha fóbrica de bizcochos fuere necesario, y conforme á lo 
que de suso se contiene lo hagan pregonar, o&edendo hanega y 
media de trigo para cada quintal de bizcocho, de manera que, con 
dar sólo el dicho trigo de parte de S. M., haya de quedar y quede 
á caigo de los dichos bizcocheros todo lo demás hasta quedar 
febricado el dicho bizcocho, y do habiendo la dicha necesidad 
de pan, procederán según y como se contiene en el capitulo an- 
tes déste. 

4. Y por que se ha entendido que S. M. ha nombrado provee- 
dor para lo que toca á las dichas galeras, y habiendo cada ano de- 
Uos de proveer por su parte las vituallas, y otras cosas que para 
su cargo serán necesarias, seria notable inconveniente y daño 
para la real hadenda de S. M., porque demás de la confusión que 
serla andar comprando bastimentos, y proveyendo de carros y 
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bagajes por dos manos, seria causa que loi dichos bastímestos 
se encareciesen y todo viniese á resultar en mayor daBo del ne- 
godo; para remedio de lo cual, y que cesen los dichos íaconvi- 
nientes, se ordena á los dichos proveedores de las armadas y ga- 
leras de S. M, qne, cnando acaeciere ser necesario comprar vi- 
tuallas ú otras cosas para las dichas armadas y galeras, los dichos 
proveedores y veedor se junten en las casas de S. M, de la dicha 
Cartagena, y platiquen y confieran la forma que convendrá tener 
en la compra de las dichas vituallas y otras cosas para las dichas 
armadas y galeras, y lo que así se acordare se ejecute por mano 
y orden del proveedor de las dichas armadas, conforme á lo que 
por todos quedare ordenado y acordado. Y si no hubiera que 
hacer más provisión de para uno de los dos cargos, lo haga el 
proveedor á quien tocare, siendo tratado y acordado por todos 
en la manera que dicha es; de manera que para todo lo que hu- 
biere de comprar y proveer se junten los susodichos, para que 
con su acuerdo se hagan las compras de lo que fuere necesario 
para las armadas y galeras. 

5. ítem, porque muchas veces ha acaecido, por la esterilidad 
de los tiempos y necesidades que se han ofrecido, para proveer 
las dichas armadas y galeras de S. M. tomar y embargar mucha 
cantidad de pao, y esto lo han sacado y mandado sacar los di- 
chos proveedores por fuerza de poder de sus dueSos, y con ve- 
jaciones que les han hecho, sin pagárselo y tomando más canti- 
dad de la que ha sido menester, y porque lo susodicho ha sido 
contra U real intención de S. M.; se ordena á los dichos provee ■ 
dores que de aquí adelante, las veces que fuere necesario embar- 
gar el dicho pan, sea con expresa orden y mandamiento de S. M. 
y no de otia manera, y que para hacerse los dichos embargos se 
junten los dichos proveedores y veedor como dicho es, y con 
secreto platiquen y confieran la cantidad de pan que habrán me- 
nester para las dichas armadas y galeras, y, acordado por ellos, 
hagan ou repartimiento de lo que en ello se montare por los In- 
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gares de la comarca donde se hubiere de tomar, qne sea más 
apropóñto para qne los acarretos cuesteío menos, asi para las mo- 
liendas como para el acarreallo á la dicha Cartagena. Y en el re- 
cando que hicieren para los dichos embargos declaren la canti- 
dad de pan que se manda embai^far, y cómo se hace poi man- 
dado de S. M., y aquello repartan por todos los lugares decla> 
rando lo qne á cada uno se reparte, para qae todos lo sepan y 
vean cómo el dicho repartimiento se hace con igualdad eu cnan- 
to ha sido posible; y porque vaya más justificado procurca tener 
relación de las dezmerlas de todos los pueblos á quien se repar- 
tiere, y conforme á ellas lo repartan sueldo á libra con la más 
igualdad que ser pudiere, y no saquen el pao de poder de los 
dichos dueños por fuerza sin pagárselo, salvo si de su volun- 
tad no lo quisieren dar, á lo menos sin que primero den no- 
ticia dello i S. M. para que mande lo que sea servido en ello se 
haga. 

6. Y porque asimismo en el tomar de los cairos y bagajes, 
para trajinar el dicho trigo y harina y otros bastimentos, ha ha- 
bido gran desorden y cohechos por tos alguaciles y comisarios 
que los han ido á recoger, se ordena á los dichos proveedores y 
veedor que, las veces que acaeciere ser necesario tomar los di- 
chos bagajes, hagan entre si acuerdo de la cantidad de carros y 
bestias que les paresciere que son menester para trajinar lo su- 
sodicho, según la cantidad dello, los cuales repartan entre las lu* 
gares comarcanos adonde el trigo y otros bastimentos estuvieren, 
y den su mandamiento para qne los concejos los den, en el cual 
dedaren la cantidad de los dichos carros y bagajes que cada 
concejo debiere dar, para que por él lo sepan y entiendan que se 
hace coa toda justificación é igualdad; y que los dichos alguaci- 
les y comisarios que los fueren á recibir no han de ser parte 
para tomar más de los que contuviere el dicho repartimiento, y 
por la orden que por él se les diere, y que los dichos proveedo- 
na tengan especial cuidado, cnando vioíeien los dichos caneteros 
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' y trajiaeroe con loa bastimentos, de inqaerir y saber delloa si 
vienea por el dicho repartimiento y si los dichos alguaciles y co- 
misarios les han hecho algunos cohechos, para que remedien y 
castiguen los ecesos qne en ello habiera habido. 

7. Y porque ha acaesddo muchas veces traer trigo por la mar 
por cuenta de S. M., aaf del reino de Sicilia como de otras partes, 
y por los tiempos contrarios acaesce estar en el viaje hasta llegar 
al dicho puerto de Cart^ena cuatro ó cinco ó seis saesea, y con 
la humedad que el trigo recibe en la mar llega muy húmedo é hin* 
diado, que hay muchos cresces, y se ha acostumbrado que como 
viene, sin esperar á que se enjugue, loa capitanes ó maestres á 
cuyo cargo viene lo entregan á los tenedores de bastimentos 
de S. M. y ellos lo han recibido, y después los dichos tenedores 
pretenden que S. M. les mande hacer descuentodelafaltaqaese 
halla cuando se enjuga el dicho trigo, y lo que peor es que se ha 
entendido qne viendo los dichos capitanes de navios y marineros 
que sobre ello no se hace diligencia alguna, toman atrevimiento 
de mojar el dicho trigo, y hacen otros fraudes para que tenga 
más cresces, lo cual ha sido en gran daBo y perjuicio de la real 
hacienda de S. M., y pues los dichos capitanes y marineros res- 
aben el dicho trigo enjuto y bien condicionado, es justo que asi 
lo entreguen; se ordena á los dichos proveedores que todas las 
veces que se trujere á este puerto de Cartagena trigo de Sicilia ó 
de otras partes, por cuenta de S. M., porque no se detengan las 
personas á cuyo cargo viniere esperando que se enjugue, lo hagan 
rescibir en la manera que hasta aquf se ha acostumbrado, y 
hagan tomar dello seis ianegas de trigo, las dos dellas de lo de 
encima y otras dos de enmedio y las otras dos de lo más bajo, 
y que revueltas las midan como las demás, y las pongan á enju- 
gar hasta que estén de manera que se entienda que están como 
cuando los dichos capitanes lo recibieron, y después de enji^far 
las tomen á medir, para que se vea lo qne hubieren mermado, y 
por la medida que se hallare después de enjuto á aqnd respecto 
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se r^ule lo demás, teniendo espeoal cnidado qne lo snao dicho 
se haga sin fraude ni engaño alguno. 

8. Ítem, porque en la dicha proveeduría hasta ahora se han 
usado romanas, con las cuales se han pesado todos los bastimen- 
tos y otras cosas que se han comprado y dado para el servicio 
de las dichas armadas y galeras, y también los bizcocheros de 
quien se ha resabido el dicho bizcocho que ha sido á su cargo, 
y parque paresce que en ello ha habido fraudes y qne el peso de 
las romanas es mny ocasionado para que los haya; se ordena á 
los dichos proveedores qne de aquí adelante todos los bastimen- 
tos y otras cosas, que en cualquier manera se hubieren de pesar 
en la dicha proveeduría, se pesen con pesos de eras, y lo mismo 
provean en los bizcochos que los bizcocheros hubieren de entre- 
gar por cuenta de S. M., para lo cual provean que hayan los pesos 
necesarios. Lo cual hagan y cumplan so pena que sea á su cargo 
y colpa el daSo qpe por esta razón recibiere la real hadeoda 
de S. M. i otro tercero alguno, y que le será imputado la culpa 
de los malos pesos qne se hallaren. 

9. Y porque muchas veces acaesce venir á este puerto de 
Cartagena franceses con navios de pescados, bacallaos, lienzo, 
plomo y otras cosas, que son necesarias para provisión de las di- 
chas armadas y galeras, los cuales dan las dichas mercaderías á 
traeco de alumbres, se ordena á los dichos proveedores que to- 
das las veces que lo tal acaesciere tomen lo que fuere menes- 
ter, para las dichas armadas y galeras, por el tanto que otros lo 
tuvieren comprado; lo cual hagan con secreto, de manera qne no 
se entienda qne de parte de S. M. se ha de tomar hasta que por 
otros estén hechos los predos, y cumplan con los dueSos de los 
tales navios conforme á lo qne con ellos estuviere concertado 
por las personas con quien se tanteare, comprando los alumbres, 
para cumplir, al mejor precio que pudieren. 

10. ítem, porque oo convieni: qne los bastimentos y monido- 
nes estén fuera de la casa de S. M., habiendo como hay en ella 
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fflagacenes bastantes para Ío que es menester y aparejo para qae 
haya más, se ordena á los dichos proveedores que todos los 
bastímentos y mniiicioaes que hubiere deS. M., por cuenta dear* 
madas y galeras, lo tengan en los magacenes de la casa de S. M., 
y a en los que ahora hay aderezados no hubiere bastante recau- 
do hagan adereszar los que más hay, para que no sea necesario 
poner los dichos bastimentos en otra parte y pagar alquileres de 
magacenes á cuenta de S. M. 

II. Y porque paresce que en lo que toca á los comisarios, 
que hasta aqui ha habido en la dicha proveeduría, ha habido gran 
desorden y daño á la real hacienda de S. M., porque los dichos 
proveedores han nombrado criados y allegados suyos, y les han li- 
brado muchas cantidades de dineros más de los que eran menester 
para los efectos á que iban, con fin de tomar dellos dineros pres* 
tados, como lo han hecho, de cuya causa no tomaban fianzas ni han 
puesto en la real hacienda de S. M. el recaudo que convenía, ni les 
tomaban cuentas de lo que asi les entregaban, por razón de tener- 
les tomados los dineros prestados, de cuya causa no han tenido 
noticia de lo que los dichos comisarios han comprado, y hecho 
cargo á los tenedores de bastimentos que lo han recibido, para 
asar dello en la^ ocasiones que se han ofrecido del servido de 
S . M, , para lo cnal paresce que será conveniente remedio que haya 
en la dicha proveednria, para lo que toca á las dichas armadas y 
galeras, comisarios señalados y conocidos que hagan las compras 
y lo demás que en las dichas proveedurías se otresdere, y cxin 
salarios ordinarios; por ende ordeno que de aqui adelante ha3ra en 
las dichas proveedurías de armadas y galeras cuatro comisarios, 
para que hag^ todas las compras de bastimentos y otras cosas 
que los dichos proveedores de armadas y galeras les ordenaren 
tocante al servido de S. M,, los cuales y cada uno dellos tengan 
de salario ordinario treinta mil maravedises cada un ailo, y que 
los días qae salieren fuera se les den á seis reales cada día para 
m costa y mantenimiento, demás de sus salarios orinarlos, lo9 
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cuales serán laa personas qae por 5. M. j pot mi en sn nombre 
serán nombradas, y los cnalea dichos salarios se les pagneo por 
cnenta de laa dichas armadas y galeras por tercíoB de cada un 
alio, los dos por caenta de armadas y los dos por cuenta de ga- 
leras, según se contenía en el nombramiento qne yo hiciere de- 
líos por libranzas de los dichos proveedores. 

12. Ítem, porque paiesce que en los pesos y medidas de los 
dichos bastimentos y municiones, qae por cuenta de S. M. han 
rescebido los tenedores dellos, ha habido muchos ecccsos en 
daSo de la real hacienda de S. M., y que para qne cesen loa di- 
chos daSos haya de ordinario en las dichas proveedurías dos fie- 
les que tengan cuenta con los pellejos y medida de los dichos 
bastimentos, y municiones de las dichas armadas y galeras, y qne 
el mío sea para lo qne toca i. armadas y el otro para lo que toca 
á galeras, los cuales dichos dos fieles sean de los cuatro comisa- 
rios que ha de haber como dicho es, como por mi serán seüa- 
lados, pues á temporadas snele haber suspensión en las cosas, de 
manera que puedan hacerlo uno y otro sin inconveniente ni da3o 
de lo que es á su cargo; á los cuales, con el salario ordinario qne 
en el capitulo antes déste está referido, se les cumpla á cada nao 
á cuarenta mil maravedises, y ambos á dos se ayuden y tei^an 
bnena correspondencia, porque en todo hagan y cumplan loque 
al servido de S. M. conviniere, de manera que cuando el uno tu- 
viere mucho que hacer le ayude el otro, como por los dichos 
proveedores ó cualquiera dellos les fuere ordenado y mandado, 
sin que se pnedan escusar con qne no son obligados á lo hacer. 

13. ítem, que los dichos comisarios sean obligados á dar 
fianzas bastantes, de que darán buena caceta con pago de loque 
resdbieren para la compra de los dichos bastimentos y municio- 
nes, á contento del proveedorde las dichas armadas, apercibién* 
dolé que las tome como co&venga, porque el daSo qne pot razón 
de lo susodicho se s^ese á la real hacienda de S. M. ha de sci 
i su cargo y colpa. 
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14- Y poiqne S. M. por el 7.0 capftnlo de la Iiutntción 

manda que el dicho proveedor libre, á loa comisatioa qoe fneren á 
comprar tri^ y otros bastimentos, el dinero qne para ello fnere 
menester, limitándolo de manera que en cnanto sea posible no 
se les haga alcance y- poniéndoles en las lostrocdones que ai 
enviaren por más dinero envíen relación al dicho proveedor de 
en qa¿ y cómo han gastado lo que llevaron, y que dentro de 
quince días después qne los dichos comisarios vinieren de las di- 
chas comisiones, á lo más largo, el dicho proveedor fenezca las 
cuentas con ellos, á lo menos tome nn tanteo dellaa entretan- 
to qne las fenesce, según qae más laigo en el dicho capítulo 
se contiene, y porque paresce que no se ha guardado en cosaal- 
guna, de qne se ha seguido notable daSo á la real hacienda de 
S. M., como antes desto se contiene; por lo cnal ordeno qae de 
aqol adelante á ninguno de los dichos comisarios se les paeda 
librar de una vez más que mil docados y dende abajo, conforme 
al negodo á qne ftiere, y qne no le puedan ser librados más diñe* 
tos «n qne primeto envíe relación en qué y cómo ha gastado lo 
qne antes llevó, lo cnal se amenté en los libros de los dichos pro- 
veedores y veedor, juntamente con el cargo qne estuviere hecho 
al tal comisario, y que con este recaudo, y no de otra manera, le 
libren lo que más fuere menester, nanando en la libranza lo qne 
antes le fné librado, y ha enviado relación cómo lo ha gastado 
en las cosas del servicio de S. M. para que le fné librado, y que 
por ella paresce que no quedan en so poder dineros algunos: y 
qne no yendo asi las dichas libranzas los dichos pagadores no 
las cumplan ni paguen. Lo cual sea y se entienda en los negocios 
que no se hubiere de pasar la mar, porque en caso que se haya 
de pasar no se ha de tener consideraron á los dichos mil duca- 
dos, sino lo qoe paresdere ser necesario conforme al efecto que 
se enviare á hacer. 

15. ítem, qne ninguno de los dichos comisarios puede ser 
proveído de negocio ninguno, áa qne primero hayan dado caen* 
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ta del primero á que fué, y pagado el alcance qne k le hidere 
al pagador de armadas á galeras á quien tocare, por la orden eco- 
tenida en la diclia Instnición. 

i6. ítem, que en fin de cada an f^o los dichoB proveedores 
y veedores sean oblígadoa de tener fenesddas las caentas de to- 
dos los comisarios qne en aqnel año hubieren librado dineros, y 
qne ñ hasta en fin del mes de Enero del aSo siguiente no hubie- 
ren fenescido las dichas caentas, y hecho restituir á los pagado- 
res á quien tocare los alcances dellas, qne hayan perdido el tercio 
postrero de sos salarios, y qne, sin recaudo por donde conste 
qne esto esté hecho, los dichos pagadores no se los den ni pa- 
guen, so pena que no les será res<%bido en cuenta, y más que ha- 
yan perdido los dichos pagadores la mitad de su salario de aqnel 
affo. 

1 7- ítem, qne cuando acaesdere ser necesario comprar \nnos, 
camajesi sal, cecinas, tocino, queso, aceite, lienzo, pa3o y otros 
bastímentoa y munidones en cantidad, para provisión de las di- 
chas armadas y galeras, los dichos proveedores hagan las condi- 
dones que les paresdere ser lecesarias para la bondad y forma 
en qne los dichos bastimentos y munidonea se debieren resdbir, 
y lo hagan pregonar en la plaza pública de Cartagena y en las 
otras partes que fuere necesario, asignando día de remate, y ha- 
Iñíndose hecho los dichos pregones y otras diligencias lo rema- 
ten en pública almoneda en quien más baja hidere; porque no 
conviene al servido de S. M. y aprovechamiento de su real ha- 
cienda que las dichas compras se hagan sin preceder las dichas 
dtligendas, como hasta aquí paresce que se ha hecho. 

i8. Y porque los bastimentos y munidones qne se han com- 
prado, para provisión de las dichas armadas y galeras, lo han res- 
cebido hasta ahora los dichos tenedores de bastimentos de S. M., 
y,dendo de calidad que de ordinario suele haber cresces y dími- 
nodones, no se ha tenido el recaudo qne conviene para entender 
b qne verdaderamente en esto ha habido, antes U» dichos teñe- 
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dores han a{dicado loa CKsces qae ha habido para s!, peitenes- 
dendo á S. M. pnes procede de sn real hacienda, y por otra parte 
ta las cosas que hay disminución pretenden qae se les haga baja y 
descnento, y para ello hacen informaciones conK> les paresce, de 
qae S. M. ha rescebido daSo en sn real hacienda; y para qae de 
aqnl adelante en lo ano y otro haya el recando qae coaviene, y no 
pneda haber fraudes, ordeno qae en cada uno de los magacenes 
haya tres ceiradmaa coa tres llaves <Uferentes, la una de las cua- 
les tenga el tenedor de bastimentos, á cuyo cai^ fuere, y las 
otras dos los dichos proveedores de las armadas y ^eras, cada 
ano en lo que le tocare, y las otras tengan los dichos fieles, por 
manera que todo lo que entraifc y saliere en los dichos magace- 
nes sea con intervendón de todos tres, y que loa dichos fieles, 
cada uno en lo que le tocare, esté presente á verlo medir y pesar 
y haga memoria dello, y acabado que sea, de rescebii ó dar, dé 
razón al proveedor á quien tocare y al veedor, para que asienten 
en sos libros lo que hubiere entrado y salido en el cargo de cada 
nno, para la cnenta que con ello bao de tener y para que los cres- 
ces aprovechen en beoeSdo de la real hadenda de S. M., y se 
entiendan las mermas qde verdaderamente hubiereí paia que 
aquéllas y no mis se resdbao en cuenta á los tenedores de bas- 
timentos y se escusen los fraudes que en esto puede haber. 

19. y porque podrá acaescer ser necesario comprar algunas 
cosas que por ser particulares ó menudas no fuese necesario com - 
prarlaa por auto de almoneda, como es lienzo, plomo, estaSo y 
otras semejantes, se ordena á los dichos proveedores que con 
intervendóo del dicho veedor lo compren, haciendo los predos 
lo más en provecho de la hadenda de S. M. que ser pudiere; lo 
que sea y se entienda cuando fuere en poca cantidad, porque 
áendo en mucha se ha de hacer como de suso va referido. 

20. Y porque paresce que por cuenta de S. M. se ha labra- 
do el henaje que ha sido menester para las dichas armadas y 
gakoM, trayendo oidalcs y obreros á jornal y comprando el 
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carbóo y otras cosas necesaiias, y teniendo sobrestantes con sá- 
lanos á costa de S. M., y porque ao coaviene qoe esto se ha^ 
por aa cuenta, se ordena á los dichos proveedores qne todas las 
veces que se hubiere de cobrar el dicho herraje se condeite con 
los herreros á tanto por libra, en lo menos que ser pudiere, según 
fuere la tal obra, por manera que quede á cargo del tal oficial 
que lo labrase proveerse de los materiales necesarios para la di- 
cha obra; salvo si no fnere cuando se ofiesciere que hagan este 
oficio algunos esclavos de las galeras, porque cuando lo tal 
acaesciere se les ha de dar por cuenta de S. M. todo el recaudo 
necesario. 

21. ítem, porque paresce cosa conveniente, para el recaudo 
de la real hacienda de S. M., qne el dinero que se trae para los 
gastos de sus armadas esté á recaudo y se tenga en ello la cuen- 
ta qne conviene para su espedidón, ordeno que de la misma 
manera que por S. M. está mandado que haya arca con cerradu- 
ras y llaves diferentes, para el dinero de la consgnadón de las 
dichas galeras, la haya también para lo qne toca al dinero de las 
dichas armadas, y qne la nna y la otra arca tengan tees cerradu- 
ras coa tres llaves diferentes, la una de las cuales tenga el paga- 
dor á quien tocare, y la otra el proveedor á quien asimismo 
tocare, y las otras dos tenga el dicho veedor, y en cada arca 
haya un libro de lo que entra y sale en ella, con día mes y 
aSo y para qné efi^ctos, y que las dichas dos arcas se pon- 
gan en una pieza á recaudo en la casa de la munidón de 
S. M-, y que en los sábados en la tarde de cada semana se jun- 
ten en la dicha pieza los dichos proveedores y veedor, y paga- 
dores, y, presente d escribano de la proveeduría, hagan pago á 
todas las libranzas que se hnbieren hecho en aquella semana; y, 
demás de la carta de pj^ que se ha de hacer ante el dicho es- 
cribano, los dichos proveedores y veedor den fe de cómo en su 
presenda se pagaron los maravedises de las tales libranzas. Y si 
acaesdere ser necesario sacar algún dinero para algún efectOj 
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que no se pueda esperar al dicho dia que está srilalado, lo saca- 
rán sin aguardar al dicho dfa seSalado, porque ao se impida el 
servido de S. M. 

22. ítem, que níngaao de los dichos pagadores y tenedores 
de bastimentos, y mayordomo de la artillería de las dichas arma- 
das y galeras, por ninguna causa ni razón que seaj sean osados 
de rescebir dineros, bastimentos, munidones, armas, artUIeifa ni 
otra cosa alguna de las comprendidas en sus cargos, sín que pri- 
mero lo sepan y entiendan los dichos proveedores y veedor, 
para qae se ponga en las arcas y magacenes de S. M., y les ha- 
gan cai^o de todo ello, s^iln y por la forma que se contiene en 
estas dichas ordenanzas, so pena que lo que en otra manera res- 
cíbierea sea habido por hurto, y como tal se procederá contra 
ellos, y demás sea privado de so ofido cualquiera que lo contra- 
rio hidere ipsofaeío que lo tal acaesdere. 

23. Y porque ha acaesddo algunos ofidales de 5. M. vender 
algunos bastimentos y mnnidones para las dichas armadas y ga- 
leras, y porque no se entienda que son ellos los vendedores han 
puesto personas supuestas por ellos que hagan las tales ventas, 
y en su cabeza y nombre se han hecho las libranzas de lo qae 
en ellas se ha montado, y porque lo suso dicho es muy prohi- 
bido; se ordena á los dichos proveedores y veedor que tengan 
espeda] cuidado, al tiempo que se hideren las dichas pagas, de 
tomar juramento á los tales librados, so cai^ del cual declaren 
Á los maravedises de las dichas libranzas son suyos y les perte- 
nescen, y asi lo eran los bastimentos y mnnidones que se ven- 
dieron, de manera que en cuanto sea posible se entienda y sepa 
la verdad, y lo que paresdere ser en la manera que dicha es no 
contentan ni den lugar á que sea pagado, sin dar de ello primero 
notida á S. M. para qne provea á lo que á su real servido con- 
venga. 

24. Y porque podría acaescer o&escerse necesidad de des- 
pachar algunos correos á tiempos y horas que serla de inconve- 
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atente esperar á qae se jantasen, para sacar et^ínero que para 
ello fílese menester, y la díladón podría- cansar algiín daño é in- 
conveniente, se ordena á los dichos proveedores que tengan de 
ordinario cien ducados para qne sirvan á los dichos efectos y do 
para otro alguno, y, constándoles cómo son acabados de gastar 
aqnéllos en lo soso dicho, les den otros tantos para que con ellos 
hagan los dichos efectos y cesen los dichos inconvenientes. 

25. Y porqne paresce qne cnando se ha ofrescido acarrear 
harina ó trigo á la dicha Cartagena, para la provisión de las di- 
chas armadas y galeras, los proveedores han nombrado personas 
para qne por cuenta de los pagadores dellas paguen los dichos 
acarretos, y por ello les han librado dineros por vía de salario ó 
gratificación por cnenta de S. M-, y porqne paiesce que lo suso 
dicho es á ca^o de hacer de los dichos pagadores porque por 
sos oficios son á ello obligados; se ordena á los dichos provee- 
dores que de aquí adelante no se entrometan á hacer los dichos 
nombramientos ni Übren por ello cosa alguna, udo que lo hagan 
los dichos pagadores, pues son á ello obligados como dicho es, 
so pena que lo que por esta razón libraren lo vuelvan y restitu- 
yan á 5. M. con otro tanto para su cámara. 

26. y porque de tomarse á sueldo de S. M. navios, para ser- 
vir en las embarcaciones que se han ofireddo del servido de 
S. M., han resultado muchos daños é inconvenientes contra so 
real hadenda, así en la manera de hacer las cuentas de los suel- 
dos que han de haber, como en muchos fraudes que los capita- 
nes de los tales navios hacen, en meter en los alardes que se les 
toman marineros que no traen, como en haber llevado muchas 
mercandas al flete en su aprovechamiento sin descontar cosa al- 
guna del sneldo que de S. M. han llevado, y es ocasión para que 
los ministros de S. M. dimmnlen con ellos de cohecharlos con 
dádivas ó llevarles sus mercancías y beneficiárselas de balde; y 
para obviar los dichos daños i inconvenientes, se ordena qae el 
proveedor de las dicbaa armadas, de aquí adelante, no tome nía* . 
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gáa navio pata ol servido de S. M. al soeldo, y qoe lo qne en 
ellos se hubiere de llevar sea el flete, y, entre tanto que S. M. 
manda deteiminar la forma cómo se lian de pagar, el dicho pro< 
veedor y veedor lo concierte con los capitanea de los navios, se- 
gún la cantidad de gente y otras cosas que llevaren por cuenta 
de S. M., respectivamente al sueldo que otras veces hubieren 
ganado en semejantes embarcaciones, y considerando los prove- 
chos que, demás del sueldo de S. M., les han valido los Betes de 
las mercancías que en los dichos navios se has llevado, en apro- 
vechamiento de los dichos capitanes. 

2y. Y porque ha acaescido algunas veces embargar naWos 
sin ser necesario ni haberlo mandado S. M., y otras veces los qne 
por sn mandado se han embargado han sido alaigados poi co- 
hechos y otras secretas negociaciones, y para qne cesen los di- 
chos fraudes, se ordena á los dichos proveedores que no embar- 
guen ningún navio sin tener para ello espreso mandamiento de 
S. M-, y qne el qne una vez hubieren embargado no le pnedan 
dar lai^ hasta que haya servido á S. M. ó S. M. lo mande, so 
pena de privación de su oficio al que lo contrario hiciere. 

28. Y porque muchas veces acaesce, cuando se hacen em- 
barcaciones de gente de guerra por mandado de S. M., fletar ' 
unos á Genova y otros á Ñapóles ó Sicilia, y sobre dar los di- 
chos viajes se han hecho muchos cohechos á los capitanes de los 
dichos navios, y ha habido sobre ello secretas negodadones en 
deservido de S. M. y daño de los dichos capitanes; y para qne 
cese lo susodicho, se ordena á los dichos proveedores que repar- 
tan los dichos viajes entre los dichos capitanes de navios por su 
antigüedad, de manera qne el que primero fué embargado escoja 
el viaje que quisiere, y después por su orden hasta que se acabe 
la dicha embarcadón, de manera que nmguno redba agravio, y 
si acaesdere embargarse dos ó más á un tiempo, gane la antigüe- 
dad el que primero entrare en el puerto de la dicha Cartagena. 

29. Y porque paresce que en las obnis de la fortificadón des- 
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ta Scba andad y de la fábrica de la pólvora han andado bes* 
tías, esdavosy criados de los dichos proveedores y picadores á 
jotnal á cuenta de S. M,, y algunas veces han librado jornales á 
na criados, qne no hablan de haber por no haber servido, se or- 
dena á los dichos proveedores que ellos ni ninguno de los di- 
chos pagadores, ^ tenedores de bastimentos ni mayordomo de 
la aitilleria, no trayan ningunos criados, esdavos ni bestias suyas 
en las obras de S. M., ni ganen jornales por sn cnenta, so pena de 
volver los dichos jornales con el cnatro tanto para su cámara y 
fisco. 

30. ítem, que cuando acaesciere ser necesario, para alguna 
embarcación ó tener cuenta con la fábrica de bizcochos que se 
hayan de hacer por cnenta de 5. M., haber sobrestantes, se orde- 
na á los dichos proveedores qne lo hagan hacer á los comisariosi 
pues llevan salario de S. M., y entretanto que no tuvieren á qué 
ir ínera desta dudad, á las cosas de sus oficios, es justo que sii^ 
van en lo que se o&escíere. 

31. Y porque paresce qne los comisarios que hasta ahora ha 
habido de las dichas armadas y galeras han tratado y contratado 
con S. M-, vendiendo bastimentos, muoidones y otras cosas para 
las dichas annadas y galeras, y, porque lo sussodicho es de mu- 
dio daSo é inconveniente para la real hadenda de S. M., se or- 
dena qtie de aquf addante Los dichos comisarios en esto guarden 
y cumplan lo que por la dicha Instmcdón de S. M. está dispues- 
to, en los proveedores y otros ministros de la dicha proveeduria, 
para que se eotienda lo mismo con los dichos fieles y comisa- 
rios y solas penas ea ellas contenidas. 

32. ítem, que los dichos proveedores, cada uno de ellos en 
su ofido, se junten con el dicho veedor en fia de cada aBo y con- 
derten sus libros con los dd dicho veedor de manera que estén 
conformes, y ambos los seüalen para que se entienda que están 
concertados, y fenezcan las cuentas de los dichos libros del aBo 
antes , y los restos pongan por prindpio en cargo y data de la 
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cnenta del aSo ^guíente, por manera qne en fin del mea de Eoe- 
10 del dicho año sig^oiente lo tengan todo hecho y acabado, so 
pena que á aai no lo hideren y cumplieren pierdan el salario del 
tercio postrero de) dicho aSo en qae dejaren de hacer las dichas 
cuentas, para no les ser librado ni pagado dende en adelante, y 
qae hasta entonces los dichos pagadores no se los den ni pagnen 
sin constarles estar hecho b sosodicho, so pena qoe no les será 
rescebido en cuenta. 

33. ítem, si acaesciere vacar algunos oficios de los dichos 
fieles y comisarios, los didios proveedores deo noticia dello á 
S. M., advirtiéndole de las personas en qnien les paresdere qne 
concurren las calidades necesarias para los servir, para que S. M. 
mande proveer en ello lo qne foere servido. 

34. ítem, qae los dichos proveedores y veedor, en fin de 
cada cuatro meses, hagan reladón del dinero qne S. M. hubiere 
mandado proveer y para qué efectos, y lo que á cuenta dello se 
ha gastado y lo qne finca en cada caigo de cada pagador, y fir- 
madas de sns nombres las envíen á los libros de la raz¿o de la 
hadenda de S. M., para que se vea y se provea lo qne á su real 
servido conviniere. 

3S- ítem, qne otro día después de año aaevo, de cada nn 
aBo> se junten los dichos proveedores y veedor y pagadores y 
mayordomo de la artillería, y fieles y comisarios de las dichas 
armadas y galeras, en la pieza donde estuvieren las arcas del di- 
ñero, y por ante el escribano de la dicha proveeduría hagan leer 
las dichas Instrucdones, que S. M. les ha mandado dar para d 
ejerddo de los dichos sns ofidos, y estas dichas ordenanzas, para 
qne vean y entiendan lo qne por ellas se les manda y son obli- 
gados á guardar y cumplir, y el dicho escribano al pie dellas dé 
fe de cómo se juntaron los susodichos 6 los que dellos pudieron 
ser halÑdos, y cómo fueron leídas en la manera que dicha ea. 
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MINUTA DE CARTA 

DS DON JUAN DE ZÚfilGA AL CAKDENAL DE GRANVELA, 
DE 17 DE AGOSTO DE IS74 

limo, y Rfvmo. Señor. 

Tecñblemente tñente Marco Antonio Colona qoe se haya de 
ejecutar la pena de las galeras á aquellos vasallos snyosi poique 
dice qoe se le aimma con esto aquel Estado; yo le he eacripto 
qae V. S. I. no podía dq'ai de hacer en esto castigo ejemplar, 
por lo que coaviene á la defensa del reino que haya obediencia 
en esta milicia. Si con castigar á aéranos se puede perdonar á la 
mnltitad, parece que es caso digno de haberies compasión. 

Hame pedido también Marco Antonio suplique á V. S. I. que 
K caae el pix>ce8o que se hizo ahora un aSo contra su auditor y 
contra Joan Antonio Lignoio, porque en tiempo de otro Virrey, 
que ao estnvicse informado deste caso, les podrían dar trabajo; 
y, pues por hacerme merced mandó V. S. I. hacer estos pro- 
cesos, le suplico mande que se casen, ú que ae me envíen para 
qoe yo los dé á Marco Antonio, porque loé de tanto efecto el 
precederse por este camino que vino en cnanto yo quería, en lo 
de las diferencias qae habla entre los lagares del (1) y los otros 
rayos, y de entonces acá hemos quedado mny conformes. Nues- 
tro SeBor, etc. 

(i) Aqil hKi OM ibrtriitan qie do BcartaniM á leer. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL SBCBETABIO DELGADILLO, 
DE 17 DE AGOSTO DB IS74 

Muy Múgnifico Señar. 

Hoy he rescibido, señor, vuestra carta de 14 déste, y no ha 
llegado la de 13, que ea ella se acosa; pero del caballero Rollo, 
y dos capitanes qae tnijeron la carta, he eatendido la sinrazóo 
qne piden los soldados de las siete compañías qne quedan sir- 
viendo, en queier el medio mes de la vuelta, á lo cual les he res- 
pondido que yo soy contento de dárselo con qne sean despedi- 
dos, y se vayan con ello á sua casas como los demás, con qne 
vuelven á lo qne entiendo con más inclinación de quedar si- 
viendo que de volverse y tenerse por despedidos: y si acaso es- 
cogiesen los soldados esto último, yo holgaré dello y de que se 
les pague sn vuelta, como á los demás, y qne el Comisario ge- 
neral, Mos. de Naves, les á¿ comisaiío que los guie. Y ea tal 
caso, no siendo posible acabar con ellos que se contenten con 
el medio mes, se les darán los dos ó tres días, ó los qne menos 
pudieren ser, por lo que pretenden ser el camino tan lat^ que 
no basta el medio mes; y el dinero que para esto ínere menes- 
ter se podrá cumplir del que habrá sobrado de los treinta y 
cinco mil escudos, y se hallará en poder del oficial del pagador 
qne está con los oficiales del ejército, en cuyo poder quedaban 
los quince mil escudos qne sobraron de los cincuenta mil qne 
el otro día llevó. Al cual ordeno, en virtud désta, que después de 
haber cumplido con la paga que se da á la infantería española, 
pague lo que para echar esos suizos sea menester, qne luego se 
'nviarán dineros, con que tomará á reembolsar lo que en esto 
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se distiibayere; annqae todavía creo qne se contentarán las siete 
compaSlafl de qnedar túviendo, bíd daries la vnelta que preten* 
den, y, en este caso de quedar, conviene qne la gente sea mny 
escogida y bnena, y bien armada, y los soldados qne no fueren 
tales no se han de rescebir por ninguna cansa. 

Fn¿ bien haber advertido á Mos. de Naves qne ordenase á sus 
comisarios qne no diese alojamiento á los qae van despedidos en 
tierras muradas, y lo mismo se debe hacer si estas siete compa* 
üías se fiíeren; pero hase de procurar que en cualquier caso, de 
ir ó quedar, se les dé satisfación y todo el contento que se su- 
friere, fuera de no concederles cosas injustas. 

Al Maese de campo Julián Romero escribo la que será con 
ésta, avisándole de lo qne en este negocio he resuelto, atal qne 
lo sepa, y por sn parte en lo que se le pidiere, oa dé, seSor, toda 
aynda y asistencia; y el haberos hallado en tomar la maestra de 
la compra de espaBoles que está en Lerdán habéis hecho muy 
bien, pues era servicio de S. M., y dello quedo yo muy satisfe- 
cho. Gnarde, etc. 

Digo, que ai se putUere encaminar que se vayan todas quince 
banderas que holgaré dello, y qne lo más presto que se despache 
lo uno 6 lo otro, será lo mejor. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE 8EQUESÉNS Á JOLIÁIf ROMERO, DE 17 DE AGOSTO 
DE 1574 

Muy Magnifico Señor. 

El coronel de los snizos y dos capitanes de su re^miento han 
venido aquí con nna carta del secretario Delgadillo, con preten- 
sión que, á las siete compaSias qne quedan sirviendo de aquella 



ogie 



-4S- 
nadóa, se les diesen los qnínce días de la vnelta i sos casas, 
como se da á los qne han sido despedidos, confonne á sos capi- 
tatadones, aleando que se les debia dar pnes yo tos despedía 
y los toniaba á rescebír de nuevo; yo les he respondido qne no 
tienen razón, pero que me holgaré de darles el medio mes qoe 
se ha dado á los despedidos, coa que con $llo se vayan luego á 
sns casas por despedidos y no en otra manera: y con esto vuel- 
ven á sus soldados, y entiendo que van más inclinados á quedar 
sirviendo sm los qoiace días, qne no de ser despedidos con ellos. 
Y al secretario Delgadillo escribo qoe queriendo irse á sus casas 
les d¿ Inego lo qne montare la dicha vuelta y los despida, y que- 
riendo quedar los resdba y qaeden las dichas siete compaSfas 
de gente muy escogida y bien armada, y que si algún dinero le 
laUare, en caso qne hayan de ser despedidos, lo tome del paga- 
dor que ahí está, mientras yo proveo del qoe se pudiere, qne lo 
ando procurando. De que he querido dar aviso á v. md., para que, 
teniéndolo entendido, provea como el dicho secretario Delgadi- 
Ilo sea ayudado y asistido de su parte, en todo lo qne para eje- 
cndón desto convenga, y se procure qne los suizos vuelvan con- 
tentos pues se cumple con ellos lo capitulada Guarde, etc. 

CARTA 

DEL CARDENAL DE GRANVELA A DON JUAN DE ZÚÍ^tGA, EN SV MANO, 
DE NAPOLES I8 de AGOSTO DE 1574 

Iltm>. Stñor. 
Fasta agora no he entendido nada de la cansa del despacho 
deste correo que de la Corte no ha traído cartas por nadie; hay- 
las de Barcelona del seSor Prior don Hernando que escribe que 
todos tenían salad. Estaban de lato, pero alegres, las seSoras 
doüa Hieronima y marquesa doQa Menóa, por la muerte del sue- 
gro; dicen qne teida la seSora doBa Heronima nueva que Pero 
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Meléndez era ido á la Corte, y qne jra tornado no iría á Flaodes, 
de donde me escriben qae el Prfndpe de Oranges habla manda- 
do quitar las aeSalea de las honduras del mai, qae no las tienen 
menester sns marineros pláticos y los que vcrnfan de fuera da- 
rían en los bancos. Escriben de 23, de la Corte á Barcelona, que 
don Pedro Velizqnez y Soto eran idos á sus casas, y que en Vi- 
toria casaba Soto nn hermano, qne brevemente volverían ambos, 
y que volviendo serian despachados; grandes dilaciones son és- 
tas. Avlsanme que la seBora do3a Hierónima no tenia tanta satis< 
facdÓQ de Mons. Hmo. Cervantes como cuando estábamos eo 
Roma, y qne con los de Tarazona tenia muchas trabacuentas; 
pésame. Hablé con el señor don Juan en los dineros del abad 
de Jossa; dice qne tiene instmcción del Rey en qne le manda 
haga visitar las galeras y tome los interceptos, y qne no quiere 
perder sn aactoridad y jurisdición en la mar; que quisiera el se- 
Sor Prior don Hernando que se secuestrara el dinero en mano 
tercera, á que no quiso venir por no hacer bravo lo que tiene 
manso en casa, que sí se lo pidieran por cortesía usata della, 
pero que habiendo qneñdo poner S. M. en ello quiere defender 
su razón, y que á S. M. ha dado cuenta de todo: no le veo fasta 
aqiil en voluntad de querer ceder. Al Splnula daré toda la asis- 
tencia que me pidiere y yo pudiere, porque, demás de la afecdón 
qae tengo al abad, bástame mandármelo tan encarecidamente 
V. S. I. En este ponto ten^ cartas del señor dnqne de Terranova 
de que partía en aquel punto por Trápana; no tenia más nuevas, 
de África, emriaba gente por tenerlas, enviaba también cananeros 
pláticos. Confirma que faltan á la armada vituallas; no me espanto, 
pues debrá proveer dellas á toda la gente qne ha venido por tie- 
ira, piensa qne no se podrá detener en África más de fasta á los 
10 del mes qne viene: Dios la confunda. El seBor don Juan tuvo 
otro consejo laigo para lo de su partida; estaban él, el duqne de 
Sesa y Joan Andrea en llevar consigo al rey Amida; no me pa- 
resóó bien: 00 sé lo que harán, quizá le dejarán para fasta qne, 
T.T. 4 
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llegados á Sicilia, vean lo que más coaveoga. Dice qne partirá 
mañana, no hará poco si parte viernes, y ai llaviese no partiila 
de muchos días; veamos lo qne dirá después de vistos sos des- 
pachos venidos agora de Esp^a. AJ séücx Comendador mayor 
tengo gran lástima, porque le veo en todo el embarazo que V.S.I. 
escribe, al cual envío otras dos caitas qne me vienen de aqoel 
Castillo, que no le tengo por el más cnerdo de los qne allá están, 
pero escribe lo qne oye, y quizá siente qne sa hermano el doc- 
tor Luis del Rfo no puede tanto como con el Duqne, con quien 
y coa Vargas se valia, y de manera qne hizo un rico casamiento 
en Holanda, á causa del cual se disimularon muchas cosas de los 
parientes. V. S. I. me mande volver las cartas y me guarde se- 
creto; poca cuenta temía de cuanto dice, si lo mesmo del univer- 
sal descontento no lo sentiesen y escribiesen (i) como Barle- 
mont, Víglio y otros. He escripto siempre sobre ello llanamen- 
te lo que siento, y temo qne ao volviendo al camino y tractan* 
do los negocios por los de la tierra, mostrándoles más coa* 
fianza, que cada día suacederá peor, y que nos morirá este do> 
líente entre manos, y sentiré tanto más sea en tiempo del seüor 
Comendador mayor. Dios lo haga mejor y Él guarde. De N^>o- 
les á i8 de Agosto de i $74. '' 

Seguiré en todo el parescer de V. S. I. y ea diámnlar lo qne 
dijo el amigo de la queja sia ñudameato que de mí teala el Du- 
que. Cuanto al casamiento del hijo del Príncipe, « fuera tomar la 
hija en una casa principal de EspaSa Inera mayor la dificultad, que 
le den ana hija principa], siendo quienes y habiendo los pasados 
servido, y especialmente los de parte de la madre, y teoiendo 
hadeada y pasando ésta á Espaüa, ao haciendo las hijas casa y 
no habiendo tacha ea la sangre, cieo qne se podría hacer; cuanto 
más que poniendo S. M., como quien la ha criado, la mano en 
eQo todo lo sanearía. 

(i) Roto •! p<9«l> p««e* q» detíft lolroi pmoMVi^» 
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CARTA 

Efi iiODKIGO GÓMEZ DE SILVERA A DON LUIS DE REQUESÍNS, 
DEL VILLAREJO Jt IJ Sí AGOSTO DE IS74 

limo, y Excmo. S^ñcr. 

La de V. Exc. de 25 del pasado ledbl i. los 13 déste, y débeo- 
se liaber olvidado, en casa del secretario Qayas ó de Sapoaa, al> 
gimas cartas mías, poiqne muy pocas semanas han pasado que do 
haya dado aviso á V. Exc. de la salud del seBor don Juan; bendi- 
to Dios queda con ella, y con todo el contento que se puede en- 
carecer de qne V. Exc. la ten^, que cierto le da tanto cuidado el 
desear saber della, que es parte para ponerme á mi muchos bifos 
para serville. Otorg^ará la escritura que V. Exc. manda, y otras 
ciento si ñieren menester, y ansí lo escrebf á V. Exc. los días pa- 
sados, y que habla dado Dios á V. Exc. tal hijo que no era menes- 
ter para con él escrituras, porque no ha nacido en el mundo 
quien haya sido más obediente que él, y ansí puede V. Exc. te- 
ner por muy cierto que ninguna escritura le podrá obligar tanto 
como será la voluntad y orden de V. Exc; y ésta es la pura ver- 
dad, y lo qne he entendido y conocido del seSor don Juan, y de 
sa bondad no se puede pensar que ha de haber mudanza, ni la 
habrá jamás, y, coando yo no tuviera la obligación que tengo 
para decir á V. Exc. la verdad, soy tan claro que sí entendiera 
6 sospechara otra cosa lo dijera á V. Exc. 

El desposorio será en entregando Juan Antonio los den mil 
dncados: plega á Dios que sea tan breve como acá nos ha ofre- 
cido, y como he escrito á V. Exc.; por todas partes e5 tan de- 
seado que me hace mucha lástima vello alargar. 

Annqoe tengo por dificultoso que den Ucenóa al seSor don 
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Juan se procanuá con toda destreza, por lo qne al a^or don 
Jnan le importarla hacer la aaaenda qae V. Exc. desea, poique 
coa el macho crecer y aer de su complíaión alg^o delicado, seria 
gran yenx> dejalle eco sn esposa antes de los diez y siete aüos, 
poique yo sospecho qae se le apegará de manera qne, aunque 
tuviera veiaticiaco aSos, se había de temer el daño que agora, y 
ansí cODverná y será de mucha importancia, que V. Exc. escriba 
á mi a^ora do3a Luisa pidiéndole la licencia, porque si á V. Exc. 
no la concede no habrá que tratar de ella, sino encomendallo á 
Dios, y saplícalle dé al aeBor don Juan la salud qne ha me- 
nester. 

Si mi seBoia do3a Luisa diese la liceacia, holgaría en gian 
manera el señor don Jnan de estar con V. Exc. hasta que fuese 
tiempo de casarse, lo caal seria de tanta importancia qne no lo 
pienso ver, como cosa que tanto importa y yo tanto deseo; mas 
esta jomada no se había de hacer sin licencia de mi señora doBa 
Luisa y de mi seBora don Guiomar, y si sus señorías la dan 
para ir á Barcelona también la darán para Flandes, mas tampoco 
ésta se habrá de pedir hasta haber llegado á Barcelona. 

La joya se comprará del valor qae V. Exc manda y valdrá lo 
qne costare, y podría ser que costase tresdentoa ducados me- 
nos, y lo más cierto será que los costará de más, y de aquí no se 
pasará. 

No creo que bastarán los nueve mil ducados, porque para la 
persona del señor don Juau se han hecho muchas galas y se 
comprarán cosas de oro que no se pueden escusar, que con los 
aderezos de caballeriza pasarán de tres mil y quinientos duca- 
dos, y serán menester más que esto para las libreas y vestidos 
de gentiles-hombres, y de Saposa, y Juan Antonio, á quien ha 
sido menester dar lo mismo que á Saposa; y en gastos de despo- 
sorios nunca salió la cuenta tan justa qne no fuese mucho más 
de lo que se pensó. 

Chacón vino con los cabqllos, y de dnco qne trujo han salido 
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loa coatro mrty baenos, y, para lo que agfora se tua, moy bara- 
tos, porque con la costa del camino, no pasaron de qninientoa 
treinta dacados. Tiene falta el aeSoí don Juan de nn par de cuar- 
tagos, qne como esto tuviese estaría mrty bien á caballo; el que 
tenia envió Andrés Ponce, por no se poder servir del, que por 
prestalle á an mnchachoi pariente suyo, le mancó) de manera 
que no será de servicio, y pues dieron tan ruin cuenta de tan 
buen caballo no hay para qué envialle cuartago. 

El presidente deste monesterio es un fraile tan negociador que 
es demasiado; hase dado tal maBa, que ha obligado al seiior don 
Jnan á qne reciba un sobrino suyo por paje, porque se lo pidió i 
mi seBora doüa Luisa, y su seBorla mandó á Sancho OrdóSez que 
lo escribiese al sefior don Juan y á mi, de manera que no se pudo 
escnsar por habérselo ofrecido ansí mi seBora doña Luisa, de que 
se ha arrepentido mucho, después acá, porque ha ado informada 
qne no era el fraile tan criado de V. Exc. y tan útil para este mo- 
nesterio como él dio á entender á su seBorf a: y tiene tanto amor á 
todo lo de la casa de V. Exc, que á el fraile le pidiera que reci- 
biera á toda su parentela lo hiciera. Yo hice la réplica qne me pa- 
reció que convenía para qne no se recibiese, mas, como he dicho, 
mi seBora doBa Luisa se lo ofreció, de manera.qne no se pudo es- 
casar de redbírsele y de hacelle su librea como á los demás. Y 
no es esta costa y gasto sólo d que han causado estos frailes, por- 
que en verdad que le cuesta á V. Exc. más de cien ducados, li- 
mosnas y cosas qne le han sacado después que están aqnf ; aunque 
todo se puede dar por bien empleado por el fruto que hacen en 
este pueblo, que es muy grande, y sello ha mucho mayor cuan- 
do tengan la casa acabada, y no lo estará en estos cincuenta 
aSos ú Y. Exc. no manda dar otra orden. Y la que seria muy bue- 
na es que en estos seis aBos diesen gran priesa á traer piedra, y que 
en todo este tiempo no gastase V. Exc. un real, y que á cabo 
destos seis aBos se viese lo que se podfa hacer con la piedra y ma- 
teriales que el lugar hubiese juntado, y coa el dinero que V> Ejec, 
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manda dar, y qne en tu aSo se hiciese aquello qne se pudiese 
lucer, qae poi poco qne sea bastará para recogerse veinte frai- 
les, y lo qae faltare yo seguro que ellos lo acaben en bien breve 
tiempo; y si por la orden que agora va se ha de acabar no lo ve- 
rán los que viven, porque habrá de cesar la obra en acabándose 
el dinero de V. Exc, qne será, como agora va, antes que hayan 
sacado los cimientos. Y guarde Nuestro Seüor lailustiisimayex- 
celentlsima persona de V. Exc. y en muy mayor estado acrecien- 
te como los criados de V. Exc. deseamos. Del ViUarejo á 17 de 
Agosto de 1574. nmo. y Excmo. SeSor. Criado y hechura de 
V. Exc. qne sos limas, y Excmas. manos besa — Rodrigo Gó- 
mez de Silvera. 



CARTA 

DE RODRIGO GÓMEZ DE SaVERA A DON LUIS DE REQUES&HS, 
DEL VILLAREJO I7 DE AGOSTO DE 15^4 

lima, y Excmd. Señor. 

De mf sé que ningún criado de V. Exc. guardará más puntoal- 
mente las órdenes de V. Exc. que yo, y ansí he procurado con 
hartos medios y industria que el seSordon Juan saliese con el es- 
tadio, y para esto me ha movido más la falta que sé que le será á 
S. S. de no salir bien con él, que no la orden de V. Exc.; y eame 
Dios test^ que ninguna cosa me ha dado en esta vida más pena 
que ver lo poco que el seSor don Juan se ha aprovechado en el 
estadio, y por no dar desposto áV.Exc. no me declaré más en las 
pasadas: hacello he agora por entender qne es menester. Y lo qne 
pasa es que el seBor don Juan sabe muy poco más latín del qae sa- 
bía cuando V. Exc. partió de aquí, porque ni le escribe ni luü^la; 
construyele razonablemente. La caosa de no saber más ha sido 
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por ao haber sabido se lo mostrar, porque, bendito I>ios, el sefior 
doD Juan tiene de su natural el ii^nio y reposo, virtud ycristian- 
dad que se puede desear, y ésta ea la para verdad; y donde hay 
lo qne tengo dicho, sin ningúa escrúpulo se puede dar macha 
colpa al maestro, por no haber sacado á S. S. mny hábil, y no se 
puede disculpar con qae no le daban tiempo, porque más de dos 
aBoa estavo retirado en so aposento cinco horas cada día, y los 
más seis, mas sabido lo qae hadan este tiempo era grufiir y niñear, 
y anal me lo ha dicho el seSor don Juan. Despnés de haber conoci- 
do el maestro este daSo, debiérale de parecer que lo remediaba 
para con V.Exc. con dar compaBia de estudio al sefior don Jnan, 
qne fué á anos estudiantes de aqnl que sabían muy poco, quefuí 
agora nn año, cnando comenzó á leer á S, S. la retórica, que fué 
UQ gran yerro si sabía cuan falto estaba en el latín. Estos esta- 
diantes continuaron el estadio un mes y luego le dejaron, y ha- 
brá como diez que de todo punto le ha dejado el sefior don Jnan; 
la cansa ha sido por disgustos que ha tenido y tiene con sa maes- 
tro, qne debe ser por ser grosero y mal criado, que lo es mucho: 
también ha conocido S. 5. el dafio que le ha canaado, de qae está 
seotidlñmo, y en resolución no estudiará ya con él. Y si V. Exc. 
qniereque el señor don Juan sea buenlatino, como coaviene,8erá 
menester qne tome á los principios, y para esto aeiá menester 
buscar nna persona qne no se empache en otra cosa que enseñar 
el latfn, y después de saberte bien, annqae S. S. se haya casado, se 
li(dgará macho de pasar más adelante; ycaando V.Exc. faere ser 
vido qne la tal persona se redba,podrá ser el maestro que fué dd 
ttíSox doD Joan Pardo, qae haya gloria, que me dicen qne es may 
hibilymny honestado, el onal está en Toledo, y cuando no fuere 
éste se hallarán machos que sirvan por la mitad del partido que se 
ha dado á Montoya, y que se preciará de mostear los pajes y de 
comer con ellos, y aun sería mny h\ca recebille con no otro título 
aino maestro de los pajes, y yo sé qae holgará macho el señor 
don Jnao de estndiar con ellos, y de no habello hecho hasta aqnl 
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le ha pesado harto. Eo el entretanto que se ofrece en que acomo- 
dar al maestro se le podrían dar doscientos ducados, con qne 
quedarla muy- bien pagado, y no fué tan gfraode la comodidad 
qne dejó que se deba hacer caudal dcUa, cuanto más habiendo 
hecho tan mal su oficio, por lo que merecía mayor pena que re- 
muneración; mas con todo esto me holgara yo de toda la mer- 
ced que V. Exc. le mandare hacer, por algunos respetos que se 
dejan considerar. Y guarde Nuestro SeBor la ilustrframa y excelen- 
tlnma persona de V. Exc., y en muy mayor estado acreciente, 
como los criados de V. Exc. deseamos y habernos menester. Del 
VUIarejo á 17 de Agosto de 1574. Dmo. y Excmo. Señor. Cria- 
do yhechora de V. Eio;., que sus limas, y Excmaa. manos besa — 
Rodrigo Gómez de Sílvera. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÜÑIGA A FEUFE U, DE IQ DE AGOSTO DE 1574 
(PÉREz) 

S. C. X. M. 

Yo no hallo al í-apa tan bien dispuesto de un mes á esta parte 
en los negocios de V. M. como le hallaba antes: no 3¿ si se ha 
enternecido con la pasada del rey de Francia por Italia y coa 
persuadirse que las cosas de aquel reino se han de acabar de 
quietar, y que ha de tener esta Santa S&Je un gran pilar en aquel 
hijo que tanto regalan. Tainbién he pensado que puede ser la 
causa estar descontento de que la armada de V. M. se haya tar- 
dado tanto en juntar, y temer que la Goleta y el fuerte de Túnez 
se ha de perder, porque, como cae tan cerca de Italia, prémele 
diferentemente qne lo que está más lejos; yo voy haciendo los 
oficios que puedo para que él conozca lo que debe á V. M., y 
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he pensado machas veces en el camino que se ha de llevar en 
conservarle, y para su condición yo no hallo otro sino gobernarse 
con él de manera que tenga miedo y respeto á V. M. Y esto no 
ha de ser haciéndole sombras de moverle guerra, ni otras cosas 
qae con algunos de sos predecesores han aprovechado, porque 
V. M. tiene tan mostrado al mondo la cristiandad y respecto con 
que procede con los Papas, y más en tiempos que hay tanta oes- 
cesidad que esto se haga ansf, que nunca creerán que V. M. ha 
de tomar este camino, piinápalmente que el Papa no creo que 
jamás tratará de inquietar á Italia, ni qaeirá hacer bien á sus pa- 
rientes por esta vfa, y ansí pienso que no hay otro para hacerle 
estar á raya sino acordarle lo que importa la reformación desta 
Corte, y reconvenirle con algunos abasos que en ella hay y con 
qne en esos Reinos se escandalizan desto y en Alemania lo mía- 
moran; porque es cosa grande el miedo qoe el Papa tiene al di> 
cho de la gente, y aunque se suele éste perder cuanto más se va 
gozando el Pontificado, pero á él creo que le ha de durar mis 
qne á otros. Y ese Nuncio es bonitísimo instrumento porqne es 
amigo de reformación, y lo qoe ha escrípto sobre esto ha hecho 
muy buen efecto, y tengo por acrto que si V. M. le dijese qne 
sabía que habla poca ejecución, como es verdad, en todas las re- 
formaciones qne So Santidad y su predescesor hablan hecho, ansí 
en lo de las costumbres como en otras cosas, y le encargase qne 
lo advirtiese á Su Santidad de au parte, porqne no podría haber 
para los herejes mejor nueva que ver quiebra en esto, ni para los 
católicos cosa que más sintiesen, y qne pudiese enviar un bille- 
te de mano de V. M. en que le acordase qne escribiese á Su 
Santidad lo que le habla dicho, serla de macha importancia ansí 
para lo de la reformadón como para que el Papa desease tener 
contento á Y. M. Y en verdad qne hablo en esto de esperíencia, 
porque ninguna cosa me ha valido más con Su Santidad que 
haberme metido algunas veces en estas materias, porqne es cosa 
estraOa, cuando se toca en algo esto, lo que procura de diacal- 
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paise y mostrar qne tiene cuidado de la refonnacióii; y do sé á 
convendrá venir á los casos paiticnlares con el Nnodo, á lo me- 
nos se debe escusar en lo que podría ser perjuicio de partes, ú 
interese de los vasallos de V. M. Eln lo que se puede hacer gran. 
instancia es en que conserve el Tribunal de la Inqnísicióni no per- 
donando á gasto ninguno, y qne en ¿1 asistiesen mejores letrados 
de los que ahora hay, porque siempre tienen mocho en qué en- 
tender y ahora se han descubierto en Vicenda machos herejes. 
Lo de las costumbres se va relajando por ver que algunos de los 
oíados más favorecidos de Su Santidad viven libremente, se dis- 
pensa en algunas cosas contra el Concilio, carga los obispados 
de tanta pensión que no se pueden hallar buenos sujetos á quien 
proveerlos, sino mercenarios que no sabrían hacer su oficio. En 
los benefidos de los reinos también se carga tanta pensión qne 
los compran los que los han: en la Rota hay muy flacos sujetos, 
y ansí anda lo de aquel Tribunal en mucha diminudón, y entre 
otros hay dos de los que tienen más autoridad qne son mslfaí- 
mos hombres, y el Papa lo sabe y los tiene por tales. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAM DE ZÜÑIGA Á FELIPE II, DE I9 DE AGOSTO DE 1574 
(PÉKEZ) 

S. C. R. M. 

Fofx ha tenido tanta gana de alcanzar al rey Cristianísimo an- 
tes de llegar á su reino, qne se partió de aquí á los i6 del pre- 
sente, y los dfas que se detuvo en Roma nunca paró en sn casa, 
de manera que no le pude hallar en ella; él fué tan cumplido 
que, sabiendo que le había buscado, me vino á ver. Conmigo no 
trató sino de cumplimiento y ofertas generales, con Sn Santidad 
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y con los Cardeoalea trató de todos loa pontos que he escripto 
á V. M.; y demás de aquéllos he sabido que hablando con el Car- 
denal Delfino, el cnal hace gran profesión de servidor del Empe- 
rador y débeselo, le dijo Foyx qne la reina madre y el Par- 
lamento de Paria están mny puestos en persuadir al rey qne se 
case coo la Serma reina, su cuBada, y qne se dudaba que el rey 
lo quisiese hacer, pero que ahora se le han oído algnnaa palabras 
por donde ae cree que holgará de venir en ello. Y decía Foyx 
qne no sólo el Papa debía de dispensar, pero persuadirlo al rey 
ofreciéndole desde luego la dispensación, y que el Col^o de la 
Sorbona habla determinado que esta dispensación ae podía y de- 
bía pedir con mny buena condenda, y el Papa concederia; y que 
aosl con esto había quedado en Frauda llano d escrúpnlo qne 
primero se les habla ofreddo sobre la diapensadón. Foyx es ami- 
go de hablar á cada ano á su guato, y anal no sé si ha dicho esto 
á Delfino, entendiendo que él deseaba este casamiento, ú si pasa 
como dice. 

Ha traído respuesta de lo qne el Papa con tanta instanda invió 
á persuadir á la reina madre por medio del arzobipo de Nazaret, 
y de^ués al rey coa el Legado, de qne no diesen puerto i la 
armada del Torco en sus reinos y dejasen su amistad, y, coanto al 
no darle puerto, aseguran qne no se le darán; en lo de la amistad, 
dicen que no tienen más de aquella qne ea necesario para con- 
servar la paz, y funda cuanto le importa la continuación de ésta 
en que le ahorra mucha costa que habría de tener en guardar soa 
marinas, y que del comerdo de Levante redbe mucho provecho 
so reino, y que ahora, para las cosas de Polonia, le es de mucha 
importauda. Y quiere mostrar qne ha redimido á venedanos en 
haberlos hecho hacer la paz y conservársela, y asegura al Papa 
que el Turco "no vendrá á hacer empresa en su Estado, porque 
¿1 le tiene mny declarado que en este caso tomarla la ofensa por 
propia; y coo todo esto dice que siempre que el rey viese todos 
los otros Principes crísttauos concertados y resueltos á hacer una 
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empresa contra el Torco en beneficio de la Cristiandad, y- no por 
intereses particulares, que el rey no sólo ayudarla pero que iiia 
en persona. 

Y para mayor justificación desta amistad que tíeoen con el 
Turco, ha representado en algunas conversaciones las qaejas que 
en Francia tienen de V. M.: la primera es que nunca se ha dado 
libertad á los franceses que estaban al remo en las galeras de V. M. 
que dice que por las capitulacioaes de las paces del aSo de 59 
se habían de soltar, como el rey ha librado todos los espaSoles 
que tenia en las suyas. 

Dice taTH&iéh que por parte de V. M. se han tenido en este 
tiempo muchas pláticas en Escocia, para alienar á los escoceses 
de la amistad y consideración que tienen con d reino de Francia. 

Exagera el dtmo que hÍ20 el Príncipe de Orange con su gente 
el año de 68 en Franda, y el aprieto en que poso las cosas de 
aquel reino, y que el duque de Alba les cerró todos los pasos por 
Alemania adredes por obligarle á ir á Francia, habiendo ofrecido 
de no dejarle entrar á aquel reino. 

Dice ansimismo que han procurado los ministros de V. M. de 
impedir con suizos el asiento y convención que tenfan con Fran- 
cia, que ha sido causa de acrecentar al rey mucha costa por 
conservar aquella nación. 

Á todas estas calumnias no creo que será menester responder, 
porque Dios y el Papa y el mundo saben la verdad; y también se 
entiende las tramas que en este tiempo han tenido franceses, en 
Alemania y en Inglaterra y en Constantinopla y en otras partes 
contra V. M., en tanto deservicio de Dios y daüo de la Cris- 
tiandad. 

En lo de la venta de los bienes eclesiásticos, ó concesión sobre 
los frutos, DO ha llevado resolución, pero queda el negocio muy 
adelante, y sí no se hace todo lo que el rey pide se hará una 
buena parte. 

De su ne^cio particular tampoco lleva Foyx resohtdón, pero 
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maestra ii contento de qae el Papa haya cometido algunas dili- 
gentías, que se hablan de hacer en Francia, á personas que él no 
tiene por sospechosas; y yo estoy siempre en opinión que si e| 
rey poríia, que Foyx saldrá con ser obispo y con el tiempo tam- 
bién podría sacar capelo. 



MINUTA DE CARTA 

i» don juah de zúñiga a felipe u, de 19 de agosto de 1574 
(Pérez) 

S. C. R. M. 

Aqnf han escrípto dt Cateúmia que á Toríasa había llegado un 
viútador con misión del Nando á visitar tos capitulares de aquella 
^lesia, y qae había comenzado á prender algunos canónigos y 
dignidades de ella; y basta ahora no sé de la manera que se ha 
ordenado lo desta visita, y podría ser resultar della grandí^mo 
seivicio de Dios y bien y quietad de los Estados de V. M. y 
también podrían suceder muchos inconvioientes con esta nove- 
dad. Si la visita la hace el Nuncio, áa. que se entienda ní parezca 
que es por orden de V. M. y no se ha de estender más que á los 
capitulares, será grandísimo remedio y &eno para la libertad con 
qne viven, y ñ el Nuncio procede con el rigor qae lo hacia cuan- 
do estaba aquí, yo aseguro que los capitalares huelguen de su- 
jetarse á sus ordinarios y que pierdan la gana de ser exentos; 
pero si esta visita pasa á inquirir la vida de los obispos, y si obe- 
decen las letras apostólicas y todo lo que procede desta curia, 
que es lo que el Papa más deseará que se visite, podría ser que 
se dejase á nn cabo lo de las costumbres, y que se quisiese 
ateamente asentar esta parte para tener á los obispos con mucho 
miedo, para qae con esto fuesen más favorables á las cosas de 
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Roma. También es de conñdendón que no todos los Nuncíoe 
serán tan amigfos de refonnadón como el obispo de Padoa, y 
qne podrían venir otros que hitíesen arbitrio de la vinta, compo- 
niendo á los visitados por dinero, y qne no se les diese nada de 
que se remedien sus escesos. Considerado lo uno y lo otro, yo 
sería de parecer que si el Nuncio está con brío de hacer esta vi- 
sita, y ejecutarla con el rigor que conviene y sólo en los capitu- 
lares, y está asegurado que Su Santidad no le ha de ír á la mano, 
que se hiciese en toda EspaBa, porque hará gran fruto en esta 
ocasión, porque cuando la quisiese hacer otro de quien no se tu 
viese esta seguridad se le podría ir á la mano; y aunque es nece' 
sano que los ministros de V. M. favorezcan y asistan á los visi- 
tadores, habría de ser de manera que entendiesen los capitulares, 
como he dicho, que V. M. lo hacía á instancia de Su Santidad y 
de sn Nuncio, y que no se había movido por su parte, porque no 
creciese el descontento que tienen y con esto el atrevimiento que 
toman de escribir aquí y hablar mal en las cosas que por parte 
de V. M. se procuran, pintándose los defensores y conservadores 
de la jurísdidón eclesiástica. 



DESCIFRADO DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉN5 Á FELIPE n, DE AMBERES 
19 DE AGOSTO DE l$74 

El día de Santií^o partió de Bruselas el postrer correo que 
despaché á V. M., y el mismo día echó en tierra la armada de 
los enemigos golpe de infantería y hasta ijo caballos en la cos- 
ta de Flandes, y saquearon y pnsteron fuego á nna villeta abierta 
qne se llama Axele y se llevaron algún ganado de la campaSa y 
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ae volvieron Inego á embarcar,7 dtspuis aeá tinte» en FrexeUngas 
másdeíoo navios jimios cm golpe de infantería en ellos (i) y al- 
gooos caballos, y dicen qne esperan más y qne asimismo han 
apeicibtdo un muy gran número de escalas, tablazón, cestones, 
catietas y otros aparejos, de donde se infiere que tienen designo 
de hacer algona empresa, ó machas, en nuestros países y fortífi- 
carae. Y como el qne ea seSor de la mar puede acudir á muchas 
partes mny brevemente, pnes, como dicen, ésta es un ejército 
con alas, especialmente qne, como V. M. sabe, desde Frexelio- 
^as se viene en una hora i las villas que nos quedan en Zelanda 
y á la costa de Flandes, y en pocas más á la de Brabante, es di- 
0cil y costosa la guardia; tanto más pudiéndose fiar tan poco de 
la gente de la tierra, qne demás del daño que debe de haber en la 
xeligión, y del odio que nos tienen, interesan mucho en conservar 
la correspondencia y comercio con los enemigos . 

En temendo este aviso hice reforzar la costa de Brabante y en- 
vié 200 españoles deste castillo á Dragnz y algún golpe de wa< 
Iones, demás de los soldados ordinarios qne allf había de entram- 
bas nadones, aunque los españoles han vuelto después por pa> 
lecer qne los demás bastaban y que hacían falta acá; y a la costa 
de Flandes envié á don Alonso de Vargas con ocho compañías 
de caballos ligeros para que él de alli diese favor al conde de 
Reox, que lo ha bien menester. Después le invié cinco compa- 
afafl de tudescos del regimiento del conde Aníbal, demás de 
las doce ordinarias de valones del regimiento del conde de 
Reox que ha dos años que están en la dicha Flandes, al cnal or- 
dené que reforzase con esta gente á Gravelingas, Dunquerqne, 
La Esclusa, Neoport y Ostenda y las demás plazas de aquella 
costa, y qne la caballería se repartiese en las otras tierras donde 



(i) No campTondeniM qoé iipiiGmi lu poca* Ifneu qae *e tabrajan d« 
cmando en ouodo en cate docflaento, j qae re*peUma« «obi^^dolai l^oal- 
BBDte; qnisá «m pan Uaaiar U ateaddn «I leaetario (j^ajrMl) *obre lo mia in- 
pq rtan to da •• cootenido. 
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pudiese acndic con facilidad á la marina y á cnalqnier paite qa« 
los enemiga desembarcasen. 

Echóse aquí ana voz, que todavía anda, que en Gante y Bni- 
jas hablan cerrado las paertas á la caballeiia, y que lo mismo ha- 
dan las otras villas á la infantería, mas no ha llegado aún la des- 
vo^enza á tanto, pero sí á recibir la gente de muy mala gana, 
Y á inviar aquí diversas personas á procurar qoe no se les invfe, 
y mostrar que no pneden recibirla, y fuera justo qae ellos la pi- 
dieran para sn defensa; y de ver esto y cuan poco se ayudan los 
del país para fortificarse' ni hacer ninguna prevención, dan harta 
sospecha, demás de otras muchas que hay, que tienen trato con 
los enemigos y que no les pesara que tomen allí pie. 

Los enemigos hicieron esta junta de navios y gente esperando 
nuestra armada de EspaSa y no querrán agora perder tiempo, ni 
la costa, procurando con la suya de hacer algunos efectos, pero 
placerá á Dios que no les salgan ciertos; y kase publicado de eli- 
gimos días d esta parte en todo el país, por vía de lagalaterra y por 
algunos navios que dicen haber llegado á Frexelingas venidos 
de la costa de EspaSa, que nuestra armada no viene. Es tanta la 
insolencia de los enemigos que dicen que han mostrado grao 
tristeza dello, por la ganancia que se hablan prometido de la di- 
cha armada, sobre la cual diz que ha muchos dfas que les flan á 
tasa lo que han menester. 

Si el armada no viene acabarán de desmayar los de Amster- 
dam, y podria ser que se acordasen con los enem^;o3, porque ha 
mil días que me ^otestan que no pueden sostenerse si no se les 
abre lo de la mar, y con la esperanza de la venida de nnestra 
armada, y con sostenerse allí mía de 24 navios y enviarse para 
ello y para otras cosas cada día muchos dineros, los he entrete- 
nido, y con ver qae falta agora todo de golpe, se sospecha harto 
que han de tomar la resolución que digo; y si aquella villa se 
pierde, lo hará todo lo demás que tenemos eo Holanda, no pu- 
diéndose avitaallar ni socorrer Harlen, ni la Haya, ni U macha 
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cantidad de inertes y diques qne en el Plat-pais se sostienea. 

Yo no sé qué me ciea de lo del annada, porqae por una 
parte veo lo que éatos dicen y estar el tiempo tan adelante, y 
poi otra no luberme mandado V. M. avisar de la resolnciiín de 
la quedada para que acá se tomara en muchas cosas y escusara 
la costa de otras que para su venida se prevenían; y todavía se 
están los pilotos esperando en Bolonia y Dunquerque, y las pos- 
treras cartas que de V. M. tengo, como en mndias roías he avi- 
sado, son de i6 de Jnnio, y aunque el correo que las trujo fué el 
que desvalijaron á la vuelta, con quien respondía á lo que V. M 
en esta materia me mandó, sé que llegó luego el duplicado, y que 
lo mismo han hecho otros despachos que después invié. Y don 
Diego de ZúSiga me ha ínviado agora abiertos algunos de aqué- 
llos que los luteranos tomaron, que se los invió la reina madre i 
él, pero son solas dos cartas para V. M., y ana para el adelan- 
tado Pero Menéndez, y aquel correo llevaba muchas; plegué i 
Dios que no hayan acertado á leerlas. 

Por mucho que se hayan apretado Gurcun y Borne!, con los 
muchos fuertes que al derredor dellas y sobre la Mosa se han 
hecho, no se rinden, ni hasta agora salen ciertos algunos tractos 
que se traían con los escoceses que las guardan y habían ofred- 
do de entregarlas por harto dinero que se les prometió. 

Eji Delft tenia el Maese de campo Valdés un trato por me- 
dio de unos franceses qne hablan ofrecido de entregarle una 
puerta, y queriéndolo ejecutar á 28 del pasado, y teniendo muy 
bien emboscada y puesta su gente, sucedió cierta desorden de en- 
tender mal la señal y arremeter á la puerta sin tiempo, antes de 
abrirse, y el armada se hubo de retirar, aunque sin pérdida. 

Leyden dicen que está tan apretada que ha muchos días que 
algunos que han salido della refieren que no se daba sino media 
libra de pan de ración por boca, y que se sostenían con hortali- 
xas, y coD todo esto nunca han hecho demostradón de rendirse 
ai de querer ningún trato; hales prometido el Prlndpe de soco* 



Coot^lc 



~ 66 ~ 
mños y dalea á entender terriUea coeu délo poco qat pneden 
fiar de nosotros, para ponerles en la última deaesperadón;/ tienen 
mal ejemplo de las tienaa qne poseemos con la carga qne pade-' 
cea con nuestra gente de gnerra, no pudiéndose pagar. 

En Incnsen se tenía un trato por medio de Mos. de Billi y se 
habia de ejecutar á los 15 déste, pero, pues no ha llegado la 
Queva, no se debe de haber hecho; y á la verdad la sazón de eje- 
cutarlo era i la venida de nuestra armada, porque sin ella, ann- 
qne se ocupase aquella tierra, era dificultosísima de snbstentar ti- 
niendo los enemigos !a mar, pero todavía se intentarán estas 
cosas todo lo que se pudiere. 

Las necesidades han llegado ya á tal término que no veo ca- 
mino de pasar adelante, porqutpasa ya de vn miliSn de oro h que 
ye he tomado sobre mi crédito, y, aunque V. M. inviase ahora todo 
lo que para pagar esto es menester, tengo por imposible que ha- 
lle ya un real sobre el crédito, asi por el peligro en qne se han 
visto y veo los mercaderes tardando tanto las cédulas, como por 
escribiries sus correspondientes desa Corte que no se pueden in- 
viar otras en mucho tiempo; y estos mercaderes saben, primero 
que nadie, los asientos que ahf se hacen y los que se pueden ha- 
cer, y las seguridades que dellos se tienen, y aal no osan ya arro* 
jarse, y no me espanto. 

Uno de los daBos que se reciben en no venir la armada es el 
dinero de coatado que con ella se esperaba, porque ya falta aquí 
la espede también con el crédito, y de las ayudas de los Estados 
se puede esperar tan poco como es otras escribo. 

Yo he hecho cuanto he podido por diminuir la costa y echar 
del país todos los raytres y no ha sido posible, que s6¡o han 
salido ocha dios ka las seis cornetas del conde Olto de Xwidttrg, 
pero quedao harto vedaos y se tiene sospecha no los tornea al 
sueldo los enemigos, porque un hermano del dicho Conde, que 
es muy gran hereje, se vino á ver coa él al deshacer esta gente, 
que espera en los confines derta parte de dinero qne se les ha de 
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imñar si lo hobiese; y í»m6iéit ha» salido del país tres eonutas de 
laa del coade de Mamfelt, qae fueron con su hijo á servir al rey 
de Fraoda, y laa otras tres tengo esperatua que saldrán presto. 
Y ea despedir estas doce cometas y la parte de suizos qne ade- 
lante diré, se ha consumido cnanto dinero he podido juntar,^ 
^doseles á deber mds de den mil escudos; se han de dar obliga- 
dones para pagárselos dentro de pocos meses y no las hallo, 
porqoe no las quieren sino de Villas, y el comisario qae fu^ á 
despedir los caballos del conde de Xamborg hiio, á mi parecer, 
on muy ruin concierto, y, en fin, habernos de pasar por las ma- 
nos désto*. 

Coa el duque de Branznich se habla hecho un concierto mai 
puesto en razón, pues con inviarle treinta y dnco mil escudos, 
demás de otro gran golpe que antes habla recibido, se obligaba 
i sacar sos 3.000 caballos destos Estados, esperando, por la res- 
ta de lo que deste a3o y del tiempo del duque de Alba se le 
quedaba debiendo, fasta el mes de Marzo, dándole para ello bue- 
na seguridad; pero fué el contuerto con condición que se le ha- 
bía de dar el dicho dinero antes de los 12 de Agosto, y en de- 
fecto dello qne se habían de cumplir enteramente sus renterías 
(sic) y pagarles lo que más estuviesen, y no fué poable enviar el 
dinero para este tiempo ni lo es ahora, y así se están, con harto 
daSo nuestro. Demás de los cuales están tambiin en el país las dos 
cometas de Xenque y otras dos de Haas Valait, que, si los del 
duque de Branzuích saliesen, se podrían hacer salir estos otros con 
menos malas condiciones. Han estado tan insolentes todos estos 
laytres, coa ser tanto número y no poderse cumplir con ellos á 
su tiempo, qne jamás los hemos podido meter á talar la isla de 
Bomel, ni otras partes de que los enemigos reciben daHo, y á 
ellos mismos les estuviera bien porque estaba fértilísimo aquel 
país, sino que han querido adrede destrmr el nuestro, en el cual 
han hecho y hacen tan grandes desórdenes, fuerzas y roberías, y 
más contra instas y Momasierios, que creo no fueran tantas si es- 
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tuviera» al siuldo di hs fnemigos, y el coade de la Rocha oie 
escribió el otro dfa que, no pndiéndolo snfrir, habla estado paca 
tomar las armas contra unas cometaB qoe están en el pala de 
Utrech, y le escrebl qae lo hiciese. 

Deseando escnsar la costa de los saizos, y que no se pudiesen 
quejar que no se cumplía con ellos lo capitulado, que es entrete- 
nerlos por lo menos tres meses y pagarles después todos los días 
que han menester fasta volver á sus casas, junté el dinero para 
esto necesario, y invié al secretario Delgadillo para qve les to- 
mase las muestras en cumpliéndose los tres meses y los pagase 
y despidiese, / con orden que después tomase á recibir, de las 
quince banderas, en que había 4.500 hombres, las siete en que 
hobiese 2.200, por ser la del coronel de 4XX), con el cual lo había 
tratado primero, y con que fuesen los que quedasen todos esco- 
gidos de los demás, que vendría á ser muy buena ^nte; y pare- 
cióme hacer esto porque habiéndose deshecho los cuatro regimien- 
tos de walones que los otros días escrebí á V. M., y diminnído- 
se tanto los españoles, es necesaria esta gente en la parte donde 
está, y con no despedillos todos se conservarla la bnena voluntad 
desta nadón, y ayer vinieron aquí su coronel y dos capitanes i 
pretender que no sólo los entretuviese todos, pero que cuando 
se hobíesen de ir las ocho banderas y quedar las siete, que se les 
habia de dar i los unos y á los otros el sueldo que se les daba 
para volverse á sus casas. Y Delgadillo me escribió qne sobre 
si serian treinta días ó dos más ó menos había pasado con ellos 
terribles cosas, de qne me espanté, porque hasta aquí han vivido 
con gran orden, y no solamente son todos católicos pero han 
hecho demostración de muy devotos; yo les representé la cansa 
por que V. M. se había servido dellos, que era por darles satis- 
íacdón y no por faltarle gente, y que por la misma se entretenían 
ahora aquellas siete banderas, pero que si ellos querían cosa tan 
injusta como era darles lo del camino entreteniéndolos, que yo 
holgaría que todos se fuesen á sus casas, pues no se podrían que- 
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jar con josta cansa cumpUáidose con ellos lo que ae capituló, y 
en esta conformidad escrebl á Delgadillo. Con lo cual se volvie- 
ron á su regimiento coa harto deseo de quedar; y ñ no lo hicie- 
ren importará poco pues no faltará gente sí no falta dinero. 

Las quince banderas del conde Aníbal es de la mejor gente y 
más bien armada que se ha visto, y son casi todos católicos, y las 
cnatro dellas, juntamente con su persona, he metido en este lugar, 
y sacado d¿l seis, que por ser de diferentes regimientos, y ao' 
estar con ellas sus cabezas, se podrían mal gobernar, de que se 
«guian muchos desórdenes; y las cinco están ea Flandes, como 
aniba dije, y las seis restantes se estás todavía en el país de Ul- 
tra Mosa, qae son las que yo ordené que entrasen en Mastrich y 
Bolduque, y no lo han podido hacer por no haber salido las que 
en aquellas plazas hay del regimiento del conde de Hebrestain, 
que desde Mayo acá lo procuro y no ha habido remedio, tra- 
yéndome en palabras hasta venirse á desvergonzai diciendo que 
no saldrán si no se fenece cuenta con ellos y los pagan. Y dicen 
que pues se hizo esto con los españoles, que por ser vasallos de 
S. M. tenían más obligación de esperar, que se ha de hacer lo 
mismo con ellos, que no son vasallos y vinieron con bueoa vo- 
luntad á servir, y aunque la razón no es mala, aprovecha poco, 
no pudiéndose hacer; y los tudescos deste mismo regimiento y 
de los otros cuatro viejos, que están en Holanda y en otras partes, 
piden lo mismo y están á ver lo que se hace con los de Boldu- 
que y Mastrich, ya que se han desvergonzado. Y es imposible 
pagat lo que se les debe, guí echando la cuenta de cabeza, en que 
no creo me engaño mucho, se les deberá más de ires millones de 
oro, porque ha veinHsHs meses que se Uvaniarony no ha» recibido 
sino la primera paga entera en dinero y dos que yo les he dado en 
pemú, todo lo demás ha sido socorros; y antes que yo viniese se 
les había dado unas veces á 500 ñorines al mes y otras poco más, 
y yo les di lu^o á 900, y después se los crecí á 1.200; bien 
es verdad que á las oompaBIas que déstas han estado en campa* 
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sase lea ha dado i 2.O0O florines al mes de socotro, y dícenme 
qne monta la paga entera de cada mes y compañía, una con otra, 
3.600 floríncfl, y siendo 53 banderas laa que hay en estos cnatro 
regimientos viejos, se pnede considerar lo qne montará sn cuenta 
y creer qne no les faltará hombre de los que dieron en la primera 
muestra. Y no han querido después acá darlas sus coroneles, si 
no es pagándoles muchas pagas, de las que nunca se han podido 
jnntar; y aunque se les tomara la muestra, estando la gente divi- 
dida en tan diversas partes, había de ser la que ellos quisiesen. 
Desde Abril acá no se han podido enviar enteramente los so- 
corros que se solían dar á la gente de todas naciones de Holanda, 
y que monta ochenta y tantos mil escudos al mes, y se han ido in- 
viando á cuenta dellos, cuándo 30.000 y cuándo 20.000, más y 
menos como se podfa juntar, con lo que han crecido las preten- 
«ones de loa tudescos y de otros dos regimientos que hay de 
alemanes bajos qne me dicen se levantaron en el mismo tiempo; y 
el descontento de los demás juntarse con la ocasión que les dM 
d motfn de los espaSoles, que esto ha sido el prindpio de 
todo. 

Deseando diminuir añmtsmo la costa en todas paites, y al 
país de caiga de la demaúada gente, envié á Lodovico Guaseo á 
tratarlo, primero con el marqués Chapín Vitello y después con 
el conde de la Rocha, Mos. de Hierges y Mes. de Bíllí, por lo qne 
toca á los gobiernos de cada uno, y le di la instnicdón de qne 
con ésta va copia (l), como lo va también en francés de laa rela- 
dones particnlares que los dichos gobernadores ínviaron, poi las 
. coales verá V. M. la mucha gente que hay en todas aqudlas 
provincias y cuan poca les parece á los que las gobiernan qne 
es la qne se puede diminuir; estas reladones se vieron y conside- 
raron en el Consejo de Estado y Guerra, y aun de lo que Mos. 
de Hierges disminuye les parece por muchas razones que no se 

(i) EiM, cb efecto, la copia qae dta 7 a igul á b qie por «1 «riglaal di^ 
■01 iBprNa «n U p4g. i del Iodm IV d* eiU CoImkMb. 



í/Goot^lc 



_ 71 — 
i por ahora ninguna compaüla de las de Deventer, y asf lo 
ordené. 

Mejor maSa se pneden dai los enemigaos á diminaír la costa 
con la confianza qne tienen de las tierras, y asf me dicen que el 
Principe ha despedido mucha gente forastera y ha hecho tomar 
las armas á los bnigeses repartiíndolos por compaüfas; y, en fin, 
los holandeses se han hecho ya soldados y pelean como tales 
por defensa de su falsa religión y de sus vidas, haciendas y hon- 
ras, y por el odio que nos tienen, y pagan con grande alegría al 
de Orai^es las mayores snmas qne se pueden pensar, y dicen 
qne todo lo sufre la gran gananóa de haberse reducido á sólo lo 
que los enemigos poseen en aquella provincia, y en la de Gelan- 
da, todo el trato y comercio que venia por mar y se repartía en 
todos estos Países Bajos. Y no se contenta el Frfndpe y los qne 
le signen con esto, sino que les contribuya también el país que 
está á obediencia de V. M.; y hanse hallado muchas cartas dellos 
escritas ¿los villajes y tierras marítimas de Flandes y Brabante, 
y á las demás que pueden recibir daüo desde las que ellos ocu- 
pan, diciéndoles que pues ellos hacen la guerra por ponerlos en 
libertad, qne es justo les contribuyan con ciertas sumas, amena- 
zándolos que si no lo hacen los quemarán: y se entiende que 
muchos se han compuesto, y aunque hago hacer diligencia para 
averiguarlo, y darles castigo, se puede muy mal hacer, pues creo 
qne los mismos jueces los tienen por disculpados. Y sin estas 
contribnciones forzosas deben de tener los dichos enemigos har- 
tas voluntarias por todo el país, y cargando sobre éstas las qne 
nuestra gente de guerra les lleva, crece juntamente el odio y la 
imposibilidad de hacer ayudas. 

Volviendo al motín de los tudescos, á mf me tiene con mucho 
cuidado ver tan prindpales tierras en sos manos, y como hay 
tanto número de gente desta nación en el país, y tienen inteli- 
gencias los unos con los otios, y también con los raytres, se 
puede temer que al último no la tengan con los enemigos, ó i 
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lo menoa acaben de asolar el país. Hamne dicho que cuatro días 
ha pidió la cometa vieja de Xenqae, que sirve desde que co- 
menzó esta última rebelión, á los tudescos que están amotinados 
en Bolduqne, que los dejasen entrar dentro de la tierra para amo- 
tinarse con ellos, y hasta ahora do han querido abrirles las puer' 
tas; yo voy con el tiento que puedo con esta g^nte hasta que 
Dios depare cómo poder cumplir con ellos, que, si tuviera con 
qué, de buena gana despidiera dos regimientos destos alemanes, 
que aunque se hobieran de recibir otros tantos de nuevo impor- 
tara harto á la hadeoda de V. M. , cuanto más que qnízá se pu- 
diera escusar. 

Siempre continúan los avisos de levas de Alemania, y Lume 
diz que ha venido á Aquisgrand á entender en ello, y otros mi- 
nistros de este rebelde que andan en lo mismo por otras partes, 
y si tienen dinero, como me dicen, no les faltará gente, aunque 
sea de la que nosotros despedimos; y si kobiera ctm qué poner á 
caballo la gente de armas, y levantar alguna caballería ligera de 
nuevo en el país y pagar la que tenemos aquí, me diera poco 
cuidado, porque se vio bien en la jornada de Moquen cuan poco 
valen estos raytres. 

La reformación del tercio de la infantería espaSola que está 
en Holanda, y ha de quedar á cargo de Valdés, no se ha podido 
ejecutar, por hallarse aquella gente muy dividida y empeSada en 
fuertes y diques, pero creo que se ejecutará presto, y al fin del 
mes pasado se ejecutó la de los otros cuairo tercios viejos que se re' 
sumieron en dos, y todos se han hecho d la misma forma qne he es- 
cñto á V. M.¡ y faabíaseles de tomar la muestra la semana pasa- 
da y darles una paga qne les invié- No sé aún el número de ges- 
te qne habrá quedado, pero por una carta del Maese de campo 
Julián, qne la invio por lo que adelante diré, verá V. M. cuan 
poca habla en el campo {íoo no más) y la mucha que se iba 
fuera de los Estados. V es terrible cosa lo qne en esto pasa, 
porque coa haber hecho todas las diligeadas que he podido en 
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todas laa íroateraa, y hecbo ahorcar loa que se han prendido, y 
algunos que han muerto los que les iban á prender i por haber 
hecho ellos reústenda, no basta, y llega la desvergüenza á tér- 
minos qne de 50 en $0 y de 100 en 100 se van con sus armas y 
con cabeza qne eligen, de manera que las justicias ordinarias no 
pueden prenderlos por mucha diligencia que hagan, cnanto más 
qne les harán la puente de plata; y dicen que muchos destos se 
van á servir á Francia y otros á Italia, y yo he escrito al marqués 
de Ay-amonte pidiéndole que haga diligencia para prender á los 
que allá aportaren y los castigue rigurosamente. Supíico d V- M. 
se lo ímvU á mandar muy de vetas, á él y á los demás ministros 
de Italia, y que lo mismo se mande en Fueoterrabfa y á las de- 
más fronteras y tierras de esos Reinos, y que se castiguen con 
muy gran ejemplo, pnes sólo con dejar la guerra tienen pena de 
la «da, cnanto más en este tiempo y sazón y tras haberles per- 
donado tan gran desorden como fué la del motín; y á muchos 
inútiles yo he dado licencia y á tres ó cuatro sanos que tenían 
algunas causas extraordinarias, porque no se pusiesen los otros 
en desesperación de pensar que nunca se habla de abrir puerta 
para poder irse, y todo no me aprovecha. 

Dícenme qne se van por cuatro cansas: la primera por la na- 
tural incUnadón que tienen de mudar puestos; la segunda por 
valer las vituallas tan caras que no pueden vivir coa tres tantos 
de to qne monta su paga; la tercera diciendo que ha tres invier* 
nos que están en campaSa, que por tal tienen ellos los diques y 
foertes, y no sin razón, pues son descubiertos, y temer que este 
invierno han de estar en ellos; la cuarta temer que algún día han 
de pagar lo del motín. Y por derto nunca ha sido ni es mí ín- 
tendón romperles la palabra que roe forzaron á dalles, y lo de 
las vituallas no soy parte para remediallo, si bien he escrito so- 
bre ello á todos los gobernadores y consejos provindales, y 
propuesto diversas veces á los qne residen cabe mi persona y 
no hallan medio, y el que habría de dar las vitoallas de la mmi- 
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dÓD á precios que pndiesea vivir con su pag», cuando hubiese 
dinero para ello, que sana todo, falta, y era grandisima pérdida 
de la hacienda de V. M.; y á lo de la campaBa yo he escrito á 
sus cabezas que les digan que loa atojaré en pasando Septiem- 
bre y no acaban de asegurarse. Pero la prindpal cansa es la 
mala disciplina que les dan sus capitanes y oficiales, que en sos 
pláticas y conversaciones les aprueban todas sns quejas y el 
desear irse, diciendo que ellos querrían hacer lo mismo; siendo 
lenguaje que en otro tiempo no osara hablar ningún soldado sin 
que sus capitanes los castigaran, á los cuales lo escribo y digo 
cada dia. 

En'fin, como quiera que sea, quedarán aquí muy pocos espa- 
Boles, y cuando yo, conforme á lo que V. M mostró desear en 
gas cartas, solté fasta la primavera los soldados que se hablan 
de invtar de Italia, fué teniendo por cierto que con los que ve- 
nían en la armada se rehicieran estos tercios, y, si ésta ahora 
no viene, V. M. con»dere cómo se quedará aquí sin espaüolea, 
y tampoco veo cómo puedan venir fasta la primavera; pero pata 
que entonces, «n esperar que entre el verano, vengan, así por mar 
como por otra vía, es menester tratarlo desde luego y aun con 
diligencia, según son malos de arrancar de esos Reinos y de 
Lombardla. 

Suplico á V. M. se acuerde de hacer merced y acomodar á 
los capitanes reformados de cuyas cualidades ha días que invié 
lista, que, si bien algunos dellos han tomado en poca paciencia 
la reformadón, en fin, todos han servido y muchos están para 
hacerlo. 

No es de maravillar qae loa soldados se vayan, pues los que 
les habían de dar ejemplo se encarecen y retiran á tiempo del 
menester; yo invié el mea de Mayo, como escrebl á V. M., al 
marqués Chapín Vitelli al campo, y tnve gran dificultad en sa- 
carle de aquí, didendo que no tenia salud para ir á gobernar 
^éieito, qae iría á aconsejar á Mus. de Hierges ó á otro que 
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fÍMSe cabeza, y otras mil cosas, que nunca acabé de entender á 
derechas lo que quería; y, en fin, haciéndole mil regalos, como 
ae los he hecho siempre y se los higo cada día, le hice salir de 
aquí, habiéndome escrito el día antes que no saldría sino por 
muy pocos días, y que yo se los limitase desde luego. Respon- 
dfle que si en todo Junio yo no pudiese ir al campo, ó invjar otra 
persona, él se volviese donde yo estuviese, aunque confiaba que 
él no la haría cuando eateodiese no convenir al servicio de V. M. 
Con esto fué y entendió allá en lo que V. M. habrá visto por 
mis cartas, y siempre en las suyas me pedía la palabra deste 
tiempo, y le respondía rc^^dole que se detuviese, y para obli- 
garle más le escrebí que podría venir cuando dejase las cosas 
de allf de manera que so persona no hiciese falta, que yo lo fiaba 
del; y cuando resolvió su venida estuvo ocho ó diez días que no 
me escribió cosa alguna, sino cartas de creencia de dea ó tres 
gentílicos que me invió delante, y me dijeron de su parte qne se 
veodila luego, y yo le invié á decir que no podia creerlo, y en 
fin, él se vino y aportó á Bruselas el día de Santiago, no dejan- 
do en el campo orden ninguna sino macha confusión. Y díjome 
qne todo quedaba muy concertado, y que él se venía por esto y 
por la falta de so salud, que á la verdad no es tanta como enea- 
rece; y también dijo venirse por no le haber proveído de artille- 
ría y gastadores, y qne no quería perder la honra que en toda 
■a vida había ganado. Pero á la verdad, las principales causas 
no fueron éstas, sino temer qoe iba faltando el dinero y que se 
le había de amotinar la gente, aunque se la invie de aquí p^a- 
da, y más de 20.000 cacados en el tiempo qne aDí se detuvo 
para entretenerla; y también quererse vender muy caro, porque 
se ha entendido de muchos á quien él lo dijo, y á mi me lo 
apuntó, que pretendía que le diesen otros 500 escudos al mes 
más de los 500 qae lleva, y que pudiese proveer él i S ó 30 
plazas de gentílicos ratre sus criadoa y allegados, y que se le 
pagatt guardia de á pie y de á caballo, y que se le diesen loi 
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derechos que él dice qae le tocan de Capitán general; y, aunqne 
ai bebiera alguoos me tocaran á mi, no no9 desaviníétamos por 
esto cuando no estuviera la cosa en más, porque se los diera de 
muy buena gana, pero yo dejo en esto muy mala consecuencia á 
los sucesores de mis cargos, porqne en ninguno de loa que yo he 
tenido he llevado un real de derecho de muchos que me certifi- 
can pertenecerme, ni aun pienso llevarlos. Fcro los que Chapín 
dice que tocan al General, demás de otras cosas, es artillería, mu- 
niciones, vituallas y lefia que se hallan en las tierras que se to- 
man, y no me parece que se ha de entender sino de las que se 
ganan de otro Principe enemigo, que es aquí esto nuestro, y no 
de las que se cobran de las rebeladas, que aquello ha de ser 
de V. M, y de sus subditos. 

En &n, yo sentí mucho la venida del Marqués, porque, si bien 
no gobernó allí con satisfacción de la geste de guerra ni de sus 
cabezas, todavía importaba su presencia para conformar las mu- 
chas que allí hay, porque se hace la gnerra en distrito del conde 
de la Rocha, de Mos. de Hiei^s, y de lo que llevó á su cargo 
Julián, que cada día es menester pasar de una parte á otra, y con 
estar allí el Marqués y con la autoridad que yo le di y estimación 
que él tiene de soldados cesaban todas las competencias. En fin, 
para mil cosas me cortó las manos con su venida, y procuré de 
persuadirle que volviese y le encargaba juntamente con ellotodo 
lo de la guerra de Holanda, donde está de tres partes las dos de 
la gente que se entretiene en estos Estados, quedando el gobier- 
no de la justicia en el Consejo, qoe le asistirla en todo lo que 
para la guerra hobiese menester; y le ofrecí por vía de ayuda 
de costa lo que montarían las otras pretensiones por los meses 
que allí estuviese, por no hacer consecuencia, y nunca le pude 
persuadir, diciendo que era mucho lo que yo con él hacia y lo 
que él toda su vida habla deseado, pero que ya no estaba para 
encargarse de aqoello, y que también estaba resuelto de ir al Oc- 
tubre á dar una vuelta á Italia, y que si se empeSase una vez en 
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aquel csapt do podría soltarie de la mano, y qne sin carg^ iila, 
si yo se lo ordenaba, á dar nna vuelta y visitar aqoellas provia- 
cias para volverse lae^. 

Venia yo en todas estas cosas por no poder ir en persona á 
Holanda y á las otras partes, donde holgara harto más de estar 
qae en éstas, pero, demás de la ocapaciÓQ con qne me ha tenido 
y tiene lo que se trata con los Estados, ea tan grande y continua 
la ái buscar et diaero para proveer á tantas partes, que si hubíe- 
ra faltado ana hora de Bruselas 6 de aqnf, se cayera todo de gol- 
pe; y plegué á Dios que aun coa esto no lo haga, según están 
acabados los medios para hallar lo necesario y la diversidad de 
gente, que con mucho aprieto pide lo que les toca, y éste es el 
qne ha querido escusar el Marqués y venderse de nuevo á V. M. 
como ñ no estuviese muy bien pagado con la merced qne se le 
ha hecho. Dice que cada dia despacha un secretario suyo para 
suplicar á V. M. le dé Ucencia para irse por este invierno por 
enatro 6 seis meses á su casa, y que después volverá, y desde que 
vine á este gobierno me ha dicho muchas veces que había de io- 
viar á pedir esta licencia, pero ahora más apretadamente; y aun- 
que con él se pasa harto trabajo, y el duque de Alba me dijo no 
era tan grao soldado como él se estima, y lo mismo dicen otros 
muchos, todavía por la opinión general en que está, y por los po- 
cos que aqnf hay que lo sean, es bien no se vaya, y yo continúo 
en hacerle toda honra y regalo posible, si bien he querido que 
entienda que me pesó de qne se volviese: y es terrible caso que 
no haya de servir donde se le ordenare, costando á V. M. lo que 
le cuesta. En fin, cuando su secretario llegare ahí, V. M. conñ- 
derará lo que se le ha de responder, que no sé sí para que 
quede será mejor medio tenerle el envite y darle la licencia que 
pide que no negársela, porque mi opinión y aun la de otros es que 
él no desea irse, porque cierto está aquí muy bien acomodado. 
Yo invié luego al Maese de campo Julián para que tuviese á 
caigo los espaSoIes, suizos y tudescos que en aquel campo esta- 
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ban y buena correspondencia con el conde de la Rocha y con 
Moa. de Hieiges, y penaé qne ae habla de contentar modio des> 
to y máa de la reformación, pues me había hecho grande ins- 
tancia qne la abrc\dase y ofrecfdome que con ella ponía en mny 
buena orden y disciplina aquella gente, y muchos de los ca[Htanes 
que dej¿ fué á coatempladón suya, y ofendióse tanto de quedar 
él Maese de campo, no quedando otro uíj^do, como V. M. 
verá por la carta qne me escribió y por otra del contador Men- 
divil en que me avisa cnanto se alborotó y el mal ejemplo qne 
dio en aquel campo, y cómo quería dejarlo todo y venirse; yo 
le respondí con la templanza qne V. M. verá para poiLerle la 
mano delante para que no se despeñase, pero á don Alonso de 
Sotomayor, que me trajo su carta y es grande amigo y confiden- 
te suyo, dije más largo la poca razón que Julián tenía de que- 
jarse de V. M. y la merced que deseaba hacerle, demás de la 
que ha recibido, y lo que yo se la procuraba y habla honrado y 
hecho por i\ después que aquí vine, de que no sólo no se paede 
quejar pero contentarse mucho, y también le dí á entender lo 
que aventuraba en dejar el campo sin licencia mía, y que haría 
en ello la demostración que conviniese: y, deito, ai él se viniera 
entonces por lo menos le hidera estar en VíUaborda algunos 
meses, cuando no hubiera de pasar el castigo adelante. En fin, 
él se quedó pero no para mucho tiempo, pues como V. M. verá 
por otra carta que me respondió, se resuelve que no ha de ser 
Maese de campo sino fasta fin de Septiembre, ni dejar enton- 
ces de irse á EspaBa; y creo que él quisiera que yo le diera pa- 
tente de General y una muy gruesa ayuda de costa y cred- 
miento de sueldo, y que todos los cinco terdos de infantería se 
resumiesen en el suyo. Deseo mucho que antes que se acode el 
plana que H ka puesto V. M. se resneha en hacerle merced, como 
los meses pasados lo supliqué, porque, en fin, ha servido muchos 
aüos, y está aún para hacerlo, y si antes desto hidese algún 
detatíno de los que aponta, no se podría hacer con él lo que 
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se desea; pero es terrible caso qoe sea medio pata coosegtürio 
el alterarse de esta maneía. 

Q conde de la Rocha, annqne con mny buena intención y vo- 
luntad, ha mnchoa meses que me aprieta por licenda para vol- 
verse á Artois, por la falta que tiene de salud, puesto caso que 
después que fué Champaní á Utrech ha sido y es la instancia 
majror, que le aconsejó que no esperase á la alteradóo que po- 
diia haber en sus provincias por la bita de pagas, y me apretó 
por el mes de Julio que para primero de Agosto le diese licencia, 
por ser tiempo en que se había de ponei en cura de ciertas in- 
dispusidones secretas que tiene de mucha pesadumbre; ofrecile 
que procurarla de inviarle entonces sucesor, y, no hallando otro 
que íitese, rogué á Mos. de Rasingnien, que aunque no es mny 
soldado es buen caballero y cuerdo, pero ha mes y medio que 
no acaba de despacharse, y pide tantas condiciones, de creci- 
miento de sueldo y otras muchas cosas y limitadóo de tiempo, 
que si pudiese hallar otro me contentarla con que ¿1 se quedase 
en su gobierno, y asi he ínviado á rogar secretamente á Mos. de 
Hieiffcs que, pues los gobiernos de Holanda y Utrech están tan 
vednoB de los que él tiene de Gueldres y Owcrissel, se encarga- 
se por algún tiempo dellos dándole algunas personas que le ayu- 
den; y demás de que la de Mos. de Hieiges es de servido, no 
seria malo para lo que ahora se trata que estuviese todo aquello 
debajo de una mano. No tengo respuesta ni sé si querrá encargar- 
se dello, que todosse retiran, temiendo la necesidad de la gente,y, 
por ser tanta la que hay de cabezas, si Mos. de Hierges do acep- 
ta esto, habré de venir á hacer todo lo que Rasingnien quisiere. 

Después que Giampani volvió de Utrech me vi con él con 
mucho trabajo en hacerle volver i este gobierno, diciendo que 
desde qae los amotinados le echaron dél habla pedido licenda 
á V. M. y esperaba que se la daría; yo le dije que hasta que la 
tnviese no podía dejar el gobierno, y que yo habla permitido 
que estovieie éste poco tiempo liiera dél por haberme pedido 
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que no le mandase volver íasta qne yo volviese á Amberes, y qae 
pnes yo venia qae era menester que tomase ét á su gobierno. 
En fin, se llegó á términos que fué necesaiio hacelle fuerza, y pa- 
redóme que lo era el volverle con su honor al gobierno por el 
modo con que habla salido, hasta que V. M. le descaijrne del, 
porque ya lo sirve con tanto desgasto y querellas y es tan im- 
posible conformarle á él y á Sancho de Avila, aunque lo he pro- 
carado harto por entrambos, que han de nacer desto grandes 
inconvenientes, sin los demás que he escrito á V. M. que hay de 
que esté Champani en este país, y asi estoy en la misma opi- 
nión de que V. M. le dé Ucencia en la forma que escribí. Y aun- 
que, sin hacer agravio á nadie, es Sancho de Ávila el soldado de 
más servicio que tiene V. M. en estos Estados, me parece qne 
habiendo otra cosa mejor por acá en que ocuparle le descarga- 
se V. M. deste castillo, por la general opinión que la gente áá 
pafs ha concebido de que él metió los amotinados en Amberes, ó 
á lo menos que pudiera estorbarlo; y si pudiera averignai ó tener 
por cierto que él había tenido culpa en esto no esperara orden 
de V. M. para castigarle coa mucho rigor, pero también se per 
snadieron los del país, y no creo que están fuera dello, que en> 
traron aquí los amotinados con mi consentimiento, y Dios sabe 
y aun V. M. que en mi vida sentf cosa tanto. 

El conde de Rux es uno de los hombres de buena intención 
qne hay en estos Estados, y dicen los que le conocen de más 
atrás que es valiente por su persona, pero tan flojo en su gobier- 
no, y tan gobernado per algunos que cabe si tiene, que está har- 
to mal lo de Flandea en su mano; y no sé en cuya estarla me- 
jor de los de aquí, ni tampoco se podría él quitar sin mucha nota 
y sentimiento del país, donde es bien quisto, y asi voy remen- 
dando aquello con inviarle de cuando en cuando persona que le 
asista, como está ahora allí don Alonso de Vaigas con ocasión 
de la caballeria que á aquella costa invié. 

Mos. de la Mota me vino á ver el mes pasado y me dijo qoe 
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d babene detenido tanto tiempo en on casa es por el mal de ana 
pienia donde tuvo nn arcabtuaco; bien creo qne ei achaque aan* 
qnc me lo afirmó con ligñmaa. y yo le di ana bnena mano por 
haber cortado el hilo al servido, y le dije claro que yo habla 
desistido del o6cio qne habla comenzado i hacer por él cuando 
vino de Holanda por no haber querido volver, porque aunque yo 
procurarla siempre que V. M. hiciese merced á los que tan bien 
hablan servido como él, no serla de opinión qne fuese buen me* 
dio para esto el dejar el servicio coa queja, y, en fin, después de 
haber puéstote en tazón, le consolé diciéndole que continuando 
él el servicio no dejarla de ayudarle. Y lo que él desea tnma> 
mente es el gobierno de Gravelingas, por ser cerca de m casa y 
por haber sido tantos aSos teniente en él de Cresoniera, pero ti 
V. M. le hobiere proveído en Liqnes, como lo supliqué» estará 
muy bien y será justo hacer alguna merced á estotro; pero en 
cualquiera dellos es necesario que V. M. resuelva luego la pro- 
visón, por ser aquella plaza de tanta importaada y estar muy 
mal ña gobernador propio, y yo no le he puesto en el entretanto 
nno dejado alK al capitán que hallé, que me dicen es muy bas* 
tante, esperando por horas que V. M. le proveyese. 

Habiendo escrito hasu aquí tuve un correo de Gaspar de Ro- 
bles, con que me avisa que el- trato y empresa de Incusea se 
' habla diferido hasta hoy ó maSana, y es de deitas barcas de 
turbas, dentro de las cuales van cubiertos 400 soldados walones, 
que si pueden entrar en la tierra sin ser descubiertos se levan- 
tarán con ella; y yo ordené al dicho Robles que no fuese allá tu 
persona porque á errarse fuera mucha pérdida, y quedara sin élá 
muy mal recaudo lo de Frisa y G^ODÍngucn, tuántú mÁi haHe%' 
do sabida koy que se comienza á juntar golpe de gente de Jos 
enemigos, venida de Alemania, cerca de aquellas provincias, 
{>ero invia con las barcas dos caballeros walones, muy escogidos 
soldados, de cuya nación son también los 400. Dios les dé buen 
suceso y guarde, etc. 

D.aiiiz.owL.OOgle 



JB umígder Mignet it Mlemdhií aí Cotmeuáador imtjWf 
áe Hiudem, j Agosto dr rj^^ {i). 

Eieiib« n llegada con la reformacíóii que llevó al Uaese de 
Campo Jalíán; publicóse esbado juntos los mis capitanea, alié- 
tes y oficiales, jr á los abacates se lea notificó. A muchos pare- 
ció Iñen, y á los de la primera plana mal, porque alegan qae 
la'gnerra es pobre y dificultosa y mujr trabajoso andar en 
campaBa. 

Ha dado orden como se recojan i sus banderas de Utrech y 
Bolduque los soldados que tuvieren licencia y no la tuvieren, y 
qne los capitanes hagan sus littas con nombres propios, ventajas 
particulares y ordinarias, y la razón porqu¿, y que firmadat coa 
tú» nombres se las entreguen, para que en la ptiraera mnestta se 
compniebsn las sc3as de cada uno con las listas viejas. 

El Maese de campo don Femando no se halló allí; snplió el 
saigento mayor de sn tercio; fuera su presencia de inconveniente 
porque el Macse de campo Julián estaba determinado de dejar 
lo que tiene á cai^ sí él viniera. 

Sintióse el Maese de campo Julián de que le dejasen solas 12 
banderas, como á los otros, y que no qneria hacer fación con 
el terdo de don Femando de Toledo, por tenerle mal diciplína- 
do é inobediente, que serla ocasión de hacerle perder la honra 
que tanto le ha costado ganar, y por otras causas que á este pro- 
pósito refiere con qne en efecto carga á don Femando. 

Templóle la cólera lo mejor que pudo en muchas cosas, y 
no para escusar de enviar á renunciar el cargo de Maese de 
campo. 

(I) D« lot dooMUBtoi qae en U «atoriar evti te chao pabÜMBO* Ma 7 lai 
Itm qaa á co^tloaaeiAn m •■faca, an calracto, tal j cooio ae hallají anidoa al ■!«*• 
iürado qaawNtimilaorigiaaliUlMtraMilaALadoTieaGwacoqMdaiavf» 
aa aa la p<f . 1 dal tono aoUrioi. 
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XMee qoa w le dtíta nfirir macho per set de taato Hníd* jr 
trabajo. 

Qu¿jaK de lo mocho qtie ha {^astado y dice al Comendadw 
■ayor que la ocasión es bocoa para hacerle algaaa merced. 

Envi6 al Haese de campo don Pemaodo de Toledo el des- 
pacho de la reformadóii de sa tercio, y como no vino ae húo 
con ü aai^ento mayor y capitaaei del con mticlu utíiEadón de 
todos. 

Dejada orden á los sai^ntoB mayores para la ejecnetóa detta 
refonnaciiSn, pasó áHuaden i prose^ir en lo de las cneotaa; en* 
cootró en el camíoo i don Femando de Toledo, y volvió con él 
para tener á Julián no hiciese algún desatino de dejar el campo. 

Loa fuertes que se hacen sobre la ribera para el asedio de 
Gnorcom, Bomel y Bura no será de ningún efecto, porque la 
artillería por mucha que sea no bastará á impedir el paso de las 
chamas qne pasan cada hora aunque les tiran; convemla armar 
algnnas charrúas que eatoviesen debajo de la artiUerfa y saUe^ea 
á estorbar el paso á las de loa enemigos. 

ABrma que en todos los cuarteles de infantería espaSola de 
aquel campo no qucbaban 800 soldados, y aun porfiaban alga- 
nos que no había más que 600 y el Maese Julián, por el poco 
castigo que capitanes y oficiales bao hecho por miedo de que 
no se les fuesen, y asi hao andado desordenados y descomedi- 
dos, do manera que no se puede emprender con ellos batería 
hasta que se vayan reformando con castigo. 

Que le parece qne oo se puede remediar esto si no es dándoles 
alguna paga en breve, porque alegan que no pueden vivir en tan 
caros precios como visten y comea, y á la voz de la paga saldrán 
debajo de la tierra á tomarla, y as! se podrán recoger y escusar* 
se machas desórdenes que hacen. 

Cuenta algunos casos ma&osos que los soldados tienen par* 
huirse. 

Los capitanes y oficiales reformados prcteoden que se ks )«• 
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gan tu cacBtas de tn soeldo hasta el día de la icformadón, y 
qnc se las hagan buenas las plazas muertas. 

En lo primero pídea razón y en lo segundo no. 

También pretenden loa reformados y los que no lo son...(i}.. 
alegando muchas cosas en su provecho. 

Don Gaspar de Garrea pretende qae mi compañía ha de ser de 
arcabucerosi alega algunas cosas de que oo tiene calidad en escrito. 

Los comisarios y los qae le ayudan en estas cuentas dicen 
haber gastado mucho y que padecen de manera que no tienen 
con que se sustentar; ^en se les provea. 

Maete de can^ yuliáx, al Comendador mayor, del Camfo, 

a de Agosto, 

Qne la reformación le ha parecido bien porque no hay 800 
loldadt» en el campo, fuera de los enfermos que están co Utrech 
y Bolduqac; ha ¡aviado capitanes á estos lugares á que reco- 
jan los fcridos, i otros ha dado licencia para ir á Amberes por 
dineros, otros se han ido sin licenda, que no se ha podido reme- 
diar, y que avisa para que no se piense que hay soldados adon- 
de no los hay. 

Fuera bien haber hecho esta reformación en Amberes, como 
él lo habla dicho antes. 

Agraviase de qne le dejen por Maese de campo de I3 ban* 
deras, y que en esto le igualen con los demás; intima sns lervi- 
dos y la razón que tteoe para preferir i todos. 

Keauacia el caigo de Maese de campo, y i este propósito 
alega muchas razones, y que aunque es pobre más pretende 
honra que provecho. 

Suplica le responda con don Alonso que invla i. tratar de esto, 
porque si no abará la maao de lo que tiene á su c^rgo. 

(1) Dm pilabnti qai ■• m tmUiaJta. 
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Ei C&mcHdaJor m-ryor, respuesta á yulián Romero, 
á jde Agosto. 

Rcücrc bs diligencias qu: ha hecho para qne los soldados no 
se fue^cn. 

Da las gracias porque ha ¡aviado á recoger los de Utrech y . 
Bolduque: eaWa que hagaa cierta empalizada ea unos fuertes y 
dineros para ello. 

Significa pesarle del descontento con que se halla y la poca 
razón que tiene de quejarse, y repréndele despedirse del servi- 
do de S. M. sin su licencia, y oblígale á que sin ella ao lo haga 
ó sin la suya. 

El dicho ^jíIiáM al Comendador mayor, de y Agosto. 

Toma á porfiar qne no puede ser Maese de campo, ni que él 
ni S M. le pueden forzar á ello. Dice oímo dejará el artillería y 
loa espaSoles repartidos, y qne á lo que S. Exc. dice qne hari 
desiDostradón sí deja aquello, que ya hale respondido que se 
i á todo lo qne le viuere. 



CARTA 

VSL DDQUK le WSK k DON JUAH DB ZÚÜIOA, 
DK ÑAPÓLES 19 DE AGOSTO DB 1574 

Muf Ilustre Señor. 

Luego que rescebí la carta de V. S., deseando todo lo qne ei 
de m servicio y contentaoiiento más que cuantos hay en el 
lo, hablé al seSor don Juan suplicándole no permitiese qn^ 
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al mBot obispo Ae Vich se le bicieae en esb ocasión tan mala 
obra, siendo cosa tan de V. S. como es, y, aanqne S. A. time la 
misma volactad que yo de hacer lo qne V. S. desea, por haber- 
se dado parte deste asocio á S M. y no haberse prerentado 
por parte del seTior don Beraat de Sossa. ni de los mercaderes 
qtte embarcaron aquel dinero, licencia de los deputados, no ha 
podido la justicia restituillo, ni es en mano del seüor don Juan 
hacello «i no dan este recandot V. S. me afirma en su carta qne 
hay licencia, y el auditor de la armada dice qne no la ha visto 
■i tal han mostrado. El sefior obispo podría darse priesa en 
procnrar que este recaudo se traya, y acá nos la daremos en sa- 
vír á V. S., como lo haré siempre en todo lo que se ofrCFceri. 
Dios perdone al seÜor marqués de los V<!Iez y le tenga en sn 
gloiia, y nos gnarde al señor don Pedro muchos aSos, como me- 
rece y yo deseo; focxosamente creo le darán licencia para qne 
venga á poner cobro en su Estado. De lo que V. S. entendiere 
le suplico me avise, y de las nuevas que tuviere de su hermano, 
á quien áé Nuestro Sefior tan pró<tpcros sucesos en aquellos Es- 
tados, como meresce el valor del qne los lige. Ya debe estar cer- 
ca dellos la armada de S. M., y con su llegada se pnede esperar 
que se harán buenos efectos en seivido de Dios y de S. M. Él 
guarde la muy ilustre persona de V. S. y estado acresciente. De 
Nápoics i 19 de Agosto de 1574. Servidor de V. S. Uma. El 
Duque y Conde. 

MINUTA DE CARTA 

01 OOR JOAN DB ZÚÍMA Á ftUH n, DE 20 tt lAoSTO DI 1574 
(PÉUE) 

S. C. R. U. 
Yh fitrífl M T^. M. higo qa¿ Sn Santidad fué «le^do . ^ue le 
tfaift cñ«Ua At cómo se fnesen poAiendo las cotas ea Ctte poft* 
Iteaá», ptsk qn» V. M. pndiese mandar reielv«cb ot4*B fgá* tt 

C OO'^ le 



-87- 
me habla de dar para en caso de Sede vamte, y cuando 
qnisc tratar desto rccoooci primero Lis bulas que los P.ipa3 pa- 
gados tienen hcch is sobre las negociaciones que suelen andar 
por el pontificido y habiendo visto una de Paulo IV que estre- 
cha mucho poderse trntir desto, viviendo los P.ipas, cumuniqué 
¿sta y las demás con fray Diego de Cchavcs (sic) y ¿I se resolvió 
en que yo no podía dar cuenta á V. M. en particular de lo que 
me parcela en este caso, ni V. M. ordenarme sino las generalida- 
des que contienen las instrucciones que se me enviaron seis alloa 
ha, Y ansí me ha parecido dar cuenta á V. M. de la causa poi que 
no la he dado de lo que acerca desto se me ofrece y caviar las 
bulas que me han causado este escrúpulo. Y en verdad que si 
hubiera tenido noticia de ellas en tiempo de la santa memoria de 
Pío V que creo que se las hubiera hecho moderar, porque no 
hay Cnrdcnal en el Colegio que no caiga cada día en ellas, y 
otros muchos de los qtie no lo son, pero con Su Santidad no me 
atreverla á hablarle en su muerte, como lo hacia coa su prede- 
cesor, que él está tan sano y tan recio que pienso que se han 
de acabar primero todos los que pretenden sucederle, aunqne 
este verano ha traído una falta de sueBo que ha hecho alborozar 
á algunos. Si el caso sucediese estando yo en Roma, pienso que 
acertarla en cuales son los que no convienen que fuesen elegi- 
dos, en lo que tendría mayor duda sería en resolverme en los 
que mereciesen ser ayudados, porque siempre es más difícil co- 
nocer lo bueno que lo malo; y para lo uno y lo otro la principal 
a^fodadón que se ha de tener es encomendarlo á Dios, como 
cansa tan suya, para qne Él guíe lo que hubiere de ser para ma- 
yor benefido de sn Iglesia, y usar entonces de los medios justos 
qne las ocasiones mostraren que pneden ser de provecho. 
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MINUTA DE CARTA 

DK DON JUAN DE ZÚSiCA A MADAMA MARCASITA, 
DE 20 DE AGObTO DE 1574 

Sermo. Stñora. 

Esta semana han venido dos coireoa de EspaÜa qne oohan 
traído cartas de S. M., pero, por las que me escriben de Barce- 
lona, sé que i, los 27 del pasado quedaba toda la casa real con 
■alud, de que me ha parecido dar cuenta á V. A. Del señor don 
Juan Y del sellor Principe habrá tenido V. A. cartas después de 
Segados i Ñapóles, y van con tanto deseo de darse priesa, que 
podría ser que fuesen ya partidos de allí. Aquí esperamos coa 
deseo avisos de la Goleta y del fuerte, porque no los ha habido 
desde loa 30 del pasado. 

Mos. de Foix vino de parte del rey Christianlsimo i visitar á 
Su Santidad, ya se ha vuelto; entendióse con su venida que el 
rey va muy puesto en quedarse con el reino de Polonia: no sé 
ai los polacos lo consentirán. 



MINUTA DE CARTA 

IX DOH JOAM DE ZÚSiGA AL SECUTABIO AMTOinO VtMMX, 
DE 20 DE AGOSTO DE IS74 

Por mochas tengo eacrípto á v. md. con el deseo que espero 
caitu de esa Corte, porque las postreras qne he recibido son de 
lot 32 de Junio; helas tenida de Barcelona, y díceme et Prior 
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qae sabia qne SS. HM. y AA. estaban coo salud á los 28 del 
pasado, con que se me ha aliviado en parte el cuidado que me 
daba de tardar tanto correo. 

Uno que iba despachado de Sicilia, que pasó por aquí á los 22 
de Julio, dio taa buen recaudo de los pliegos que llevaba que se 
los bao tomado los turcos; y asi he hecho duplicar todo lo que 
con é\ escrchl, y lo envío coa ésta. V. md. me mandará avisar 
del recibo. Nuestro ScBor, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DB DOX JtlAM DE ZÚSiGA AL PRIOR DON HERHANDO DE TOLEDO, 
DE 20 DE AGOSTO DB 1574 

//mo. Señor. 

He recibido la carta de V. S. de último del pasado, y mncha 
merced en la que me hizo en mandar encaminar los pliegos que 
envié para 5. M. coa la mía de 8 de Julio; la que con ¿sta será 
€■ duplicado de nna que escribí álos 22, porque he sabido qne al 
correo que la llevó le tomaron los turcos los despachos, y, ^ no 
les ba acontecido lo mismo á lo* que después han ido, habrá 
V. S. visto, por las caitas que llevaban, el progreso que ha hecho 
la armada del Turco. 

Aquí esperamos con deseo aviso de cómo les va á los de la 
Goleta y del Inerte, porqne no ha habido ningunos después de 
loe qne trujo el soldado qne salió de la Goleta á los 30 del pa- 
sado. El seSor don Juan llegó á Ñapóles á los 14 déste, y me 
escribe qne paitirfa de alU esta semana la vuelta de Sicilia. Nues- 
tro SeBor, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

VE VOH JUAN DE ZÜÑIGA Á DOrt JUAK Wt IDIÁQUEX, 
I» 20 DE AGOSTO DB 1 5/4 

He recibido las cartas de v. md. de 12 y 13 del ivescnte, y 
DO tuve ninguna de la Corte con el correo que vino de Empalia; 
de Barcelona me escribió el Prior cómo sabia que SS. MM. y 
Altezas estaban con salud, con que nhora me contento. 

Suplico á V. md. que mande averiguar si tuvo culpa el correo 
á quien los turcos quitaron los despachos que llevaba, porque 
aquí se la dan muy grande en dos cosas: lo primero en ir por 
mar, porque dicen que hasta Marsella está el camino muy segu- 
ro, y lo segundo en no haber salvado la valija en que iban los 
despachos del Rey, porque no parece esto tan dificultoso que no 
lo pudiera hacer si tuviera cuidado, y cierto conviene mucho que 
K entienda cómo esto pasa. Yo he hecho duplicar todo lo que 
escribí con este correo, y va en los pliegos que serán con ¿sta, 
y también escribo lo que de nuevo se ofrece; v. md. me la haga 
en mandar se encaminen á buen recaudo 

Beso á V. md. la mano por el cuidado qne ha tenido de advec^ 
tir al correo mayor de esa ciudad sobre el lemitir las caitas á 
Jnan Antonio y que no se crezca en los portes, y como se haga 
de aquí adelante no habrá que hablar en lo pasado. 

De la Goleta no tengo aviso después de loa qne trojo el có- 
mo que pasó por aquí á los 14, y tampoco tengo cartas del 
aeOor don Juan, más de las qne me escribió con el correo qne 
despachó á Marcelo de Oria, qne por no detenerle no escribí 
á V. md. NnestFo SeOor, etc 
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CARTA 

te DOS lüAH DE AOSTRIA X DOS JUAS D2 IlJ.ÍICA, 
DS MAPOLES 20 de AGOSTO D3 1)74, 

(recibida el 34) 

Jlutire Señar. 

Con «1 correo que partid de la Corte del Rey, mi Seflor, á los 
2 del presente, y llegó aquf esta tarde he recibido la carta que 
V. md me escribió ayer. Bien antevisto tengo la congoja coo 
que debe estar S. S de la dilación de mi partida, pero traí esto, 
como no se pnede forzar el tiempo, hase de tener paciencia; esta 
tarde ha abonanzado y tal me parto con 24 galeras la vuelta de 
Hedoa, adonde deseo harto llegar para dar ánimo á los vene- 
danos, que lo deben haber harto menester. Al marqués de Santa 
Cruz he encargado mucho que se parta y despache de aquí con 
gnind brevedad y me mga y la misma orden dejo á Juan An- 
drea Doria; lo demás que podría escribir remito al Comendador 
mayor. Llegado á la dicha Mccina avisaré de lo que se hiciere. 
Guarde Nuestro Sefior la ilustre persona de v. md. como desea. 
De galera en el puerto de Ñápeles á 20 de Agosto 1574. A bu 
«enricio — De» Juan. 
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MINUTA DE CARTA 

D3 DOS JUAS DS ZÜálGA A D3S LUIS DS KSQUESÉKS, 
DE 21 DE AGOSTO DS 1 5 74 

2¡mo. y Exemo. Señor. 

Tampoco he traído carta de V. Exc. esta semana, como la pa- 
tada, pero por otras he sabido que quedaba coa salud, y como 
¿sta ha/3 me basta; trabajos no deben de faltar, porque, si bien 
diceo los avisos que eran de mucha importancia los lugfares y 
fuertes que se habían ganado eo Holanda, reGercn que Chapín 
se había vuelto á Bruselas, por haberse desavenido con los Mae- 
ses de campo de la infantería espaSola, que es la peor causa que 
para esto podía haber, porque, donde no hay respecto ni obe- 
diencia, aunque 00 hubiese enemigos, no se haría nada, y ningu- 
na cosa me ha dado más cuidado, después que V. Exc. está en 
Flandes, sino que hayan estado las cosas en término que no haya 
podido castigar los excesos que en esta parte ha habido, y, ha- 
biendo vivido tan desconcertadamente la infanteila espaSola estos 
aBos pasados, es imposible ponerla en concierto st V. Exc mes- 
mo no se halla en el ejército, y esto tampoco se ha podido bacei 
habiendo de asistir á la junta de los Estados y á los otros nego- 
cios. También dicen que los Estados no querían hacer virtud: 
nunca menos pensé después de lo del motín de Amberes. Escri- 
ben ansimesmo que V. E. quería meter en Brabante los raytres, 
y creo que si lo hace debe de ser cosa forzosa, pero seri confir- 
marla opinión de los que levantaron i V. Exc que holgó de que 
los espaüoles amotinados entrasen en Amberes para violentar i 
- los de aquella ^lla á que los pagasen, y que por este mismo ca- 
mino se quiere tomar con los de Brabante para que vengan en lo 
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<lae se les (úde; j ellos proceden de manera qne lo tienen muy 
merecido, peto V. Exc ha comenzado á ir con ellos con benefi- 
ciarlos y hacer que el Rey lo haga, y ansí será de mucho mayor 
incoDviniente mudar ahora de estilo. Y, ca fin, es imposible con- 
servar esos Esbdos al Rey, sí no es ganándoles las voluntades, 
pero no por esto digo que se ha de dejar de teocr presidio de 
espaBoIes y que los haya en los castillos, por más que lo contra- 
digan otros. Los raytres y los suizos quería ver despedidos por- 
que han de dar i V. Exc mucho trabajo por sus pa^as. 

Fmx se ha vuelto ya, y no llevó resolución en lo de la aliena- 
ción y concesión sobre frutos eclesiásticos que pedia, pero di- 
jalo bien encaminado; ha asegurado al Papa que el rey de Fran- 
cia no dará puerto á U armada del Turco, pero discúlpale de 
que DO puede dejar su amistad, y para jusüGcar esto ha dado al- 
gunas quejas que su rey tiene de nuestio amo, tan sin fundamento 
como lo muestra las buenas obias que les ha hecho y las oca- 
siones que hemos perdido de acabarlos de destruir. 

De la Goleta no hay más aviso después de lo que escribí en 
mi precedente; el se3or don Juan decía que quería partir ayer de 
Ñapóles, no sé si lo habrá podido cumplir. Nuestro SeSor, etc. 

MINUTA DE CARTA 

M Don JUAN DE ZÚ.SIGA AL MARQUÉS DE LAS NAVAS, 
1» 21 DS AGOSTO DE 15/4 

Muy Ilustre Se^r. 

He recibido las cartas de V. S. de 7 y 13 del presente, y si el 
calor ha sido por allá tan grande como el que ha hecho acjul es- 
toa diks, no me maravillo que le haya cansado á V. S. el cami- 
no; pero con los regalos de casa del señor marqués de Ayamoa- 
t* se habrá restaurado este trabajo. 
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Bastari pan cnioplir coa el Cardenal de la ChMÍa habede «h 
viado á visitar, y, si d marqués de Ajraiqoote tiene «dea deao- 
lícitarle que se vcDga á Roma, será bien qtie lo haga de manara 
que llegue aquí al tiempo que V. S. 

Sí errare en lo que pre^^nto, V. S. perdone, porque la autori- 
dad que dan en nuestra corte á los bachilleres hace dudar ahora 
i hombre en lo que parece que no hay razón. V. S. me haga 
saber si las instrucciones y cartas de S. M. para el Papa si ha- 
blan con sólo V. S. ó si meten á la parte í Francisco de Vera, 
y si ha de pretender que el Papa le trate como i V. S. y i mi, 
porque como Su Santidad es puntual en lo de las cirimonias, y 
Lis anda reduciendo i lo antiguo, no se si vendría en esto si el 
Rey no le envía como embajador; y tenemos ya ejemplo de los 
que vinieron á la causa del arzobispo de Toledo, que no se les 
ha hecho ninguna ventaja de lo que por sus dignidades y grados 
podían pretender, ni creo que ee hizo i Vclasco cuando vino 
aquí en tiempo de don Diego de Mendoza, y croo que ci bien 
que ye esté prevenido en esta parte. 

Et scHor don Juan me escribió que habla de pattir ayer de 
Ñipóles. Ha tenido un correo de EspaRa que no ha trafdo caitas 
del Key; picoso que le avisan sus agentes de la orden que le 
traerá otro que se quedaba despachando, porque lo han hecho 
ya ansi otras veces, y Su Alteza guarda tanto secreto que no se 
ha entendido hasta ahora nada, sólo se sabe que Soto estaba en 
su tierra y que habla de volver á la Corte por su despacho, y 
ansí podría diferirse la venida de Francisco de Vera. 

Si el rey de Francia fuó tan bien acompañado por tierra como 
lo iba en la barca alegremente pasará el camino; he echado me- 
nos i Pío V en cata ocasión porque le habían juntado un santo. 
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MINUTA DE CARTA 

m DOH JUAN DE ZÚSIGA AL MARQUES DI ATAHOm, 
DB 21 08 ACOSTÓ DS ¡$74 

Uigf Ilustre SeSor. 

DUcstpítdo está V. S. de haber quebrado la correspondencia 
con la octtpación de los huéspedes; de Venecia me escribca que 
los ha V. S. regalado maravillosamenLe. Espero con deseo ver 
poi cartas de V. S. lo que ha pasado y sí desembatcó el Rey 
con toda la compaOfa que me escribió el seQor marqués de lat 
Navas que traía en la burea, ó si le ha proveído V. S. por tierra 
de aquel refrigerio. 

Foíx es partido ya: (rrnndes ofertas ha hecho á Su Santidad de 
que el icy conservará la paz con S. M-, pero también le ha dis- 
culpado que la ha de conservar coa el Turco; y asegura que do 
dará puerto ea su reino á tu armada. 



MINUTA DE CARTA 

OB DOH JÜAM DB ZOitlOA AL CONDE DB ll0inU6in>0, 
DI ai DB AGOSTO DE 1574 

Muy Iluiíre Señor. 

No he tenido esta semana caita de V. S. Fot» se ha partido 
sin haber dejado resucito lo que pretendía, que el Papa enviase 
persona á Polonia; no 8¿ lo que Su Santidad hará. Y entre otras 
eoiu <}ae le ha dicho para ptmadlrselo ha aido que ciuBda^ 
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rey pasó por ahi dijo al Emperador qae le pensaba ver mis 
veces, y qne esperaba que por su parte no se moverla ninguiia 
plática para hacerle contradidón en quedar coo el reioo de Po- 
lonia, y que el Emperador no sólo le aseguró en esta parte, pero 
le ofreció de persuadir á los polacos que se quietasen. También 
ha querido Fuix dar á entender que el rey va inclinado i ca- 
tarse con la reina Cristianísima, su cuBada; pero del testimonio 
deste y de todos los de sn nación se puede hacer poco caso, 
porque ninguna vergüenza tienen de que les cojan en mentin. 



MINUTA DE CAPTA 

K DON Ji;AIt DE ZtlÜICA A GUZMAN DB SILVA, 
DB ai DE AGOSTO DE 1574 

Muy Ituitre Señor. 

El ordinario me trujo la carta de V. S. de los 14. Foix se ha 

dado tanta priesa como V. S. allá entendió, porque partió de 

' aqui á los 16. Ha asegurado á Su Santidad que no darán en 

Frauda puerto á la armaJa del Turco, pero ha querido justificar 

mucho la amistad que con ¿I conserva. 

CiertOt señort es mene¡íer gran caridad para no enojamos al- 
gunas veces con estos scBores, pues viene á haber duda y dis- 
puta entre ellos sobre cosa tan fuera de razón como la que el 
hebreo les ha propuesto; Nicolás de Ponte hubiera ganado con 
esta ocasión el crédito que tenia perdido con Pío V. Deseo saber 
cómo se han portado en este negocio Sebastián Vcnier y Juan 
Donado, que, aunque los tengo por locos, helos visto con celo en 
las cosas que locan á su república. 

Mucha merced me ha hecho V. S. con lo que me avisó de lo 
^e escriben de Fiandes, porque no he tenido eartis del Comen' 
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dador mayor, mi seSor, esta semana nj la pasada, y para mi es 
ésta muy ruin señal porgue nunca deja de escribir de pereea uno 
por falta tU saütd, ó por estar demasiadamente rodeado de tra- 
bajos. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN VE ZÚÑtGA AL MARQUÉS DE LOS VÉLSZ, 
DE 21 DE AGOSTO DE 15/4 

limo. Señor. 

Tres ó cnatio ordinarioa han llegado sin cartas de V. S.; espe- 
rólas con deseo por entender si, con las nuevas ocasiones que 
V. S. tieoe para volver á Espaüa, determina todavía de esperar 
la respuesta de aquel correo que se despachó el mes de Marzo. 

También acá andamos con queja de que tardan en responder- 
nos, pero cato es por lo que hombre siente el daSo de los nego- 
cios del Rey, que para los particulares es la vida, porque ha lle- 
gado la cosa á términos que he pasado ociosidad este verano en 
Roma. De Ftandes ha días que no tengo caitas, y como el Co- 
mendador mayor, mi se3or, no suele por pereza dejar de escri- 
bir, dame cuidado faltaime cartas suyas; por otras he sabido 
que tiene salud, pero deben de ser los trabajos grandes pues le 
impiden que oo escriba, y ansí le suplico siempre que no me es- 
criba. L^ Princesa besa á V. S. las manos.' 
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CARTA 

DB DON LUIS DG REQUESÉHS k DON JUAN JM ZÚÜKA, 
ISE AHBGEES 21 DS AGOSTO DE IS74 

J&)> Ilustre Señor. 

Á los 20 déate, en la ma&ana, recibí las cartas de V. S, de úl- 
timo del pasado, que libaron tres ó cuatro días primero de lo 
que suelen otros ordinarios, y vi todos los avisos que se contie- 
nen de la Goleta, juntamente con unas cartas de don Pedro Pner- 
tocairero de la misma data; y dame pena que se hayan acercado 
tan presto i aquellas plazas los enemigos, y qvé no estém tan cok- 
fiados ¡os ministros deltas ni ¡os de ItaHa de su defensa, como 
lo estaban antes que ¡a armada llegase, y que la nuestra y ¡agente 
que en eÜa se ka de meter se junte tan tarde, que como V. S. tuce 
será un gasto ercesivo y sin fruto. Y cada año nos acaesce esto, sin 
que escarmenamos; y del que yo ke hecho en éste eon la gente que 
levanté estoy bien arrepentido, pero ni a¡ principio pude escusarlo, 
ni después ha sido ni es en mi mano el despedirla, como V. S. ha' 
brá visto y verápor las copias de las cartas que al Rey he escrito. 
Yo quisiera harto no negociar con los Estados, en tiemfia de tanta 
nescesidad, como V. S. dice, pero ésta no tiene ley, y es tan grande 
que ni bastan estos Estados, ni U>dos los que el Rey Hene, d reme- 
diarla, ni creo que nadie fuera parte para que ¡a gente de guerra 
ni la del país, ni los enemigos no la entendiesen, á lo menos yo no 
¡o he sido, ni lo soy, ni es posible encubrirse; ni Ouitfoco ¡o es que 
¡os Estados se persuadan que nos ¡asumamos de sus cosas, ni que 
yo he de ser su protector, ni que les dé gusto haberse quitado ¡a es- 
tatúa del Duque, ni otra cosa déstas, apretándolos porque den dine- 
ros, y no pudiendo remediar ¡os daños que reciben de la gente de 
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guerra, y de durar ésta tanio: que esto w^orta más, que no que yo 
apñete á la condesa de Arambergue por el casamienü} de su hijo, que 
no fué esto tanio que sea menester darle satisfacción, Áadiendo mucha 
ratón que la tenga de otras muekas cosas que por ella he hecho. 

No envío á V. S. copia de la requesta general de los Estados 
qne á Gtanvela escribieron, coa ana respuestas, por no estar aqní 
el secretario qne la tiene; y espantóme cómo no le han enviado 
cien copias desto, ni de cuanto con los Estados se tracta, porque 
el Prinópe de Oíange las tiene, y no puede ser menos pasando 
por manos de tamtay tal ¿ente. Con todo lo cual no' han osado tra- 
tar palabra de la religión, sino que quieren vivir y morir e» la ca- 
tólica, pero poco aprovecha que los placarles esíin como está» en 
pie, si no hay buenos ejecutares, que yo no puedo estar en todas par- 
tes, ni hacer más que escribirlo y mandarlo muchas veces á los mi- 
nistros, y demás de ser ellos muy ruines se pueden mal ejecutar con 
la guerra, habiendo tantos forasteros herejes; y de lo quesehade 
tener mt^or lástima es que en cuantas tierras los enemigos tienen 
ocupadas hay todas las diversidades de herejías de Alemania y 
Francia, sin haber rastro ni memoria de fe eatóHca, y han de ser 
malos de volver á ella, aunque se ganasen. 

V. S. discurre muy bien sobre los medios que se podrían tomar 
con el Príncipe y por los que se habría de tratar, pero V. S. crea 
que, si se hallara presente, viera gui no se ha podido hacer más y 
que es fuerza venir al del Encerador, pero Use escalda menos en 
ello de lo quesería menester. 

La refonnacióa de los Maeses de campo fué necesaria, con lo 
cnal ha cresddo la qaeja que don Gonzalo de Bracamente tenia, 
qne no me ha visto desde que encomendé la gente á Julián, cuan- 
do se acabó el motín; y desta manera estuvo mucho tiempo con 
el duque de Alba y con don Fadríque, y en ello se pierde poco. 
Parésceme muy bien todo lo que V. S. tracto con el Papa so- 
bre la venida del rey de Francia á ItaHa, y sobre el hacer Cardenal 
á su sobrino,y todo loque V. S. escribió al R^ en esta materia en 
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¡a carta dt p dt ^ic, de que íke envió copia, y tiene V. S. roMÓn 
de pesarle que ti rey Halle su reino am (anta quietud y que se de- 
tenga tanto en Italia, y que se fu^an holgado allá tanto con él, que 
lo mismo me acaesce á mi, como á quien le hade alcansar la pri' 
mtr parte de cualquier rotura que haya; pero don Diego de Ztíiiga 
está todavía en opinión que este r^ vale mucho menos que su her^ 
mano, y que no le faltarán los mismos tr(^a¡os en sureino,y yo ettey 
- de la misma que V. S, en ¡o de su casamiento, como lo veiá por 
lo qne últimamente al Rey he escrípto. Y íamüén tengo al B^ 
por más inclinado á aquella corona que í la nuestra, para ¡o cual 
i>astará haberle hecho V. S. Papa, seg&n son agradecidos, sin el pe- 
eado original de los tnás de ese Colegio, alo menos de esaprovtnda. 
El correo que eo Frasda nos desvalijaron, de que tuvieron mu- 
cha culpa los ministros de nuestra Corte, llevaba despachos de tanta 
in^ortancia como lo veiá V. S. por un capitulo de una carta que 
escribí Á Qayas de que aqui va copia; y también lo va de dos 
cartas que lie escrípto i don Pedio después de la muerte de su 
padre, y de los capítulos de las de l^ayas y Saposa que en la úl- 
tima se acusan. 

Envfo una carta que me escribió la sdlora Luisa de la Cerda, 
para suplicar á V. S. favorezca el negocio qne eo e\]s¡ me manda, 
sobre el cual escribo al General de la Compa3fa¡ pero V. S. me 
ha de hacer merced de favorescello muy de veras con él y con 
el Papa, y avisarme de cómo se ha hecho. 

Deseo saber en qué términos tiene V. S. lo del capelo de nues- 
tro amigo Alexandre Casal, que temo que le ha de parecer <ü Fapa 
y al (i) qiu hay nachos Cárdenas boloñeses, sin otras con- 
dícioaes que tendrá; y de la muerte del de Acqnaviva me ha pe- 
sado en extremo; Nuestro SeSor le tenga en el cielo y guarde y 
acresdente la muy ilustre persona y estado de V. S. como yo lo 
deseo. De Amberes á zi de Agosto de 1574. 

(1) Filta «BB palabn por rotura del p^iel; qoitC* dírfi <al Cokpo.a 



Si no me vienen onevas oenpadones pienso tomar á leer eiti 
semana cnantas cartas he redbido de V. S., después que estoy 
en Fíandes, y reapondei á todo lo que no lo hubiere hecho 6 no 
se le hubiere pasado la sazón, aunque lo demás se habri visto 
por las cartas del Rey, y agora van con ¿ata tantas copias dellas 
qne bastarán i cansar á Andona^ruj. Besa las manos á V. 5. su 
hermano y mayor servidor — Don Luis de Requeséns. 



MINUTA DE CARTA 

DI DON JUAN JX ZÚÜIGA AL CARCSniAL DE GRANVELA, EK SU MAMO, 
DE 22 DE AGOSTO TE IS74 



ílmfi. y Revmo. Señor. 

Vuelvo las cartas de Castillo; él muestra bien en sus cartas ser 
tan asno como V. S. I. le pinta. De su hermano no me ha escríp- 
to el Comendador mayor palabra después que está allá, pero 
siempre of decir á V. S. I. que era uno de loa que más hablan 
arruinado las cosas de aquellos Estados; y torno á asegurar á 
V. S. I. con verdad que el Comendador mayor sabe que los es* 
paBoles no son á propósito para tratar loa negocios con loa de la 
tietra, y que en ninguno les ha aplicado sino después de haber 
escusado los de la tierra las comisiones y no querldole dar es- 
pedientes: las cosas están en término que no los debe de haber. 
Y V. S. L mande á sus agentes de la Corte que estén atentos á lo 
que se dice de las cosas de Flandes, y diga mal de mí si no 
viere que culpan al Comendador mayor, por haber aconsejado 
el perdón y la abolición de la décima y Consejo de Trubles, y 
que le cabrá parte á V. S. I. de la murmuración, por haber sido 
dd mesmo parecer. 
Mi seQora doBa Jcróoima no tenia cosa deita de la armada. 
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mas de liaber ofdo dedr qae no iba, de qne ella estaba con am- 
eba pena. El Prior escribe lo contrario; la qaeja qne tuvo del 
Cardenal Cervantes no pasó tan adelante, y yo he compuesto de 
aquí el negocio. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL CABDENAL DB CRANVELA, 
DE 22 DE AGOSTO IX 1574 

IhHo.y Revmo, Señor, 

Debo respuesta á las caitas de V. S. I. de 14, de 18 y 19 del 
presente, y yo creo que el seSor don Juan habrá partido el vier- 
nes, pues tanto lo afirmatia, pero aqni á ninguno lo persuadire- 
mos hasta que sepan que está en Palermo; y, demás de qne de 
altl ge podrían tomar muchas oca»ones contra los enemigos, sólo 
el saber que don Juan está tan cerca les obligaría á escapar Ci) 
del cerco y tener bien proveída su annada. Ya aquí les parece 
que tardan otras nuevas de la Goleta, y dale á Su Santidad 
este negodo el cuidado que he escripto á V. S. I., y de ahí les 
escritien, y yo pienso que es el Nuncio, que los ministros mayo 
res temen mucho que se han de perder aquellas plazas, aunque 
en lo público muestran buen ánimo, y se discurre sobre la opi- 
nión del seBor don García de que no hay fondo para estar 
las galeras cerca de la Goleta. Infinitos marineros, y otras perso- 
nas de las que estuvieron allí el aQo pasado y otras veces, afir- 
man haber visto las galeras á menos de tiro de piedra de la mu- 
ralla, y algunos dicen que se obligaban, A les dan galeras, de 
meter gente en la Goleta; pero en una cosa como ésta paréceme 
qne estamos todos obligados i dar crédito á don Garda. 



(1) No mtamoi moj' ■egvot de haber leído bien ettm palabra. 
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El coireo qse vino de Espilla vino Bolamente despachado al 
señor don Jnan, y para Roma no trnjo caita iiíogiuia; es vetdad 
qse desde Barcelona vino en aa compafifa uno qne los diputados 
de Catalnfia despacliaron á sos agentes, y yo entiendo que con 
este correo han acosado al se&or don Juan los sayos la orden qne 
estaba resuelta para enviarle con algnno qne debían de quedar 
despachando. Y, según la falta con qne el Rey se halla de dinero, 
yo no creyera que enviarían tresdentos mil ducados, pero deWén- 
dose acá cuatrocientos xaÜ, y máa los qne se han de gastar aho- 
ra, verse ha el se3or don Juan en trabajo á la vuelta y ansí hace 
bien en enviar á dar luego cuenta desto á S. M.; pero, li dtn 
Cariofl de Ávalos vee qne han de recibir aDá pesadumbre con so 
demanda, crea V. S. I. que no la apretará mucho, pwqne él 
siempre antepone sns negocios i los de otros y aun á los públi- 
cos. Y estoy en opinión que importa tanto al servicio de Dios y 
de S, M. y al bien de ese reino, y antoñdad de V. S. L, el con* 
servar las diez galeras, que me ando desvelando en cómo esto se 
poede haceq y, como veo que V. S, I. atma qne no hay posibi- 
lidad en ese reino para ello, ando pensando si se podría quitar de 
otra parte, y na sé si cxin lo que se gasta en el sustento de algn- 
nos castillos, qne no son de importancia, se podría sustentar par- 
te de esas galeras que hacen más efecto. Y también es de mucha 
connderadón el dailo que deben de hacer en esa dudad en lo 
de la lefia, y en esto no creo qne puede haber remedio, si no es 
que no invernasen ahí todas; no sé si estarían bien algunas en 
Hedna, donde se podrían proveer de Calabria de todo lo nece- 
sario, y el puerto de Brindez ganarla también mucho en que in- 
vernasen allí, y tenían provisión harta grasa para proveerse, y 
para lo de los remeros de bnena boya tan Cícilmente se podrían 
llevar alli como traer á esa dudad; verdad es qne estaban lejos 
para juntarse á los veranos con las demás, pero nunca se junta 
nuestra armada tan temprano que no tuviesen éstas tiempo de 
venir. 
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Con el Dataño he hecho muchas veces oficios sobre lo de U 
confinnacióo de la concordia qne se tomó con la buena memo- 
ria del Emperador, en aqnella abadía de V. S. I., y remití i Re- 
boster con la súplica en la mano le informase: él está recio en lo 
de loa íiimariages, y deito yo no acabo de entender cómo se 
quiere poner obstáculo en una cosa que quiere tanta libertad 
como el matrimonio, y para combatirlo con Su Santidad y con 
el Datario qnenla estar desto tnás capaz. 

Haré la prevendón necesaria con Stt Santidad sobre lo de b 
Universidad de Bisanua, y V. S. I. mande qae se me áé siem- 
pre aviso cuando se entendiere que los de Bizao^on quieren tratar 
desto. 

Foya se ha partido ya: no llevó lo de la concesión de la renta 
eclesiástíca pero déjalo bien encaminado, y va con esperanza 
de qne se ha de despachar bien su negocio, aunque él esté au- 
sente; y, con importarle tanto acabar esto, no ha querido dejar 
en esta ocañón el lado del rey. Aatgaxó á Su Santidad de qne 
no darían puerto á la armada del Turco, pero disculpo el haber 
de conservar la amistad coa él, y ha dado algunas quejas de nos- 
otros, tan fuera de razón como lo mnestran las obras que les he - 
mos hecho en sus trabajos. 

Mucha merced me hizo V. S. I. en enviar el proceso que se 
había hecho contra Juan Antonio Ligorio y el auditor de Marco 
Antomo; su madre me ha ennado ahora á decir que no le quie- 
ren pagar dos mil escudos que tiene sobre la gabela de la seda, 
sobre que escribo á V. S. I. otra carta: bien creo qne en esto 
mandará que se les dé satisfación porque parece cosa justa. 

Envío á V. S. I. copia de una carta que escribo al seSor du- 
que de Sesa sobre el particular de don Bernat de Sosa, por si 
el se3or don Juan no fuere partido, me pueda V. S. I. hacer 
merced de favorecer este negocio. 
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MINUTA DE CARTA 

DI DON JUAN DE ZÚÑIGA AL DUQUE TX SESA, 
DE 22 [»: AGOSTO DE I574 

limo, y Exemo. Seüor. 

Beso i V. Exc. cien mu veces las manos por la merced qne me 
ba hecho en el negocio de don Bernat de Sosa, que ha sido mttjr 
conforme á la qne yo me prometo recebir siempre de V. Exc. en 
las cosas que tanto deseo. Si en Genova no se mostró la licencia 
de los diputados de CatalnSa paia sacar aquel dinero, moftiá- 
lonse tantas apariencias de qne la habta, qne bastaban éstas para 
tenerlo por cierto y restituir el dinero, ú á lo menos depositar- 
le en aquella ciudad y remitir la averiguación allí á alguna per- 
sona, por DO haber de obligar á las paites á ir siguiendo la arma- 
da; pero nunca alU dijo el auditor que era necesario esto, sino 
mostrar licencia de S. M. para sacar este dinero, y ¿sta no la ha- 
bla porque no era menester: el auditor dijo que no se habla de 
tener cuenta con las costumbres de Cataluña, qne dan á los dipn- 
tados la autoridad de dar licencia para sacar el dinero de aque- 
lla provinda, y ansí no se pudieron presentar ante él ningunos 
recaudos. Y para dedrlo todo, sepa V. Exc. que el señor don Juan 
estuvo con mucho deseo de hacer lo que yo le suplicaba, pero 
en remitiendo el negocio al auditdr, que fué muy pocas horas 
antes de su partida, todo se mudó, porque el auditor desea qne , 
este dinero sea perdido y que lo haya él de sentenciar, porque 
le cabe la tercera parte: lo que yo he suplicado al señor don 
Juan es que se informase del señor don Garda de Toledo, qne, 
como hombre qne ha sido virrey de Cataluña, sabe si es verdad 
que los diputados tienen esta autoridad, y otras den mil perso- 
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naa había en Géaova y en N^les qne lo podrían dedc, y, aUa- 
nado este punto, luego se mostraia la lícenda que eUps dieron 
para sacar este diaero, pero es recia cosa haberle de ir á cobrar 
ad<Mide la armada estuviere, y ansí suplico á V. Exc. que interce- 
da con el s^or don Juan que someta este negocio en Ñipóles, 6 
en Genova, á la persona que fuese servido, que allí se mostrará la 
Ucenda que hubiere para sacar este dinero, porque, si las partes 
no le han perdido, se les hace gran estorsíón en obligarles á ir 
tras las galeras á buscarle . 



MINUTA DE CARTA 

DE DOH JUAN DE ZÜÑIGA Á DON DIEGO DE ZÚiflGA, 
DE 23 DE AGOSTO ¡X 1$74 



Muy Ilustre Señor. 

He recibido la carta de V. 5. de loa 25 del pasado y después 
de la que escribí á los 9 del presente llegó aquí Mos. de Foyx á 
visitar á Sn Santidad, de paite del rey Cristianísimo, y lo qne ha 
tratado verá V. S. por la copia de doo capítulos de cartas que 
he escripto al Comendador mayor, mi seSoí; y, demás de lo que 
en éstos digo, he sabido que ha dicho qne la reina madre y 
todo ese reino desean mucho que el rey se case con la reina 
Cristianísima, sn cuñada, y que temían de la condición dd rey 
qne no querria casarse con viuda, ni con mujer que no faese 
muy hermosa, pero que se ha hablado al rey de manera en este 
negodo, después que llegó á Veneda, qne se cree que vendrá 
en ello. 

En el suyo paráadar no lleva resolndón, pero va con buena 
esperanza, poique se han cometido dertaa diligencias, que all¿. 
se han de hacer, í personas que no tiene por sospechosas. 
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Lo que se ha sabido de la GcJeta verá V. S. por la copia de 
loa avisos qae serán con ésta. El seBor doa Jnan había de par- 
tir de Nápolea la vneha de Sicilia á loa ao . 



MINUTA DE CARTA 

DB DON JUAN DB ZÚSiGA A ANDRÉS FOMCE DE LBÓH, 
DE 23 DE AGOSTO DB 1574 

Mity ilustre Señor. 

Con ésta va el recaudo para la cobranza de la penaióa del Ar- 
cediana:^o de Niebla; V. S. mande avisar el recibo. 

Yo he pedido al Rey la Eocomieoda dd marqaéa de kM Vé* 
lez; si pensara qne la hablan de dar á sa hijo y que mi preten- 
sión lo podía estorbar no tratara dello, pero, habiendo en esto 
tanta dada, paréceme qne es bien qne cada tmo haga sos dili- 
gencias. Yo he escripto al Rey y á Gacteln, y no á otra persona 
porqne no sé á quién; de acá todos loa que ahi están nos parece 
algunas veces qne pneden mucho, peio en estas cosas creo que 
son iguales coa los ausentes: si á V. S. le pareciere que el Inqui- 
sidor general paede con su dignidad ayudarme en esto, le po* 
dría pedir que hioese a^n oficio, penque de su voluntad estoy 
moy confiado. 
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CARTA 

DI DON PEDRO FAJARDO A DON LUIS DE REQUE5ÉNS, 
DE VIENA 24 DE AGOSTO DE 1574 

limo, y Excmo. Señor. 

Una carta de V. Bxc. de 30 del pasado recebf á 10 déste, es- 
tando despachando un coireo propio haata la corte, como escre- 
bl i V. Exc. que lo hada á los 9 del mesmo en que también di 
cuenta cámo ¿ los 5 de Jolio Dios había llevado al Marqués, mi 
se&oi, mi padre, y asimesmo envié una copia de una carta que 
yo escribí al Rey. 

Por la merced que Vi Exc. me ha hecho en enca^far á Qayas 
haga oficios eon S. M. por la licencia y ayuda de costa que le 
tengo suplicado, beso sna exceleutiamas manos, qne tanto es 
menester lo uno como lo otro, pero todo tarda tanto que no me 
tut de entrar e» provecho, segin eldesgusto con que esioy de verme 
sin licencia. 

Dice.V. Exc. en su carta que pues el correo no viene, que le 
parece que parta de aqui á Flanees porque ésta será la más bre- 
ve salida de aquí. Cuando esto V. Exc. escribió no sabia la muer- 
te de mi padre, y por esto esperaré respuesta désta para ver lo 
qne V. Exc. manda, y al Conde le ha parecido qne asf lo haga 
poniendo delante lo que aquí diré. 

Lo primero, que ¡a sospecha que V. Exc. tenía, de qne en toda 
mi vida saldré de ahí, la vengo á tener por certeza, segíin el es- 
fuerzo han hecho en ello, y agora con esta ocasión temo que lo 
harán de veras. 

Lo segundo, que el Rey sabe ya que no he partido para ahí, asi 
por cartas deaquí comode V. Exc, habiendo pasado el verano todo. 
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qtu era el térmmo que el Rey poi^ Para ir akl, pues pMtameiUe 
am este, h¿i6er ya más de dos cSos que no veo á mi mtger, tiníendo 
mi casa más neceaidad desto qae otra, y agora de nuevo haber 
recrecido esta otra necesidad, qne es faltar mi padre y quedar sn 
estado y casa sin dneBo, por mi aosenoa, qne lo ha bieo menea 
ter, como se lo han significado i S. M. por paite de mis hermanos, 
parece cosa raeonaile que S. M. Caduca no querrá que se pierda 
todo, y q%u tendrá por bien que ¡legue allá primero que mandarme 
otra cosa. 

Y por qne el correo ha seis meses qae fué, parece que es impo- 
sible yA tardar más, sino queriendo arruñtarme de todo ptmío y 
que yo lo entienda así, y en tal caso V. Exc. me mandará lo qne 
yo hubiere de hacer. 

Dos cosas se pueden oponer d esto: la una, que al Rey se le dará 
m»^ poco de qtu yo no vea más á mimt^er en toda mi vida, ni que 
tm estado se arruine con tal que il se persuada que cumple á su 
servia otra cosa; lo segundo es que V. Exc. podría buscar manera 
de echarme en breve de aki. 

A lo primero es verdad qne tU Rey se le dará poco de na dmo, 
si le parece que le 'conviene traerme arrastrando, pero cierto que 
la mesma hora lo vendría á hacer imposible, que es mi poca sa- 
lud, y cada día es más ruin; cuanto más que no consiste la neeesi- 
daddeS. M. en mi, pues otros que tienen más gallardía y más aten' 
ios ¡os ánimos á estos ministerios podrán mejor suplir esta necesidad. 
En lo segundo, yo tengo por cierto que V. Exc. me procurará 
echar de ahí, mas temo que si el Rey se determina á a^uma cosa 
que cuandoparta el correo para acá, con su reso¡uci¿n, partirá jun- 
tamente otro para ahí con ¡a mesma, sí no fuere todo uno, y así 
nos atajará los pasos como persona que entiende ¡a poca gana que 
V. Exc. tiene de verme introdiuido en lo de ahí; y sí acaso S. M. 
tonase resotucOu de dar ¡a licencia por agora, es más corta ¡a jor- 
nada por aeá y menos pesada para mi que seria por Btrís. 
Todo esto pongo á V. Exc. delante para qne considerado me 
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mande decir an resdatíón en todo, poique cata nueva necesidad 
que tengo de ir á España nos hace cieei al Conde y á mí qne el 
Rey no negará la licencia. 

También confieso i V. £xc. qne me tiene coníoao y con harta 
pena ver qne á loo s de Jtdio moiíó mi padre, y qne dentro de 
cnatro días estarla en la corte el aviso de mis hermanos para mi, 
C03 otros papeles qne me importaban, según elloa me escriben, 
y qne este pU^o enviaban para qne se me hideae nn correo 
In^^ con él, y con todo esto, ni el despacho, ni carta de ningún 
paitícolar de la corte he tenido sobre ello hasta hoy 23 de Agos- 
to; no pnedo adevinar qné sea sino mohína mia, qne en todas 
mis cosas nunca Calta, y es áspera cosa que ni á V. Exc. le hayan 
escripto palabra de la corte sobre la venida del correo. 

Yo espero también la ayuda de' costa para saUrde aq^, qtu de 
otra manera no puedo ni quiero buscar prestado kasta que entien- 
da queelRey no me hquieredar, y aunque la merced qneV.Exc. 
me ha ofrecido para este efeto, y la qne cada día me ofrece mi 
huésped, sea muy gnutde, gnardaréla yo para aprovecharme en 
mis cosas propias, que ¿sias que son comisiones del Rey probarélas 
á su costa, y cuan¿lo no será d Ja mía. 

Suplico á V. Exc. vea sobre todo esto qne, como' padre y se- 
Bot, me aconseje y mande lo qne en ello debo de hacer, deda- 
lándome juntamente d fin qoe yo tengo, si me dejan, que es 
meterme en ese rincón qne Dios me ha dado, en compañía de 
mi mujer, y delante de Dios digo á V. Exc. qne esto es lo qne 
querría y qne sentiré gravemente cualquier cosa qne me lo im- 
pida; de lo qne tengo considerado con atención en eso poco qne 
he tratado del mundo, me parece que esto es lo que me ccMivie- 
ne, si bien en otro tiempo deseé qne el Rey se acordara de mf 
por los fines que ¡os otros hombres,y más por los particulares míos 
que V. Exc, entendió, mas los unos kan desahogado con la edad y 
en los otros ha cesado la ocasión; y en fin, sdlor, no ha de ser 
solamente la hora de la muerte la que ha de aquietar el ánimo 
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del hombre, qae ct»iviene degir de Vohmtad propia otra antea 
delta y no aguardar la forzosa. Yo me alio agora desembaraza- 
do, de que doy gracias á Dios, porque no me tomó la mnerte de 
mi padre enseñado en servüñr del Rey hasta ¡os ajas, que fiuran 
los grillos de mi feriad, pues por desquitar ¡o perdido hubiera de 
jugar el resio de ¡a vida. Yo no he comentado á servir á S. M, 
en nada, ni los negocios que he tratado han tenido tal snficeso que 
me hagan creer que el Rey se acuerde de mí para nada, pero visto 
lo que V. Exc. me apnwiayí desto, y mi haésped por otra parte 
otro tanto, y qne el Rey ha e%tado tan infortuno en esotro, me 
' hace temer lo qne no qnenía; por esto suplico á V. Bxc. oo re- 
dba fastidio con ello, cnya Urna, y Exorna, persona Noestro Se 
ISor guarde y estado acredente, como yo deseo. De Vicna á 24 
de Agosto de 1574. 

A 5 de Julio escriM á V. Exc. snplicáodole en &voc de don 
Alvaro de Avellaneda, hennano de D. I^go de Avellanefla, 
qne aqni está conmigo, á qnien yo tengo particnlar obligación; 
no sé si ha llegado la didia carta i manos de V. Exc, y por 
esto lo tomo á suplicar de nuevo; yo quedo esperando el pare* 
cer y mandamiento de V. Exc, qne por presto qne venga el 
correo de Esp^a me tomará aqnl. — Ilustrisimo y excelentísimo 
señor. Besa las manos de V. Exc. su hijo y servidor, D. Pedro 
Fajardo. 
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MINUTA DE CARTA 

H DON JUAN M ZÚitiGA AL CAKDENAL DE GRANVELA, EN SU MANO, 
DE 2S DE AGOSTO DE IS74 

limú.y Revmo. Señor. 

Yo dije á Pacheco, cnando él me refirió U queja qtte el dnqne 
de Alba le dio de V. S. I., cnáa bien le había oído hablar siem- 
pre en la persona del Duque, y que si era de diferente opinión 
en el camino qne se debía de tomar en las cosas de Flandes, 
qne al Duqae se lo habría escripto V. S. I. primero que á otro 
oingnno: dijo qne desto no se quejaba el Dnqne, que antes que- 
daba obligado á V. S. I. Pues él se conserva en la correspon- 
dencia lo mejor es callar. 

Gran cuidado se había de poner en casar ñamencos con espa- 
fitdas y espióles con flamencas; pero lo del hijo del principe 
de Oranges no se podría hacer de manera qne aprovediase, 
porque no hallaría casamiento igual suyo siendo hijo de hereje y 
de rebelde, y casarle con persona de menos quilates haría el con- 
trario efecto. 



MINUTA DE CARTA 

Dt DON JUAN DB ZÚÑIOA AL SECKETABIO ANTONIO PÉREZ» 
DE 25 DE AGOSTO DE 15/4 

ilustre Señor. 

Hoy ha llegado el correo que partió de ahí á los 30 del pasa- 
do, con quien he rescibido todos los pliegos de S. M. que venían 
eo el paite, de que daré más particular aviso, y responderé á al- 
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ganas cosas con el ordinario de Genova desta semana, que aho- 
ra no qniero detener este correo, qne viene despachado por or- 
den del duque de Terranova y encarga macho que no se deten- 
ga, porqne S. M. sepa presto en el aprieto qne qneda la Goleta. 



SOBKB LA COMPRA POR S, H. DE LAS CINCO GATERAS US LOS 
LOHELDfES, 2$ DE AGOSTO DE I574. 

Lorenzo LomeUn, para facilitar la merced que S. M, ha man- 
dado hacer á Nicolao y Agustín LomeUn de que se les compren 
las cinco galeras con qne le sirven, hará lo siguiente: 

Primeramente, en virtud del poder que él tiene de los dichón 
Lomelines, venderá laa dichas cinco galeras, jarcias y aitÜlerlaa y 
otros armamentos y aparatos dellas, de la manera que andan ar- 
madas, con sos esclavos y forzados que tienen, que serán ocho- 
cientos remeros, poco más ó menos, es á saber: quinientos y cna* 
renta esclavos, doscientos y sesenta forzados, los ciento deUos 
de por vida y los restantes ciento y sesenta condenados por di- 
versos tiempos limitados. Las cuales galeras se consignarán y en- 
tregarán enGénova,óendonde se hallaren, á la persona que S. M. 
mandare, para fin de Septiembre de este a9o de setenta y cuatro 
y antes si antes se pudiere. 

Qne los esclavos y forzados que se le paguen al mismo presdo 
qne S. M. mandó pagar los de las dos galeras que últimamente 
mandó comprar de Nicolao Doria. 

Qne las artillerías, herramientas, bucos y todos los deóiás ade- 
rezos para la navegación dellas, le hayan de ser pagados confor- 
me á como se hallaren en la consignadón, y que la valntación de 
las dichas galeras, artillerías, herramientas y bucos y todos los 
demás aderezos, sea tasado por dos personas puestas, una por 
parte de S. M. y la otra por loa dichos LomeUnes, y en caso de 
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discordia se nombre na tercero, qne sea i aatisfactón de ambas 
partes, que se jnnte con ellos, y por lo que todos tres, ó loa dos 
dellos conforme, tasaren se haya de estar y pasar. 

Qne el prescio qne las dichas galeras, esclavos y forzados 
y otras cosas dellas montaren, qne será hasta setenta y dnco 
mil ducados, poco más ó menos, y más lo qne á los dichos Lo- 
melines se debiere de sa sneldo, conforme á su asiento, hasta el 
día de hoy, descontado lo que se les ha librado para feria de Mayo, 
y lo que importaren los bastimentos que han resabido por cuen- 
ta de S. M., que se presupone que se les restarán debiendo otros 
ctncnenta y dnco mil ducados, poco más ó mecos, que juntados 
con los setenta y dnco mil, del presdo de las dichas galeras, serán 
por todos dentó y treinta mil dacados, poco más ó menos, se les 
conste y pague en el donativo de Ñapóles, es á saber: la mi- 
tad en el último terdo de setenta y sds y la otra mitad en el pri- 
mer terdo de setenta y siete, con que por la diladón de las pagas 
no se les dé más de á diez por dentó de interés. 

De lo cnal siendo S. M. servido, el dicho Lorenzo Lomelln, 
en nombre de los dichos Lomelines, le servirá y socorrerá más, 
en esta primera feria de Mayo que se hidere en Medina del Cam- 
po, con otros ochenta mil ducados de á once reales, pagados en 
libranza, para que se les paguen y consignen á razón de á doce 
carlines por ducado de á once reales en las dichas pagas del do- 
nativo de Ñipóles, por mitad, con el mismo interés de á diez 
por dentó, que es harto moderado ateiito á lo que corre. 

Y para resguardo de los dichos Lomelines, asi del prindpal 
de las dichas galeras y sueldos, como del dicho socorro é inte- 
reses, S. M. sea servido mandarles dar y poner á cuenta en sus 
cabezas, ó de las personas que ellos nombraren, veinte y cinco 
mil dacados de renta de pagamentos fiscales que tiene en la du- 
dad de Ñapóles, con la renta para dende primero del afio de se- 
tenta y dnco en addante, y los dichos Lomelines se obligarán 
que acabádoles de pagar la postrera paga, Inemo, sin dÜadán, 
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volverán á S. M. los dichos pagamentos fiscales, y en el entre- 
tanto pagarán la renta á quien S. M. mandare; y qne los que una 
vez fueren puestos en cabeza de loa dichos Lomelines, ellos los 
puedan renuudaí y poner en otras personas, y que S. M. sea obli- 
gado á mandarles despachar sus previlegios como se acostumbra 
hacer y los pidieren. 

Y qne los dichos pagamentos fiscales, qne se dieren por res- 
guardo, sea con condídón qne, si al tiempo qne se hubieren de 
hacer en Ñapóles las pagas susodichas, por paite deS. M. y de 
sus ministros, no se cumpliere con los dichos Lomelines, que 
ellos puedan vender á otras personas ó retener para sf los dichos 
pagamentos fiscales, por el presdo y prescios que se hallaren á 
vender y valieren comúnmente, y hacerse pagados de lo qne asi 
S. M. les hubiere librado en el dicho donativo. 

Y porque se entienda y conozca mejor el servicio que el dicho 
Lorenzo Lomelin hace á S. M., dice qne, siendo servido qne lo 
susodicho haya efecto, se contentará de le socorrer luego en Ita- 
lia, eo la feria de Pascna que se ha da hacer en Chamberí, con 
cincuenta mil escudos de marcos, con que se le pague el valor 
dellos, aqnl en Madrid, en fin del mes de Diciembre de este pre- 
sente aSo, á cuatrocientos y sesenta maravedís por escudo, 
qne es un prescio muy bajo y muy más ventajoso para S. M. de 
lo qne al presente corre y se halla á hacer con otros, pues es cosa 
clara qne no habrá nadie que diere las dichas letras á menos de 
qninientos maravedís por escudo, y que en esto sólo gana S. M. 
dos cuentos de maravedís; empero S. M. ha de dar satisfadón al 
didio Liorenzo Lomelin, á su contento, de que los dichos cin- 
cuenta mil escudos le aeran dertameute pagados al dicho tiempo. 
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MINUTA DE CARTA 

K DON JUAN I» ZÚÑICA A FELIPE: □, DE 27 DE AGOSTO H 1574 

(píitsz) 

5. C. R. M. 

Mándame V. M. en una caita de 30 de Julio diga lo qne se me 
o&ece acerca de la pietenaiÓn qne el Cardenal Pacheco tiene de 
qaedar con el título de la protecdón de Castilla cuando saliere 
de Roma; y he visto lo que el Cardenal Morón ha escripto i 
V. M. sobre esto, y tengo por cierto que dice verdad que nunca 
ha visto quitar las protecciones á los qne las tienen, por sus an- 
sencias, pero este caso es muy diferente, porque V. M. mandó 
i Pacheco que la dejase cuando le hixo merced dd obispado de 
Burgos, como V. M. manda cada dfa á los que hace merced qtte 
dejen oteas cosas que tienen, annqae no sean incompatibles con 
lo qne se les da, por tener con qué cumplir con otros, y Pacheco 
lo aceptó ansí entonces, y por haberse diferido tanto la ejecución 
viene i. ser esta dificultad. Y ya que esto está es este estado, me 
parece que V, M. haga merced al Cardenal Pacheco de dejarle 
el título de la protección, pero que sea de manera que conozca 
qne V. M. se la da de nuevo, pues ha siete aSos ya que él se 
había contentado de dejarla, y que V. M. nombre persona 
qne la sirva en sa ausencia, al cual se le den los emolumentos y 
certidumbre de qne se le dejará, si vacase; y para en este caso 
ya tengo escripto á V. M. las personas qne se me ofrecen, y 
tengo por cierto que Sfor^ se contentarla de aceptarla desti 
manera. Él ka a^umos meses que no está aqjU.y ansí no sé de qué 
ttmpU anda t^vra, y yo le he viste servir acunas veces ¿ñen á 
V. ií. y otras al contrario, y el tener tan adelante snsfiláátas «m 
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framtses, como escribió ai duqtu de Florencia, me ha descontentado 
dil mucMo. Y en verdad que me parece sei buena conynntim lo 
desta protección para darla al Cardenal Gnastevüani, si V. M. se 
resolviese de no dejar á Pacheco el título, porqne serla obU^far* 
le mncho, y creo que Sn Santidad tendría respecto á las propn- 
sidones que hiciese, para no poner en ellas tantas dificultades 
como pone. 

Lo del dividir la protección de las Indias de la de Castilla of 
tratar á mi hermano, ana vez qse V. M. escribió sobre ello, y á 
él no le pareció que se hiciese porqne eran tan pocos emolu- 
mentos los de las Indias qne no se estimailan nada. 

Las protecdoses que V. H. provee son: ésta de Castilla, con 
la cual va jnnta la de las Indias; la de Aragón, que tiene el Car- 
denal Famés, con la cual va jnnta la de Sicilia, y la de Ñapóles 
qne tiene el Cardenal Sforca, y U de Flandes, que Üene el Car- 
denal Ursino; y estas dos oo valen casi nada. 



MINUTA DE CARTA 

m don juan de züñica a felipe ii, de 2/ 1» agosto de 15/4 
(vargas) 

S. C. R. M. 

Mándame V. M., en sn catta de 13 de Julio, que diga lo que 
se me ofrece sobre la paga que pretenden deitos mercaderes gi- 
noveses del dinero que montó el trigo que venecianos les toma- 
ron el aOo de 70, en el cambo de Pnlla á Ñipóles, y aunque 
por vfa de Estado di cuenta i V. M., cuando se trataba la Liga, 
de lo qne entonces ae hizo en este negodo, y después la di 
cuando escribí lo que habla pasado en las cuentas, diré aquí lo 
qne en ello hay. Este trigo se tomó el aüo de 70, mucho antes 
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qne la Liga se concluyese, y habiendo el dnque de Alcalá envia- 
do persona á Venecia á procurar de que veueciauos pagasen el 
trigo y la trata, estaban tan diferentes en el precio que no se 
acababan de concertar; en este medio mnrió el dnqne de Alcalá, 
y, apretándose aquí la condnsión de la Liga, vino á parar la última 
dificultad en que venedanos pretendían qne aquel aSo de 71 se 
sacasen todas las fuerzas qne en la Lága se capitulaban, y por par- 
te de V. M. se decía que esto no era posible por ser d tiempo 
tan adelante, pero que pagaría V. M. en dinero, ó vituallas y 
munidones, lo que faltase hasta cumplir sn parte, y qne veneda- 
nos juntasen más fuerzas de las que les tocaban, pues se halla* 
ban ya armados por haber nn a&o qne d Turco les había rom- 
pido la guerra, y á persuadir esto á venfctanos envió la santa 
memoria de Pío V á Marco Antonio Colona á Veneda. Y entre 
otros inconvenientes que venecianos representaban, fué decir que 
qué segnrídad tendrían de que V. M. les mandarla pagar lo que 
gastasen más de su parte, á lo cual dijo Marco Antomo qne ellos 
podían asegurar alguna parte desto, con no pagar lo qne debían 
por el trigo y la trata, hasta que se averiguase lo que V. M. les 
quedaba debiendo, y ansí cuando se resolvieron de firmar la Liga 
dieron orden á sus Embajadores qne se había de asentar esto en 
la capituladón particular qne se hada para aquel aSo, y qne se 
había de reservar al arbitrio de Su Santidad lo que habían de 
pagar por la trata y por el trigo. 

Cuando se nos propuso esto estuvimos el Cardenal Pacheco y 
yo muy puestos en no pasar por dio. y díjonos Marco Antonio 
que él lo había ofceddo como ministro del Papa, y criado y va- 
sallo de V. M., entendiendo que de otra manera no se condntría 
la Liga; y Marco Antonio nos dio palabra que el Papa dedararla 
que la trata se pagase á treinta ducados d carro, y que Ú trigo se 
pagaría á como se averiguase que habla valido en d tiempo que 
se tomó; y con esta seguridad, y con la instanda qne Su Santi* 
dad nos hizo, venimos en dio. Y porque después, al firmar de la 
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capitnlacióii, ya qnise que Maico Antonio, delante de lofl Carde- 
nales de la Congregación de la Uga, me ratificase la palabra qne 
me había dado, nos venimos él y /o á desavenir, y hastaqne los 
Cardenales aseguraron de paite del Papa que declararla el precio 
de la trata á 30 dncados no se firmó la capitaladón. 
. Condnlda la Liga se fné á la jornada, y vueltos della se trató 
aqof, en presencia de mi hermano, de la averiguación de loa gas- 
tos de aqnel aSo, y se dió muy particular cuenta á V. M. de la 
demanda de venecianos, y hubo tanto que debatir sobre ella que 
no se pudieron fenecer las cuentas antes de la partida de mi 
hermano, y después se sobreseyeron por la enfermedad y muer- 
te de Pío V; y en este medio yo tuve respuesta de V. M. en que 
mandaba que, cuando no se pudiese más, se recibiesen en cuenta 
á venecianos algnnas partidas de las que nosotros rehusábamos 
de admitir. 

^ los primeros meses deste Pontificado instaron venecianos 
en que se pasase adelante en lo de las cuentas, y ansí se hizo, y, 
habiéndose platicado á cómo se habla de pagar la trata, Su. San- 
tidad estuvo en qoererla declarar á quince ducados, y yo dije 
que éste era negocio propio mío, porque ya una vez se me ha- 
bla negado lo que se me había ofrecido, y que yo no volvería 
más á la Congregación si no se me mantenía la palabra que se 
me había dado de contar esta trata á 30 ducados, y ansí Su 
Santidad hubo de venir en ello; y se hizo cargo en las cuentas 
á venedanos de treinta dncados por la trata de cada carro. 

Su Santidad tomó resolución en todos los otros capítulos de 
las cuentas, y aunque en algunos se hizo agravio á la parte de 
V. M., fueron tantas cosas las que se declararon contra venecia- 
nos, de las mesmas que yo tenía orden de admitirlas, que la de- 
claración fué muy en favor de V. M., y venedaaos la sentieron 
tanto qae trujeron orden los Embajadores, que vinieron á dar 
obediencia, de reclamar della, porque derto pensaban haber de 
cotsar más de nn millón; y Su Santidad estuvo muy suspenso en 
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lo qae había de hacer, y al cabo detenoinó de diferir la resolu- 
ción de laa cnentas con la declaración qne hizo, y entretener con 
esto á venecianos, habiéndonos prometido á los de V. M. de no 
inovar cosa nii^na. De manera qne Sa Santidad tnvo jnrisdictóa 
para declarar esto por la capitoladón particolar de la Liga del año 
71. y no cargó á V. M. la paga del trigo, antes declaró que ve- 
necianos la debían á los mercaderes, pero, porqae V. M. debía 
esta cantidad á venecianos, dice Sn Santidad qne lo pagne por 
eHoB á los mercaderes; y si el precio del trigo es poco, ó mucho, 
no va en esto nada á V. M., porque si fuese menos lo que se de- 
biese á los mercaderes, lo demás se habría de pagar á veneda- 
nos, y la trata, como he dicho, está ya hecha bnena á V. M. en 
harto subido precio. Y lo de los intereses es de la mesma mane- 
ra que lo del principa] que venecianos los deben á los mercade- 
res y V. M. á venecianos. 

Esto es lo qne se me ofrece que decir en este negocio, y por 
las cartas que escribí desde principio de Mayo del 71 hasta fin 
del a3o de 72, en materia de liga, y de las cuentas de lo qne se 
gastó el primer aSo, y por los papeles que envié, se verá todo lo 
que aquí digo. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIOA X FELIPE 11, EN MAMO PROPIA, 
DE 27 DE AGOSTO DE 1 5 74 

¿~. C. Ji. M. 

Luego que supe la muerte del marqués de loa Vélez, suplique 
á V. M. me hiciese merced de la Eucomienda de Carayaca qne 
por ¿1 ha vaudo, con mucha confianza de que V. M. no ha de 
ser servido que se pase una ocasión como ésta, que tan pocas 
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vecea se pnede ofrecer, y ocho días uitea haUa escrito á V. M. 
besándole los pies por los diez mil escudos de ajmda de costa 
de qne me escribió Vainas que me habla hecho merced; y ha- 
biendo declarado V. M. en esto sn voluntad, y 3ro aceptádola, he 
tenido duda si pedia, con bnena conciencia, suplicar á V. M. que 
cesase lo de la aynda áe costa, hactésdome meiced de la Enco- 
mienda. Si V. M. entendiere que no hay en esto escriipalo, para 
mi sera may grande la merced, porque ea cierto verdad qne üem- 
pre he deseado más qne V. M. me dé uno de lo qne no le cuesta 
nada qne diez de su hacienda,y, siendo la Encomienda tan buena, 
no es jnsto qne yo pretendiese, si se me diera, llevar la ayuda de 
costa, pero también es cierto qne con ta ayada de costa sola no se 
suple mi necesidad; y cuando pareciese que en esto habia escnl- 
pulo, ansí de paite de V. M. como de la mía, yo lo allanarla mny 
fácilmente con el Papa, dándome V. M. licencia, sin qne ^ enten- 
diese jamás que esto se hacia con orden ni sabidniia de V. M. 
Hoy me han presentado anos mercaderes una protesta, que 
sos correspondientes tüderon al tesorero Fernández de Spinosa, 
de las cédulas de unos dineros que se tomaron aqni este mes de 
Marzo para el servicio de V. M., y lo metmo {ñenso que se ha- 
brá hecho de otras, y es verdad cierto que se me debe en las 
cuentas macha cantidad de dineros, porque no me los han queri- 
do dar mercaderes hasta ver que estotras- cédalas estuviesen pa- 
gadas, y ahora es menester tomar a^na cantidad para las bulas 
qne V. M. ibanda que se despachen del beneficio de la Puebla, 
por el préstamo de Édja. Suplico á V. M. mande que esto se 
provea, como se me ba escrito tantas veces qne se haria, porque 
el servicio y hacienda de V. M. no g;ana nada en que se protes- 
ten mis cédulas, y yo recibo grandísimo daño; y cuando se me 
tomare la cuenta de los dineros que en mi tiempo se han gasta- 
do en Roma, creo qne verán los ministros de V. M. á quien se 
cometiere si merezco que se cumplan mejw mis cédulas de lo 
que ahora se hace. 
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Esta carta es dnpUcada; la primera fiíé con on correo qoe di- 
cen que se ha perdido en Francia, y aqnél llevaba otra duplicada 
de otro, á quien tomaron este verano los tnrcos los pliegos, en que 
besaba den mil veces loa pies á V. M. por la merced que me 
habla hecho de la ayuda de costa, y ahora lo tomo á hacer en 
ésta, y pues la caita ao contenía otra cosa no la he querido tri- 
plicar. 



MINUTA DE CARTA 

de don juan de zúñiga a felipe o, de 2/ de agosto ve. 1 5/4 
(escobedo) 

S. C. R. M. 

Hanme presentado anos mercaderes, de quien tomé mil y qni- 
lúentos ducados para el despacho de los negocios de V. M. en 
este mes de Marzo pasado, los recados de cómo se han protes- 
tado las cédulas que les di, de que envío con ésta el traslado, y 
es de creer que lo mesmo se habrá hecho de otras, quéí^^ún no 
tengo aviso que se hayan pagado^y demás del daño qii« se recre- 
ce á la hacienda de V. M., por lo que crecerán los intereses con los 
cambios y recambios, no será posible expedirse los negocios 
que aqaf se ofrecen, si V. M. no manda que haya dineros para 
este efecto, ó que se paguen los que yo tomare á cambio en pre- 
sentándose mis cédulas, porque loa mercaderes no quieren en- 
calcarse de negociar la paga en el Consejo de Hacienda, ni esto 
se acabará jamás con ellos. Y es cierto verdad que por no haber- 
me querido dar dineros, hasta saber si estaban pagadas estotras 
cédalas, se han dejado de despachar algunas cosas de las que 
V. M. ha mandado, y á mi se me deben algunos, y todos los to- 
maré á cambio, si hallare quien me los dé, confiado que V. M. 
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mandará proveer esto, como es razón y coaviene á mx servicio, 
y como se me ha asegurado por vfa de Estado y por otxas qne 
seharia. 



MINUTA DE CARTA 

de don juan de zúñka a felipe d, db 2/ de agosto iw 1574 
(gaztelu) 

S. C. R. M. 

Con ésta va el breve qne V. M. mandó qne se despachase para 
qne los fmtoa de la abadía de Saoct Isidro, durante la Sede vacan' 
te, se pudiesen convertir en la fábrica de la capilla de Santa Catali* 
na del dicho monesterio; paredale á Sn Santidad qne era mejor 
aplicar dosdestos ducados sobre la dicha abadía perpetnamea* 
te para la dicha fábrica, y por no tener yo orden de V. M. no lo 
qnise aceptar, y aosi le snpliqn¿ que él diese ahora los desta 5/- 
de vacante, que para adelante se podría ver si convenia hacerlo 
de la manera qne Sn Santidad deda, y contentóle de dar los Gra- 
tos desta Sede vacante por solo un aüo, por no dar ocasión á qne 
se entretenga la provisión de la abadía más tiempo. Y paredó- 
me aceptar el breve de la iñanera que Su Santidad le ha conce- 
dido, porque en cnanto á esta Sede vacante, Á hubiere sido más 
de un año, se podrá, cuando se provea la abadía, sacar lo demás, 
Y para lo de adelante mandará V. M. ver sí se hará lo de la pen- 
nón qne Sn Santidad propone, y, si no, creo que en cada Sede 
vacante se hará la misma grada; y quizá Sn Santidad vendrá en 
otra ocasión á concederla para siempre. 
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MINUTA DE CARTA 

Dt non JUAN DE 2ÚÍÍIGA AL OBISPO DE CÓRDOBA, 
DE 27 DE AGOSTO DB 1574 

/hne. y Revmo, Señor. 

Hallóme coa la carta de V. S. Revma. de último del pasado, y 
no me manvillo de que el trabajo de haber hecho el oficio en 
las honras del rey de Francia hubiese hecho venir la gota, por- 
que bastaba el calor del tiempo, sin el de las hachas, para hacer 
correr las reúmas. Bendito sea Dios qne no vino la gota con rí- 
?0F> y pl^ á Él de dar á V. S. Revma, tan entera salnd como 
los negodos públicos han menester, qne deito los trabajos qne 
en ellos hay, obligan á qne se tomen con el hervor y cuidado 
qne V. S. Revma. lo hace; y no hay duda nno qne lo de Flan- 
des es el primer negocio, y ansf ha sido muy acertado el hacer 
ii la armada. A los qne servimos por acá en estas partes de Le' 
vante, nos da lo de la Goleta grandísimo cnídado. 



MINUTA DE CARTA 

DE DOM JUAN DE ZÚÑICA AL SECKETARIO CAZTELU, 
le 37 DE AGOSTO DB IS74 



A los 25 del presente recibí la carta de v. md. de último del 
pisado, y i las de S. M. qne con ella virúeron responderé cuando 
se hajran hecho los negocios que manda, en los cuales se aada 
jra entendiendo. 
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Esperaré lo qae S. M. seii servido ordenv sobre lo de toé 
frutos del obispado de Pamplona, y sobre las iníortnadones qne 
Sti Santidad pide para lo de las pennones 7 lo de las tasas de 
las iglesias de las Indias; 7 annqne se debe de haber sabido mn- 
cba parte de lo qae 70 pasé sobre estos oegocios con Sn Santi- 
dad, no creo qne ae ha entendido la cansa por qne él se enojó 
aqnel día conmigo, porqne 70 lo be callado por sn mesma anto* 
ridad. Bien creo qne ha exagerado el Nnndo lo de los frutos de 
Pamplona; 7 es él di&cnltoso 7 riguroso en algnnos negodoa, 
pero, en lo qne hasta ahora he podido entender, pienso qne hace 
bneoos ofidos para qne ha7a toda conformidad entre Su Santi- 
dad 7 S. H. 

Lo de las pensiones de Cuenca 7 Palenda no esU acabado, 7 
ansí han tenido alguna ocasián los pensionarios de dedr qne no 
se las hablan querido pagar; 70 ando procurando que se des- 
pachen. 

No me maiavillo que á S. M. le den cuidado las cosas qae tie- 
ne á qne acadür, porqne derto hemos llegado ¿ terrible ténnino; 
Dios, cuya es la cansa, lo encamine. 

Siempre me persuadí qne no habla de s« de tanto efecto lo de 
la venta de los vasallos, pero alli quisieron que se negociase 7 
no me costó poco el sacario. 

Ya V. md. habrá visto cómo luego qae sape la muerte del se- 
Sor marqués de los Vélez escribí á S. M. mplicándole me hide- 
se merced de sa Encomienda, y á v. md. que me la hidese de 
aTudarme, 7 desde entonces quedé tan asegarado quev. md, ha- 
bla de tomar esto mny á sn cargo, 7 no me he engibado, pues 
no ha esperado mi carta para encaminar el negodo, 7 advertir- 
me de lo que debía de hacer; derto, qne ésta es obligadón qne 
70 seré mn7 mal caballero si no lo reconozco todos los dias de 
mi vida, 7, demás délo que 70 he visto y experimentado en esta 
parte, me lo ha confirmado el seBor don Cristóbal de Mora, que 
es ana de las personas del mando á quien más debo 7 más creo, 
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y me dice qae tengo en v. md. to que ea d Comendador mA- 
yot, mi itíloi, ai ahf estnvieta. 

Otras veces he escripto á v. md. qne temía en todas las pre^ 
tensiones de mi orden al duqne de Medinaceli, y no porque 
piense que tenga más m¿titos para coc S. M. qne yo, porque 
cada mto tiene los suyos por loa mayores, pero en el estar cerca 
me tiene gran ventaja; y ansí tomo á acordar á v. md. qne te- 
niendo d Dvqne hijbs y oietoa, en coya cabeza le podría hacer 
S. M. merced de mi Encomienda ó de otra tal, le seria de ma- 
yor comodidad qne mejorarle á él de Encomienda. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DB ZÚ^A AL PRESIDENTE OVANDO, 
IX 27 DE AGOSTO DE 1574 

JUuy Bustre Señor. 

Después qae escribí á V. S. los meses pasados la dificultad que 
Su Santidad ponia en conceder la dispensación, he vuelto á tra- 
tar de este negocio, y no s¿ si es por no parecer á Su Santidad 
las cansas suficientes, como iu dicho, ó por haber algunos que 
han hecho diligencias por estorbarlo, nunca la ha querido con- 
ceder, y á Francisco de Ovando he dicho los medios que me pa- 
recía que debía de escribir á V. S. qne se procurasen, porque 
con el mió puede V. S. estar cierto qne le serviré siempre que 
se ofreciere la ocasión, pues hay tantas causas para que yo lo 
haga, y ansí cumpliré lo que V. S. manda qne se haga por el 
doctor Qjeda. 

Los dineros que se gastan aquí para el servicio de S. M, en 
expediciones de bulas y breves, y despachos de correos y otras 
cosas ordinarias y extraordinarias, se han tomado siempre por sn 
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orden á cambio y ae han remitido á pagar al tesorero general de 
esos Reinos, y aunqne algunas veces he snpliOBdo á 5. M. se diese 
en esto otra orden, y qnizá serla más á propósito para sn servicio 
y de mucho más descanso para el ministro que aquí estuviere,- 
nanea ha querido sino <fie se remita la paga destos dineros al teso- 
rero como he dicho; de algunos días á esta parte el tesorero tar- 
da macho en cumplir estas cédalas, y hasta ahora no tengo nueva 
de que se haya pagado ninguna de las que he dado de aSp y 
medio á esta parte, y hoy me han presentado la protesta de unas 
qne so se han querido pagar. La hacienda de S. M. recebirá en 
esto mucho daSo, pues al cabo lo habrá de pagar coa muchos 
cambios y recambios, y sos negocios no se podrán expedir, ni 
tampoco es servicio de S. M. que yo pierda el crédito. Suplico 
á V. S. qne mande que esto se remedie, y qne se paguen todas 
las cédulas mías qne andan por allá y las qne de aqnl adelante 
tomare, porque son más de cnatro mil ducados los qne ahora he 
de tomar para otras cosas que se o&ecea, que todas son de la im- 
portancia qne S. M. mesmo sabe; y V. S. tenga por cierto qne 
si quieren obligar á los mercaderes qne soliciten el despacho 
para que las paguen del Consejo de Hacienda, que las protesta- 
rán todas, porque oo quieren dar su dinero para haber después 
de negociar la paga por tantos rodeos, sino qne es menester que 
en presentándose al tesorero, ó á cualquiera otra persona que 
S. M. mandare, se cumplan, pues yo he de dar cuenta de todo lo 
que por estas cédulas se pagare, y ai ansf la pudiese dar á Dios 
de otras cosas como á S. M. destos dineros me tendría por bien 
parado. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÍnOA AL SBCRBTABIO VARGAS, 
DE 37 I» AGOSTO DE 1574 

Ibab'e Señor. 

Coa el coneo qne anteayer llegó he recibido sola una carta 
de V. md. de último del pasado, qne no coatiene otra coaa sino 
encargarme la dispensación para el casamiento del. se3or conde 
de Medellin coa la seüora doila Madalena de Bobadtlla, ea lo 
cnal haré yo cnaato pudiere porqae lo debo por machas cansas, 
y 00 es la menor maadarlo v. md. tan de veras. 

No respondo ahora sino á sólo la carta de S. M. que trata de 
los trigos de aqnellos ginoveses que tomaron venecianos el aSo 
de 70, y por esta carta entenderá v. md. cuan cierto es qae esta 
deada toca á S. M. y ansí es justo qne se dé orden qae á estos 
mercaderes se les satisfaga. Nuestro sefior, etc. 



MINUTA DE CARTA 



DE DON JUAN DE ZÓÑIGA AL SECRETARIO ESCOBEDO, 
DE 27 DE AGOSTO DE 1574 



No he visto respuesta de algaoas cartas qne he escrípto á 
V. md., ni aviso de las qne he escrípto á S. M. á sus manos, pero 
sé lo poco que las anas y las otras han aprovechado, por las pro- 
testas que me muestran los mercaderes de las cédulas qne les 



ogic 



- ¡Í9- 
he dado de los dineros que aquí se han tomado para los nego- 
cios de S. M.; y en esto su hacienda es la qne más pierde con 
cambios y recambios j^sus negocios se podrán mal despachar 
proveyéndose esto desta manera, y no digo el daQo que recibo 
en que se me haga perder el crédito porqne desto se debe tener 
allá poca cuenta. V. md. me la haga en procurar que esto se re- 
medie, ó desenga3arme para que yo vea lo que debo hacer. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JU .N DE ZÚÑIÜA AL SECRETARIO ANTONIO PÉREZ, 
DK 27 DE AGOSTO DE 1574 

Ilustre Señor. 

Con el correo que pasó de Sicilia avisé á v. md. de la llegada 
del que partió de ahí á los 30 del pasado, con el cual recibí ocho 
cartas de S. M., de 21, 25 y 30 del mesmo, despachadas por ma- 
nos de V. md.¡ y, hasta haber hecho lo que S. M. manda en al- 
gunas dellas, no se ofrece que responder sino á lo de la protec- 
ción de Castilla, ni tampoco hay cosa de qué dar cuenta, des- 
pués de lo que escribí á los 20. Y todavía quedo con deseo de 
saber si v. md. recibió las cartas de 9 de Abril, porque iban mu- 
chos renglones de mi mano que no querría que se hubiesen per- 
dido, porque rcspondfa al advertimiento que v. md. había hecho 
á Saposa. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÜÜICA A DON JUAN DE IDIÁQUEZ, 
DE 27 DE AGOSTO DE IS74 

Mtgi Jhtsíre Señor. 

Con el correo que vioo de Espaüa redbl la carta de v. md. de 
loa 20, y no escribí coa uno que pasó por aqof á los 25 porqne 
el duque de Terraoova me encargaba que no le detuviese no 
credo, por lo que deseaba que S. M. sufuese presto en et aprieto 
qne la Goleta quedaba. 

A Baltasar Lomelfn escribo que pague i la persona que 
V. md. mandare los deoto setenta escudos que se dieroo al co- 
ireo que v. md. despaclió con los pli^ros que yo envi¿ á loa once. 



CARTA EN CIFRA 

DE FELtPE It A DON JUAN DE ZÚÑICA, DE MADftlD 
28 DE AGOSTO VE 1574 

El Ríy. 

Don Juan de Zúüiga, del nuestro Consejo y nuestro Embaja- 
dor: El Nuttdo me ha dado un breve de Su Santidad, y en con- 
formidad del me ha hablado de su parte, pidiendo con mucho 
encarecimiento que se truequen los esclavos de rescate, que es- 
tán ahi, por otros críatianos qne están eo Constantinopla, haden- 
do sobre ello muy grande instanda; y porque aún no tengo res- 
puesta vuestra de lo que sobre esto se os escribió á 38 de No- 
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viembre del aSo pasado de 73, no he querido tomar resoladón 
ea ello, hasta tener aviso é informadÓD vuestra, y aaSi os encar- 
go que me le eaviéis del estado en qne esto qnedó entonces, 
paní qne, visto, se tome en ello la resoludón qne máa pareciere 
convenir, qne acá siempre parece lo qne otras veces, que será 
de inconveniente el dejar rescatar los dichos esclavos, y tanto 
más los qne faeren de mucho tiempo, como se ha entendido qne 
lo son el Gobernador de N^ropoate y Canrali, como antes de 
ahora se os tieoe escripto. Y ñ el Nnndo hiciere iostanda por la 
resoludón se íiá entreteniendo lo mejor que se pudiere. De Ma- 
drid á 38 de Agosto de i574.=Yo El Rey.— Antonio Péitz. 



CARTA EN CIFRA 

DE FELIPE n A DON JUAN tS ZÚSiGA, DE 28 DE AGOSTO VS 1574 

Don Joan de ZúBiga, del nuestro Consejo y oneatro Embaja- 
dor: Con las muchas y grandes' nescesidades que cada día se 
ofrecen, y lo mucho que es menester para acudir á todas partes 
y gastos forzosos, vieiido cuánto conviene al bien de la Cristian- 
dad que se acuda á tod6, y que no se puede hacer todo, aunque 
de mi parte se hace más de lo poñble con el cumplimiento qne 
es menester, por estar lo de nuestra hadenda y patrimonio real 
en el estado eo qne está, se va de contino pensando en buscar 
formas y medios de que ae pueda sacar ayuda y socoiro para 
estas nescesidades, y ansf, demás de los memoriales y adverti- 
mientos que tenéis allá, en materia de gradas, se ha advertido 
de nuevo en una que se entiende qne serla de mucha importan- 
da, y es que mnchas i^esias catedrales, colegiales y parroquia- 
les, moaesterios, capillas, colegios y hospitales y otros lugares 
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ploa destos Reinos, tienen rentas de jnros al quitar y perpetuos 
sobre alcabalas y otras reatas de nnestro patrímoaio y corona 
real; y ansímismo tiene la Inqninción muchos juros perpetuos y 
al quitar y otras leotas y haciendas, cooGscadas por Nos y nues- 
tra Cámara, de lo que ha procedido de las condenaciones que se 
han hecho á los delincuentes que por la dicha Inquisición han 
sido castigados, de todo lo cual tenemos hedía gracia y merced 
para los gastos de la dicha Inquisición, no embaíante que se 
haya confiscado para Nos. Y habiéndose mirado y platicado en 
la forma que habría para que lo ano y lo otro volviese á nuestro 
patrimonio y corona real, dando para ello á los unos y á los 
otros recompensa equivalente, parecía que se podría hacer esto 
dando á las dichas iglesias, moneaterios y hospitales, capillas, 
colegios y otros lugares píos, la dicha recompensa, por los tales 
jnros perpetuos y al quitar, en rentas eclesiásticas de los benefi- 
cios que dejasen las personas á quien se promoviese á obispa- 
dos y otras dignidades, y de otros que fuesen vacando de nnes- 
tro patronazgo real, teniendo Sn Santidad por bien de hacer la 
anexión de las reatas de los tales beneficios á las dichis iglesias» 
monesterios 'y hospitales que tuviesen los dichos juros; y que á 
la Inquisición se podría dar la recompensa de los tales j ros, reik> 
tas y otras haciendas, en pensiones sobre los obispados destos 
Reinos, de Igs distritos de la mesma Inquisición, no carnudo á 
los dichos obispados más pensión de lo que se puede y acostum- 
bra cargar. Pero parece que por este camino se hacía con difi- 
cultad y en mucho tiempo la tal recompensa, principalmente la 
que se hubiese de hacer á las iglesias, monesterios y hospitales, 
con beneficios, pues no pueden ser sino pocos los que fueren 
vacando en la forma arriba dicha, y por esta causa parece que, 
en caso que Sa Santidad estuviese todavía duro en la concesión 
de la gracia de los diezmos, se le advirtiese de la cantidad de 
juros ansí perpetuos como de al quitar que poseen las dichas 
iglesias, y monesterios y ho^itales, y que concediéndonos Su 
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Santidad la dicha grada de los diezmos, podría servir para dar 
recompensa á las dichas iglesias, monesterioa y hospitales, poi 
loa tales joros y rentas que poseen nuestras; la cual razón y me- 
dio parece acá que será muy á propósito para mover á Su San- 
tidad á la concesión de la dicha gracia de los diezmos, paes ser- 
virá una gruesa suma ó la mayor parte en recompensar á las 
iglesias, monesteríoa y hospitales la renta que poseen nuestra, 
con resta de diezmos que es tan propia de iglesia. Vos miraréis 
en todo lo que aquí se os dice y veréis allá, conforme al punto 
en que tuviéredes la gracia de loa diezmos, en qné forma se de- 
brá proponer á Sa Santidad este punto de loa dichos jnróa y 
rentas, y conforme á lo que allá mejor os pareciere, de lo que eo 
ésta se oa escribe haréis la propuesta á Su Santidad; que si la 
gracia de los diezmos no estuviese concedida, y Su Santidad to- 
davía, como está dicho, dtfldl en ella, parece que será bien jun- 
tar con aqnélla la propuesta destotro, y si por ventura lo de los 
diezmos se hubiese acabado será bien que sobreseáis en estotro, 
para ver en qué forma se procederá en ello. De Madrid á 2S de 
Agosto de 1 574.= Yo el Rey. 

Aun no catá bien asínado lo que en esto convendrá que fñ- 
dáia, digo las partícularidades dello, y asi veréis si será bien que 
os avise coo más particularidad, y en este caso en el entretanto 
iréis disposieado la materia (i). 

(1) Erte dtimo férrtío ata «aalto de ptf o 7 letra del Ref, 7 por ittjo el re- 
fraodo de Anloaio PCtm qne coniiita fdlo en U nibrica. 
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MINUTA DE CARTA 

DI IKHt JUAN DE ZÜÑIGA A DON LUIS DE KEQUBSÍHS, 
DE 28 DE AGOSTO SS I $74 

limo, y Excmó. Sái»r. 

Tampoco he tenido esta semana carta de V. Exc, como laa 
dos pasadas, y temo no se haya perdido algiín pliego porque 
me escribe Guzmán de Silva que las tenia de V. Exc. de los 50 
de Julio. Ha llegado correo de España, y escríbeme el obispo dt 
Cérdoba que había él sido el qae habla hecho tomar resolndón 
qne partiese el annada para esos Estados; otros dices qne no se 
sabía la orden qae Pero Meléndez habla llevado en cuanto al 
partir ó qnedarse la annada. Plega Dios que haya aportado en 
salvamento, y que V. Exc. ae haya podido Ubrar de los raytres 
y suizos, porque es cierto verdad que ninguna cosa me ha dado 
más cuidado, en todos esos trabajos, qne considetar el dinero que 
Bjn haber sido menester habrán consumido esa gente y el daSo 
y desóidenea que habrán hecho. 

La Goleta quedada á los 14 del presente muy apretada, porque 
ya los enemigos habían ganado el foso y los nuestros no podían 
valerse de su artilleifa, y protestan por socorro. De SidÜales han 
enviado dos galeras con aetecientoa hombrea; á los que las en- 
viaron parece que van muy aventurados, los de allá, que han me- 
nester la gente, balitan macho la entrada: si ella se defiende habrá 
sido de ¡os milagros que Dios ha Juche oirás veces si» merecerh. 
El seSor don Juan partió de Ñipóles á los 24, y después hizo 
aqai dos días tan mal tiempo qne no sé si se habrá vaelto; ga- 
leras y genie queda» todavia airas como solemos. 
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MINUTA DE CARTA 

DC DON lÓJiH DE ZÚ^CA AL MABgUÉS DB LAS NAVAS, 
DE 28 DE AGOSTO DE 1574 

J/m}> liásfre Señor. 

Con el ordinario de Milán ledbl U carta de V. S. de los 18, y 
iu día deflpn¿s llegaron las cartas de la Coite de 30 del pasado, 
en qne me escriben qne mi seBora, la marqneaa, habla parido on 
hijo y qne Sn SeBoria y el recién naddo quedaban con salud, de 
qne he holgado en extremo; dfceme el corteo que vino en el ber- 
gantín Francisco de Vera, qne lo ha hecho lo mejor del mundo 
porqne temía que ñ tardaba que habita de diferir V. S. sn veni* 
da á Roma. Y ha comenzado ya á llover aquí de manera, que Sn 
Santidad creo qne irá á gozar, como suele, de los aires del campo 
lasemanaqnevienei y mediado Septiembre ó á la fin del mes hará 
otra salida, de manera que para los primeros de Octubre podrá 
V. S. ser en Roma; y porqne vengo muy cansado de palacio no 
me alaq[aré más en ésta. 



MINUTA DE CARTA 

DE DOH JUAN DE ZÚÍhCA AL MARQUÉS DE AYAMONTE, 
DE 28 DE AGOSTO DE I5M 

jtf «y Ilustre Señor. 

Con el ordinario be recibido la de V. S. de los i8 de Agosto, 
por la cual y por la copia de lo que V. S. escribió á S. M. he 
visto todo el discurso de la jomada del rey Cristíanfsimo, y quedo 
muy vano de lo bien que V. S. le ha regalado, porque para estos 
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aatos uo sueleo ser tenidos por buenos los hombres tristes; y de- 
más del coatentamieato que V. S. debe de tener de que se haya 
hecho esta jomada tan bien, y que coria la fama por todo, no se 
le debe haber dado menor haber visto que tendremos en el rey 
el vecino que hemos menester. Ya tengo por cierto que el se concer- 
tará (on sits rebeldes, por más que Su Santidad te exhorta que no 
lo haga; y eÜcenle á Su Santidad que el rey va mostrando ahora 
esta blandura hasta estar armado, por asegurar a: pueblo, pero que 
después usará de rigor, y yo no lo creo. - 

El correo que vino despachado al seSor don Juan no creo que 
le trujo carta de S, M., sino aviso de lo que se le habla de or- 
denar con otro que dcspaés ha llegado , que es que fuese á Sici- 
lia; á buen tiempo le tomara !a orden en Vigeven, pues, habiendo 
él anticipado tanto la jomada, aún llegará tarde. Cierto, nos tiene 
lo de la Goleta con mucho cuidado porque á los 14... (i) . 

Cuando el Cardenal de Cesis me habló en to del trigo que se 
^abfa mandado llevar á los lugAres de su abadía á Crémona, me 
dijo que, cuanto á no poder sacarle del Estado, él quería pasar 
por la premática que en esto hay, pero que en llevarlo á Cré- 
mona, redbía atavio, por estar aquellos lugares muy lejos y te- 
ner previlegio de poder vender el trigo en otros lagares de esc 
Estado más vecinos á los suyos; y si el hecho estaba como él 
decía suplicaba yo á V. S. que se le diese satisfacióc, porque 
nunca puede tanto conmigo la amistad que tengo con estos Reve- 
rendísimos, y lo que deseo contentarles por tenerlos gratos para 
los negocios de S. M., que quiera que se haga cosa que no con- 
venga en sus Estados y mucho menos en el que V. S. gobernare. 

Mándeme V. S. avisar si el correo que pasó despachado al se- 
ñor don Pedro Fajardo si trajo cartas después de haber sabido 
la muerte de su padre; y cierto se le hará gran sinrazón si no le 
dan licencia para que se vaya. 

(1) Aqnl coolionula el párrafo con lo qae le dice i >a hermano doo Laii de 
lUqneiéDS en carta de e«U mfarn* fech», üoprcM antei cd U pig. 1 34 , 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL CONDE DE MONTEAGUDO, 
DE 28 DE AGOSTO DE 1574 

Mi^ Ilustre Semr. 

No he recibido esta semana carta de V. S-, y dlcenme qae pasó 
por Milán un correo del seüor marqués de los Vélez, y no lie po- 
dido saber si se despachó después de sabida la muerte de su pa- 
dre; cierto le harta S. M. gran sinrazón si no le diese con esta 
ocasión licencia. 

De aquí no tengo cosa de que dar aviso á V. S., y lo que sa- 
bemos de la Goleta es que á los 14 del presente, etc. (i). 



MINUTA DE CARTA 

DE DUN JUAN ZtiÑlGA A GUZMAN DE SILVA, 
DE 28 DE AGOSTO DB 1574 

Muy Ilustre Señor. 

He recibido la carta de V. S. de los 21, y tengo por cierto que 
c\ judio mintió en lo que dijo deque había visitado al Legado. 
Él debe haber acabado su comisión con loa dineros que ha saca- 
do, y yo seguro que Heve algunos para Mahamet Baxá, porque á 
esto le debió de enviar, pues no es posible qae se persuadiese 
que esos setlores hablan de hacer cosa tan cojitra si como era 

(1) Víuc U DoU i U caria anterior, d« don Jun de ZdBi|a al Cardenal de 
GraoTcIa. 



tGooi^le 



- 138- 
coUigane contra S. M.; pero bien creo que no debía de estai 
dada U última resolución al judio, poique aún no ha dado el Em- 
bajador parte i Su Santidad deste negooo, y siempre suelen 
querer tas gradas cuando han tomado buena resolución en cansa 
semejante. 

Tampoco he tenido esta semana cartas de] Comendador ma- 
yor, mi seilor, y ansí ha sido mayor merced la que be recibido 
con lo que V. S. me escribe de lo de aquellos Estados. 

Aquí no se habla ahora sino en lo de la Goleta, que cierto es 
negocio que nos da mucho cuidado: quedaba, etc. 



ORDONNANCE 

DE SON EXCELLENCE SVR LE FAICT DES LOCEMENTS, AHBESES 
28 AGOSTO IS74. 

' Svr la remonstrance faicte au grand Commandeui de Castille, 
Lieutenant, Gouuemeur & Capitaine gfeneral pour le Roy es 
pay? de pardega, de la patt des Boni|femestres, Escheuins & 
Conseil de ceste v31e d'Annera: comment que iouinellement 
s'addressent á eulx plusteurs plainctes^sni le faict des Ic^rements, 
tant de ceulx de la Couit de son Ex<» . que des soldatz estans 
presentemeat en ceste dicte ville en gamíson. Et que pour y 
obuier, & afin que les bourgeois, manans & habitans de ceste 
ville, nc soyent k ccllc occasion par trop chargez, ny tráuaillez, 
ny auasy oultrages & afíoulez des ditz soldat; Ilz remonstrans (de- 
sirans que á tont soit mis l'ordre & reigle qu'il conuient) anotent 
conceu $E aduisé certains poinctz & articles, Tefrect desqucls leur 
samble que pour^oit seruir de remede ausd. plainctes, requerant 
qn'ilz fussent visítez & examinez, & apres y ordonné ce qne pour 
tianqutltté de cested, ville se trouuera conuentr. 
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Son Excdlence ayant faíct veoir & exatnioer en conseQ lesd. 
artídes, a ordonné & ordonne par ceste comme s'enmyt. 

Premierement tronnant sad. Ex<» . conoenii, qne, poot obnier 
anx desordies oaurans an faict dad. logement, Ü y ait bonne ín* 
telfigeoce ftconespondence entre les foturien de la Cotut ft de 
ceste vÜlc: IceDe son Ex<^ . ordonne <iae lesd. foniriera de la Conit 
seront tenaz bajller an Ma^ristrat de la ville oo i lenrs commia on 
forniieis vng donble de la liste de la nuison, cooit & snyte de 
son Exc« . qoi ordinairement doibnent estre lc^;ez, & incontinent 
se marqneront les Ic^fis poor la Conrt. A qsoy deboront anistei 
cenlx de lad. ville. 

Ordonnant bien expreasement aasd. fonrrieis de bien veiser en 
lenrs chargea, ft seniir bien & dUigemment cenbc de la Coiitt, 
sana faire exactíoos d'aolcnns, soit des bomsfeois poar les teñir 
exemptz, ou de lad . Conit, poní les accommoder, mais de assi- 
gserlogis k ceulx qni dcñbuent estre fonrrez selonleors estatz, 
qaalitez & condítions. 

Qne ne seront logez sor les bonrgeois cenlx qni viennent en 
ceste ville poor solliciter lenis affairea particnliera, alns anront á se 
contenter des hostelleiies sana tiaaailleí lesd. boui^^eois. 

Et s'il y a qnelqu' vag qni pretenderá extraordínairement estre 
k^é, qn'icelluy sera tena s'addresser an Gonnnemenr de ceste 
ville. Et que á sont ordonnance, & non pas anhrement, les com- 
mis & fonrríeis tant de la Coort qne de la ville, serón tennz Tac* 
commoder de logia & promptement 

Et poor anltant qne concerne le Caict des Ic^ment des soldatz, 
ft á fin d'oboier anx desordres ft inconneniens qae par experience 
I'os a tronné aduenir qnand ponr la brieoeté dn tempa 3 a falln 
loger les soldatz á la haate & fonlle, & aulttement: S<mi Exm . or* 
donne qne qnand qnelqnes gena de gnerre d'icy en anant anront 
i entrer en ceste ville, les Conlonnelz, Capitaines on aultres en 
ayans charge, seront tenuz de delinrer as fonrrier on celluy 
qn'Oz ennoyetont denant, la liste des sddatz qu'ilz entendent 
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faire entrer ea ceste vílle, contenant les aoms & snrnoms d'iceulx, 
sonbs eschpte & signec par enbc ou des sergeaatz des com- 
paignics, on da moins par le sergeant general. 

Et qne tel qni ea anra receu lad. liste, sera tena en entrant en 
ceste vUle, en deliurer le dotible á ceulx dn Magistral ou levr 
commis & founiers de la vílle, tel espace de temps deaant l'entree 
des soldatz, qa'iceulx commis & fourriers ayent le loysir de faire 
les logia & biletz d'icenlx, ensnyaant lad. liste. 

Que lesd. fourriers de la ville en faisans lesd. billetz, y noteront 
les noms & snrnoms des bonrgeois chez lesquelz ilz enteadent 
l(^r les soldatz, & par apres distríbueroot icenix billetz aux four- 
riers des compatgnies, lesquelz au paranaat de les repartir on 
distribner aux soldatz, seront tenuz annoter sor les mesmcs bil- 
letz les noms & sumoms des soldatz, aox qaelz ilz entendcnt tes 
deliurer, & ce en ptesence desd. commis ou fourriers de la ville, 
pour par icenix estre aussy tenue note & contrerolle desd. sol- 
datz, & qu'iceulz soyent tenuz bailler & laisser les billetz ainsy k 
eúlx baillez es mains des bourgeois lenrs liostes, k peine de n'es- 
tre illecq logez, le tout en conformité de ce que par cy deuant a 
esté VBé & obsemé: Et k fin que d'icy en anant puissent cstre re - 
cognnz & díscouuertz ceulx qui feront qnelque foulle on oul- 
trage. 

Et d'autant quepar diueraes plainctes des bourgeois s'est tronué 
que les soldatz demandent les meillcurs quartiers & pieces es logis 
iusques á deboutter l'hoste de sa chambre proprc: Son Ex=« . or- 
donne & commande á tons Capitaines, Officiers, & soldatz logez & 
á logfer en ceste vílle, qu'il n'ayent k presser les bourgeoís á leur 
donnerplus de líctz que leur bíllet ne contient, & qu'ilz ayent k 
se contenter auec telle chambre on quaitier des logis que par les 
fourriers on commis tant des^compaignies quédela ville leur 
sera designé. 

D'auantaíge pour ce que s'entend que les soldatz tranaíllent 
leurs hostes de leur donner plusienrs choses extraordínaires, paS' 
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sana grandemect les termes de ce que anlttefoia a esté dedairé 
debnoir leur catre foumy, quin'estoit que lea chambre, Uct,liage, 
feu de rhostc, & vtensiles de maiaon pour accoustrer le manget, 
telz que l'hoate auroit en sa maison: II a esté ordonné & s'ordon- 
ne par aad . £x«« . que les gena de guerre aaroot á se reigler selon 
la mesme declaiation snsd. Leur defendaudt ícelle soa Exm, bien 
expresaement de rexceder ou demander á leurs hostes buirct 
fromaige, huyle, & feuz en chambrea ny aultres dioses plus que 
cat dict cy dessus. 

ítem pouT ce qu'on trouue que les grandes maísona de ceste 
ville, Olí communement logent Capitaines, portenrs d'enseignes, 
& aultres prÍDcipaulx OíBcíers des compaignies, iournellement de 
plus en plifs s'abandonnent par les proprietaires & louaigiers d'i- 
celles au giand interest & preiudice de la ville, tant pour la pío- 
lalité des lictz & cbambres-i^w^z occupeot, que pour l'exces do 
seruice pretendent auoír de leur faoBte en Unge, vtensiles, huyle, 
buie, brtislaige & aultrement ce qu'aulcuns plaíognent monter á 
vng daldre, escu, ou d'auantaige par iour: Son Exc" . deúrant y 
obuier, ordonne que soit pourucu pour lea fourrícrs qui ordonnc- 
ront les logis, que l'hoste ne soit par trop trauaillé de logement, 
meubles, ny hcta, ains que moderement en soit vsé, delaíssant 
pour icelluy & aa famille vne bonne partie de la maíson: Et que 
les gens du Couloonel ou Capitaines soyent foutrez ou repartiz 
par les maisons & logis plus prochains ponr teñir & obseruer 
egnalité en tout. 

Et pour ce que souucnt les aoldatz de lenr propre volonté & 
auctorité cliangent leurs logis á grand trauail & incommodité de 
leurs hostes: Sad. Esf^ . interdict & defend aux OfBciers des 
compaignies de permectre aox aoldatz de ponooir chaoger leur 
logia sana leur consentement, & celluy des fonrríers de la vílle ou 
du moína de leurs hostea oú respectinement Jtz sont logez. 

Et pour ce que s'est veu que les soldatz entrans en cested. ville 
forcent leors hostes á leur donner les despena non seulemeot le 
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pnaia iami de knr entree, maia ansay lea ionn ensnynaiu, sonbz 
pretext de n'aaoír eucoires recen anlcnn secours d'ar^eat, dont 
enmjmeot phiñenTs grandes desoidres qoi poutroient causer de 
gruida iocooneaietu: Sadite Ex«" . enioinct & commande sor pei- 
ne de chaatojr qne tesd. geoa de gueire se contentent de lenr Io> 
gement & des aeniicea senllement comme ilz sont ordoonez, sans 
ponnoir demander nooiriture, ai^rent, ny choae extraordinaíre. 

Ordooaant an suipltis qne nnlz soldatz de queÚe nation qn'ilz 
soj'ent, a'estana enrollez es compaignies de la gamíson de ceste 
ville, ne se Ic^feat es maiaons des botugeoia. 

Et afin qne tons tant bonrgeois que soldatz sfachent taat 
uuenbc comment qn'en tont ce que dessns chascan aoia reapec* 
tinameot k se re^ler: Son Ex"*, entend ft veolt qne ceate pre- 
sente Ordonnance soit afEchee anx portea de la maíson de ceate 
TÍUe, corps de gardes, ft anllrea lienx pnblicqnes, aelon qne a'eat 
acconatnmé de faire. Faict en Anneis sonbz le nom de son Ex^*. 
le xxviij*. ionr d'Aouat. xv >. soixante qnatorce. A. v. 

Ainsy sonbzstgné — lo Lnia de Reqnesena. Et plns bas: Par Or- 
donnance de son Exc« . Et signé — Berty (i). 



COPIA DE CARTA 

DI DON garcía IX TOLEDO Á DON JUAN IX AUSTRIA, 
DE 28 DB AGOSTO DE 15^4 

Sermo. Señor. 

Paréceme, seSor, qne lo qne dije de Biserta á V. A., si son 
verdaderas laa reladonea qne me dicen de sn sitio, rio, campa- 
fia y pnerto gnardado de la cindad, serla el agnjero más ancho 
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y mis fócU de mdxr por él la mano, y aan quizá la cabeza, de 
coantos al presente se descnbren, y, mientras tanto que las oca- 
ñones y el tiempo muestren otra mejor, no dejaifa de escarbar 
éste, porqtie podría ser ensanchalle tanto que nos sirviese de 
safidente pneita para meter, no sólo mano y cabeza, pero para 
poder entrar con todo'el cuerpo á favorecer el (aeite y la Gole- 
ta; y cuando pudiésemos tener allí nnestia armada seg^ura de la 
travesía, qne esto se ha de ir á reconocer, como diré, tengo qne 
podría ser aqaello estancia muy conveniente, ó para mover los 
enemigos de adonde están, ó para qne estando cerca dellos se 
pudiesen tomar las ocasiones qne el tiempo suele dar contra una 
armada que está fuera de puerto, forzándola i dividirse y apar- 
tarse en diferentes partes, y haríamos, con este sitio de Biserta lo 
qne hacen }os ejérdtoa pequeBos, que campean en tierra á la 
frente de los grandes, aprovechándose de trincheas y fosos para 
suplir la ventaja qne le hace de gente el enemigo más grueso, 
siendo nuestra armada tan peque2a, que ni en la mar es poderosa 
ni en la tierra bastante á combatir sin ayuda de vecinos. Y, si 
pudiésemos jnntar con esto de Biserta la mar y la tierra, quizá 
seriamos fflás poderosos, porque los moradores della, qne son 
los alárabes, como nos viesen con tan gran pie puesto en Berbe- 
ría, y son gente de interese, serla dalles gran ánimo para que, 
juntando con el favor del rey Amida el que nosotros les po- 
dríamos dar, qne para ellos es la verdadera persuasión, podría 
ser que, haciéndoles dejar rehenes de sus hijos y mujeres dentro 
en Biserta, pudiésemos haber buen número de caballería, con la 
cual, juntándonos con veinte mil hombres que tendrá nuestra 
armada, con la ayuda de Dios temía yo nuestro hecho por aca- 
bado; y aunque la caballería no nos ayudase, nno que nos ase- 
gurase la campaQa de otros alárabes qne pudiesen juntar los tur- 
eos, atento la milicia, orden, armas y bondad de nuestra gente, 
no teniendo caballería contra nosotros, bien tendría yo por cier- 
ta la victoria, pues las dichas cosas superarían al número mayor 
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que la armada tieae de inlaiitería. Y por la misma vía del dicho 
Amida, y favOT de los alárabes, podríamos haber camellos y 
otras bestias de cai^, por nuestro dinero, para llevarla victualla, 
que sin ésta mal se podría caminar por tierra, aunque no haya, 
como no hay, de Biserta á Túnez más de veinte ó veinticinco 
millas; creo que en el camino hay agua bastante para beber, 
pero esto se puede mejor saber del dicho Amida. Cnanto al irio 
á reconocer, como arriba digo, sería yo de opinión que ni con 
pocas galeras, ni con muchas, ni con otro baxel, se fuese á hacer 
agora este oficio, por no escandalizallos ni mostrar al enemigo 
nuestra intención, para no abrille los ojos que tiene cerrados, 
porque, mostrándole el camino que queremos tomar, no provea 
contra nuestro designo, lo que podría teniendo el tiempo que 
temía de aquf á que se junten nuestras fuerzas de mar y tierra; 
porque á mi parecer el trueno y el relámpago ha de ser todo 
uno, de tal manera que, en la hora que tengamos junto lo que 
digo, se vaya con la mayor parte del armada á reconocer y á 
desembarcar, st así pareciere convenir, y si no poco se habrá 
perdido en llegar hasta allí, llevando en ella al dicho Amida, 
para que en desembarcando pueda hacer lo que deseamos, an- 
tes serviría para haber dado la vista que don Pedro Puertocarrero 
escrcbió que se diese con nuestra armada, con la cual dice que 
se impidiría al enemigo por algunos días y le haría perder el 
tiempo y aflojar la prisa que le daba. Y, en caso que no pudiere 
ir todo en una barcada á la dicha Biserta, podrán hacer las ga- 
leras otra ú otras dos, sin obligamos á navegación tan incierta 
ni tan larga como es la de las naves, y aun tan peligrosa para 
traellas cerca de armada superior de navios de remo. Podrlase- 
me decir que si se tarda tanto en proveer lo de Biserta, que des 
pachándose presto la armada de la Goleta y del fuerte, le que- 
daría tiempo, por do dejar esta puerta abierta, para seüorearse 
de aquella plaza, y el que esto dijere no estaría muy fuera de 
tazón; el remedio para ello quizá parecería á algunos sería enviar 
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allí d número de geate que patedese necesaria para defendella, 
con tas provisiones que fuesen menester, y que ésta podría hacer . 
dos efectos, el uno aseguftki esta plaza, antes que el enemigo la 
emprendiese, y comenzar con sazón á ponella en orden; el otro 
ganar tiempo Amida, y si alguna otra persona júntamete con 
él hnbiesen de tratar coa los alárabes lo que está dicho, porque 
no hay duda que estos tratos requieren tiempo para efectuarse 
el socorro que se hnbiese de hacer. Y á lo que arriba se dice, 
que seria escandalizar al enemigo y mostralle nuestra intendón 
para que él proveyese contra ella, podrían también responder 
que mayor inconveniente sería se anticipase el enemigo á hacer- 
se dueño de aquella plaza, y faltamos á nosotros el tiempo, y lu- 
gar para tratar lo qne se dice con los alárabes, que no avertüle 
á que viniese á proveer contra nuestro designo, atento que levan- 
tándose tan quebrantado y- deshecho, y tan tarde, y más si ha 
de poner alguna orden en la Goleta para podella conservar, si de 
nuevo hubiese de ir á estorbar nuestro intento, estando en Bi- 
serta la dicha genta le forzarían á estar todo el invierno con su 
armada, lo cual, si bien les parecería tan bien que no es de creer, 
porque sería ponella á manifiesto peligro, ansi por las travetías 
de Berbería para tan grande armada, como por la falta qae ten- 
dría de victuaUas, digo que hay inconvenientes por una parte y 
por otei, y los que estuvieren sobre el hecho sabrán mejor cuál 
destos caminos se ha de tomar, y evitar el que mayores los tu- 
viere, según el tiempo y el estado en qoe las cosas del enemigo 
estuvieren. Y si se me dijese que hago cuentas en el aire, pues 
pongo la esperanza en cosa tan incierta como es el ayuda de 
loe alárabes, á esto respondo que más inciertos los tenemos de- 
jándonos estar adonde estamos, sin probar nada de lo que digoí 
y al qoe lo contradijese podría yo decir qae busque él otro ca- 
mino más seguro para salir del teibajo en qne se está, que yo 
concurriré de buena gana con él, y confesaréle, como lo confieso, 
qne sin golpe de caballería en nuestro favor, ó á lo menos con 
T. V 10 
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tegaáiaá de no teneUa en contra, yo no me pondría á M p^ ín^ f 
de Biíata á Túnez estando la annada donde eitá, porqne lo ter- 
■oía por evidente peUfio, y eq,tal caso, pndtando estar noeatra 
annada, ó la mayor parte deUa, ea Biserta, estarla esperando, 
como arriba digo, la ocasión que el tiempo pudiese traer. Si por 
caso la Goleta se perdiese, y los enemigos se contentasen de ine 
coa SB annada dejando el Inerte sitiado con la gente del pala, 
coa la de Ttlpol y Argel, dejándoles en su compaüla alguna 
'rBTrti^»<> de tucos, como dice Gabrio que tiene aviso qne harán» 
en t onces se podría ver el término en qne quedan sos cosas, y el 
estado en qae tenemos las nuestias, y por la paite de Radiz, lle> 
vando siempre el lado derecho guardado del EstaSo, se podría 
iatntar de socorrer el dicho inerte; si ¿1 tamlñén fiíese perdido» 
atender á recobrar la Gtdeta, porque ella quedará tal qne se po- 
dHl taUr con ello, y quedamos ia todo el innemo para repa- 
ralla, lo que ellos en poco tiempo no podrán hacer; el cual tiem- 
po mostruá lo qne más convemá, porqne, mudándose el estado 
de las cosu, ello ousmo mostrará ai se debe hacer lo que digo 
ó parte de ddlo, ó dejaUo todo por inútil. Si se temiese que la ar- 
mada del enemigo volviese el verano que viene á deshacer b 
qne se hubiese reparado el invierno, para obviar esto se habría 
de poner allí, i mi juicio, buen número de gente, como se hizo 
en Malta. Y digo, cieito, que dejando aparta la pérdida de la 
gente, la reputación y ánimo de loa enemigos, qne son tres cosas 
harto impmtantes, por la pérdida de la Goleta yo me darla poco, 
porqne una plaza fundada en el arena y terraplenada de la mis- 
ma, está claro, habría de ser deshecha con la brevedad que lo 
ha sido, y {daza sin tierra, sin agua, sin leSa, sin pnerto y on 
limdo, para que galera ó nave no pueda socorrella ano por mi- 
lagro de Dios, no sé yo cómo se podía recelñr della el amparo 
por el cual se sustentaba, que era cubrir y amparar el reino de 
Sicilia, el de Ñapóles y el de CerdeJU, pues como está dicho, no 
teniendo pnerto, no podía recoger número de navios qne ofea- 



diesea mngam destaa tres partes, porqoe si lo tuviera piidí¿iad- 
sele snfrir los otros defectos; y el ser ei^ol^ida en parte fuera 
de otro camino del que es meoester para ir á ella misma, siendo 
plaza incapaz de poder tener más gente de la que para su defen* 
sa ha menester, poco freno se puede poner con ella á Berberta. 
En el cobralla, si se pierde, yo concntro de buena gana por re- 
mendar algo de lo perdido, pero á mi parecer no se pomla es- 
puerta de cal ni de tierra en ella, antes se desharía del todo; y 
para salir con lo que pretendemos, que es subjetar el reino de 
Túnez, y estorbar que del no reciban daSo los tres reinos dichos, 
ni el Estado de la Iglesia, ni otras paites de la Cristiandad, sería 
de parecer, como lo soy, que ida la armada se hiciese ana fuerza 
en Puerto-Faiina, adonde hay tierra, agua, leSa, fondo y puerto 
para gran armada, y en parte que tiene fácil el socorro, que son 
las cosas que faltan á la Goleta, como está dicho, sustentando 
también á Biserta, que por abreviar tiene las mismas calidades, 
y es capaz de recoger mucho número mayor de gente de lo que 
para su defensa ha menester. Y estas dos partes son el verdadero 
freno para subjetar el reino de Túnez, y para estorbar que del 
no redba el daBo que la cristiandad recibirla, si el enemigo se 
anticipase á hacerse seSor destos dos lagares, y para impedir 
las idas y venidas de sa armada en Berbería, po teniendo agujero 
á do meterse, habiendo tan pocos puertos en ella; y realmente 
tengo por evidente milagro que los haya Dios hasta aquf cegado 
y qne no se hayan hecho señores de lo dicho. Debe V. A. con- 
suHallo luego con S. M. para qae teniéndolo por bien pueda 
V. A., socorrido qne sea el fuerte y la Goleta, ó acabado de 
perder, ir al dichoruerto-Farina con toda la armada, y comenzar 
con la aynda de la chusma della dicha obra, y dar tal prisa, que 
no estemos midiendo ni contando si la armada del enemigo nos 
da tiempo el verano qae viene para acaballa, ó no, no partiendo- 
se de allí hasta dejalla en tal término que se asegure lo dicho; y 
con ejecutar esto se maestra claro al mundo que el Torco no 
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pnede salii con b qne pretende, qne es sacar á S. M. del todo 
deste reino de Tiínez; y el tener tanta gana de hacerse seüor del 
maestra bien manifiesto qne tiene conocido y entendido el dafio 
qae loa tres reinos dichos y el resto de la cristiandad pneden re- 
cibir dél, porque teniendo estas dos plazas, tenemos, á mi pare- 
cer, en la mano dos llaves para abrir sns daSos y para cenar 
los nnestror. Manda V. A. qne se le den eiqtedientes para soco- 
rrer lo de la Goleta: y podello hacer con armada de ciento j 
veinte y cinco galeras, siendo la del Tnrco de dodentas y cin- 
cnenta, es bien trabajoso, y alquimia mala de hallar qne los po- 
cos puedan más qne los muchos, especialmente en país de ene-' 
migos, y en tal sitio como el que tiene aquella plaza; y para es> 
tar más cerca de salir coa eUo es necesario aplicarle muchos re- 
medios, y as( será bien que todos los artífices bnsqnen y digan 
el suyo como yo ^sxgo, porque e8C<^endo el que más convente - 
re, juntando V. A. con él el valor, pmdenda y suerte que ha 
mostrado por lo pasado, pueda dar remedio á lo presente y por- 
venir. Ni acordaréá V.A.I0 que conviene para cualquier caso que 
haya cantidad grande de victuallas, porque sé qne Pulla y Sicilia 
no le hartarian della, y con mucha razón, y tampoco otras pro- 
visiones que fuesen necesarias y ordinarias, asi para el marchar 
del campo, Ñ se determinase á hacello, como para la fortifica- 
ción de Biserta y Pneito-Farina, porque esto y lo demás se 
remite al juicio y prudencia de V. A., qne ha de ser el ejecutor. 
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MINUTA DE CARTA 

DC DON JVAD DE ZÚÍtiOA AL DUQDB IX TEKEAKOVA, 
' DE 29 I» AGOSTO I» 1574 

/ÜHe. Sfilor. 

Despuéi de b últiina que escribí á V. S. I. he ledUdo tcea 
cartaBsnywdeS, I3y i4ddpre8eiite,yhamedado mocho cui- 
dado entender en el término qoe qnedaba la Goleta cuando partió 
el capitán Lo^sa, y de Ñápeles me han avisado de lo que dice 
Joan de Oite. Espero en Dioi que si las ¡faleraa que V. S. I. les 
ha enviado han podido entrar, que habrá librado aquella plaza, 
coa qae se había hecho g^andlatmo servicio á Dios y á S. M.; 
á Su Santidad tiene este n^ocio con gran cuidado, porque, des- 
de la primera hora que se sopo que la armada se habfa puesto 
sobre la Goleta, comenzó á dudar, y ansí suplico á V. S. L 
continúe la merced que me hace en avisarme de todo lo que 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÍllGA A DOH JUAN IK AUSTRIA, 
im 30 DE AGOSTO DE IS74 

Seruw. Señor. 

Con el correo que pasaba á Espafia recibí tres cartas de 
V. A, de 17, 19 jr 23 del presente, y con la carta de V. A. 
di cuenta á Su Santidad del prog^reso de la jomada, y todo 
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lo qae por paite de V. A. se ha hedió, le ha pareddo muy 
bien, pero muy ímpadeote está de lo qae se ha tardado ea jan- 
tai la amuda de S. M., paredéndole qne esto ha sido cansa que 
est¿ la Goleta en tal término; y está tan persuadido qne se ha 
de perder, qae trata de qne será bien cobrada este iaviemo, 
poique dice que no habían tenido logai los eneoiigos de foitiG- 
calla, ni podrán dejarla muy piovelda de gente, habiéndola me- 
nestei paia su aimada. 

Grandísima meiced y favor fué el qae V. A. me hizo en 
mandar qne se depositase el díneio de D. Bemat de Sosa, y 
que se le lestitnyese, presentando la licencia qae tavo de los di- 
putados de CatalaSa para sacarle de aquel reino; si yo no snpíe> 
ra tan deito qae él la tenia y qae los diputados la podían dai, 
aunque me tocaba este negocio muy paiticnlarmente por lo qne 
debo á D. Bemat, no me hubiera jamás atrevido á snplicar á 
V. A. me hidera en esto giada, porqne no tiene hombre en su 
seivido que tanto desee que en todo proceda con la jnstificadón 
que V. A. lo hace. Pero, con todo lo que V. A. ha mandado, no 
quedó el dinero en Nápoles; snplico á V. A. mande qae se de- 
posite en Palermo, qne allí se han enviado los recaudos. 

Estéfano Motini lleva muy bnena gente; ya está casi toda en 
los alojamientos, y se embaicarán en las galeras de Marcelo Do- 
ría, como V. A. tiene mandado, y pienso que será del V. A. muy 
bien servido, y con esta condidón lesupÜco yo le honre y favo- 
rezca en todo lo qne se ofredere. 
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MINUTA DE CARTA 

DI DON JUAN DB ZtíÜIGA AL CARDENAL I» CtJiSVtLA, 
DE 30 DE AGOSTO DK 1 574 

/A«o. y RíVMO. Señor. 

He redlñdo las cartas de V. S. I. de 21 y 33 ^ 24 de Agosto, 
y dentro de media hora dejé despadiado el correo que iba á Es- 
paSa, y otro día, caando me levaiité, snpe qne estaba todavía 
ea Roma; escasábase qae trujo los dineros en c¿dnla, y, por ser 
tres hMas de aeche caando llegó, hnbo de esperar i la mdUuu 
para cobrarlos. En mncho cuidado me tiene lo de la Goleta, y 
á Sn Santidad y á toda esta Corte se le da grandísimo, y, en la- 
gar de ayodamos al remedio, anda gran grita, porqne dicen qne 
esta plaza se pierde por no haberla tenido bien proveída de gen- 
te, y Su Santidad muestra desto indignación; dan la colpa algu- 
nas veces al seTIor don Jnan, y como saben cnáo limitados poderes 
él tiene, la cargan también á V. S. I., otras dicen qne el dnqne 
de Terranova la pudiera haber proveído, y qne don Pedro Pner* 
tocarrero hnbiera de haber protestado de qne se la enviasen. Yo 
les dejo dedr,porqae8é qne en nuestras cosaa,ahora sean en boe- 
' na ó mala fortuna, siempre han de hablar desta manera, pero no 
hay dnda,8Íno qne si en la Goleta hnl»era cuatro mil hombres qne 
no hnbiera llegado en tan pocos df as á tan estrecho ponto, y don 
Pedro los había de haber demandado, y el señor don Juan envü- 
doselos; pero creo qne todos se engaOaron, pensando qae los ene- 
migos emprendieran el faerte y no la Goleta. De coalqoter cosa 
que se supiere, suplico á V. S. I. me mande lu^o avisar, y si 
ao nnieseii ctas cartaa sino las de V. S. J. sería lo mejor, pm 
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que sa[Hese Sa Saotídad primero la verdad qae las mentiras y 
discoisos que de ahi se escriben. 

TteRen esta plaza aquí por tan perdida, qne hablan ya si será 
bien qne el seüoi don Jnan la recobre este invierno: yo bien creo 
qne seria bnena sazón, porque ha de qnedaí muy deshecha, y 
los turcos no pueden dejar en ella mucha gente, porque la han 
menester para poner su armada en cobro, pero, por otra parte, 
he visto que oes ha costado caro hacer empresas en invierno, ni 
cieo que hay apercebidaa las vituallas y municiones que para 
esto serian menester; sobre todo se habrá discurrido en los 
Consejos qn« ahí se han hecho, y aunque lo que en Roma se dis- 
corte es de menos fundamento me parece escribirlo á V. S. I. 

De la Corte escriben cómo Pero Meléndez era partido con la 
resolntñón de lo qne había de hacer la armada. El olñspo de 
Córdoba, que es el que ñempre escribe más claro, muestra que 
& ha sido el que ha hecho que vaya á Flandes; otros dicen que 
no se sabía la orden que á Pero Meléndez se habla dado, y al 
Papa le han escripto que se trataba de hacer con aquella armada 
la empresa de Ai^. 

Tres semanas ha qne no tengo cartas del Comendador mayor, 
mi señor, y, aunque por los avisos que han venido poi vfa de 
Veneda dicen que estaba con salud, estoy con mucho cuidado, 
porque él no suele dejar de escribir sino por gravísimos impedi- 
mentos; es verdad que, viendo lo que se fatiga, yo le tengo su- 
plicado que no pierda tiempo en escribirme sino cuando le so- 
brare. 

V S. I. puede dedr á los que le informaron de que yo habla 
ayudado el obispo de Larino que están mny engañados, porque 
antes he hecho oficios contra él siempre que se me ha pedido de 
paite de los de aquella dudad, ú de Aníbal de Capna, que es 
también de los qne le persiguen. Yo no habla de hacer otra cosa, 
habiéndome V. S. I. escripto cuan dignas eran de castigo ejem- 
plar las culpas deste obispo, y ansí lo haré en todo lo demás 
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qoe se ofreciere; pero cierto holgaría qae los que me haa levan- 
tado uto ftiesen reprehendidos. 

La mayor parte de la gente de Estéfano Motbt habrá ya lle- 
gado á los alojamientos, y él paite hoy; lleva may bnena coro- 
nella, y estoy deito que servíri con mucha fidelidad y caidado, 
y pues V. S. I. por hacerme á mf merced le ha lavoreddo siem- 
pre tanto le suplico lo contmúe. 



MINUTA DE CARTA 

DR DON JUAN DE ZÚÑIGA AL CARDENAL DE GBANVELA, 
DE I." DE SBPTIEMB1£ DE 1 5 74 

limo, y Rromo. Señor. 

Después de no haber recibido carta del Comendador mayor, 
mi seBor, desde las de 12 de Julio, me ha llegado ana de qoe 
envío copia á V. S. I. Ninguna aeSal veo mayor del traliajo en 
qne se halla que la brevedad con que escnbe, y eo Espa&a van 
muy despacio eo correaponderle; Dios, cuya es la cansa, le alam- 
bre, y nos envíe buenas nuevas de la Goleta: por estas calles in- 
ventan cada día la suya, pero todas las qae se han levantado po- 
dríamos que fuesen deitas. 

Los capitanes de Stéfano han escripto qne no han hallado co- 
misarios; creo que V. S. I lo habrá mandado proveer, y qae aco- 
dan á Gaeta á embarcarse, qne el seSor don Juan me escribió 
que habla dado orden á Marcelo Doria qae los embarcase, y es- 
<3Jbe don Joan de Idiáqaez qne partió de Genova á los 37 del 
pasado. Las galeras del Papa han probado dos veces á pasar la 
playa, y siempre las ha vuelto el tiempo á Qvitavieja; hoy le ha 
hecho aqui más sos^fado. 
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CAPÍTULO DE CARTA 

DEL COHEMDADOK HATOB A S. U., DE AHBERES 
I." DE SEPTIEMBRE DE 15/4 

He eicripto tan lar^ á V. M. y- por taataa vías, la postrera de 
las cuales fué coo nn coneo que partió de aqol á los 20 del pa- 
sado, que tendré poco qae alargarme en ¿sta, pues en la necesi- 
dad qne aqní se pasa no tengo que uladir á lo escripto sino cer- 
tificaí á V. M. que ya no sé medio ningnno con qné remediarla, 
y qne con ser hoy i .' de Septiembre, qne es cnando se había de 
ennar el socorro á toda la gente para qne no acabe de desespe- 
rarse, qne amotinada ya lo está, no se envía por no haber coa 
qné, y por la misma cansa no se despacha ya correo, que ésta 
escribo con un secretario del marqués Chapín Vitelli; y ll^a ya 
á nn millón y doscientos mil escudos lo qne debo á mercaderes, 
de manera que no sólo romperé yo en los pagos desta feria, pero 
seré cansa qne rompan muchos dellos. Y plt^fuiese á Dios qne el 
daBo parase en esto, pero ya he escripto á V. M. que todas las 
principales plazas nnestras están en manos de gente amotinada, 
y no sé si se entienden con loa enemigos, y las qne ellos poseen, 
y nuestra gente tiene apretadas, perseveran en su obstinación sin 
que ninguna trate de reducirse, con haber tres meses qne dicen 
qne Leyden no tenia de comer para otros tantos días, y dentro 
de muy pocos habrá de desamparar nuestra gente los fnettes y 
diques que tenemos en Holanda, por falta de paga, y quedará á 
mucho peligro Amsterdam, mayormente habiendo ya desconfia- 
do de la venida de nuestra armada, con caya esperanza hasta 
aquí se ha entretenido; y V. M. esté cierto que yo hago lo que 
humanamente puedo por sostener esta máquina, y qne estimara 
mucho poder cumplir con mi obligadón sin haber de escribir 



ogic 



— 155 — 

á V. M. todaa estat necesidades, }r loa Estados no las supUián 
aimqae concediesen todaa coantas ayudas se les piden, cnanto 
más estando esto tan lejos qne toda la vida se pasa en demandas 
y respnestaa con ellos, sin haberse tomado resolnctón sino con 
los de Henao: y de loa paiticulares qat en esto paaaa daié con 
tí primero caenta á V. H. con los despachos en francés. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚSlGA A FELIPE n, DE 2 DE SEPTIEMBRE DE 1574 
(ptiEEZ) 

5. C. X. M. 

Annqne yo había hecho tcxla la instancia posible por qne Su 
Santidad tuviese por bien qne las casas de la orden de loa Carta- 
joa de esos Reinos pndiesen elegir General que no estuviese suje- 
to al de Francia, deade la príiuera vez que V. M. me mandó es- 
cribii sobre este negocio, he vnelto ahora á instar en ello, 
como V. M. lo manda en su carta de (i) de Jnlto, y Sn Beatitad 
está todavía en no hacer más de lo qne ha ofrecido; y el Car- 
denal Boba me dice que no era posible sacar ahora otra cosa, 
que después de ejecutado y introducido el vicario general se po - 
drá qnizá alargar á que sea General, y que no haya de reconocer 
al de Francia. 

Ed lo de los viÑtadores se atílalarán loa qne V. M. nombrare, 
como aean frailes de la misma orden, porque en ninguna mane- 
ra quiere Su Santidad qne la visiten clérigos, porque esta Rdi- 
gión se preda de permanecer eti su primer institato, y nun- 
ca haber sido reformada; y dicen que habría más ruido y des- 

(i) &i Umco la facb. 
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contento si se hidese Bcmejante novedad qne sobre lo del Gene> 
ral. V. M. podrá mandar ver ñ será senñdo qoe se haga esta 
visita antes qoe se ejecute lo del vicario general, y enviar nom- 
brados los visitadores para que se despache el breve, y como 
vuelva el Cardenal Boba, qne ha ido á toaiai el ^oa de h 
faente de Anticoli, se despachará el breve para lo del vicario 
general. 



MINUTA DE CARTA 

E DON JUAN DE ZÓfilGA A PELIPB n, DE 2 DE SEPTIEHBKB DE IS74 
(PÉKEZ) 



S. C. R. M. 

Di á Su Santidad la caita que V. M. le escribe sobre las dife- 
rencias qne ha habido en Malta entre el Maestre y el obispo, 
y habléle en conformidad de lo qne V. M. me manda en sa carta 
de 30 de Jnlloi paredóle bien qne el obispo no faese inquisidor 
en su obispado y qne se proveyese otro, pero dice que no se 
quería resolver en esto hasta que venga el comisario qne envió á 
Malta á tomar informadóa sobre estos negodoa, y sospecho 
qne Sd Beatitud y los Cardenales de la Coi^regadón de la In- 
quisidón inclinen á enviar de aqol inquisidor. Procurarse ha, 
cuando Su Santidad estuviere determinado de proveede, qne es- 
coja uno de los qoe el Maestre nombra, al cual he escripto lo 
que en esto he pasado, porque don Cosme de Lona, que habrá 
qtúnce dias que partió de aquí, me [udió que avisase al Maestre 
de lo que en esto se hidese. 
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MINUTA DE CARTA 

LK DOH LUIS DE KEQUE5ÍNS AL HABSE DE CAMPO JVUÁ» ROMKBO, 
re 2 DE SEPTIEMBRE DE I $74 

3^ Magt^cfi Señor. 

A todas laa caitas de v. md. he respondido, ñ no es á la que 
me trujo anteanoche ua soldado pidiéndome qne hiciese prender 
al cabo de eacnadra de la compaSía de Juan Daza, qae dice 
V. md. qae era cabeza de más de sesenta qae estaban jorameo- 
tados para irse, qne, avei^nándose ser asi, será may justo que se 
haga del justicia ejemplar, y asi he mandado que le Ueven lueg^o 
á V. md. para que alU lo averigüe y ejecute. 

A mf me da infinita pena ver la desve^enza con qae se van 
los soldados, y acá he hecho ya hacer justicia de algunos, y se 
hará de otros por quien se ha ínviado que se han prendido ea 
Canoe y en Mabuja; y no tengo aún aviso de lo que se ha po- 
dido hacer de los dncnenta y dnco que se fneron juntos, que me 
avisó don Alonso de Sotomayor, aooqae se ha hecho y hace 
toda la diligencia pomble para atajar los pasos á ¿stos y á los 
demás. Pero porque no basta castigar á los qae se tomaren, si 
no se quita la ocasión á todos, es necesario ver y considerar 
dónde está el daño. 

El no teneOos este invierno en campaSa ya yo se lo he ofre> 
cido y dado comisión á v. md. que los pueda alojar. 

El ponelles predo moderado en las vituallas, yo quisiera 
infinito podeUo hacer, y lo he procurado y procuro, pero si 
loa minea dios y (alta del comercio, y trabajos, y minas que el 
pafa ha recibido y recibe con la guerra, es causa de la carestía, 
mal lo puedo yo remedian aonque con ser bnena la cosecha 
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dcfte afio creo qtte se remediará en mocha parte, lo coal se pro-^ 
cnia con todo cnidado. 

El oo tahalíes las pagas, Dios sabe con el trabajo que yo lo 
he proctuado y procuro y la eatrema necesidad en qne me veo, 
coya cansa y prindpio fiíé el desorden que v. md. aqnf vio; y, 
habiendo recibido esa geatt treinta y siete pagas, fdera justo 
qne no dieran priesa tan presto por otras ni les parecieran caros 
los mantenimientos. 

Auaqne éstas son las principales cansas que ellos pnblican, 
entiendo qne hay otras muchas causadas de sus capitanes y ofi- 
ciales, en qne hay gian necesidad de remedio, porque me certi- 
fican que ellos los dejan hablar con gran desvergüenza en esta 
materia, y que son los primeros que les dicen que tienen razóa 
de irse, y qne por una parte les sufren grandes desacatos y des- 
obediencias, y por otra no miran sn provedio y comodidades, 
antes les quitan lo que pueden de sus pagas; digo algunos, qne 
bien creo que habrá otros capitanes en quien no acaezca esto. Y 
V. md. sabe mejor que nadie que se habla de hacer todo lo con- 
trario, porqne el oficio de los capitanes es hacerse respetar y 
obedecer de los soldados, y no sufnlles falta en el servicio del 
Rey, y en lo demás hacelles muy buen tratamiento y procara- 
lies su justo provecho. 

Yo pienso qne v. md. pondrá á esa gente en muy buena dis- 
ciplina, y asi le pido que lo haga, y que de mi parte diga á los 
capitanes y oficiales lo qne de la suya deben de hacer, y la obli- 
gación que tienen de procurar en todo tiempo el servido de 
Dios y del Rey y el honor de nuestra nadón, y mucho más en 
éste que se trata de reducir estas provincias á la obediencia de 
la ^lesía Católica y de su Rey y SeBoroatoraL 

Las órdenes que invié á v. md. cuando la reformadón, es ne- 
cesario que se pubhquen en todas partes; dfgolo porque en Tei- 
gns y en Valendanas y en algunas otras me dicen que no se han 
publicado, de que ha naddo dar los capitanes muchas licencias 



ogic 



_ ,j9 ^ 

contra ellas, y algooos de los qoe están en el campo íaa han 
dado tambiéo diferentemente, y ann en algunas de las qoe 
V. md. ha dado se le olvidó i so secretario de limitar el tiempo, 
y conviene que se den pocas y con cansas foizosas y justas. 

Eo tin capitulo de las diclias órdenes se contiene qne ai qni- 
sieseo concertarse qne de cada tercio asistiese un soldado en 
esta Gute á solicitar los negodos de los demás, como se hace 
en Milán, qne yo me contentarla deDo. V. md. verá allá si con 
esto se podría escnsar la venida de los demás. 

Los mercaderes que se obligaron á la paga de los testamentos 
me hacen ínstanda qne yo cumpla con ellos, pnes se llega el 
plazo; procnro cnanto puedo de buscar dineros pata esto y otras 
cosas, y, porque la necesidad es estrema, deseo qoe se procure 
diestramente que por agora los soldados no los aprieten, pues 
brevemente se les pagarán todos los testamentos que no se hu- 
bieren hallado folsos. 

En lo demás de lo qne aU toca espero por horas á Mos. de 
Hierre, pues v, md. me escribió qne convenia que viniese, y 
asf, hasta que se tome resolución con su vuelta, será bien que 
v. md. dé orden que no se gaste nada de los tres mil escudos 
que para lo de la empalizada y otras cosas se llevaron; y v. md. 
me responda á dos ó tres cartas largas que le he escnpto, y me 
avise en todo de su parecer. Guarde, etc. 

Después désta escrita, he recibido la carta que v. md. me es- 
cribió á los 31 del pasado, en que me avisa que habiendo reci- 
bido carta del Maese de campo Valdés, pidiéndole algona ia- 
ianteria de la española para poder impedir que los enemigos no 
socorriesen á Leyden, como hacen esfueizo para ello, se resol- 
vió de ir en persona con tres compalUas de arcabuceros, y con 
fin de tomar en el camino otra ó otras dos de donde menos falta 
hiciesen; qne me ha parecido muy buena determinación, pues 
aunque no fuera sino sola su persona, bastaba para esperar cual- 
quier baen subceso en tal ocasión, y asf espero en Dios que será 
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la vuelta hacia lo de Goccnm, con esa gente qae lleva, ntay prea' 
to y con grao ntoria, porqne aunque allí, como dice v. ind.,haya 
quedado muy buena orden y recaudo en todo, no poede dejar 
de hacer blU sn persona si se tardase más días de los que se 
rcqnciCB. 



MINUTA DE CARTA 

Ot DON JUAN M ZÚÜIGA A FEUPE II, DE 3 DE SRPTUHBBE 0£ 1S74 

(gaztblu) 

S. C. R. M. 

Ya di cuenta i V. M. cómo se pasaron las resignadonce del 
beneficio de la Puebla y las de los beneficios de Antequeta, y 
cómo se habla también resignado el derecho que tenía el obispo 
de MondoSedo á la capiscolía de Burgos en el Secretario f^xyaa, 
y habiéndose visto los papeles que de aOá se enviaron acerca 
de la c^úscoUa, y lo demás que se ha podido entender deste 
n^odo, consta que Diego Díaz de Arzeo, cuya filé la dicha ca- 
[HscoUa, dio poder para resignarla en el doctor Liermo, qae 
ahora es obispo de Mondoñedo, en virtud del cual tomaron 
datas y se prestaron loa eotanuns en el Pontificado de Pío IV, 
pero no se signó la súplica y anai no se pnede pretender que la 
resignadón hubiese pasado. Murió el dicho IDiego Díaz de Arzeo 
en la Sede vacante de Pfo W, y Francisco de AatudiOo impetró de 
Pío V la dicha capiscolía, y querieato expedir loa procuradores del 
doctor Liermo la súplica delaresignadónde que se habían tomado 
datas y prestado amsensus en el precedente Pontificado, se opuso 
Francisco de Astudillo á estorbarlo, y, aunque conforme al oso de 
aquí se pudiera expedir la díclia resignacióa, era cosa que estaba 
eo mano dd Papa y él no lo quiso consentir porque sus minis- 
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troi £nK>tecáeron mocho la provisión de Astadillo; y andándose 
altercando sobre este negocio, se vino á tratar de concierto, y 
por nno qne se hizo primero no quiso pasar el doctor Lienno. 
Después se vino á tratar de otro en que mi hermano mtervino, 
del cnal se salió el Astndillo, y habiéndolo yo entendido, cuando 
llegué á Roma, procuré mocho con Fio V que se coateatase que 
pasasen las resignadones qoe se habían hecho en lavor del doc- 
tor Liermo, y nimca quiso hacerio; remitiólo á qne citasen la 
parte y viniesen á Signatura, y, estando los ministros de So San- 
tidad tan de parte de Astudillo siempre se entendió qne decía* 
rarlan por élf y, habiendo pasado después otro Pontificado, seria 
por demás dejar ahora despachar esta súplica, y cuando se hi- 
ciese, habiendo tres aüos que posee el dicho Astudillo y siendo 
so provisión del Papa, no habría remedio de sacársela de las 
manos, y ansi serla de ningún efecto la merced que V. M. hicie- 
se del derecho de esta capiscolía. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DB ZÚSlGA A TSUFB. II, Iffi 3 DE SEPTIEMBRE Iffi 15/4 
(PÍREZ) 

5. C. R. M. 

Foyx dejó tan bien entablado lo de la grada que pedia al rey 
de Francia, que Su Santidad le ha concedido facultad para poder 
venderlos frutos eclesiásticos hasta en cantidad de ochodentos 
mil docados, y aunque me dicen algunos, de los que en este ne- 
godo han entrevenido, que va con tantas limitadones y condi- 
dones qne no se podrá poner en efecto, yo tengo para mí qoe 
sacarán mocho más presto los ochodentos mil ducados 
qoe V. M. dncnenta de la de los vasallos; y con todo esto dora 
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en Roma la grita de la que á V. M. m concedió, encareciendo 
todos qoe ha sido mny grande, sin que me aproveche mostrar 
á Su Santidad y á muchos de los Cardenales, con rosones 
mny claras, de cuánta más utilidad es lo que ha concedido i 
Frauda. 

Cm la ocasión desta gracia ha vuelto Sn Santidad á hacer ofi- 
cios con el rey de Francia, porque no se conderte con sos re- 
beldes; peio éstos aprovecharán tan poco como otras veces, y 
ya me parece que se va Su Santidad aconortando de qtte se ha 
de concertar, y qnenla que fuese lo menos mal qae ibere 
posible. 

Yo he andado con deseo de saber si era verdad h qne escribí 
á V. M , que se habla dicho de los dineros que d duqne de 
Florencia habla prestado al Rey de Frauda, y el origen que yo 
desto tuve fué haber escripto d Duque á Paulo Jordán, su cuña- 
do, que no le podía prestar ciertos dineros que le pedia pan 
desempeSar unos lucres, porque el rey de Francia le hada 
instancia que le prestase dosdeutoa mil ducados-, y á Paulo Jor- 
dán le escribió su mujer y otros qae d Duque los habla jra 
ofreddo al rey. Después me ha dicho el Cardenal Padieco que 
el Dnque se escusó tres veces, y que el rey le ha pedido des- 
pués que le saliese fiador por cincuenta mil ducados que le bus- 
caba aquí su embajador, y que el Duque se había contentado, 
pero que quería que se le consignase la paga destos y de otros 
cuarenta mil que le quedan debiendo de resta de cuenta de los 
empréstitos que sn padre te hizo; y por no haberse esto acabado 
no se han tomado aún los dineros. 

Al Cardenal Guastevilani di la carta qne V. M. le escribe con 
la enhorabuena de su Capdlo; ha quedado mny favoreddo con 
ella y responde á V. M. Él tuvo cuidado de escribir ocho días 
de su promodóu, dando cuenta della á V. M., pero fué la carta 
coa aquel correo á quien tomaron los turcos los despachos. 

También me ha dicho el Cardenal de Coma que iba eo estos 
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pli^;o8 una carta de mano propia de So Santidad para V. M., de 
la cual había enviado la copia al Nnndo para que la mostrase 
á V. M., y pregontóme si bastaría esto, porque Su Santidad es- 
cribía con pesadumbre de su mano; yo le dije que bastarla, qne 
yo escribiría que lo había aconsejado. 

Espero con deseo lo que V. M. aera servido resolver eo lo del 
oficio de Comisario que el Cardenal Morón pide para su herma- 
no, en que sería justo darle satisfadóní y conviniera qUe se hu- 
biera enviado el despacho de lo de la pensión para su sobrino, 
y para gozar su hermano los gajes de la boca en ausencia. 

En gran cuidado tiene á Su Santidad lo de la Goleta, de donde 
no ha venido ningún aviso después de los que trujo el correo 
que vino de Sicilia, que partió de aquí á los 25 del pasado, ni 
tampoco hay nueva del seSor don Juan después que salió de Ná- 
pdes. 



MINUTA DE CARTA 

I» DON JUAN DE ZÚÜIGA Á FELIPE II, DE 3 DE SEPTIEMBRE DE I $74 
<PÉREZ) 

S. C. R. M. 

Por carta de los ... (i) de Julio me manda V. M. suplique 
á Sd Santidad dispense para que se puedan casar el conde de 
HedelUn y doña Magdalena de Bobadilla, y habiendo entendi- 
do que el Conde y algunos deudos suyos hablan escripto sobre 
este negocio al Cardenal Pacheco, traté con él de la manera que 
ae debía de guiar, y nos resolvimos de ir juntos á pedirlo á Su 
Santidad, y así lo hicimos y yo di á Su Beatitud la carta de 

(t) Ea bUoco «■ la ■bÍdbU. 
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V. M., y entrambos le díjímoa laa múdias cansas que V. M. tenia 
de favorecer al Conde y á doüa Magdalena ea este negocio, te- 
presentándole todas las razones qne nos pareció qne le podrían 
movet^ respondiónos que el parentesco era mny estrecho y qne 
quería ver y considerar las cansas. Dejárnosle el memoiial qne de 
airá vino, y volvimos de allí á cuatro días á saber la respuesta, y 
Su Santidad nos dijo que no le parecía que había causa para dis- 
pensar en semejante grado; y annqae la primera vez se le había 
hecho toda la instancia que se pudo, se la hicimos la segunda 
mucho mayor y no ha querido concederia. Procuramos dejar la 
puerta abierta suplicándole que pensase más en ello, porque 
nosotros no podríamos dejar de importnnarle; y ansí en las oca- 
siones que se ofrecieren lo volveremos á hacer, y entre tanto 
V. M. mandará lo que más fuere servido. 



MINUTA DE CARTA 

de don juan de zúfilga á felipe d, de 3 de septibubse de is74 
(Pérez) 



S. C. R. M. 

Otras veces he escripto á V. M. el poco perjuído qne se haría 
al Pflndpe de Salmona y á sus hermanos en que se restituyesen 
á Marco Antonio Coloma loa tres lugares que están en depósito 
de V. M., y cuando fué de aquí don Pompeo de Lanoy me dijo 
que pensaba suplicar á V. M. fuese servido que se volviesen 
estos lugares á Marco Antonio, el cual entiendo que quita supli- 
cará ahora á V. M. esto mesmo, porque dice que se lo ha pro- 
metido algunas veces; y, concurriendo la voluntad de la otra par 
te, no parece que puede haber en ello dificultad, y para mí y 
para todos los demás que estuvieren en este oficio será gran- 
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dlnnu merced, poique es macho el embarazo que se tiene 
eon los ministros de Sn Santidad sobre el {fobieroo destos lu- 
gares. 



MINUTA DE CARTA 

DB DOH JUAN DE ZtfÜtGA A FELIPE n, DE 3 DE 5EPTIBMBKB DE I574 



S. C. R. M. 

Otro día despa^ que recibí la carta de V. M., en que me 
manda vuelva á tratar con Sn Santidad lo de la limosna qne se 
{ñde de la renta del arzobispado de Toledo para el monesterio 
que hace doBa Leonor MascaieBas, hablé al Cardenal de Comí 
para resolver con ¿I de qué manera se guiaría este neg^o, y él 
me dijo qne leyendo á Su Santidad las cartas del Nuncio aqneQa 
mafiana, llegando al capítulo que trataba desto, le había apreta* 
do, y. qne Sn Santidad se contentaba qne de lo que se distribuye 
de limosna en el arzobispado se aplicase á la obra la cantidad 
qne allá pareciese; yo le dije que (iiera mejor que Sn Santidad 
diera licencia que ae tomara de otra parte, y no de lo qne se da 
de limosna; díjome que no había podido alcanzar otra cosa. Si 
con esto se pudiere conseguir el fin de doBa Leonor, ya el Nnn- 
do tiene la orden porque el Cardenal se la ha enviado; yo toda- 
vía pienso snplicar á Su Santidad en la primera audiencia que con 
él tuviere que se contente de hacer la gracia á aquel monesterio 
sin quitar la de las otras limosnas, y de lo qne resolviere daré 
á V. H. cnenta, cuya, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚSiGA AL SECRETARIO Ain'ONIO PÉREZ, 
DE 3 DE SEPTIEMBRE DE 1 5 74 

Ilustre Señar. 

En las qae seráa con éata acabo de responder á todas las de 
S. M. que vinieron con el correo que partió de ahí á los 30 de 
Julio, y heme maiavillado cómo ao se respondió con éste á nio- 
gnoa cosa de lo que toca á materia de gracias, y coa loa que 
después han ido he escripto lo demás que se ofrece acerca desto. 
Tampoco se me ha respondido i lo que escribí días ha sobre 
algunos particulares de Marco Antonio Colona, y ahora lo vuel- 
vo á hacer en lo que toca á estos lugares que están en depósito 
de S. M. 

Lo del acrecentar el salario i Gabriel Reboster es una cosa 
muy aescesaria y muy debida, porque el trabajo y ocupación 
que él tiene agora es muy diferente del que han tenido los otros 
que tienen su oGdo, y su suficiencia mucho mayor, y ansí supli- 
co á v. md. que lo acuerde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DOH JUAN DE ZÚÜIGA AL SBCRBTARIO GAZTELU, 
DE 3 DE SEPTIEMBRE DE 15^4 

Ilustre Señor. 

A los 27 del pasado respondí á la carta de v. md. de los 30 de 
Julio, qae es la postrera que he recibido suya, y á las de S. M. 
qae con ella vinieron satisfaré cuando se hayan despachado los 
negocios que manda, y ahora escribo solamente la que va con 
ésta sobre lo de la capíscolia de Burgos. 

naiti-ob/GoOt^lc 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚfilGA AL DUQUE DE ALBA, 
DE 3 DB SEPTIEMBRE DE 15/4 

fimo, y Excmo. Señor. 

Debo leapoesta solamente á ana carta de V. Exc. de loa 33 da 
Julio, en qne me manda procnie la dispensación para el seSor 
ccmde de Medellln y la señora doBa Madalena de Bobadilla. 
sriior Cardenal Pacheco y yo juntamente anplicamoa este nego- 
cio á Sn Santidad, valiéndonos de la carta é intercesión de S. M.; 
hanos respondido que no hay cansa para dispensar en semejante 
grado, y por mucho que se le ha importunado no se ha podido 
sacar otra resolndón, pero no nos hemos querido dar por desen- 
gañados, antes hemos dicho á Su Santidad qae le hemos de im- 
portunar sobre ello machas veces, como se hará en todas las 
ocasiones que se ofredereo, y para este efecto me qnedo con el 
ctédito qae V. Exc. envió. 

De las cosas de por acá no doy cuenta á V. Exc., pues verá 
lo-qne dellas podría decir en las cartas de S. M., y no es jasto 
cansar á V. Exc. con hacerle leer dos veces noa misma cosa. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÓSlGA A DON JUAN IDIAQUEZ, 
DE 3 DE SEPTIEMBRE DE 1574 

Muy Ilustre Señor. 

El ordinario me trujo la carta de v. md. de los 27 de Agosto, 
y redblla mny grande con los avisos de la Goleta qne venían por 
la vía de CerdeSa, porque este negodo nos tiene por acá con 
tanto cuidado que, aunque son más frescos los que trujo el coneo 
que pasó de Sicilia, querría tenerlos por muchas vías; esperá- 
rnoslos aquí con mucho deseo después que habrán llegado las 
galeras que se enviaron de socorro. 

De las de Marcelo Doria no hay aún aviso que hayan pasado 
por esta costa, y, si los tiempos lo hubieran permitido, fdera de 
gran importancia que estuvieran ya todas en Sicilia. 

AI arcediano Miedes he deseado yo siempre hacer amistad; 
ahora lo haré con más cuidado por mandarlo v. md. 

Los pliegos que con ésta serán mande v. md. encaminar con la 
primera ocasión y avisarme cuando se hubieren enviado. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚSiGA AL PfilOR DON ANTONIO DE TOLEDO, 
DE 3 DE SEPTIEMBRE DE 1 5/4 

limo. Señor. 

Mny gran merced recibí con la carta de V. S. de los 28 de 
Julio, porque me dio mucho contentamiento ver por ella que es- 
taba ya V. S. con cutera salud; consérvela Dios mudioa a3o8. 
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Por la caita de S. M. verá V. S. lo qae se ha hecho en los ae- 
godos de la Religión, y 70 ayudé á don Cosme en todo lo 
que me pidió y ñii paite para qne al comisado no se le diese 
orden que paiedese desautoridad del Maestre, porque sé lo que 
importa qae en todas partes se autoricen los superiores; y en 
todo lo que aquí se ha entendido del Maestre parece que debe 
de ser buen caballero y buen religioso. Y por entender yo el pe- 
ligro qae pueden tener las cosas de la Religión, con estas diferen- 
das que alU se han comenzado, escribí á S. M. y á V. S. que con- 
venía procurar de averiguar la raíz dellas, porque si ea la colpa, 
como ahora parece, de vasallos de S, M., era muy justo hacer con 
ellos macha demostración; á don Cosme he visto proceder aquí 
como buen caballero, pero cierto me parecía estría cosa qne 
no habiese otro ninguno de los ancianos de quien el Maestre se 
pudiese fiar. Advirtió don Cosme cuando se fué de aquí qae no se 
diese parte destos negocios á Grimaldo, y vinieron á sa poder 
las cartas para don Cosme qne de ahi se le escribieron y él las 
ha abierto y sabido todo lo que se me ordenaba; de lo que ha 
respondido Su Santidad no le he dicho nada, y he escripto al 
Maestre para saber si es su voluntad que nos recatemos de Gri- 
maldo. 

Crécfdole habrá á V. S. el cuidado de la Goleta después qae 
habrá sabido de la manera que los torcos la apretaban; ella está 
en términos que si se salva se verá qae ha sido obra sola de Dios, 
y si se pierde se puede con razón dar mocha culpa á los hom- 
bres; pero no creo qne bastarían diez pesquisidores de los que 
provee el Preddente del Consejo á averiguar quiénes son los que 
la tienen, porque unos se descargan con otros y hay moy dife- 
rentes reladonea de lo que en este asocio ha pasado. 

Si V. S. no pretendiere la encomienda de Caravaca para per* 
•ooa que le toqoe, le suplico que me ayude y favorezca en esto; 
lo qne de mi parte hay que alegar áS. M. V. S. lo sabe, que me 
vio nacer y me ha visto servir, y no creo qne ha habido ningono 
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eo mi orden y fuera della qae desde el a8o 43 acá, qne el Empe- 
rador me dio la encomienda qoe tengo no iayz sido mejorado 
mudias veces, y creo qae hay pocos de loa qne la pneden pre- 
tender qne puedan dejar tan buena encomienda. 



MINUTA DE CARTA 

DI DOM LUIS DE REQUESÉNS AL CASTELLANO DE UTRECH, PRAKCISCO 
HERNÁNDEZ DE ÁVILA, DE 3 DE SEPTIEMBRE DE 15/4 

Muy Magnifico Señor. 

Vuestra carta de los 14 del pasado he redbido, y creo todo 
lo que me decfs que deseiüs el buea subceso de la plática que se 
ha traído con ese preso para lo de don Hernando Ponce, y el 
secretario Zabala me ha hecho relaáón de lo que en esta parte 
le escrebistes á los 27 del mismo y el estado en que quedaba; 
después ha venido aquí el coronel Moodragóa y me ha dicho 
cómo os invió, se3or, la ordea qne tenia mia, dirigida á vos, 
para que soltásedes al preso cuando por su parte se os pidiese, 
pero que os escribió que si no fnese viendo carta del Príncipe 
de Orange, en que declarase que teniendo libertad el dicho Al- 
degonda le daba por libre de su promesa, que no lo soltásedes, 
y asi conviene hacerio. Y mira, seSor, mucho qne la firma dd 
Príncipe no sea contrahecha, porque tengo relación qne ha mn- 
dios días qne él está bien malo, y que no ha í>odido firmar, y 
si muriese, demás de qne 00 seria de ningún da5o para el servi- 
cio de S. M., no seria de poco provecho que éste se hallase 
preso, por mndios respectos. 

Al conde de la Kodia escribo qne procure que se recoja y 
meta en ese castillo todo el grano qne se pndiere haber desoa 
ooBtomos, y será bien que vos, señor, le solicitéis; y coo la pti- 
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tnen escolta pienso enviar alguna cantidad de pólvora, de qae 
cabrá parte á ese castillo. 

Á los de I^ao^as he dicho mochas veces qne den orden 
cómo se pnedan entretener los soldados flamencos qne ahi hay, 
cnya paga es á su cargo, y en este ponto invlo á solicitarlo de 
nuevo; creedme, seSor, qoe yo qnisiera que estovieran acabados 
de pagar todos los espa&olea que ahi sirven, pero la nescesídad 
es de manera que otras cosas mny forzosas y de menos soma 
no se poeden cumplir, y asi convemá que los entretengáis lo 
mejor qne pndíéredes, entre tanto que se halla forma para que 
sean pagados, que será presto. 

Siempre que el conde de la Rocha ordenare qne se eotr^iien 
los privilegios de esa villa á los de ella lo haréis, que á él se le 
ha escrito en francés lo qoe en esto ha de hacer (i). Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUBSÉNS AL CORONEL VERDUGO, 
DE 3 M SEPTIEMBRE DE 1 574 

Mt^ Siagnifieo Señar, 

Bien habrá dos meses que no he recibido carta de v. md., 
auiqne me acuerdo haberle escrito algunas en este tiempo, qne 
es de tanta nescesídad y carestía de dineros qne me falta para 
muchas partes, y, áendo todas tan forzosas, bien puede entender 
el cuidado que me debe dar, pero con todo esto se han proveído 
para los gastos desa armada, de pocos días acá, una vez seis mil 
florines y después veinte mil, que lo uno y lo otro sé que ha 
llegado; y, aunque parezca peqoeSa suma, es muy grande res- 

(i) Bite dtimD puiafo tUi, akdido A U ibíimU da pifio j letn d« R*> 
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pecto de las nescesidades, y aal entieado qne cod ella y b buena 
dOigenda y maSa de v. md. se debe entretener bien esa anna - 
da. Y porque de la de EspaBa ha mil dias qne no ten^ aviso, y 
pierdo ya la esperanza de su venida, siendo el tiempo tan ade- 
lante, holgaré, para en caso de que no venga que se sabrá con 
el primer correo, que v. md, me avise los navios qne forzosa- 
mente le parece que se deben ahi entretener, y cnáles y con qaé 
número de gente y qué costa harán en cada nn mes, los cuales 
han de ser aquellos que bastaren á guardar ese puerto y entrada 
y los canales, y no para Inera, pues no viniendo la armada de 
EspaSa no podemos ser seSores de la mar. 

Por avisos del Maese de campo Valdés entiendo la nescesidad 
en qne está Leyden, y el esfuerzo que el Principe hace para 8o- 
corrella; bien entiendo que v. md. tiene tan buena corresponden- 
cia con el dicho Váidas, que no será nescesario enca^^aile qne 
para lo que tocare á esto y á lo demás del servicio de S. M. le 
dé toda ayuda y asistenda, mas, con todo, es bien que tenga en- 
tendido cuánto conviene apretar á Leyden y las demás platas, 
y que no sean socorridas, y asi v. md., en cuanto áesto, ayuda- 
rá por su parte con navios y con gente, según se ofreciere la 
nescesidad. Gnarde, etc. 



DEL COHI» DE MONTEAGUDO A DON JUAN DE ZÚÍ^IGA, 
DE 3 DE SEPTIEMBRE DE 15/4 

JíKy Ilustre Señor. 

A i.° del presente me llegaron las de V. S. de 7 y 14 del pa- 
sado, y, responeUendo en una palabra i,U> de Flcreticia, digo qtu 
fo no haUo que se repare en el perjuicio que el Ingerto re^i, m 
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mtn^ el Rey, xueslro Señor, sata que la Majestad Ces¿írea quiere 
que para asentar eso venga la pelota desde allá de Esp(ma,y en 
España quieren que vaya de acá,y ansí están tres años ka sobre 
quién dará principio á esta plática; y esU> me desenvuelva V. S. 
que lo demás yo lo doy por acodado. 

Cuanto á lo de Polonia, ya creo qae he dicho en otras 
mlaa cuást poca parte será el rey de Francia para retener esta 
otra corona, ni otro ningún F^incipe de la CrÍ5tiandad,y el Porúco 
debe ser más amigo de la Reginula que del Archiduque Ernesto, 
pues se la quiere dar por mujer antes de hacerle rey de ñflonia; 
ella no tiene hombre que le ayude en aquel reino, que si lo tuviera 
otro gallo le hubiera c<mtado. Su Santidad hará bien de no enviar 
Legado, porque se voherá las manos en el seno, según los avisos que 
hay de aquel reino, pero hasta que tengamos aviso del receso de- 
la Dieta de Saat Baitholomé no se puede afirmar cosa cierta. 

Beso las manos de V. S. por los avisos de las cosas de Túnez 
qne son muy bueaos, acá los esperamos cada día mejores: Dios 
ajmde nnestra gente y confunda al enemigo. 

De Flandres, que ea lo qne agora más preme, no tenemos otra 
cosa de suevo qae lo qne tengo escrito á V. S. en las mías pre- 
cedentes, si bien el seSor Comendador mayor me ha escrito qae 
hasta agora antes se habla ganado que perdido en aqaellos paí- 
ses, digo cnanto á la conservación de las plazas dellos; auestra 
propia geote es la qne nos hace la guerra en tierra y el enem^ 
por mar. No se entendía cosa det armada de S. M, qae ha de 
traer Pero Mel¿ndez, aunque eran ya i6 de Agosto cuando el 
seBor Comendador mayor me escribió, si bien me ha escrito el 
Virrey de Catalunia que el dicho Pero Meléndez era partido de 
la Corte á los 37 de Julio, con orden de hacerse luego á la vela; 
Dios le dé buen viaje, que si se le da tomarfaa las cosas otro mejor 
del qae van tomando, no por falta del ministro qne los gobierna 
ino por la mucha que hay de dinero. En el Imperio no hay mo- 
vimiento algnoo, antes me a&rman los avisos el dejarse el Pito* 
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cipe de Conde j el Palatino Cañmiro de las levas qae habían 
puesto en plática, y, aonqae la semana pasada dije que Hos. de 
Conde maichaba con caballería, tiastroqnéme, porque ao liay 
más de lo que teatro aqnf dicho cnanto al Principe ■ de Conde, 
pero es verdad que aquellas levas marchaban por d nnevo rey 
de Francia, habiendo determinado de entrar en so reino armado, 
y así llevaban ocho Rytmestres cada seiscientos caballos; de 
infantería no se dice cosa alguna. El camarero mayor Ramff pai- 
te el tmies para EspaSa, en cumplimiento de la comisióa que en 
otras mías he dicho que lleva. Tamáién el Emperadcr Mace secretas 
^táos por media de personas confidentes para saber la imiención 
dt ¡os rebeldes-, no sé lo que surtirá de los oficios que se hacen. 

No hay memoria de efectnaise entre el Emperador y el Torco 
la proirogadón de la tregua, antes crescen las cwretias, como se 
ha visto agora en Canysa, adonde de seis días á esta paite han 
mocito los torcos vais de coatrodentos húngaros y tudescos de 
la goardia de aquellas fronteras, y entre ellos siete capitanes de 
los mejores que el Emperador tenía en Hungría; coa todo esto 
eq>era S. M. de día en día resolodón de Constantinopla sobre la 
dicha tregua. 

El doqoe y principe de Qeves, qoe en esta Corte ha rendido 
mis de dos años, ha obtenido licencia del Doque so padre para 
ir á dar voelta á Italia y el Emperador se la ha confirmado, y 
asf partiri el martes primero, que serán J del presente, la vuelta 
de Venecia y de allí irá á Loreto y á Roma, y de ahí á Niales, 
después tomará por el mescno camino á Florencia, i Milán y á 
Genova; tiene deseo de pasar en EspaSa, mas para esto aun no 
le ha venido orden: hele ofrecido en nombre del Rey, nuestro 
SeSor, el regalo y caricias que le harán, como V. S. sabe, los 
ministros de S. M., aunque no todas veces nos las merece su padre, 
pero este Príncipe es de muy buena condición y creo que ha de 
ser muy buen servidor y amigo del Rey, nuestro SeiIor,^MÍr 
eaiiUco que los que quedan en Cleves. Nuestro SeSor guarde la 
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muy ilostre persona de V. S. y su estado acreciente como yo 
deseo. De Viena á 3 de Septiembre 1574. La Condesa besa las 
manos de V. S. y entrambos las de mi señora la Princesa, y las 
de V. S. beaa como su mayor servidor de V. S. — ^El Conde don 
FrancÍBco Hurtado. 



MINUTA DE CARTA 

DB DOH JUAN DE ZÚmGA A tX)N LUIS DE REQUESÉHS, 
DE 4 DE SEPTIEMBRE DE 15/4 

f¡mo. y Excmo. Señor. 

He recibido la carta de V. Exc. de los 9 de Ago^o, y no sé 
ai se ha perdido algnoa, porque yo no he recibido ninguna dea- 
de las de 12 de Julio ni V. Exc. me ha mandado avisar si han 
llegado laa que escribi á 26 de Junio y 3 de Julio. Y con quedar 
lo de ahi en tan mal término, si fuese verdad lo que hoy se ha 
dicho aquí de que vieron pasar nuestra armada por la Rochela 
i los 18 del pasado, con muy buen tiempo, esperarla en muy 
breve el remedio de esos trabajos; y demás de las muchas cau- 
sas que hay para que el hombre lo desee, espero con gran albo- 
rozo este día por tener ocasión de envanecerme con V. Exc. de 
que haya quietado esos Estados, habiendo habido tan malos so- 
cesos como los que tuvo la armada en Bergaa, y la pérdida de 
Hedíalbwg, y el motfn de Amberes, y la otra parte de nuestra 
annada que allí se perdió, con cada uno de los cuales V. Exc. ha 
desconfiado de todo, y con no haber tenido culpa de ninguno, 
venia i ser mayor la gloria de que éstos no hayan estorbado el 
buen suceso en los demás, y habría V. Exc. visto la razón que 
yo tenia de snplicarie que no quisiese remediarlo todo en nn dia. 
Y ñ V. Exc. no se hallara con raytres, ai suizos, no hubiera oca> 
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■ióa de teoer loa lealea tanto descontento, ni se enaoberbedenii 
loB enemigos de ver que no se hace nada con tanta gente, y 
qntzá se habiera hallado el dinero que bastara para entretener el 
resto del ejército, y ahora han de consomir el qne viniere de Es- 
palla, ó el qae dieren los Estados, esa gente, y arminar la 
tierra. 

El rey- de Franda se acordará con sns rebeldes si ellos qui- 
sieren, que será de harto daSo para las cosas de esos Estados, y 
con todo esto le ha concedido el Papa qne pneda vender de los 
eclemásücos hasta en cantidad de ochocientos mil ducados; y, 
aonqne dicen que hay grandes limitaciones en esta gracia, yo 
seguro qne se podrá valer antes della qne el Rey, nuestro SeBor, 
de la de los vasallos. 

Por la carta del Presidente de Sicilia y los avisos qne con ella 
serán, verá V. Exc. todo lo que hay de la Goleta; tenemos por 
buena señal no haber venido otro. 



MINUTA DE CARTA 

DE DOH JUAN DE ZÚÑIOA A DON LUIS DB REQUBSÍNS 
DS 4 DE SEPTIEUBRE DE I $74 

limo y Excmo. Señor. 

Por el memorial qne será con ésta verá V. Exc. en qué consis- 
te la diferencia que hay entre Enrique Scoto, y Gerardo Bor so- 
bre el canonicato de la iglesia de Santa Marta de Trayeto; y ha 
más de un año que entretengo aquí que no se dé la declaratoria 
que pide el Enrique Scoto, en que parece que tiene mucha jnstí - 
cía, y ansí conviene que V. Exc. mande que se le dé allá la po- 
sesión ó que tenga por bien qne se le deje sacar de aqal sn 
recaudo. 
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Ando entendiendo en el negodo del obispado de Ronimanda 

y en otras dos ó ties cansas semejantes que se han levantado 

aqol contra algfnnos obispos de loa de esos Estados: pienso qae 

Sa Santidad k> proveeii como conviene. 



MINUTA DE CARTA 

raí DON JUAN DB ZÚfilGA AL MASSJtjAS DE ATAHOMTB, 
M 4 IS SEPTIEMBRE DB I §74 

JA¡r Ikaíre Señor. 

He recibido la de V. S. de los 28 del pasado, ^jw tengo tmgr 
entendido qne el concertarse el rey de Francia con sus rebeldes 
esti en mano de ellos, porque él lo debe desear en gran manera, 
y atravesándose en esto la pérdida de la religión católica, en 
aquel reino, no podemos dejar de sentir muclio qne yerre este 
negocio; y y* qne este daBo ha de venir, todavía nos convendría 
qne se difiriese el acordio hasta quietar lo de Flandes, para que 
los que fomentan y ayudan á los anos rebeldes y á los otros no 
hubiesen de acudir aólo á los de Flandes. El duque de Saboya 
diz qne es el qae trata estas paces, y no me parece qne á él le 
está bien qne el rey la tenga, y no coaviniendo tampoco al ser- 
vido de Dios no sé lo que le mueve. No ha estorbado la opi- 
nión qne hay de qne el tey se ha de concertar para qne Su San- 
tidad deje de conceder facultad de qne paeda vender de frutos 
eclesiásticos hasta en cantidad de ochodentos mil ducados; di- 
cen qne va con tantas limitaciones que 00 podrá osar dclla, yo 
segnro que saque más presto este dinero qne el Rey, nuestro Se- 
fior, la mitad de la venta de los vasallos. 

Una carta he tenido del Comendador mayor, mi seBor, de 
mano ajena, de los 9 de Agosto, y harta seSal es de lo que allá 

T. V » 
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•e debe de pasar dejar él de escribir, porque do snels ser pere- 
zoso, como V. S. sabe; coa todo esto le sttplico siempre que oo 
me escriba, por lo que veo que le coBvendria tomar con más 
moderaciÓQ lo que tiene á su cargo. 

Mucha coaGanza tengo que con la venida del seBor marqués 
de las Navas se ha de tomar buen apuntamiento en lo de las jn- 
rididonea, y si V. S. pudiese acabar con el Cardenal Boiromeo 
que no fiscalízase desde ahí con Su Santidad, para que so se 
ablande en esta materia, estaría desto con mucha confianza. 

A mf me conviene saber es qué lugar suele ir el Gobernador 
de ese Estado en las procesiones, cuando el arzobispo va reves- 
tido, y « no siendo Cardenal le precederían entonces, y á cuál 
ae darla la paz y el evangelio primero en la Iglesia: suplico á 
V. S. mande informarse dello y avisarme con el primero. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAH DE ZÓÑIGA AL MARQUÉS DE LOS V^LBZ, 
Iffi 4 DE SEPTIEMBRE DE 1 574 

Muy Ilustre Señor. 

Las doa cartas de V. S. de 30 de Julio y 7 del pasado he re- 
cibido juntas, y por las que me han escñpto de Madrid me avi- 
san que el seBor Marqués murió de manera que podfa V. S. te- 
ner por muy cierto que le diera su bendición; pues también ha- 
brá llegado ésta á Alemania, téngale Dios en su gloria y guarde 
á V. S. muchos aSos. Todos dicen que lo de su Estado queda 
de manera que hay mucha nescesidad que V. S. vaya presto ¿ 
ponerlo en orden, y bien creo que esto no puede ser sino ^e 
preceda licencia de S. M., y no sé si él la ha de dar tan presto. 
Cuando yo pensé qne V. S. tenia en su mano la partida de Viena- 
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tal de parecer que no fncM á Flandes, temiendo qne alU le de- 
tMidi^ pero como vi después que no querían dejar salir á 
V. S> de ahí >i no hada esta jomada, dije que el camino más 
bcere de ll^ar á su casa era el de Flandes, y plcga Dios qne no 
potBen todavia en esto. Lo que ha vacado por el se3or Marqa¿a 
está claro qne V. S. lo había de pedir, y qne será muy justo qne 
se lo den; el conde de Wianda dio memorial por mi en lo de la 
Encomienda, pero bien entenderá S. M. qne ai la da á V. S. me 
tendré por pagado. El Papa me hizo agravio el año pasado en 
no concederme lo de los diezmos, porque se lo pedí como cosa 
tan propia del Gimendador mayor, mi se&or, y mía, y como lo 
es todo lo qne á V. S. tocare; ahora volveré á la plática, poique 
esto tiene bneno Roma, que en las negativas hay tan poca firme- 
za como en todo lo demás. 



MINUTA DE CARTA 

DI DOH JOAN DE ZÚÍilGA AL UÁÜQVtS DK LAS RAVAS, 
I» 4 DE SEPnBHBRE I« 15/4 

Hyy Ilustre SfSar. 

He recibido la carta de V. S. de los 25 (i) del pasado, y las de 
don Diego de Córdoba son de manera que no perderán sazón 
aunque se lean mudios días después de escriptas; yo tnve dos 
tayaa con este último coireo, pero como trataban dd despacho 
de las bulas de su hermano no pasó á otras cosas: todavía me 
■Tis6 del parto de mi srilora la Marquesa, de qne doy otra vez 
la enhorabuena á V. S. Con el mesmo deseo estamos tqni de 
aoevas de la Goleta qne los qne están más lejos; tíénele esto con 

(O NoMtMMMivMdafwdfcaSSiipi^MBM- 
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mucho cuidado i Sn Santidad, y no ha qnerido ir á ra vüla hasta 
ver en lo que para. Coa ésta serán dos cartas del seSor Marqués 
de los Vélez. El retox no ha aportado hasta ahora á mis manos 
si viniere se guardará hasta qne V. S. llegue; la Princesa besa 
á V. S. las manos. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL COKDE DE MOWTXAOODO, 
DG 4 DB SBPTIBliniB IS I574 

Miy Ilustre Señor. 

Jontas he recibido esta semana las cartas de V. S. de 39 de Ju- 
lio, 6 y 14 de Agosto, y aqní se espera con gran deseo ver e» lo 
que para esta Dieta de Polonia, porque della se entenderá n los po- 
lacos han de el^ir nuevo rey; aqui llegan muy diferentes avi- 
sos de aquella provincia, como los snele haber de otras qne están 
más cerca. El rey de Francia diz qne muestra ofenderse macho 
de los que hablan en elección, y diz qne está muy cansado del 
duque de Ferrara, porque ha sabido qne ha tratado de ser elegi- 
do, y aunque yo cref del humor del Duque que lo pretenderla 
pensé que fuera por medio del rey de Francia, entendiendo pri- 
mero que él dejaba el reino, y por esto pensé que le hacia tan- 
tas sumtsones, pero, si ha cogaenzado la negociación sin darle 
parte, merecerá cualquier tiro que se le haga; y S. M. Cesárea 
debrla acordarse más desto que del titulo de Florencia, porque 
el de Ferrara es enemigo nuestro, y creo que del Emperador, de 
corasón, estotro podrá ser que lo sea por buen gobíenu). 
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MINUTA DE CARTA 

DI DOM JUAM DB ZÚAlOA A GtlZlfÁH tX SILVA, 
DE 4 DE SEFTIEliBBE ES 1574 

He icdUdo la caita de V> S. de los 28 de Agosto, y de^uh 
dt ¡a far&da de Foyx tomó Stt Santidad resoincióo, coa una coa- 
gregacióa de Cardenales, de conceder al rey de Francia qae pa- 
diete vender hasta en cantidad de ochodentos mil ducados de 
btenea eclesiásticos, pero él debió de entender como lo entendi- 
mos todos que no se lo n^arta; escusan ahora aquí esto con 
decir qae va con tantas limitadoaes que el rey no podrá osar 
ddla, pero yo seguro á V. S. qne no saqne tan presto el Rey, 
nuestro SeBor, la mitad de la venta de los vasallos. 

Macho tardan esos seQores en despachar al jadío y no sé si lo 
«cieitan, porque cuanto más le detuvieren querrá mejorar los ne> 
pKáot de su amo y de sus Baxás y los suyos, y cada día saldrá 
con nuevas demandas; y cierto, con tan insolente tirano el mejor 
camino es cortar la negociación todo cuanto se pueda, porque 
siempre ha de querer salir coa la suya. 

De la Goleta no hay aviso cierto después de los que tuvinoot 
de los 14 de Agosto; por estas calles se levantan cada día ma> 
cbos, y esto debemos á los que los inventan que siempre pronos- 
tican bien. Dale mucho cuidado este negocio á Su Santidad, y to- 
dos le tenemos mny grande como la cosa lo merece. 

De los 9 del pasado tuve caita del Comendador mayor, mi se* 
fior, pero tan breve qne, aunque no me lo dijera, conodeía qn^ 
k qnedaba bien en qué en ten der. 

líaiti-ob/GoOt^lc 



MINUTA DE CARTA 

DB DOM JDAH DE ZÚfilGA AL CABOENAL DE GKAITVELA, 
ES S DE SSPTIElfBaE DE l574 



IJme. f Rtvmo. Señor. 

Á lo9 3 d¿ste redbf laa tres caitas de V. S. I. de los 29 del 
pasado, que por ser lo mis qae contienea respuesta de las ndas 
no teodié macho qae replicar á ellas. 

Hoy- ha llegado aquí tu ginovés, pariente de Mons. Grimaldo, 
qae desembarcó en Porto-Hércules, de las galeras qae trae Mar- 
celo Doria, á los 3 del presente, y dice cómo en el canal de 
Pomblin toparon una fragata qae venia con despachos del Viirejr 
de CerdeSa para don Jaan de Idiáqnez, y qne los marineros de* 
lia referían que partieron á los 28 de Caller y que el mesmo día 
había llegado ana fragata qae el dicho Vurey había enviado á la 
Goleta, de donde había partido á los 24, ]r qne decían qae los 
enemigos tenían allanado el caballero de Sanct Martín, y que los 
nuestros se defendían gallardamente. Marcelo Doria no sabía lo 
de las galeras qae hablan ido de socorro, y ansí no los preguntó 
si hablan entrado, y, como los marineros no eran tos que habían 
venido de la Goleta, no supieron decir más particularidades; en 
las cartas lo debe de escribir el Virrey de Cerdella todo. Esta ge- 
neralidad hemos tenido aquí por muy bnena naeva, y porque 
V. S. I. la sepa despacho esta estafeta, y también para decir 
cómo refiere este ginovéa que Marcelo Doria se engolfó la vuel- 
ta de Scilta á los 3, y que so pensaba tocar en Gaeta ni eo Ni* 
poles, y con esto 00 sé en qué se podrá embarcar la coronelía 
de Stéfano Motín; si las galeras del Papa, que partieron ayer de 
Qvitavieja la pudiesen llevar, sería bien procurar que bmmt n 
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ellu, porque oo haga costa esta gente ño servir. La orden que 
el s^or don Juan me escribió que habla dado á Marcelo Doria, 
para embarcar esta gente, debió de ir con el correo que salió de 
ah( al tiempo que el seSor don Juan partió para Sicilia, y éste 
no pudo hallar ya en Genova á Marcelo. 

Yo ando poniendo en ordeu coches para los huéspedes qae 
espero, y hallo muy mal recaudo de caballos en Roma^ si 
V. S. I. fuere servido de darme licenda para sacar cuatro ye* 
gnaa de ese reino, enviaré á comprarlas á la parte donde me di- 
jeren que las hallaré mejores. 

El Cardenal de Sans tiene cartas de París en que le escriben 
qne á los l8 de Agosto pasó por delante de la Rochela nuestra 
armada, qne navegaba con muy buen tiempo la vuelta de Flan- 
dea: jicgi Dios qae sea verdad y haya llegado en salvamento, 

MINUTA DE CARTA 

DB DON JUAN DE ZÚÑIGA Á DON DIEGO DE ZÚRiGA, 
DE S DE SEPTIEMBRE DE I574 

3ftty Ilusire Señor. 

No he redbido carta de V. S. después de la que escribí á loa 
23 del pasado. El Arsobispo de Nazaret habrá dicho á V. S . la 
gracia que Su Santidad ha concedido al rey Cristianísimo; aquí 
noa la deshacen sns ministros, pero, de cualquiera manera que 
sea, diz qne vale ochocientos mil ducados; si han de servir para 
concertarse más presto con sus rebeldes bien empleados son. 
Díjome Su Santidad que la parte que se ha de sacar de venta de 
bienes eclesiásticos manda al Nuncio qne no nse della, si se ha- 
cen las {taces, y que no diga que tiene esta facultad; pero aquí 
van tomando con tanta paáenda lo destas paces, que después 
de heehaa tomaran á conceder de nnevo la gracia si fuete me- 
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neiter. Sn Sintidad entieBdo qoe «Bcribe y ediotti oiempie qw 
no se hagan, d dnqne de Saboya diz que las aconseja, y él ha 
concertado á Aavila con el rey; liúen creo qne sabe qne no ha 
de aprovechar y pésale dello, pero lo toma como be dicho. 

De París han escrípt» al Cardenal de Sans qne á los i8 pasó 
nuestra armada por delante de la Rochela con mny buen tiem- 
po, pero ta» poco se puede» creer á istíu ¡as duernas, mimas emw 
¡as malas, y ansí deseo verio por carta de V. S. 

£í duque de Ferrara diz qne negocia el reino de Polonia; yo 
pensé qne ai entraba en esta pretenáón que habla de ser con 
licencia y ayuda de ese rey, y ahora dicen qne no ha esperado 
esto y que el rey está mny mal satisfecho. Si V. S. pudiere 
averiguar allá lo qne en esto pasa, me hará mny gtan merced 
en avisármelo; y crea qne el Dnqne y los desta casa son los qne 
peor nos quieren en ItaUa. 

Las últimas cartas que hay de don Pedro Puettocairero son 
de los 14 del pasado; teníanle muy apretado y pedia gente. De 
Sicilia se han enviado dos galeras con setecientos hombres, y 
el no haber nueva dellos después qne partieron se tiene por se- 
üal de qne deben de haber entrado. 

Del sefloi don Juan no ha habido aviso después qne paitíÓ de 
Ñapóles, qne fué á los 24 de Agosto. 

CARTA 

DI DON LOIS I» KEQtJBSÍHS k DON JUAM DE ZÚÜKA, DI AiiWaW 
7 DE SEPTIEMBRE DE 1574 

i&>> Ilustre Señor. 

No tengo más frescas cartas de V. S. que las de 7 de Agosto, 
de qne creo qne di aviso la semana pasada, y las de todos los or- 
dinarios de atrás han llegado, y asf creo que lo harán las demis 
poes el camino de Alemania está seguro. 
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De las cosaa de aqnf lo qne puedo dedr es qne loa enemigot. 
hacen todo el esfuerzo posible para socorrer á Ley-den, qne está 
a|>retadlsitna, y hasta a^ra se les ha defendido el socotro, y 
para fadlitalle ha hecho romper el Príacipe diez ó doce diqnes 
con que ha anegado más de docientos villajes y gran cantidad de 
pafl, y ha sido sn designo, demás de holgar él de perdelle por- 
qne nuestra gente no le goce, pensar hacer el socorro por agua, 
pata lo cual ha juntado más de trescientas barquillas pequeSas; 
y si el agua Uegase hasta la dicha Ley den no se le podría iti^edir, 
fiero hasta ahora queda un pedoMO de tierra, antes de llegar d ella, 
que tienen ocupado ¡os nuestros. Y ea tanta la obstinación de aque- 
lla villa, y de laa demás rebeladas, qne viéndose destruir y asolar 
se aconortan dello, por so venir á nuestras manos, y yo creo que 
Dios los ha dejado de la siqm, porque ninguna ha venido ni coa 
d perdón ni con otro medio á redadrse votantaiiamente; y el 
^indpe no quiere acabar de morirse, aunque ha estado imQl malo, 
y no está aún sin fieÜgro, Es graniísima lástima ver destruir el 
pais^Pero todo se podría fosar sino lo mucho que debemos á la 
gente de guerra, que está toda amotinada, y la imposibilidad que 
hay depagalla, que si ésta no fuera no tienen fuersas forasteras 
ios enemigos para hacemos resistencia, pero basta tener los ánimos 
y obstinación de iodo lo rebelado y de h más que está por rebelar; 
mas todos los puede voher Dios en un punto, y acá se hace lo que 
se puede por persuadir á unos y castigar á otros. 

Con tener tantos duelos que llorar es cierta que me da el mesmo 
cuidado el temer ruin suceso en lo de Times y la Goleta, como si 
estuviera á mi cargo, aunque por aira parte espero en Dios que se 
han de defender y que saldrá de alU la armada del Turco tan des- 
hecha que el señor don fuan pueda con la suya darle una buena 
mano. 

Demás desto verá V. S. por la copia de la carta de Moa. de 
Billy cuan cerca estuvo de aceitarse el trato de Incnsen, y la 
degrada 6 trudón porque se erró, que lo ha aido | 
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IM»qne deito, si se acertara, es attnella plaza de tanta importan- 
tía qne no pudieran los enemigos tener níogtina en Holanda, j 
las que tienen en Gelanda se ponían en muy gran aprieto, y se 
redncfa la mayor parte del comercio destos países. Sea Dios 
bendito por ello. 

Vino anteayer correo de EspaSa con la provisión de dineros, 
am que nc fagarf la mitad de lo que debo á mercaderes, y quedaré 
con ellos sin crédito por lo qtu kart tardado estas cédulas, y par 
eseribilles sus correspondientes de España que no se pueden enviar 
otras en mucko tiendo; y la necesidad aprieta de manera que yo 
no sé ya qué hacerme. 

Trae este correo infinitos despachos que requieren brere res- 
puesta, y fáltame tiempo para ello y aun fuerzas, porque ando 
algo achacoso y con mucha necesidad de curarme de propósi- 
to, y es imposible hacello; aunque no se lo paresccrá á V. S. 
desde Roma, peto sé que si estuviese aquí le paresceria lo mea- 
mo qne á mi. 

Dame mucho cuidado la crueldad que se kaee con el marqués de 
las Veles, y envío la postrer carta qne hereábido suya, copia de 
la que yo le respondo, y de los capítulos del Rey y de CV" 
que en ella se acusan, que por falta de tiempo no lleva este or- 
dinario ninguna de mi mano para V. S., cuya muy ilustre perso- 
na y estado guarde y acresciente Nuestro SeSor, como yo lo 
deseo. De Amberes á 7 de Septiembre de 1574. 

Van con ésta copia de las cartas que escribí al Rey la semana 
pasada; y acabo de recibir las de V. S. de 14 de Agosto, y, ha- 
biéndose detenido la partida de este ordinario un dfa más de lo 
que suele, no le hago esperar más para responder. Besa las ma- 
nos á V. S. en hermano y mayor servidor. — ^Don Luis de Re- 
queséns. 
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MINUTA DE CARTA 

os DON JUAN DS ZÚfilGA k DON JUAN DE IDlAQCIZ. 
M 9 DE SKPTIEUBKB DE 1574 

Migt Jlasírt Stíior. 

' Con el ordinario recebf la carta de v. md. de 3 det presente, 
y con tA mismo cuidado estamos aquí de haber tantos días qne 
so hay suevas de la Goleta. Un g^entíl hombre que desembarca 
de las galeras de Marcelo de Oria en Puerto Hércules ha dicho 
qué toparon en el canal de Pomblín una fr^fata qat venia de 
CerdeAa, y que traía cartas para v. md. coa avisos de la Goleta 
délos 34 del pasado, y así esperamos aqu! con deseo saber lo 
que hay-, porque los marineros no supieron decir otra particula- 
ridad. 

B pliego que será con ésta suplico á v. md. mande escaffii- 
aar con la primera ocasión y darme aviso de cómo se habiere 
hecho. Nuestro SeBor, etc. 



CARTA EN CIFRA 

DB DOM Dneo IHE VtsfnOK k DON JUAN DE £ÚÍtl0A, IS LTON 
7 DK SBPTIEHmE DS IS74 

Ihm. Stñor. 

A loi 15 del pasado escribí á V. S. lima, la^o, y con todo el 
mal qne referí qne tenia me partí en seguimiento de U rtína 
laadn y «íée con mis tcrdasas, la caal eatró aqal {Mímero qac 
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jro na día; después qae Itcgaé á esta villa me siento coa aahidt 
bencUto sea Dios, y eo ella me dieron una carta de V. S. de 9 
del pasado, y porque en la de 15, que arriba digo, escribí todo 
k) que V. S. ha gana de saber, por ésta no lo volveré á repetir. 

Este rey ha catorce días que estaba en Turin, adonde ha hecho 
llamar al manchal de Ativila por medio del duque de Saboya, al 
cual ha dado palabra este Rey de que podrá venir seguro, y 
ansimismo ha hecho que se la dé el dicho Duque de que podrá 
tomar á su gobierno de Lcognadoc sin que persona le ofenda. 
Libado el dicho manchal á Turto, el rey le ha propuesto y pe- 
dido que tei^^ por bien de tratar con los hugonotes de L«n- 
guadoc que se le vengan á rendir entregándole las plazas que le 
tienen usurpadas, y que este rey les dejará á cada uno en su 
casa libertad de conciencias, con tanto que no haya prédicas en 
las dichas casas, públicas ni secretas, y que les dejará hacer los 
casamientos y baptismos á la ht^enota y de U manera qne 
agora lo hacen, con tanto que no haya más de diez personas de- 
lante de ningún baptismo ni casamiento. El de Anvila le ha 
respondido que él no tiene cuenta ni amistad con los huguenotes, 
pero que lo tratará con ellos y que no sabe ai querrán venir en 
ello. 

Ansimismo propuso al dicho manchal que pues habla ofreci- 
do de dejar su gobierno lo pusiese por obra, porque el rey se 
servirá de ello; á esto respondió que quien viere qne ¿I entr^fa 
su gobierno y el rey te toma, entenderá que es por deméritos 
suyos, y qne ansí no hay que tratar por ahora de qne él le deje, 
y ansí tomó su galera y se volvió á Leoguadoc, hadendo gran- 
des demostradoncs de agraviado, ansí de lo que han hecho con 
él como de la prisión de su hermano. Aunque él por otra parte, 
como digo, dijo al rey que trataría lo que le habla mandado. 

Ansimismo tiene este dicho rey concertado de verse con 
Meoibrón, que es un gran hereje del Delfinado y la cabeza de 
Uw qne lo son en aquel país, la cnal vista se hará en Chambeijr 
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para tiatar con él por el mismo ténnino que trató coa el de 
Anvila. 

Dlcese que la Corte estará aqnl dos ó tres meses tratando de 
hacer este acordio con los de Lengnadoc y Delfinado, y en caso 
que no quieran publican que lea harán la guerra; la gente que 
ahora tienen para hacérsela son mil y seiscientos suizos qne 
son ya llegados, y mil quinientos qne tienen en su guarda, y 
cuatro mil italianos, qne el duque de Saboya lea ha hecho hacer 
en el Piamoote, y qnioientos caballoa qne trae el rey, y los do- 
ce mil raytres que tengo escrípto, pero hasta agora no son lle- 
gados. Paréceme que no entra este Cristianísimo en su reino con 
la reputación que se debe, pues anda entreteniéndose fuera del, 
llamando y rogando á aus rebeldes que le hagan amistad; vere- 
mos en lo que para, que si él no hace el concierto yo creo que 
BO les hará la guerra. Todo esto de los suizos y de la demás 
gente qne aquf tienen, es para poner miedo á los hugaenotes, 
para que se le vengan á rendir; á lo menos yo ansí lo sospecho. 

Aquí han publicado algunos, que no son amigos del duque de 
Saboya, que el dicho Duque ae ha querido pagar del recibi- 
miento y gaaallo que ha hecho á este rey con pedirle que le dé 
el marquesado de Salnzio y que el le dará la Bresa, que es tres 
I^;nas de aqnl de Lyon, ofreciéndole asimismo de cincuenta á 
cien mil ducados encima de la dicha Bresa: dicen que el rey le 
respondió bien, pero la Reina madre después qne lo supo, y el 
Consejo que aquf tiene, han dicho grandes cosas, diciendo qne 
en ninguna manera se ha de hacer tal plática. 

Haome dicho por muy derto que esta reina no está nada 
contenta de ver á su hijo tan propido del duque de Saboya, j 
qne desea mucho haberle ya sacado de sus roanos-, dicen que el 
Duque vendrá aquí con él, y también publican que an mujer 
vendrá aquí dentro de nn mes. 

Loa de Alansón y Beame han venido este camino en sos cuar- 
tagos, pero siempre con gente qoe los ha traído de tnylla, y 
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lyez paiaitdo m madre por mi posada, y con día la Vtíaeen de 
Bearne y sn marido, á ver ana casa de Herónimo Bombiai, des- 
pués de haber pasado la diclia reina más de media hora, Tino 
el dnque de Alanaón en so basca con cnatro ó cinco moznelos. 

El rey, tienen por cierto que entrará aquí i loa 5 ó á los 6 
déste; dicen algunos que saldrán á recibirle su hermano y calla- 
do dos jomadas de aqui. 

Eo lo que toca al duque de Alansón sobre lo de Polonia 00 
se habla palabra, antes se dice que el rey procura quedar con 
ello y que hace díligendas para ello; pero no es de creer qae 
los polacos le dejarán con este pecado, pues le conocen. He an- * 
dado procurando de entender si so madre ha hecho algiua so* 
bre esto de Polonia, y no he podido descubrir cosa. 

Estoy con pena que no he sabido del conde de Baylén. 

Guarde y prospere Nuestro Seílor la urna, persona y estado 
de V. S. I. con la vida que desea. De Lyon á i.** de Septiembre 
de 1574. 

Muy gaa merced me hace V. S. I. en avisar de Iq que svce- 
de en la Goleta y fuerte de Túnez; plega Dios oonfimda esos 
perros con dalles el pa^ que le mesecen. 

Esta ha estado esperando que partiese alguno por la posta. 

Anoche entró el Cnstianlstmo; salióle á recibir su madre diez 
leguas de aquf, y el de Alaosón y Bearne dnco leguas mis ade- 
lante, enviando con ellos gente de confianza; el rey los recibió 
mny bien con mucha risa y abrazos, y su madre y el dicho i«y 
de placer estaban llorando y abrazándose una hora. Después de 
comer temé audiencia con él. Á 7 de Septiembre de 1574. 
Besa las manos de V. S. su servidor. — ^Don Diego de Zú&iga. 
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CARTA 

DEL MARQUES DE LOS VÉLEZ Á DON JUAN UK ZUÑKIA, 
DE VIENA 9 DB SEPTtEUBRE DB 1574 

A/jv)' Ilustre Señor. 

Redbl la de V. S. de 21 del pasado, y espantóme liabei ido 
cuatro oidinarios sin cartas mías, porque tengo escrípto i V. S. 
de 10 y 30 de Julio, 10 y 2 1 de Agosto y 3 de Septiembre. A g 
deste han venido cartas de España y muncbas para mi de pésa- 
mes debajo de cubierta del Rey, pero ninguna de S. M.¡ una 
tare de ^yas de 30 de Julio, en que me dice que la semana 
que venia se acabarla de tomar resoludón sobre lo del Final y 
ottas cosas con que partirla cierto el correo, pero tras esta sema- 
na han pasado ya cinco y no es venido el correo. También me 
escriben qne, quiíiéndome despachar correo propio con la nueva 
de la muerte de mi padre, S. M. mandó que no se hiciese sino 
qne por vía del Comendador mayor, mi se3or, me avisasen; ni 
lo uno ni lo otro entiendo, mas quiero creer que no tardará ya 
más que lo tardado, y esto, y saber ya el Rey que espero aquí sn 
despacho, y otras descomodidades que se me juntan con esto, 
me hará esperar aquí lo menos pues he esperado lo más, con 
desear todo lo del mundo besar las macos al Comendador ma- 
yor, mi seSor, lo cual habré de hacer en desengaSándome 
destotro. 

La marquesa de Ladrada está tan afiigida que para su con* 
suelo se ha querido valer de mi, entendiendo que yo valgo algo 
con V. S.; es persona á quien yo tengo muy particular obliga- 
ción y amistad munchos aBos ha, demás del deudo grande qne 
tenga con ella. Lnego que murió el Marqués, su mando, el R^ 
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la mandó entrar en Palacio por dneSa de honor, y, aonqne dU 
en esto ha redbído mancha merced, sa eondicidn ^es muy ajena 
de aqnella manera de vida, porque ha amado úempre la may 
qoieta espiritual, y asf entiendo que, si la falta de aalnd le diera 
logar, annqne tiene dncuenta aüoa se metiera Inego en leUgidn, 
mas por no tener fuerzas para ello busca manera de vivir qae lo 
valga, y hale parecido que lo que más á sn propósito serla ei 
recogerse en el monesteno de la Puebla de Mootalbin, donde es 
sn naturaleza, y, porqne esto no se puede hacer sin licencia de Sn 
Santidad, me ha pedido muy encarecidamente suplique á V. S. 
la haya; y para esto me ha enviado una memoria de sn mano, 
porque pretende que no lo entienda nadie, cuya copia envío con 
ésta, por donde verá V. S. (o que ella pretende. Yo suplico 
á V. S. cuan encarecidamente puedo me haga merced de pedi- 
lia á Su Santidad, que sobre mi ánima que no ganará poco el 
monesteno donde elb estuviere, porqne su ejemplo y san- 
tidad de vida es tan grande que me tiene á mí eo no peque- 
ña admiración machos aSos ha; y puedo asegurar que con- 
curren en ella todas las partes que se pueden desear ea este 
caso para mover á Su Santidad á favorecer su buen propósito 
della. Y ei V. S. me hiciese esta merced, y Su Santidad la qui- 
siese confirmar, le suplico venga el despacho á mis manos, por- 
que yo le pienso hablar á ella, y conforme á lo que de su aflic- 
ción presente y de su deliberación entendiere asi usaré della, 
porque trato con ella como con mi hermana mesma. 

De Barcelona tuve cartas de postrero de Julio; está buena mi 
seSora y sn hija, con harto descontento de ver peregrinando á 
sus maridos; dan priesa en la Corte y hacen diligencias por mi 
Uceada, no sé lo que aprovechará. 

Del Comendador mayor, mi seSor, tei^o carta de i6 del 
pasado; tiene salud S. Exc. y hala bien menester para sostener 
el trabajo y descontento que allí trae, lo demás él lo debe de 
escrebir á V. S., cuya muy ilnstre persona Nuestro SeDor 
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guarde y estado acreciente. De Viena 9 de Septiembre de 1574- 
A mi sdiora la Princesa beso las manos, y las de V. S. so 
seividor — ^El Marqués don Pedio Fajardo. 



MINUTA DE CARTA 

IS DOM JUAN DK ZÚfilOA Á FELIPE n, DE 10 U SEPTIEMBRE DI 15/4 

(Pérez) 

S. C. R. M. 

He ido íOHtmiíamdo la plática de la gracia de los diezmos, des- 
paés de lo qae escribí i V. M. á los lo del pasado, y siempre 
bailo á So Santidad dificil, y, atmqne él se escusa con los escrú- 
pulos qne otras veces he representador yo pienso que lo qae le 
detiene es la gnta que allá irá habiendo sobre la concesión de 
los vasallos; y mostrándole yo en la última audiencia que cod 
tí he tenido de cuanto menos importancia era esta gracia de lo 
qae se pensaba, y cuánto tiempo habla de pasar antes que se 
sacase froto della, me dijo que si se contentarla V. M. de trocar- 
la por lo de los diezmos. Yo te dije que las necesidades de V. M. 
eran tan grandes que esperaba yo qne no solamente haUa de 
dar Su Santidad la de los diezmos juntamente con estotra, pero 
que aun había de hacer otras de nuevo, y que esta de los diez- 
mos, como era cosa nueva, no se podía saber lo qne valdría, 
que se entendía que sería de poco provecho, y qne se hada en 
ella tanta instancia por parecer que era la qne coa mayor faciU- 
dad Su Santidad concedeiia; entendí desta plática lo que Su 
Beatitud se ha arrepentido de haber concedido la de los vasallos. 
Y ai es verdad, como se ha escripto de esos Reíaos, que ao será 
de efecto por ao haber quien compre, se podría pensar ai' serla 
bien veoir en qae Sn Santidad la trocase por otras, y se podiU 
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pedir entonces la de los diezmos y que se doblase el snbsidio, 
porque, según está encaredda aquí la tmpoitancia de U de los 
vasallos y el daSo que della resulta, podría ser que á Su Santi- 
dad le pareciese que hada á la Iglesia gran beneficio en este 
trueque; pero 70 00 he querido salir á ello hasta tener orden 
de V. M., y ir¿ continnando la instancia que en la de los diez- 
mos hago. 

Ei Cardenal Morón ts de opinión que, pues pone Su Santidad 
tanta dificultad en la de loa diezmos, se le pidiese otra cosa; yo 
no me puedo persuadir, como he dicho machas veces, que con- 
cediese Su Santidad antes otra gracia que ésta, porque cierto es 
en la que meaos él habla de reparar, pero, por probar lo que en 
esto hay, he pedido i Morón que apriete á Su Santidad en que 
ayude á V. M. , y que ai viene en hacerlo, y ¿1 viere que para 
solamente en los escrúpulos que se le han representado en lo de 
los diezmos, proponga que se doble el subsidio, y, verdadera- 
mente, si Sn Santidad lo concediese yo creo qae serla de aayox 
firnto que lo de los diezmos, y de menos mido. No pienso que 
se resolverá en lo uno ni en lo otro antes que yo pueda tener 
respuesta de V. M. de lo que será más servido, y convendrá 
que V. M. vuelva á escribir á Su Santidad acerca de estas 
gracias. 

HaiU á Su Santidad en la gracia que ha hecho á franceses, 
con ocasión de quejarme de cuan mal hablan hablado los minis- 
tros de Francia en que se hubiese concedido á V. M. la venta de 
los vasallos, y á este propósito le referí cuan diferentes causas 
habla habido para esto que para la que á ellos se les había con- 
cedido, y de cuanta más utilidad lea sería que á V. M. la de los 
vasallos. Su Santidad me dijo que no les había concedido sino 
setedentoa mil ducados, la mitad de los cuales habían de cobrar 
de los frutos eclesiásticos, y la otra mitad de algunas casaa y 
heredades de poco momento que se habían de vender, y que la 
facultad para la venta habla enviado á su Nuncio con ordsn que 
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no dijew que la tenlt, ni tuase della si se hiciesen las paces; y 
quiso mostrarme qae era esto de mocha menos importancia que 
la que á V. M. habla concedido. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DB ZÚÜICA Á PELIPB n, DE lO K SEPTIBUBRB DE 1574 
(PÉREZ) 

S. C. R. Sí, 

De UH MUS d esta patte se ha dicho poi Roma que se trataba 
de componet las cosas de Fiandes por vía de concierto, y fran- 
ceses lo pablican para jnatificar las paces que ellos tratan, con 
decii qae ñ se añttita lo de Fiandes qne los rebeldes de V. M. 
y los que les favorecen han de ir en ayuda de los suyos; y esto 
ae ha confirmado más por haberse entendido qne el Emperador 
enviaba al camarero mayor del serenísimo tey de Hungría 
á V. M. y decían que iba á tratar desto, y ha pasado tan ade* 
lante la voz, que ha andado por estas calles copia de los capítu- 
los qne decía qae V. M. les concedía Su Santidad me preguntó 
el otro día lo que habla en esto, yo le dije que yo no sabia que 
se hubiese hablado palabra en ello, que me hablan escripto de 
Alemania que los Prínópes del Imperio hablan hecho instancia 
con el Emperador por que intercediese con V. M. para qne lo 
tuviese por bien, y que ansí habían pensado algunos qne debía 
llevar el camarero mayor del rey de Hungría comisión de pro- 
poner este negocio entre otros. Su Santidad me dijo que él creía 
qne cuando V. M. tomase este camino que serla quedando lo 
de la Religión católica como convenía: yo le dije qne desto po- 
dría estar Su Santidad bien cicito, y que los de los meamos Es- 
tados lo tenían tan entendido qne deseando ellos en gran manera 
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ver acabada !a guerra, y paredéndoles que bo hay otro remedio 
Bino tomándose concierto con los rebeldes, han suplicado 
á V. M. qae se tome, con tal que quede muy bien establecida la 
obsetvaoda de la religión católica, porque saben que ha de ser 
éste el primer ponto en cualquier co^a de las que V. M. hi 



MINUTA DE CARTA 

DB DOH JUAN DK ZÚÑIGA k FEUPB H, DE 10 DE SEPTIEMBRE DE l574 
(P^REZ) 

5. C. R. M. 

Los dfas pasados escribí á V. M. que saspfciaia que Su San- 
/¿¿^ti/ se habla de cansar de lo que gastaba en la conseivacióa 
del estado de AviBón, y que el Cardenal Faraés me habla (Ucho 
que se podría tratar qae el Papa diese aquel Estado al rey de 
Francia, y que el rey diese en recompensa algunos lugares de 
los que están á la frontera de FerpiSáo, ó de Fuenterrabfa y qut 
Su Santidad trocase éstos con V. M. con algunos de los del 
reino de Ñapóles que están en confines de tierras de la Iglesia) 
y pareciéndome que el rey de Francia no daría [>or Aviñón lu- 
gares en la frontera de EspaSa, que fuesen de mucho momento 
para V. M., dije que yo había pensado en si se debía .de propo- 
ner que el rey de Francia diese en recompensa de AviBón el 
marquesado de Salozio y la Mirándula, y que él diese á la con- 
desa de la Mirándula la recompensa que le pareciese, y que si 
á V. M. le conviniese haber el marquesado de Saluzio y la Mí 
rándula diese por estos lugares á Su Santidad algunos de los del 
reino de Ñapóles Dicíéndome el otro dia el Cardenal de Coma lo 
mucho que el Papa gastaba en AviBón, yo le dije, por descubrir 
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tierra, qae sí el rey de Francia tuviese en Italia con que recom- 
pensarle aquel Estado á Su Santidad estatla bien trocársele, y él 
me dijo qnc no tenia el rey cosa que poder dar al Papa, que si 
quisiese dar algunas que á V. M. le estuviesen bien, que V. M. 
podría dar á la Iglesia el Ascnli con algunos lugares en aquella 
comarca. Hame p^reddo dar desto cuenta á V. M. para que sí 
conviniere á su servicio tratar de algunos destos trueques, ó de 
otro que allá se ofreciese, pueda mandaii V. M. resolver lo que 
fuere servido; y también para que V. M. sepa cómo Sa Santidad 
anda cansado con el gasto de Aviñón, y que podría ser que vi* 
niese á darle á franceses sin ninguna recompensa, ó á lo menos 
con muy poca, y me mande ordenar si se liará en esto alguna 
contradición. 



MINUTA DE CARTA 

i» don juan de zúñiga a felipe h, de 10 de septiehbu tx 1574 
(gazteld) 

S. C. R. M. 

Para ed despacito de las pennones que V. M. seSala sobre el 
obispado de Paleada á Juan de Mena, Sebastián Xuáres, Tomáa 
Xoáres, y Alonso de Tolosa, Antonio de Acosta, Gaspar Alva- 
rez Camero, ha sido menester reconocer las cédalas conaístoría- 
les de las dos últimas provisiones qae se han hecho de la iglesia 
de Falencia, y parece que cuando fué proveído Baltodano el 
año de 61 que se reservaron cinco mil ducados de pensión para 
las personas que V. M. nombrare, y en el atlo de 62 vino la no- 
minación de esas pensiones, y entre ellas se sefialaron al obispo 
de Lebarden mil quinientos ducados para él y para sus suceao- 
res, hasta que hubiese efecto la dotación que se habla hecho i 
sn obispado. 
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Despuéfl, por Febrero del aQo de jo, por la promocíóa de 
Baltodano á la iglesia de Santiago, se proveyó el obispado de 
Falencia en Juan Zapata, y habiendo sido V. M. informado que 
hablan vacado los dichos mil y quinientos ducados de peosióa, 
qae tenia el dicho obispo de Lebaiden, los mandó repartir eo 
los cuatro de arriba primero nombrados y en el arzobispo de 
Cambray que entonces era, y en Juan de Morales, y anal se 
nombraron en Consistorio; y porque advirtieron algunos, y no 
me acuerdo si fué el Cardenal de Granvela, qoe no había vacado 
esta pensión, pnes no habla habido efecto la dotadón que se 
había hecho á la dicha i^esla, se impusieron estas pensiones 
con condidón que hnbiese vacado la pensión del obispo de Le- 
barden por haber habido efecto la dotación de su iglesia. 

Después V. M. se mandó informar del duque de Alba de lo 
que en esto pasaba, y se entendió que no hablan vacado desta 
pensión «no seiscientos cuarenta ducados, y qne éstos vacaron 
en Septiembre del aQo de 70, y manda V. M. repartirlos entre 
los que son vivos de los qae primero habían sido nombrados, y 
para lo que queda señala los otros dos. Y procnrando yo que se 
expidiesen estas pensiones ha sido necesario, como he dicho, re- 
conocer las dos últimas provisiones de Palcnda, y en la reserva- 
dón que se hizo el aBo de 62, de los mil y quinientos ducados 
de pensión para el obispo de Lebarden, no hay cláusula qne dé 
facultad á V. M. para poder proveer esta pensión cuando vaca- 
re, sino simplemente se dice que cnando haya efecto la dotadón 
del obispado vaque la pensión, y esto se entiende que ha de ser 
en favor áe\ obispo de Palenda; y en la provisión de Palenda 
que se hizo después el año de ;o se pasaron estas pensiones en 
los que V. M. nombró en caso qne hubiese vacado la del obispo 
de Lebarden, y no habiendo vacado entonces, como está dicho, 
fué nula la provisión, y ansí vacaron después en Septiembre los 
seisdentos cuarenta dncados en favor del de Falencia. 

Hase lecnirido á Su Santidad paia qoe lo lemediaie. didéa- 
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dolé qtte esto habla sido descuido de los qne eotendieron en la 
expediciÓQ que ae tiizo el a3o de 62, que fué estando aquí Fran- 
cisco de Valgas, porque la intención de V. M. siempre habfa 
sido quedar con libertad de proveer esta pensión cuando vacase, 
Y que después, cuando la iglesia se pasó el aSo de 70, no se ad- 
virtió, teniendo por cierto que en la primera expedición se habfa 
declarado, y que debajo deste presupuesto ha nombrado V- M. 
ahora personas para estas pensiones. Su Santidad no lo ha que- 
rido hacer, paredéndole que es íajastída quitar al obispo de Fa- 
lencia el derecho que ha adquirido á esta pensión, y lo más que 
con él se ha podido acabar es que permitirá que se reserve desde 
ahora, si el obispo lo consiente; yo pienso que el obispo no hará 
sino lo que V. M. en esta parte le mandare. 



MINUTA DE CARTA 

VE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL SECEETASIO AHTOHIO HOZ, 
DE 10 JX SEFUEUBRE DE 1 574 

ñisirt SeSor. 

No ha llegado correo desa Corte después del que partió á los 
30 de Julio, y i las caitas que trajo tengo respondido, y ahora 
doy cuenta á S. M. de lo qne después se ofrece; del recibo 
mandará v. md. avisar. 

Con las carbs qne Pedro del Monte trujo del Nando y con su 
bnena DegodadÓn ha salido con ser camarero de Su Santidad, 
de que yo he holgado muchoi y no habiendo sido menester para 
esto mi medio quedo más libre para poderte ayudar eo lo demás 
que se o&edere. Nuestro SeOor, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE tX)H JUAN DE ZÚÑIGA AL SECRETARIO GAZTELU, 
DE lO DE SEPTIEMBRE DE 1574 

Ilustre Señor, 

Por la carta que á S. M. escribo verá v. md. el inconvenieate 
que liay en el despacho de las pensiones de Paleada; y- también 
se hace dificultad ea pasai las de Cuenca, pero déstas no estoy 
aún descDgaSado. 

Envió con ésta á v. md. la súplica de la casación de los ciento 
cincuenta ducados de pensión de Gaspar y Pedro de la PeOa, y 
con esta no es menester otro recaudo. 

En las resignaciones que vinieron con este último despacho se 
anda entendiendo; las iglesias de Zamora y Málaga se pasaron 
por la orden que venían nombradas, la de Gnadbc no se ha pro 
paesto porque ando n^xwiaodo que se pase gratis, como man- 
da la Reina, nuestra se3ora. Nuestro SeSor, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL SECRETARIO ZURITA, 
DE 10 DE SEPTIEMBRE DE 1574 

Muy Magnifico Señor. 
Coa la carta de v. md. de (i) de Julio redbt las tres de S. M. á 
que ahora respondo, y queriéndolas v. md. escrebir todas de su 
mano y las copias que se me envían, no es posible que venga 
todo tan eo limpio, y no le dé pena i v. md. este cnidado pues 
nadie las ha de ver sino yo. Nnestro SeSor etc . 

(i) Eb bUaeo d di* w Im ulntft. 
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CARTA EN CIFRA 

DEL CONDE DE UONTEAGUDO Á DON JUAN DB ZiyfilGA, 
VB VIEHA lO DE SEPTIEMBRE DB 1574 

Mity Jítttíre Señor. 

Poco se ofrece esta semana que decir más de actuar el recibo 
de la que V. S. me hizo merced de escribirme en 31 de Agosto, 
qne \ítg6 aqof i los 8 de Septiembre, y cuanto i ao haber saca* 
do de Sn Santidad Mos. de Foyx lo qae pretendía, de qne se en* 
víase personaje á Polonia, ha parecido por acá muy bien; y todo 
lo que informó al Papa cerca de la plática qne pasó entre el Em- 
^enáot y el rey de Francia, cuando aqoi estnvo, en razón de 
lo qne hace á la corona de Polonia, fué mentira, si bien me dijo 
S. M. Cesárea que habla conocido del dicho rey vohmtad de 
procurar qoedaise con el reino de Polonia, y qne esa mesma 
mostraba cnanto á lo del casamiento. Aqnl se empiezan á hacer 
ya oficios para conompeí polacos, y mayormente algunos qne 
van dando seílal. Hasta ahora no ha venido el receso de la Dieta 
de Versovia; como venga avisaré á V. S. de lo qne hubiere. 

Del imperio y de Flandres no se sabe aquí cosa nueva ni tam- 
poco hay memoria de la tregua del Emperador con el Turco, an- 
tes me avisan que en Constantínopla no estaban los Embajadores 
con la libertad qne suelen, sino muy más estrechados; aunque no 
sabían « con el presente, qne pensaban llorarla en fin de Julio ó 
á principio de Agosto, habría alguna mudanza en esto. Nuestro 
SeBot guarde la muy ilustre persona de V. S y estado acrecien- 
te como yo deseo. De Viena á lo de Septiembre 1574. LaGin- 
desa y yo besamos las manos á mi se9ora la Princesa y las 
de V. S. mudias veces, y yo como sn mayor servidor de V. S. 
—£1 Coode don Francisco Hurtado. 
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MINUTA DE CARTA 

DS DOK JtJA» DE ZÚttlGA A DON LUIS DE REgUBSÉNS, 
DE II DE SEPTIEICBKB DE 1574 



lümo. y Excmo. Stíhr. 

He recibido la carta de V. Exc. de loa l6 del pasado. Y luc^ 
qne V. Exc. llegó i esos Estados, me acuerdo que escribió al 
Rey qae la imposióüidad qoe habla de lentediarse esos trabajos 
era por no haber dinero con qué pagar la gente de guerra, ni las 
otras dendas qne se debían, y después acá siempre han estado 
las cosas en término que si hnbiera habido recaudo para esto se 
hubieran acabado de deshacer [os enemigos, y aplacádose el odio 
y descontento de los de la tierra, y ansí si viera á V. Exc. sin 
costa, aunque estuviera sin gente de gfuena, tuviera mejor espe- 
ranza; y veo qne V. Exc. ha hecho en esto todo lo posible, y 
qoe lleva siempre delante de los ojos el exonsar costa, pues la 
qoe ha habido le tiene en ese estremo, y en todos los otros ia- 
conveoientea son más fídles los remedios que en éste. Ha libado 
un coireo de Bmselas qne partió á los 28, que dice qtte nuestra 
armada estaba ya en Inglaterra, y qae se hablan despedido los 
suizos, y A egio es verdad todavía espero mny brevemente verlo 
remediado. 

Mucha merced me ha hecho V. Exc. en haber escripto á 
tiempo sobre el casamiento de sa hijo y sobre las cosas de sn 
hacienda, //rv A»if¿¿^ es menester tener mejor cuenta con ella en 
Flandes, y qne V. Exc cobre lo qne ha prestado al Rey y salga, 
de la fianza que le ha hecho de los <£neros qne ha tomado sobre 
sn crédito. 

ñr estas calUs se dice qne V. Exc. trata de concertarle con 
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los rebeldes, y franceses son los qoe mis lo pnblican, poique 
quieren justificar el hacer dios paz con los snyos con decir qne 
en coDcertaise V. Exc. con esos han de acudir ellos y los qne 
les ajradan en favor de los de Francia. Al Papa no le parece mal 
qne nos concertemos, como escribí dfas ba á V. Exc, pero to- 
davía me' dijo el otro día qne se advirtiese qne quedase firme la 
observancia de la religión católica] yo siempre he dicho que no 
s¿ qne haya tal plática, y le he asegurado qne cuando desto se 
hutñese de tratar, que habla de ser quedando muy bien estable- 
cida la conservadón de la religión católica. 

Las dos galeras qne se enviaron al socorro de la Goleta han 
vuelto á Sicilia sin haber podido entrar, y no hay nueva de aque- 
lla plaza desde los 15 del pasado; en todas partes se tiene della 
mucho miedo, y aunque nunca hubo pérdida que no pareciese 
que se hubiera podido remediar, en ésta hay más ocasión de po- 
derlo decir. 



MINUTA DE CARTA 

DE DOH JUAH Vm. ZÚRiGA A GUZmXN DE SaVA, 
DE II DE SEPTIEMBSE DE 15^4 

Sfytf Ilustre Señor. 

Hallóme con la de V. S. de los 4 del pteaente, y cada tHa crece 
el coidado de la Goleta, pues no se sabe della desde loa 1 5 del 
pasado, y las galeras qne faeroi/de Sicilia con el socorro han 
vuelto sin haber podido entrar; y no hay duda sino que si se 
pierde es por no haber tenido la gente que había menester, y 
unos echan á otros la culpa desto. No dudo sino que el judio debe 
de esperar á ver este suceso, poique a^pciará mny diferente con 
eses sefiores ri nos la toman qne ai la defendemo*. 
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Su Santidad ha estado hasta ahora taa recatado de alterar nía- 
gana cosa en lo del título de Florenda, por no dai mala aatisfa- 
ciiSa al Emperador, que me maravillarla mucho que por su orden 
se hubiese tratado con esos seSores que diesen al de Florencia el 
titulo de Graa Duque. Con el Rey, nuestro SsSor, y con el Em- 
perador ha hecho Su Santidad mocha instancia por que se com- 
ponga este negocio, y no está sin esperanza dcsto, y sabe que 
cualquier novedad que hiciese le estragaría, y, para decir verdad 
á V. Exc., no favoresce las cosas de Florenda como lo hada al 
priadpio de su pontificado. 



MINUTA DE CARTA 

DS DON JUAN DE ZÚSiGA AL MARQUÍS DE AYAHOtTTB, 
DB II DB SEPTIEMBRE DE 1574 

Muy Ilustre Señor. 

Con el ordinario redbl la carta de V. S. de ifi del presente, 
y serla muy justo, aunque no tuviésemos tan conoddas las ioten- 
dones de franceses, tener prevenidas las nuestras, pues qne las 
cosas del mundo nunca suelen estar en un ser¡ pero quiera Dios 
que reconozcamos todo el bien que nos viniere de su mano, pues 
tan mala maBa nos sabemos dar á los medios humanos. Y en lo 
de la Goleta se echa esto bien de ver, que no se proveía de ma- 
nera que se pudiese defender, y en el sócorco ha habido las lan- 
gas y espado que V. S. ha visto; no hay nueva de aquella plaza 
desde los 15 del pasado, y las galeras que fueron de Sicilia han 
vuelto sin haber podido entrar, ni aun han traído lengua del es> 
tado eo que queda. Dios, cuya es la causa, vuelva por ella y 
guarde, etc. 

Cuando V. S. me escribió que no tenía orden de S. M. para 
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consignar la pensión de Alexandie de Corregió en la mesma par- 
te que la tenia an padre, ni para pagar al señor Cardenal de Gám- 
baro, escribí á S. M. suplicándole lo mandase; líame enviado 
ahora esta carta: suplico á V. S. mande que se ponga en ejeca* 
cación j que se guarde la carta. 



MINUTA DE CARTA 

IS DOH JUAN DE ZÓÑIGA AL CONDE DE HONTEAGUDO, 
DE II DE SEPTIEMBRE DE 1574 

Migf Ilusire Señar. 

He recibido la carta de V. S. de los 20 del pasado, y france- 
ses va» publicando que no osarán los polacos elegir otro rey, 
pero los que tíeoea plática de Polonia dicen lo que V. S., y el 
Nuncio Pórtico me dijo ayer, que tiene aviso que lapretensión del 
duque de Ferrara no era mal admitida, porque promete tan largo 
como lo hizo al rey de Frauda, y diz que hasta haberlo cumplí- 
do no quiere que le admitan en el reino, y que ofrece de casar* 
se con la infanta, que es lo que este Nuncio dice siempre que es 
de gran momento. Yo tengo por disparate la pretensión del de 
Ferrara, pero no son los polacos gente tan puesta en razón que 
no se pueda temer dellos que hagan disparates; esta Dieta que 
habían de hacer descubrirá mucho de lo que hubiere de ser. 

Las galeras que hablan ido á meter gente en la Goleta han 
vuelto á Sicilia sin haber podido entrar; tiene esto con mucho 
ctddado á Su Santidad, y espérase coa deseo avisos de aquella 
plaza, que ha días que no ha venido ninguno. 
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MINUTA DE CARTA 

DB DOX JUAN nS ZÚHICA AL CASDENAL UE CHtANVELA, 
DE 12 DS SEPTmiIBBE DE 1574 

lima, y Rvmo. Señor. 

He redbido laa cartas de V. S. I.de 4. 8 y 9 del presente, y 
todoa los pliegos dd duque de Tenaaova te han encaminado i 
Genova. En gran cuidado nos puso aqui la vuelta de las dos ga- 
leras que habían ¡do i socorrer la Goleta sin haber podido entrar, 
después, con lo que V. S. I. me escribió que deda el patrón de 
la nave que habla venido de Trápana, se ha alorado esta Corte, 
y por cartas del seSor don Juan he tenido hoy conErmadón 
deste aviso, pero para decir i V. S. I. la verdad todavía estoy 
con mucho cuidado. Estos señores ilustrlsimoa son tan valientes 
que condenan mucho á los que fueron en las dos f|;aleraa, sin oír* 
les, diciendo que hablan de llegar más cerca de la Goleta, y usa* 
ta nos cargan sobre no haber enviado personas de más recaudo, 
y no olvidan por esto la culpa que nos echaban de que en la 
Goleta no hubiese habido más gente. 

Beso á V. S. I. cien mil veces laa manos por la merced y co- 
modidad que ha hecho á Estéfano Motín y á su coronelía. Yo, 
señor, bien veo que ea imposible que ese reino provea todo lo 
de la armada y los otros extraordinanos que se ofrecen, y ansi 
alabo siempre lo que V. S. I. hace en defenderse; y de lo que dice 
el seBor duque de Sesa no hay que hacer caso, porque, hablando 
con V. S. L con la confianza que yo snelo, yo quise toda mi ^da 
mucho al Duque por su bondad y por otras obligaciones de pa- 
rientes y acudí mucho á su casa ea la Corte, pero me acuerdo 
que aun siendo yo muy mozo me maravillaba de las opiniones 
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qtte tenia y me dolía de las ifiesolaciones que le veía hacer, y 
después acá no le he visto aceitar cosa de las que han estado á 
so cai^, si bien ha acertado á ser mny buen caballero y mny 
amigo de hacer bien á todos. 

Ya le habrán dado á V. S. I. la carta qne le escribí sobre los 
cameros de Coma, y habrá visto la comodidad que en esto se le 
pttede hacer, qae él me lo pidió con grao instancia. 

Aquí he hallado anos caballos de coche, y ansí no habré me- 
nester enviar á ese reino á comprar las yeguas qne pensaba, y 
ansí con esto no tendré nescesidad de la licencia por que habla 
«aplicado i V. S, I. para sacarlas. 

Del Comendador mayor, mí se3or, he tenido cartas de tos 36, 
pero no tan largas como habla prometido de escribir en la pre* 
cedente, y todavía está en la mesma desconfianza, y sólo por la ' 
falta del dinero, porque dice que aunque los Estados contribuye* 
sen con lo que les ha pedido, y de Espaüa viniesen montea de 
OTO, no se podría acabar de pagar lo qae se debe á la gente de 
gaerra, y ha muchos días que él hubiera despedido toda si tu* 
viese con qoé pagarla, y éstos hacen insolencias y sacrilegios 
ioaaditos; y él procura de entretener al enfermo cuaato es posi- 
ble, esperando que Dios proveerá de remedio, pues para Él no 
hay. imposibilidad. Estaba en Amberes buscando dineros. 

Un correo de un particular, que partió de Bruselas i 28 del pa- 
sado, ha dicho que habla nuevas qae nuestra armada estaba ya 
en lo^aterra, y que la reina la había hecho comodidades, y que 
los suizos hablan sido licendados y parte de los raytres, y qae el 
Principe de Oranges era muerto; holgaría de tener confirmación 
de todas estas nuevas. 

El Rey vuelve á mandar que se haga instancia en lo de la 
erecdóa del obispado de Lucembuig, y el Papa vendria bien 
en ella si no fuese por la contradicción qae el arzobispo de Tré- 
veres y el obispo de Lieja hacen; y contradidéndolo éstos no 
creo que se ha de resolver. 
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MINUTA DE CARTA 

I» DOH JUAN DB ZÚfliGA AL CARISNAL DS GRAHVBLA, 
DB 13 DB SBPTIEMBRB DB 1574 

Jlmo. y Rtvmo, Stñor. 

Dije i Joan Antonio Sanct Severino la opinión que V. S. I. te- 
nía de Mignel Angelo y del mayordomo del pilndpe de Bingna' 
no, persnadiéndole qne no era bien que estos hombres estavie- 
sen cabe el Principe; hace grandes protestadonea de que entram- 
bos son los que más procnian apartar al Prfndpe de vidos, y 
as^nra que lo sabe, y me pidió que yo escñbieae á V. S.I. que 
él me lo habla dicho aosf, esperando que, pues en este negodo y 
en todos ha visto V. S. I. qae le ha dicho siempre verdad, le 
dará crédito en esta paite. 



CARTA 

DEL CAKDENAL DB ORANVKLA A DON JUAN DE ZÚÍtlGA, DE HÁPOLBS 
16 DE SEPTIEMBRE DB I574 

Rmo. Señor, 

A todas las de V. S. Orna, he respondido, y de la Goleta no 
tengo más después de mís postreras, que no tengo i mala seBal, 
£1 seQor duque de Terranova me ha enviado los pliegos que van 
con ésta: suplico á V. S. I. los mande encaminar con las ocasio- 
nes que se ofredeten, avisándome del redbo por dar al dicho 
Duque satisíiacdón. Envíame la reUdón del qne fué con el lentillo 
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7 no osó entrar, que dcjÓ sn pliego en el fiuigo del estanqne; la 
copia va con ésta. 

Ayer, medio día paoado, ñgmó Marcello Doiia por las bocas 
de Crapi dende Procita sn camino con las gaietss, qne eran 24; 
cargaron lo qne podieron llevar, lo demás irá en naves que se van 
afletando. Lleva la coronelía de Octavio Gouzaga y la de Esté* 
fano Motino, qne á no haber yo proveído al cumplimiento de la 
paga no sé cuándo fuera la del dicho Motino; dieron la cara las 
dichas galeras á un bergantino medía fnstilla dende la montaSa 
de Santo, dio en tierra cerca de bahía. Los alemanes tomaron 
hasta veintitantoa tarcos, que saltaron en tíeira, y soltaron algu- 
nos cristianos que habían preso. 

El Rayz refiere lo que V. S. I. verá por la copia; no podrá 
tardar qne no tengamos algunas nuevas, plega Dios sean buenas. 

Para las cuatro jumentas que V. S. I. pide daré la Uceada. Con 
ésta irán dos memoriales que los de Brabante han presentado al 
seBor Comendador mayor; vese claro por ellos que son descon- 
tentos de lo que ca^ sobre ellos. V. S. I. me hará merced de 
volvérmelos cuando los habrá visto. Guarde Nuestro SeQor y 
acresdente la ílnstrlsima persona y estado de V. S. como desea. 
De Nt^es á 16 de Septiembre de 1574. Servidor más dcrto 
de V. S. I. — Ant., Cardenal de Granvela. 



MINUTA DE CARTA 

IX DON JtlAll M ZtiSiGA A PBUPG U, DE 17 DE SEPTIEHBRE DE 1574 
(pÉREZ) 

5. C. R. M. 

Su Santidad ha deseada tanto como he escrito á V. M. que vi- 
niesen personas á lo de las jurididones, y ansí holgó mncho 
cuando sapo que V. M. habla nombrado al marqués de las Na- 
vas y al licenciado Francisco de Vera, y él ha prometido mnchas 
T. V U 
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vecM, f lo afinnan á^tmoa de sos nunísttos, que ae pondrá ea 
estas mateiias may en razón, y qne desea que ae tome en ellas 
algún baen apuntamiento; pero deapnés qae el marqués de bs 
Navas llegó ha sido ya cometido á algunos letrados, con gran 
secreto, que estudien sobre estos puotoo, y otros sin pedírselos 
le han dado advertimientos y memotiales de mochas cosas de las 
qne se hacen en los tribonales de V. M., y ai lél quiere tratar de 
todas las que los enríales dirán, será entrar en mudias barajas, 
pero también se te puede rectmvenír poi parte de V. VL con pe- 
dirle el remedio de machos abasos qae aquf pasan. Yo no puedo 
hacer fungona prevención por no saber lo que cooGenen las ins* 
truccáones del Marqués, porque si V. M., desconfiado de que 
se pueda tomar buen asiento en estas cosas, ha pretendido sola- 
mente cumplir con Sa Santidad en enviar personas, no es malo 
que de noa parte y de otra se pidan muchas cosas, porque cada 
uno se contente de qnedar con lo que ahora tiene; p«o, si se 
desea que esto se asiente de ana vex, conviene que de eitíram- 
bas partea se redo^pn las diferencias á pocos puntoa. En fin, al- 
gunos se aperciben paia la venida del Marqués y de Francisco de 
Vera, porque han inventado aqof y han escripto de eaoa Rdnos 
qne traían comisión de pedir muchas cosas á Su Santidad depen- 
dientes de juñdiciones, y de algunas di los días pasados cuen- 
ta i V. M., y como yo no sé lo que traen ni sé ai coniñene des- 
engafiar á éstos ni lo puedo hacer. 

He averiguado que nna de las cosas qae ha hecho intibiar al 
Papa en lo de los diezmos ha sido querer primero ver lo qae 
trae el marqués de las Navaa, parecténdole qne estando pendieo* 
te esta plática negociará mejor en lo de las jurtdicíones. Yo 
ando apretando lo de los diezmos cuanto pnedo, y el Cardenal 
Morón me ayuda muy bien y el auditor Reboster ha disputado 
con Sa Santidad el caso, porque tiene del mucho crédito, y de lo 
que él ha pasado con el Papa he entendido yo qae quiere, pri- 
mero de pasar adelante en este negocio, ver cómo ae ponen los 



de jniididonea-, y no ae paede creer las cosas qae á Su Santidad 
le han dicho sobre la concesión de loa vasallos, poique demás 
de laa caitas que de esos Reinos han venido, y los ofidos que han 
hec^ aquí vasallos de V. M., á los Caidcnales les ha pesado in- 
fiaíto qw «1 Papa lo haya hecho sin diputar coogiegaciiín para 
ello. Y pOT esto, y por lo qqc aatnralmente huelgan aíempie de 
murmuiar de los P^ns, condenan lo que Su Santidad hizo; y ha 
pasado la voz tan adeluite» que se ha dicho por toda Roma que 
el Papa habla revocado esta gracia. 

SI Cardenal Moré» me ayudó en lo 4e toa nsallos de la ma- 
sera que escribí á V. M., y, habiendo tantos dias que no se tía- 
tabas negodoa de V. M. por su medio, tave poi buena suerte 
qae se calentase tanto en éste y en los demás que se han ofie- 
cido; y para la dureza con que el Papa estaba fué menester la 
auíoridad de Morón, .aumqiu no es de hs muy favorecidas de Su 
Santidad, pero su medio es muy necesario en cualquiei negocio 
grande para hacer peider el miedo á Su Santidad de la murmu- 
ración de la geste, lo cual me movió á suplicar á V. M. con tan- 
ta isstanda le hiciese merced en tres cosas que pedia, que fueron 
la pensión para su sobrino, y licencia para que su heimano goza- 
se de los gajes de la boca en ausencia, y el oficio de comisario 
del Estado de Milán para el mesmo hermano, y V. M. fué servi- 
do de mandanne escribir que se la haría en lo de la pensión y en 
loe gajes, y que en la del comisario le diese esperanzas, pero 
queifa saber V. M. primero cómo estaba este ofido. Yo lo hice 
ansí, y, con haber dado cuenta á V. M. más ha de tres meses de 
cómo él lo habla estlhiado en mocho, no se ha enviado el des- 
pacho de lo qne ae le concedió; suplico á V. M. mande que ven- 
ga con el primero y que se le haga merced del ofido de comi- 
sario, qne es lo que él más desea, poique acá jamás creen quchay 
en estas cosas descuido, y cieo que Morón piensa que se le han 
querido dar estas esperanzas pan que ayude es lo de los diezmos, 
y que se entretendrás sos negocios hasta ver en lo que éste paia 
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MINUTA DE CARTA 

K DON JUAH DB EÚÍliaA A PSUPK D, DE 1? IX SEPTIEBIBSE DC 1574 
(TAfiOAS) 

iS> Ct Rt ¡A. 

Hándame V. M., en una caita de 34 de Julio, qoe sopüqne á Sn 

Saatidad que no pennita qne se advoques las cansas del reino de 
Sicilia i esta Corte, ó qne á lo menos, cuando se haya de hacer 
en a^noa cansa particular, se despache d rescripto con firma 
suya, y qne sea también servido qne las causas de inl^timidad 
de aqael rdno que se tratan en esta Corte no impidan ni sobre- 
sean las temporales qne se tratan delante de los jueces secares. 
Yo lo he tratado con Su Santidad y suplícádoaelo con mucha 
instancia, porque entrambos negocios son tan justos, que ya le 
había apretado en dios mnchas veces sin tener orden de V. M. 
Respondióme á lo del advocar las causas qne, no pudiendo 
venir á Roma los de Sicilia en aegfunda ni en tercera instancia, 
eia may justo qne se advocasen en la primera, y con esta oca- 
sión se metió á hablar en la monarquía sobre que pasamos gian 
baraja; yo volvi á mi propuesta, y Su Santidad estuvo firme en 
no querer condecender en lo que le suplicaba, y, cierto, yo no 
pensó jamás qne me la negara, después qne le propuse qne á lo 
menos no se pudiese advocar nii^na catúa sino con rescripto 
signado de sn mano, porque podiendo Su Santidad signar todos 
los rescriptos que se le antojase, no sé qué inconveniente habla 
en concederlo. De lo cual y de otras cosas qne pasaron en la plá- 
tica entendí qne quiere esperar la venida del marqués de las Na- 
vas y de Francisco de Vera para tratar deste pnnto, como depen- 
diente de jsiidíciones, y qoe gustara tener alguna cosa tan fiidl 
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como ésta que conceder á V. H. para sacar otras de laa qne él 
pretende. 

Pasé Inego i lo de la inleg^timidad y también me lo n^, y, 
tcgújí yo creo, por la mesma razda que lo del advocar las can- 
sas. Prenotóme qué negocios había ahora déatos; dljele de al- 
gunos de que yo tenia noticia, y acordóse qne á mi instancia en 
nno ó dos habia limitado el tiempo para probar la inlegitimidadr 
y díjome que en las cansas que se presumía qne habla maUda 
que ya yo vela qne se habla tomado este espediente. Yo no se 
lo propuse ahora porque es tan justificado no inhibir en estas 
cansas los tribunales seculares, que pienso que, si se toma apun> 
tamiento en los negocios de juridición, se sacará esto de Su 
Santidad; á lo menos lo del limitar el tiempo no lo puede dejar 
de hacer. 

Apunté á Su Santidad, tratando destos negocios, cnán fiicU- 
mente pudiera V. M. conseguir su intento por otros medios, y 
que habla Su Beatitud de estimar en mucho haber querido recu- 
rrir á él y á sus ministros lo be dicho claramente; y yo tengo 
por cierto que lo uno y Ib otro concediera, si no por la causa 
que he dicho, y que habrá servido este oficio para que se proce- 
da en estos negocios con más consideración de lo que hasta aqui 
se hada. 



MINUTA DE CARTA 



DE DOH JtTAH DB ZÚÍhCA AL SGCSETABIO ANTONIO PIRU, 
DE 17 DE SEPTIEMBRE DE 1 574 



Á los 14 del presente llegó aquí el correo que partió de esa 
Corte á los i6 de Agosto, con el cual recibí el duplicado de las 
cartas de S. M. qne trujo el de loa 30 de Julio, y también del d* 
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las de sn mano, y con éflte no han venido sino trea eattas de 
S. M., la de recomendaciiia de Camaimo, y la del Colegio de la 
CompaÜfa qne se quiere hacer en Gaadalajara, y otra con la cifra 
general, de la caá] se comenzará á usar con el primero; también 
he tenido tres de v. md. de 14 y 15 de Agosto, y, en lo del 
beneficio que pretende Juan Bemaldo de Quiróa, ya v, md. sabe 
la orden que hay de S. M. sobre lo de los beneficios corados 
para que se provean allá, y los debates que sobre esto se han 
pasado, y ansí no es cosa en que yo pueda ayudar antes lo he 
de contradecir aempre. 

V. md. me la haga en acordar muchas veces que se cumplan 
las cédulas de los dineros que aqnf se toman para el servicio de 
S. M., porque sin ellos no se puede despachar negocio, y pásase 
macho trabajo en hallarlos viendo lo mal que allá se cnmplen 
las cédulas. 

El Cardenal Pacheco tiene gran cuidado de preguntarme qué 
hay en lo de su ida, maravillándose cómo S. M. 00 le hace mer- 
ced en cosa que tanto desea, yo le he dicho que no he tenido 
hasta ahora respuesta; él dice que teme que el duque de Alba le 
ha de desbaratar la licencia, pero qne está confiado que el prior 
don Antonio, qne es más escrupuloso, se la ha de sacar. V. md. me 
la haga, si se tractare destas cosas en Consejo, de volver por mf, 
pues sabe lo que ha pasado, porque no dudo sino que el Carde- 
nal se ha de quejar. 
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MINUTA DE CARTA 

St DOH JUAM IX ZÚSiGA AL PSIOR DON HERHANDO DE TOLEDO, 
DE 17 le 5EPTIEUBBE OB 15/4 

Ume. SeñúT. 

Coa no ooireo que llegó agal i los 25 de Agosto enviaros los 
diputados oideo á sos agentes que se partiesen en cnalqoier es- 
tado que tuvieses los negocios: ellos han tardado todos estos 
días en aparejarse para la partida, y ayer se partió Toire y ma- 
Sana se piensan partir don Garau y Copóos. No llevan de Su San- 
tidad otra resolución más de la que les dio siete meses ha, pero 
hame parecido qne es bien qne V. S. sepa cómo aqui han estado 
muy desconformesi don Garau y Copóns han sido i nna, y Torre 
solo; y annqne don Garau es mi deudo y muy amigo, y Copóns 
abogado de nuestra casa, y Torre muy poco aficionado á ella, 
no puedo dejar de dedr qne, i lo qne aquí se ha podido enten- 
der, Torre ha procedido en este negocio cuerdamente, deseando 
hacer lo que sus principales le hablan mandado, por los términos 
qne convenían, y escribiendo allá la verdad de lo que les respon- 
dían, y los otros han dado siempre esperanzas del buen despa- 
cho, y negociado aqui indecentemente, y don Garau en esto no 
tiene otra culpa sino haberse dejado gobernar por Copóns, el 
cnal creo yo que gustaba de la vida de Roma, y porque no les 
mandasen ir mostraba estar confiado de n^^odar bien, y por lo 
mesmo no sé si ha persuadido i los de allá que no viniesen en 
ningún concierto. Torre no me ha hablado á solas hasta la des- 
pedida, y cuenta una larga historia de lo que entre ellos ha pisa- 
do, y por otras vías había yo sabido parte desto; yo le dije, y se 
lo habla enviado á decir algunas veces, qne yo le quedaba afi90> 
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nado de ver cnán honradamente procedía, j qne daifa caenta 
dello á S. M. jr lo escríbiria á V. S., porque, ñ bien el negocio 
qne traían no pedia haber dado gnato á S. M., no podifa dejar 
de estimar á los que lo trataban por los términos qne convenía. 
El ha acertado esto, y, á lo qne mncstra, desearla concietto, y 
como V. S. sabrá tiene o^to y aatoridad en ese Ing^ar; no creo 
qne baila daño qne V. S. le mostrase esta misma satifl&dón, ansí 
para Á se hubiese de tiatai de tomar medio en este n^odo como 
para otros que cada día se pneden ofrecer, y decirle lo qne yo 
le he escripto: y, aunqne él salga bien á la pUtíca, es bien proce- 
der siempre con recato, porque aunqne le tengo por hombre 
honrado y cnerdo le tengo por algo doblado. Yo me he olvida- 
do de la obligación de deudo y amistad poi decir á V. S. la 
verdad de lo que aqnl ha pasado, y ansí le snplíco qne todo esto 
sea para V. S. solo. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚAlGA AL PRIOE DON HERNANDO DG TOLEDO, 
DE 17 DE SEPTIBUBRI DE 1 574 

Bmo. SeSor. 

He redbido las de V. S. de 17 y 21 de Agosto, y por los co- 
rreos qne después han ido, habrá V. S. visto todo lo que ha pa- 
sado en el cerco de la Goleta; aqnl no hay aviso de dentro de 
aquella plaza ni del fuerte de Túnez desde los 14 de Agosto, pero 
sábese qne á los 3 del presente las reconosdó nna espía de una 
montaña, diez millas de la Goleta, y vio que entrambas se defen- 
dían, Plega á Dios que lo hayan podido hacer y guarde, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAH DE ZÚÑIGA AL EMBAJADOR EN GENOVA, 
JX 17 DE 5EPTIEMBHE DE I574 

ÜKty Ilustre Señor. 

Con el correo qae vino de EspaSa recebl las cartas de v. md. de 
10 y II del presente, y con la última el pliego de S. M. que en 
eUaoe acnsa. 

Con el inismo cnidado nos tienen aquí las cosas de la Goleta, 
y debiéronse de engañar los que dijeron qne el virrey de Cerde- 
Sa habla despachado fragatas á v. md., pnes no hace memoria 
desto en sos cartas: aqnl se inventa cada día sn manera de nueva 
y no hay cosa cierta, porque de la Goleta no hay cartas desde 
los 14 de Agosto, y por uno qne fué á tomar lengua á Berbería 
se entendió que á los 3 del presente se defendía gallardamente, 
aunque se cree que debia de estar bien apretada. 

loa caitas qne coa ésta serán me hará v. md. merced de man- 
dar remitir con la primera ocasión. 



MINUTA DE CARTA 

DE DOM JUAN DE ZÚÜIGA Á DON LUIS DE REQUESÉKS, 
DE 1 8 DE SEPTIEMBRE DE 1 5 ^4 

Ibno.y Excmo. Señor. 

Esta semana he redbido las cartas de V. EJcc. de los 30 de 
Jnlio, qne no sé dónde se han detenido tanto, y juntamente coa 
días llegaron las de 21 de Agosto con todos los pételes qoe ea 
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las nnas y en las otras se acosan, los cnales aún no he podido 
acabar de leer. Y no kay duda sitio qne les nescesidadesde dine- 
ro qne ahí se pasan son tan garandes qiie íbera imposible encu- 
brirlas á los enemigos ai i nadie, pero crea V. Exc. qne para que 
ellos Bo las tuviesen en tanto, que era bien no venir á loa últimos 
espedientes» sino tenerles con sombra que coando se viniese á 
esto se remediarían; y los espedientes que se entendiese qne ha- 
blan de aprovechar no se habían de dejar, pero pmébanse ma- 
chos en qne se entiende claramente que ha de haber efecto, y no 
es éste de los negocios que se ha de hacer todo lo que se puede, 
pareciendo qne coa esto está hombre descargado de cualquier 
suceso, antes cuando se hubiese de llegar á lo ultimo se había 
de procurar demostrar qne quedaba algo por hacer. También 
veo cuan difícil es tener txmteatos á los Estados pidiéndoles di* 
ñeros, pero la causa es tan justa y tan importante para ellos que 
no les puede ofender que por los medios jnstos se les aprie- 
te eo esto, pero como ellos están tan descoiftentos de lo qne han 
padecido, y tan engallados de lo que les persuaden los que coa 
ellos tieneo crédito, quieren aprovecharse de la ocasión para 
probar si pueden salir con echar los forasteros; y éstos son los 
más leales y católicos, qne los que cojearen en cualquiera destas 
dos cosas más pretenderán que esto, y aunqne V. Exc. procedie- 
se como ellos ahora lo pintasen habría machos quejosos, y á 
los qne hiciese bien no se lo agradecerían, porque es pecado 
que se osa ahí y en todas partes. Pero, cuando el mundo estuvie- 
se muy en razón, no hay dnda sino que las buenas obras que se 
hacen por interés ó por algún fin particular do parece que obli- 
gan, ni con ellas se puede ganar la voluntad antes puede ser lo 
contrario, y cualquiera beneficio, por peqntílo que sea, en qne 
se conodere particular amor y cuidado del bien de aquél por 
quien se hace, obliga mucho, y esto es lo qne á V. Exc. ha hecho 
tan bien quisto en todas las partes donde ha estado, poique le 
han visto hacer las buenas obras coa grandísima caridad; y anift 
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pan redadr las voltmtadefl de esa ^ent» que tan atienadas !■■ h» 
hallado V, Exc., me parecía á mi que eia menester proceder por 
egte camino. Y cuantas bnenas obras hubiere hecho V. Exc. á 
la condesa de Aramber^e no la obligaran tanto como si ella co* 
nociera cnidado en V. Exc. de qae casase bien á sa hijo, y que 
Bo le proposiera casamiento tan indescente; y yo toqoé en aqnel 
paiticnlar, y lo be vuelto á recordar ahora porqae sea ejemplo 
para lo general qne aqol be dicho; 

Óramela ha tenido la reqnesta de los Estados y las rcspaestas, 
f no decía yo qne se le enviasen mno por mostrar qne se le pe- 
dia sobre ellas parecer, porque, demás de qne éste será siempre 
tan baeno, no qoerria qne lo qne sn hermano y otros le escribi- 
rán le hiciesen dudar de qne V. Exc. es tan sn amigo como se 
lo debemos; yo le aviso aempre samariameote de lo qne V. Exc. 
me escribe, y le discnlpo de no escribirle á él y él lo acepta, 
pero, como no se le envían papeles, creo qae sospecha qne 
no fiamos del tanto como solíamos. Yo le escribiré ahora 
cómo V. Exc. no ha podido dejar de forzar i sn hermano qne 
volviese al gobierno de Amberes hasta qae S. M. responda á la 
liceada qne se le ha pedido, y qne sacará á so caSado de Ho- 
landa. Deseo saber si es Mos. de Hierge, el qne yo conocí en Es* 
paSa, el que V. Exc. quiere poner allí, ii si el qoe yo conotd es 
ahora conde de Mega, que nunca he hallado acá qoien me acla- 
re esto. 

Yo ettoy todaoia en qne en lo qae se hnUere de tratar con el 
Fílndpe de Oranges conviene qne entreveagan pocos, y me 
parecían baenos instmmentos los qne V. Exc. escogió al princi- 
pio, y qne al Emperador no se debía meter en ello sino, cuando 
el negocio estnviese concertado, para las seguridades, porqae 
S. M. Cesárea es mny largo en los negódoe en qae pone las ma- 
nos, y en éste podría ser que lo fbese más que en otros. 

Uno de ¡es mayores trabajos qoe yo ims^o que V. Exc debe 
éb ^asa ahí es la £dta de personas qne hay en todas nacioaes, 

ÜOO'^ le 



y lo qne cada ano se qníere vender, y, cierto, es may necesario 
entretener bs qne podrian liacer (alta y tenerios de atráa muy 
contentos, porque también hace dafio que entiendan qne son 
tanto menester y qne por esto se les safre lo qne no se debe; y 
á mi me parece qne á Chapin se le dé licencia, si él apretare por 
ella, y no dado ano qoe sns cosas tienen acá madia necesidad 
de sa presencia, y qne desean algunos de sns amigos su venida. 
A Julián respondió V. Exc. moy bien, pero si él no tenia gana 
de ser Maese de campo, ya que V. Exc. le daba tercio bien 
fnera dársele con algunas ventajas; ha servido mucho, y como le 
falta cabeza para gobernar también falta para saber c¿mo ha de 
proceder con el Rey y con V. Exc., y asi se puede disimular 
más con él eo esta parte que con otros. 

TUnetiu en mucho cuidado no saber lo que hay de la armada, 
porque de EspaSa han escrito que el Rey dio la orden á boca á 
Pero Menéndez, y en las cartas que he tenido de la Corte de 
los 36 de agosto no me hablan palabra en ella, y una que hay 
aquí de un particular, de los 24, dicen que no saben si halda de 
ir ó de quedar, todo lo cual me ha hecho pensar que ha ááo 
bnrla lo que escribí á V. Exc. la semana pasada, que había dicho 
el correo qne vino de Bruselas; y, cierto, sin ella se puede mal 
remediar eso, estando los enem^os seBores de la mar. V. Exc 
prosiga, como lo hace, procurando de ahorrar de costa y tener 
tratos en algunos de los lagares de los enemigos, y si pndiese 
tenerlos en sn armada, para quemársela ó para que pasase á nos- 
otros, sería lo de más importancia. 

Todavia temo que el Rey no ha de dar licencia al Marqués 
para irse á aa casa; y después que yo vi que el Rey tomaba esto 
por torcedor para hacerle ir á Flandes, fsú de ofñnión de que se 
fuese hugo abl, de donde se podía ir á su casa mejor nn licencia 
que desde Víena, tomando V. Exc. parte desta carga; y cuanto 
más tardare en hacer esto may<nes ínconviníentes se ofrecerán. 

.De la Goleta ni del fuerte de Tunes no hay cartas desde Ips 14 
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de Agosto, Y lo qne de allá se sabe por otras vias verá V. Exc. 
por los avisos que serán con ésta, y también lo qne el seSor don 
Joan pensaba hacer. 

Gfra nueva ha llegado; osarse ha della eo sabiendo qne V. Exc. 
la ha recibido. 



MINUTA DE CARTA 

Mí DONJUÁN IX ZÚSiGA A GUZMAm DE SILVA, 
DE l8 DB SEPTIEMBRE DE \%T\ 

Mi^Ilustre Señor. 

He visto por la de V. S. de los ii cómo el judio era ya parti- 
do; y desde la hora qne caos seSorcs hideron las paces se obli- 
garon acosas tan ¡adecentes como las que han pasado con este 
jndJo y habrán de pasar cada día con otros tales. 

£1 aviso de la Goleta qae escribí á V. S., en la postdata de la 
carta de la semana pasada, que había llegado á Ñapóles, íné der- 
to, después acá no hay nueva de aqnella plaza; tiénenos á todos 
con el cuidado qne es razón. 

Del Comeodador mayor, mi seübr, he tenido esta semana 
muchas cartas, porque demás de las de 21 del pasado, han lle- 
gado otros pliegos más viejos que haa andado perdidos machos 
días, y en snstanda me escribe lo mismo que V. S. tiene. Dios 
lo encamine que bien es menester. 

Cifra nueva han enviado de la Corte, usarse ha della ensabien* 
do que V. S. la ha recibido. 
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MINUTA DE CARTA 

M DOK JUAN DE ZÚfíIGA AL UAKQtrfiS DG ATAHOHTB, 
DB iS DE SEPTIEUBKE OE l574 

Muy Ilustre Señar. 

Con el ordinario he tenido la de V. S. de los 9 del presente, 
y por lo que de todas partes se ha esoipto del rey- Chtistianlñ- 
mo se confirma lo qne del V. S. coaodó en los dias que le tnvo 
por hnéaped; lo qne hemos de aentír es qae sea causa de religión 
la qne se trata en sn reino, porque si fuera sólo rebelión mny 
bien nos estaba que lo supiera t^n mal remediar. 

El Cardenal de Cesis niega el haberse valido de descomoaión 
para lo del trigo de sn abadía, y dice qne el Senado ha declara- 
do en su favor; y no hay dnda «no que ¿1 y todos sns compañe* 
ros quieren ser muy regalados, y están muy puestos en su negó- 
do, y ú nosotros no los hubiéramos menester tanto para los 
nuestros pndtérase proceder de otra manera, pero ahora convie- 
ne contentarlos, pero de manera qne no se abra la puerta á con- 
secuencias ni sinrazones. 



CARTA 

DEL CONDE DE MOHTEACUDO A DOH JUAN DE ZÚÜICA, 
DE VIENA IS IX SEPTIEMBKE DE I574. 

Muy Ilustre Señar. 

Hallóme con la de V. S. dd 38 del pasado, con qne he red- 
bido b reladón qne juntamente venía de la Goleta, y de entender 
por ella en el aprieto qne aqueUa plaza quedaba estamos aqui 
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Gsa la pena qae es fazóo, hasta saber el socotro qae se le habrá 
dado, qne espero ea Dios será cual cooviene al biea aniversal 
de la Ciístiaodad. 

Á lo del oorreo que V. S. dice había pasado por Miláa> des- 
pachado poi el marqués de los Vélez, es asi que viendo S. S. Ilns- 
tilsima lo qne tardaban en EspaBa á envialle sn licencia despa- 
chó por ella nn hombre propio, el cual partíó de aquí á los 1 1 
de Agosto, y creo debe ser el qne V. S. apunta en esta sn última, 
qne fné luego después que se supo aqní la muerte del Marqués, 
que Dios tenga en gloria. 

Del Imperio días ha que no se ha entendido aquí cosa nneva, 
ni de Polonia la hay más de haberse prorrogado la Dieta de 
Wersowia otros ocho días. 

De Flandres han escrito cómo allí se decía qne el Prlndpe de 
Orai^res era muerto de enfermedad, hasta a^xa ao tenemos la 
confirmación desto, pero estámosla esperando con deseo, y i 
SS. MM. y AA., que vienen muy buenos de la brama, esta tarde. 

Wollcango RumíT partíó este día al amanecer para España: 
Di<» le dé tal viaje como las cosas que lleva lo piden, que deito 
son grandes y en mucho útil de la Cristiandad. 

Naestro SeSor guarde la muy ilustre persona de V. S. y es- 
tado acreciente como yo deseo. De \nena i8 de Septiem- 
bre 1574. 

La Condesa besa las manos de V. S. y entrambos las besa- 
mos á mi seBora la Princesa muchas veces; muy gran merced 
me hizo V. S. en lo del compaSero del padre Avellaneda. 

De V. S. m^or servidor que sus manos besa. — El conde don 
Francisco Hurtado. 
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COPIA DE CARTA EN CIFRA 

DE DON LUIS EG REgiTESÍKS A FEUPE H, EN SU UAHO, 
DE ig DE SEPTIEHBHE DE IS74. 

S. C. R. M. 

En tma caita de maoo pio[»a de 20 de Abiü me mandó V. M. 
qae le avisase las cosas qoe se hablan oüeddo en el afio pasado 
de que habían llegado ahí tantas qnejas, ea qae deseaba V. M. 
hacer algana satislacióa, y lo mismo me manda V. M. en la caita 
de 18 de Agosto; y yo he diferido de hacello, porqae, demás 
de qne no quenia ser fiscal de nadie, y menos de peisonas tan 
graves y- de tantas partes, paedo redbír mnchos eagaSoa en las 
cosas qae no pasaron eo mi presencia y las he de saber por rela- 
ción de otras personas y qaizá muchas dellas tener pasión, pnes 
los qne gobiernan en tiempos trabajosos han de tener desconten- 
tos á muchos. Pero por cumplir lo que V. M. manda he referido 
en algunas cartas, que han ido á sas Reales manos, a^nnas cosas 
que tenía por ciertas, y por no cansar á V. M. en referir las mis- 
mas dir¿ aquí solamente las demás que he podido juzgar de lo 
que, en estQS diez meses que ha qne está á mi cargo este gobier- 
no, he visto y entendido del pasado; y, aunque lo más será gene- 
ralidades, tomar¿ el negocio mny de raíz para que V. M. pueda 
hacer más cierto jnicto, pues quizá algunas cosas de las que la 
gente le hace podrá ser que hayan sido por orden ó permiñón 
de V. M., y por conáguiente sin culpa de los ministros que aquí 
se hallaron. 

El duque de Alba entró eo estos Estados con el autoridad y 
reputación que convenía, y más qne, mncho tiempo ha, ha temdo 
ningún hombre, porque demás de la qne la calidad de sn persona 
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Y so lai^ experienda merece jr la qne V. M. muy jiutameiite le 
dio, trujo la mejoi geate de guerra que V. M. entonces tenía y 
en mucho número, y mudios dineros y crédito. 

Halló las cosas de aquí llanas en lo esteríor, aunqne loa ánimos 
de muchos no debían estallo, pero, en fin, no habla oínguna tie- 
rra rebelada, ní nadie qne con desvei^enza hablase en lo de la 
religión, y lo qne en esto había pasado en tiempo de Madama 
estaba ya aquietado, y paréceles á la gente que pudiera entonces 
dar la ley que quisiera, y qne aunque era justo hacer algún cas- 
tigo qne fné demasiada sangre la que se hizo; y aunqne yo tengo 
por detto qne todas las personas que se jostídaron lo tenían muy 
mereddo, el número itié muy grande y el modo coa que algunas 
cosas se hideron mny trasordinario, porqne se mostró demasiada 
gana de hallar colpas, qne aunque el castigallas, coando las hay, 
es muy justo y necesario, ha de mostrar el jaez qne le pesa de 
tener ocasión para ello. 

Contóme el mismo Duque que los jueees á quien él cometió 
los procesos de los condes de Agamon y Hornea no lo comoni- 
carón ni votaron juntos, sino qne ¿I pidió á cada uno de por si y 
en secreto su voto en escrito, y es de creer que entendieron, ó i 
lo menos imanaron, qne había gana de que los condenasen, y, 
en fin. sólo el Duque &nttó la sentenda, y oo snpo cada uno dellos 
lo qne el otro votaba; y, aunqne me dijo el Duque que de seis se 
conformaron los cinco en que merecían la mnerte, no sé si fue- 
ron todos de parecer que eo razón de estado se había de ejecu- 
tar ó no. 

Esta manera de proceder creo que es contra derecho, que dia- 
pone qne los jaeces voten unos eo presenda de otros, pues las 
razones de ano pueden ser tales que hagan mudar el voto á los 
demás, y así se notó mucho acá esta forma de juido; y añmismo 
acordóseles que en las Comunidades de Castilla se cortaron po- 
cas cabezas, y se perdonaron á mudios que tenían las mismas 
culpas que loa que padederon y se les volvieron sus hadendas i 
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y anaá algonoa se les biso después merced Y espantarse hiaV.M. 
coán más patticnlaimeote saben los de acá la historia de lo 
qae en esto pasó que los qae nadmos en Espaüa. 

La instítnción del Consejo de Trubles lea ofendió mncho, y 
asimismo la forma de proceder de Jnaa de Varg;aa, que era, en 
eíeto, sólo á qnieo el Dnqne daba crédito en aqttel Tribunal, j 
el dotor Del Rio y los demás del pais qne en él entraban no 
osaban hacer sino lo qae Juan de Vai^^ quería, y ¿1 era solo el 
que resolvía y despachaba los negocios; y algunos ^os después 
vino Jerónimo de Roda, y se avinieron él y Juan de Vainas tan 
mal como V. M. habrá entendido, pero Roda fué poca parte, 
porque me certifican que ha dicho el doctor Del Rio que el Da* 
que le mandaba que en todos los negaos se coofoimase con Juan 
de Vargas, y sí él lo hizo por esto, y no por entender que sus 
votos eran los mejores, se echa gran carga en coofesallo. 

De las más causas criminales no se hacían los procesos en este 
Tribunal, sino en los Consejos provinciales, pero tenían orden 
que después de hedios loa procesos y dados sos votos, antes de 
publicar las sentencias, tnviasea el proceso con su parecer al Con- 
sejo de Trubles, de donde se les escribía lo que habían de eje- 
cutar^ y dicen que si el parecer de los Consejos era que el hom- 
bre moriese, luego, sin ver más proceso, ordenaban que se eje* 
catase, y si era la sentencia absolutoria se hacían machas diU- 
genciaa para revocalla. 

Yo creo bien que la blandura de los jueces de la tierra era 
necesario templalla con el rigor de Juan de Vargas, pero enten- 
der que habla este ánimo y deseo de tanta sangre, el cual ae 
mostró tanto en las apariendas como en los efectos, hizo muy 
gran daSo; y para prueba desto cuentan una cosa, que me certi- 
fican qoe no ea levantada, que habiendo uno destos Consejos 
inviado un proceso cerrado y sellado, y coa una carta aparte en 
que decían que su parecer era que se condenase el hombre á 
muerte, respondió Juan de Vargas que se ejecutase la sentencia. 
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jr se descuidó de devolvelles el proceso cerrado como había 
venido, de que in&ieron que no vela sioo los qae venfaa absael- 
tos para procarar de hallalles colpas, siendo obligado á vellos y 
coosideíallos todos. 

Los negfodos dnles qne en Consejo de Trubles se trataban 
votaban solos Vainas, Roda y Del Rio, de manera qne los otros 
consejeros del pala y el italiano qae hay en aquel Tribunal no 
aervfaa sino de relatores, y conviniera para aatisfación de la 
g;ente qoe todos votaran, y, en fin, no se ejecataba sino lo qae 
Vargas qneria; y él. se escnsará con que las sentencias y órdenes 
qae salían de aqael Tribunal iban sólo firmadas del Duque, como 
lo van agora de mi, pero ni él ni yo podemos saber de los pro- 
cesos más de lo que los del Consejo ños dicen. 

Una de las cosas qae más he sentido (i) es no determinarse los 
pleitos qae había contra bienes confiscados y forzar á la gente 
qae viniesen á tratallos á este Consejo, porque el vecino de Frisa 
y de Gueldres y de otras provincias apartadas, qae tenían algu- 
nos censos ú otras rentas sobre haciendas de rebeldes, y asimismo 
deudas personales deUos, era recio caso hacérselas venir á pleitear 
á Bruselas, y son tanto número y de cosas tan menudas y em- 
barazadas, qae aunque aquel Tríbanal no tuviera otra ocapadÓn 
. era impoable despachallas en mil años, y cierto estas cosas fuera 
justo remitillas desde In^o á los Consejos provinciales; y acre- 
centó el descontento de la gente el no pagarse aún los créditos 
que estaban líquidos, y que se habían ya sentenciado, que las gran- 
des necesidades que ha habido, y ser fuerza aprovecharse para 
ellas de los bienes confiscados, ftté causa desto. También ayudó 
á la mala satisfadón los desabrimientos y mines respuestas y 
mal tratamiento qne Juan de Vargas hacía á loa que iban á nego- 
ciar con él; y para acabar con lo que toca ájaan de Va^[as, digo 
qne, á lo qae entiendo, vivió aquí muy limpiamente en materia 

(i) FarCM qte dabf* decir lu» tmtUe, pvo an U dfrt *e 1m claro At. 
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de interéa, qne aun Iob que le qtueren mal, qae son hartos, no le 
culpan en esto ni en haber dejado de tener buen celo en las cosas 
de la religión, que sólo ecedtó en aspereza y mala condición, y 
ánimo sanguinolento, y en atropellar los n^ocíos, y á los minis- 
tros de aquel Consejo; y alabándose el duque de Alba me dijo 
que Juan de Vaigas era jaez muy lÍmi»o y de buena ejecución, 
y de gran celo del servido de V. M. y del acrecentamiento de 
sn hadenda, pero que era el más apasionado hombre que había 
visto en sn \ñda. 

También á la gente [parece] (i) que aunque las culpas del 
marqués de Veigas y de Monten! no debieron de ser menores 
qae laa de los demás, que habiéndose dios ido á EspaSa y lle- 
vado Dios al uno de su enfermedad á muy buen tiempo, y ha- 
biendo sido necesario prender al otro cnando se prendieron acá 
los Condes, y habiéndose querido persuadir al mundo que murió 
de enfermedad y no de maerte violenta, que se pudiera excusar 
el proceso que después de su muerte se les hizo y el coufisca- 
lles sos hadendas. 

Aunque el duque de Alba y cualquiera otro que hubiera en 
sn tiempo, y aun en éste, es imponble pasarse sin algunos jneces 
forasteros de quien se pueda enteramente confiar, parece que no 
convenía formarse tribunal con nombre y ejerddo tan odioso, 
y que dn tener este nombre, y estando repartidos los mismos en 
otras ocupadones, se pudiera seguir el mismo efeto tomatfdo su 
parecer. 

En lo que toca á lo general de las confiscadones, yo creo que 
no se ha hecho ninguna qae en rigor no sea muy justa, pero en 
el persuadir á V. M. que se sacaría macho fruto deltas, y hacer 
cuerpo de hadenda y de patrimonio desto, me parece que se re- 
cibió mucho engaBo, porque demás de que cuando se hubiesen 
pagado todas las deudas délos que las poseían, como es justo 

(t} Eita palabra no aaU en la cifra, ai haf haeco pata ella, paro d laatido 
erceno* qae U pide. 
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qae se hzgi, y las costas de la administraron, qaedarfa may 
poco, ha sido peisaadir á la g«nte que tenia en esto la cabdida 
qae V. M. ha estado tan lejos de tenellaj y en otras rebeliones 
siempre se Ha procurado de mostrar qae lo qae se coofisca es 
por el castigo qae el rebelde merece y no por cubdida del Prfn- 
dpe, 7 asi en confiscándose los bienes de los rebeldes se saele 
hacer merced dellos á otros de los qae han servido, ó si alguna 
parte dellos se ha vendido, para remediar necesidades del fisco, 
ha sido laego en confiscándose, p^ro dejar tribunal y memoria 
de confiscadónes no creo que se ha visto en otra parte. Y desta 
manera entiendo que se hizo en las Comunidades de EspaBa, y 
en la rebelión de Ñapóles del a3o de 28, y en otras muchas que 
antes distas en diversas partes han subcedido; y en ésta parte, 
que era tanto mis necesario llevarse diferente camino cnanto 
han sido los della más libres y regalados de sos Prfndpes, y cnan- 
to les es más odioso el gobierno de extranjeros y el ansenda de 
V. M., y están más lejos de poder ser socorridos de todos sus 
Rdnos y Estados y con tantos y tan raines vecinos, y estableddo 
lo de la región como convenía, parece que en lo demás se 
hubiera de' ir con macho tiento. 

Las más destas cosas es de creer que se hideron con orden de 
V. M., pero también se sabe qne V. M. la daría porreladón qae 
de acá se le hizo, y el Duque habrá cumplido con dedr qne tnvo 
en todo muy buena intindón, como yo lo creo, y que como 
hombre se pudo engaitar; como también lo hizo en dar por Üái 
la ejecndón de la dédma en tiempo que no estaban sanas las lla- 
gas de lo demás, y que fué esto la total cansa de toroallas á abrir 
y poner las cosas en peor estado. 

En fin, después de hechas la mayor parte de las jostidaa, la 
gente se habla ya aqmetado, y se vio bien en la primer gfnerra 
del príndpe de Orange del aOo de 68, pues en entrando en el 
pafs con nn ejérdto tan grande le echó el Dnqne del sin rebelar- 
se ninguna tierra, y después hubo casi tres aBos y medio de pax, 



ogie 



— 230 — 

ea los cuates dicen qne se mudó toda la forma dd bnen gobier- 
no, qne se habla comenzado; y la cansa desto es la opinión co< 
mún qne fné la venida de don Fadriqne de Toledo, y querer el 
Dnqne dalle toda el autoridad que él tenia, y tomalla él tan ab- 
solutamente que me cnentan que vino á perder en muchas cosas 
el respeto á su padre, y qne no osaba el Duque revocalle lo que 
él hacía aunque le pareciese mal, ó por el demasiado amor qne 
los padres suelen tener á sus hijos, ó ptff temor qne de descon- 
tento no efectnase el casamiento que tanto el Duque aborrece. 
Hizo también mucho daño á lo de aquí las diferencias de los dos 
hermanos, de que nacieron muchas pardalidades entre la gente 
de guerra. 

Yo habla tratado poco á don Fadrique en Espafia, pero el mes 
que aqui estuvo después de yo llegado le traté mucho, y cierto 
me pareció bien; pero la opinión qne he dicho de qne fué causa 
de todo el daSo de aquf, y que es el hombre de la más mala in- 
tención que hay en el mundo, es tan general qne no se hallará 
hombre, ni espaQol, ni del país, ni deudo suyo, ni criado de su 
padre, qne no se confirme en ello, qne si se lo levantan es mny 
gran desdicha y si no muy gran cnlpa, y hay en esto tantas par- 
cialidades (l) que sería demaúada laiga historia el escribUlas. 

Algonas provisiones que el Duque hizo en deudos suyos mo- 
zos y la licencia qne todos se tomaron, por sello y por la qne don 
Fadriqne les daba, hizo también mucho daSo, y á instancia suya 
se proveían también muchas cosas y eian por dar ellos satisfacióa 
á muchas damas, y algunas también para valerse de dineros, por- 
que gastaban más de lo qne tenían y vallan sus sueldos, de ma- 
nera que la pública voz es qne mujeres y diaero pudieron mucho 
en aquel gobierno; y aunque de lo del dinero no da la gente cnl- 
pa al Duque, no se la quitan en haber andado, «n lo qne en otra 
carta he dicho, más galán de lo que susaSosy autoridad requerían. 

(i) A*I leemoi, pero qaiii deblen dedr particnluidule*. 
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Yo no sé si se lo levantan, pero no hay dnda sino qne los parien- 
tes de tas damas, qne dicen qne tuvieron la culpa, fneron favore- 
cidos, y ann despnéa que el Duque está allá, han venido algfunas 
cédulas de V. M, sacadas á instancia suya proveyendo éntrete- 
nimientos á hermanos dellas, con relación de más servicios de los 
que han hecho, aunque do han dejado de ser atgfunos. 

Lo mucho que podía Albornoz con el Duqoe ha sido también 
cansa de marmnmcióai y en verdad qne yo no me espanto en 
parte de que él le quiera y favorezca tanto, porque es uno de los 
más soficientes oficiales que yo he visto y le descansa y sirve 
mncho, pero no habla de llegar eato á dejarle enriquecer, qu¿, 
aonque yo no sabría afirmar lo que esto Iné, es aquí mucha la 
opinión. Bien creo qne el efeto no debe de ser tanto, pero sólo 
lo qne Albornoz gastaba, ain lo qne habrá llevado, es de alguna 
consideración. 

En lo qne toca á la hacienda de V. M., no creo qne pusieron 
los ministros della tanto recaudo como conviniera, ni sé si en el 
tiempo de la quietad se pudiera poner en ello más cuidado de lo 
qne se pudo poner en éste, pero en lo que yo hallo también 
eceso es en haberse hecho muchas gradas y ayndas de costa, 
que aunque algunas debieron de ser necesarias, si para ello no 
hnbo orden de V. M., no osara yo hacellas en ningún tiempo 
cnanto más en el de tantas necesidades. 

El proveerse muchos gobiernos, conseijerias y otros oficios 
en los bienes confiscados, sis haber necesidad dellos sino sólo 
por acomodar hombres, y con ecesivos sueldos, y los qne ha 
habido también en otras cosas, ya lo he escrito en otras cartas. 

No visitó el Dnqne los Estados y fronteras en todo el tiempo 
qne aquí estuvo, como lo pudiera hacer en el que tuvo paz, y 
conviniera mucho. 

En lo de la guerra sabe más el Duqne que los que le pueden 
caigar, pero no dejan por esto de hacello, y lo principal es de 
haber dejado ejecutar á su hijo lo qne quería, y haberse hecho 
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por esto may ntínea provinones; diccD asimismo que no se per- 
diera Flegelingas fii no se tmbieran sacado dos compañías que 
en ella habfa de guarnición, y que esto se hizo á instancia de 
ana dama que lo pidió, annqne yo no sé cierto si es verdad. 

Si después que se cobró Mons se acudiera luego á Flegeliogas, 
porque entonces los enemigos no estaban taa poderosos en la 
mar, se cobrara aquella isla, que era de más importancia que todas 
Pas de] (i) los Estados; pero al Duque le paredó que siguiendo 
al principe de Orange le echarla luego dcllos, y le quedarla tiem- 
po para estotro, y como se le metió en Holanda, se fué don Fa- 
drique empeSando en lo de Harlem y no hubo después lugar. 
Pero en Gn, en estas cosas no se puede muchas veces saber coál 
es lo mejor, y sólo puede haber en esto culpa si se hizo á V. H. 
el eogaSo que á todo el mondo, que no puedo creello, de eocu- 
brille los mises subcesos y encarecelte los buenos, y dalle más 
prendas de allanar los Estados de lo que las ocasiones y razón 
pedían. 

Los desórdenes que los españoles hícieroa en aquel tiempo, y 
la demasiada licencia que los Maeses de campo les dieron, enea- 
récenlo mucho los de! pais, y ann lo confiesan machos de 
nuestra nación. Yo no sé sí por ser tiempo de paz, y no estar en* 
tonces la tierra tan cara y ellos alojados juntos en buenas villas, 
fuera más fódl el remedio de lo que lo es agora, que yo confieso 
á V. M. que no he podido ponellos en buena disdpUna con ha- 
bello trabajado todo lo posible; parte viene de haber hallado ya 
muy introducida la mala costumbre y la gente muy libre y des- 
acatada contra sus capitanes y oficiales, y ellos con muy poca 
gana de remediallo, y parte por estar tan dividida ea tantas pro- 
viudas y no poder estarse con ellos, y alojada en fuertes y di- 
ques donde pasan mucho trabajo, y no podellos dar las pagas á 
sus tiempos. Pero lo que á mt más me aflige, para no tener espe- 

(i) B(U* doi ptUbru no le pieden leer por filiar m poco del papal, paro 
craemo* qae deben *er la* qae hemoa anpUdo. 
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rama de poder contentar en esto de la gente de gneira á la del 
país, es estar tan caro qne, aunque se pudiesen dar las pagas ea- 
teraa cada mes, no paeden vivir con tres tanto, porque el sol- 
dado de más concierto y mejor económica ha menester, sólo 
para comer, diez placas al día, f sn sueldo monta cuatro, y los 
caballos ligeros, que es lo qne las tierras más sienten, han menes- 
ter para la comida de cada ano y de su caballo y mozo casi 30 
placas al día, y sn sueldo no monta más de nueve; pues consi- 
dere V. M. que demás desto se han de vestir y armar los onos 
y los otros y suplir otras necesidades, y la cabaOeila aderezar si- 
llas y gnamiciones y comprar caballos, cuando se les mueren ó 
mancan, y está claro qne, pues viven, ha de salir todo ello de las 
tierras, y crecer el descontento y trabajo della, y esto es á lo 
que yo no hallo remedio ni creo que nadie le hallará, pues ere* 
cer el sueldo en tanta suma ni es justo ni V. M. podría cnm* 
pKUo. 

Dice V. M. que invia desde ahí personas para hacer el sindi- 
cado de todo aquel gobieitio, y qne desea que con ellas inter- 
venga alguna de las de acá, como en efeto es necesario por lo 
de la lengua y por la satisfación de la gente, y qne yo vea 
quién será para esto bueno y avise de las advertencias que se po- 
drán dar á los qne de allá vinieren, y cómo se gobernarán con 
el de acá; y en lo de las advertencia^ no tengo más qu¿ dedr de 
lo que he escrito, y en lo del gobernarse con el de acá me pa- 
rece ha de ser honrándole y mostrando d¿I mucha confianza, y 
por otra parte tener algún recato, y cuanto á la persona, ya, al 
propósito de la presidencia del Consejo privado y de otras, he 
escrito á V. M. cuan pocas conozco coavinientes para ello, y la 
buena relación que todos me hacen del Chanciller de Gueldres, y 
asi creo que éste sería bueno para acompasarse con los qne de 
allá vienen, sin lo cual habrán menester algún letrado de menos 
autoridad para inquirir y examinar testigos, que déstos bien se 
hallarán, y se les podrá dar comisión que ellos le tomen de algn- 
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oo délos CooB^ofl. YfauaQescesarioBabetlacalidaddelaspet- 
aoaas que vienen para confonnar con día la del acompafiado, y 
lo que convendria mucho es qoe fnesen de gian celo del servició 
de Dios y de V. M. y no dependientes de nadie, y hombrea de 
mny bnena intíndón y qne no asiesen de menudencias ni cosu 
de poca sustancia, como lo suelen hacer algunos nndícadorea, y 
que en las cosas sustanciales no tuviesen á nadie respeto. 

Yo he visto nna (i) de nn particular de la Corte para otro de 
los que por acá residen, en que dice que viene i esta visita d li- 
cenciado Avales, y aunque tiene muy buenas paites, no s¿ si para 
el humor de la gente de acá son las convinjentea;pero esto V. H. 
lo considerará. 

Si las cosas estaviesen acá quietas, conviniera harto visitar to- 
dos los tribunales, asi de la Corte como de provincias y gfober- 
nadores de ellas, porque hay dello mny gran nescesidad, aunque 
creo que ha de ser cosa mala de introdudr, porque jamás se toma 
aquf residencia á ningiin ofidal; y habiendo yo algunas veces pre- 
guntado á Víglina, en Consejo, cómo se pu^de pasar sin estas 
visitas, me ha dicho qne nunca las hubo, y que los gobernadores 
de las provindas tuvieron siempre demañada autoridad, y que 
cuando la Serenísima Reina María y los demás que han sido go- 
bernadores han entendido defecto de algún ministro, han manda- 
do hacer aquella infonnadón particular, pero qne nnnca se hizo 
visita general, y qne seria cosa mny nueva, pero á mi parecer 
muy nescesaria. 

En las cosas de BotgoQa respondo áV. M. en francas, y certifi- 
caame que aquel Buenaventura de Tartre, que es criado de V. M., 
cuyo memorial se me invió, es apasionadísimo como lo son los 
demás de aquella provinda, y qne ahí tiene tantas inteligendas 
con los ministros, que cuantas se proveen de estos Estados se 
saben acá por caitas suyas primero qne llegnen las de V. M., y 

(i) DebebltarUpiltbn (snb. 
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qo* coareodila mandar que no se embarazase en cosas de Bor- 
gfoSa, y qa« loa rainistroa de ahi se recatasen más del; yo no le 
conozco, pero esto me han dicho los del Consejo de Estado de 
aqof, y paiticalannente Jerónimo de Roda, qne por orden del 
dnqae de Alba entendió en ver la víúta que se tmjo de Bor^ 
ña, de qne tavo noticia dello. 

No he respondido á lo qne V. M. me mandó escrebir en Abril 
y Hayo sobre la venida acá de don Pedro, mi yerno, asi porque 
habla respondido á lo qne ya antea habla escrito sobre la miama 
materia, y no habla recibido V. M. mis cartas cnando se escri- 
bieron las qne he dicho, como porque al mismo tiempo me es- 
cribió él qne había despachado nn correo ycnte y viniente á V. M. 
suplicando por su licencia, cnya vuelta esperábamos entrambos 
para tomar resolndón; y habiéndose diferido hasta i^ora y pasa* 
dose el verano, que es el tiempo qne V. M. mostraba desear que 
él estuviese acá, y ofreddose después la muerte de su padre y 
quedar su casa tan malparada y con tanta aescesidad de qne él 
vaya á poner alguna orden en ella, no puedo dejar de suplicar á 
V. H. sea servido de dalle luego licencia para iise á EspaSa, tanto 
más no siendo su estada en Viena ya convinienté para el servido 
de V. M., cuya, etc. 



MINUTA DE CARTA 

de don juan de zúñiga a felipe ii, de 20 de septiembre de 15/4 
(Pérez) 



Hoy ha llegado el correo que partió de Madrid á i .^ del pre- 
sente, con el cual he redbido ocho cartas de V. M. de 26, 27, 
28 y último de Agosto, á que responderé con otro, y en ésta diré 
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lo que pasa en lo de los tnicos que aqaf están presos. Laegro qae 
recibí la de V. M., de 19 de Noviembre del año pasado, tomé 
á representar á Su Santidad de cuánto inconviniente eta que se 
rescatase oingono destos esclavos, y viéndole tas determinado 
en qae se rescatasen, y habiéndole esciipto el Nunao qae V. M. 
me mandaba dar comisión para venir en esto, le dije que era 
verdad qneV. M., por complacerá Su Beatitud, venia en que 
entregándosele los que eran soldados y marineros de impor- 
tancia, para que no volviesen éstos en Constantinopla, se repar- 
tiesen los demás; Su Santidad dijo que diputaría personas que se 
juntasen conmigo á tratar desto, y después pregunté al Cardenal 
de Coma cuándo nos hablamos de juntar para este efecto. Dfjo- 
me que me avisarla á su tiempo, y tómeselo á acordar de alU á 
algooos dias; volvióme á decir lo mesmo, y nunca máa me habló 
palabra ni yo tampoco á él, porque me parecía que lo qae más 
convenía era que estuviesen éstos presos como se están, y no 
atinaba por qné se habla parado en este negocio. Y viendo ahora 
qne se ha vuelto á la plática, me persuado que debe de haber 
venido respuesta de Constantinopla sobre el rescate déstos, y 
que por esperalla se ha sobreseído; y á mi parecer V. M., siendo 
servido, podría mandar responder al Noncio qne Su Santidad sabe 
en coánta estimación tiene el Torco al Gobernador de Negropon- 
te y á Caurali, porque lo tiene ya esto muy entendido, y que ansí 
es justo que éstos no vuelvan jamás á Constantinopla, y que se 
entr^ruen á V. M. para que los tenga en depósito, y que los de- 
más se repartan entre Su Santidad y V. M. para el efecto que 
preteqde: aunque en esto nos tendrán gran ventaja, porque debe 
estar hedía y concertada la talla de cada uno, y sabían los que 
son de más valor. Y también mandará V. M. resolver lo que se 
ha de hacer en la pretensión, que con razón tendrán los mioístios 
de Su Santidad, de qne por paite de V. M. se cootribaya en la 
costa que aqnl han hecho. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL SECBBTAKIO ANTONIO PÉREZ, 
DR 20 DE SEPTIEMBRE DE 1 574 

lima. Señor. 

Coa el correo que hojr ha Ueg^do he recibido las caitas de 
S. M., qne acaso en b que le escribo, y el pti^^necillo qae v. md. 
dice que le envió S. M., á qae respondo en la qae será con ésta, 
qne v. md. le data lae^. 

Beso á V. md. cien mil veces las manos por la merced qae me 
ha hecho en la carta qne me ha enviado para d príncipe de Bn* 
tera, qae es la mayor qoe yo ahora podía recibir, y ya yo le ha- 
bía desengaBado de qae el daqae de Terranova no había hecho 
el mal oficio qne le habfan dicho. 

Por Joan de Figneroa enviaré maSana para saber del lo qae 
pasa en lo de la radón de Segovia, y crea v. md. qne yo siento 
mocho no poder aqof reoiediai estos y otros uros qne hacen cor- 
tesanos espaSoIes, porqoe, cierto, si hnbiera jurísdidón para ello 
se hnbiera hecho ejemplar castigo en más de ano. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚSiGA A DON DIEGO DE ZÚÑIOA, 
DE 20 DE SEPTIEMBRE DE 1574 

M^ Ilustre Señor. 

He redbido las cartas de V. S. de 15 de Agosto y 7 de Sep> 
tíembre, después de la qne yo escribí á los 6 del presente, y 
hame pesado, como es razón, qae tan mal hayan tratado á V. S. 
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el dolor de riBooes y despnéa laa tercianaa, y he holgfado de sa- 
ber qae quedase ya V. S. libre de todo. Aunque Balbani me dice 
que dió á V. S. nna carta m{a de los 23 del pasado, como no me 
hace V. 5 . meadóa della, he dudado sí la habla redbido coan- 
do se escribió la de los 7 del presente. 

Cmio V. S. ha visto por mis precedentes, aqai se tenia por 
.cierto que el ley se había de concordar con sos rebeldes, y, se- 
güB lo que de su coadidón se puede creer, yo pienso que lo ha 
de hacei, y conflnnóme mucho en esta opinión ver i V. S. de la 
mesma; pero hame dicho hoy una persona que ha venido correo 
coa aviso que, después qne el rey se vio con su madre, se ha 
resuelto de hacer la gnerra á sus rebeldes, y encarecen aquí la 
prudencia y sagacidad con que la madre ha tratado este negocio, 
habiendo dado á entender no sólo ¿ ese reino, pero á todo el 
mundo, que quería ías paces, y que con esto se han descuidado 
los rebeldes y levantado el rey su ejército, Y dicen qne la reina, 
que es la que gobernará á este hijo como al muerto, no puede 
hacer otra cosa, porque ha ofendido á Memotaosy y á sus secua- 
ces, con haberles hecho matar al Almirante y á todos los otros 
de su parcialidad, y con haberle prendido á ¿1 con tan mal nom- 
bre, de manera que no se puede esto sanear anaque le suelte 
ahora. Y á la verdad, á mí nii^fona cosa me hace pensar qae esos 
hagan una cosa tan honrada, sino parecerme que aventura la rei- 
na su vida, si no los acaba á Memoiansy y sus hermanos; si es 
invención, deben de querer sacar del Papa otra nueva gracia, y si 
ellos le persuaden que quieren hacer la guerra V. S. crea qne se 
la dará. 

Lapretensién que el rey tiene de quedar con el reino de Po- 
lonia se piensa acá que es por enviar con el tiempo allá á su 
hermano; y V. S. me ha hecho muy gran merced de avisarme 
de la comisión qne le dijo el de Gayado que había llevado acerca 
desta ExtraSo lenguaje es el de esta gente, porque ocho días 
después de partido el de Gayado envió el Papa á ofrecer al Eoi- 
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perador, án qae él ae lo pidiese ni que le hnbiese hablado en ello 
nadie, de ayudar á au tujo paia esta electión. 

Habiendo yo dicho al Cardenal Pacheco, los otros días, que se 
deda en Roma que el duque de Florenda prestaba dosdentos 
mil ducados al sey de Francia, me dijo que ¿1 se informaría dello 
y me diifa la verdad, y después volvió á mf y me dijo que et rey 
se los habla pedido, pero qoe el Duque se habla escusado, y que 
después le habían apretado á que le hídescn á lo menos crédito 
de dncoenta mil ducados, que tomaba aquí á cambio su Embaja- 
dor, y que el Daqne se habla contentado con que se le diesen 
primero moy baeoas seguridades, y que en esto se andaba; y hoy 
me ha dicho otra persona que el Daqne ofreció de prestar los 
dosdentos mil, y qne oo los quería dar hasta que le diesen con- 
rignadón y seguridad, y que este Embajador de Francia se que- 
jaba mucho del Duque por esto. El casamiento de su hija con el 
de Alansón seria, á mi parecer, la cosa que más presto podria 
hacer perder so Estado al Dnqne, y ansí creo qne debe de sei 
plática de laa qae ellos mueven para entretenerse con esos reyes, 
asegurándose de que no ha de haber efecto. 

Las dos galeras que se enviaron de Sicilia á meter gente en Is 
Goleta volvieron sin haberio podido hacer, y no hay carta de 
dentro de ningana de aquellas plazas desde los 24 de Agosto; 
sábese de uno que fhé á tomar lengua en tierra que las reconodó 
desde una montaSuela á los 3 de Septiembre, y que vio que en- 
trambas se defendían. El seSor don Juan ha enviado á Gil de An- 
diada con seis galeras á tomar lengua y procurar de meter las 
tres dentro de la Goleta, si entendiere que es menester y se pue- 
de hacer, y entretanto estará ea Palermo aprestando todas las 
demás para aprovecharse de las ocasiones que se ofrederea. 
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MINUTA DE CARTA 

t» DON JUAN DE ZÚÑIGA AL CARDENAL DE GRANVELA, EN SU UANO, 
DE 20 DE SEPTIfiUBRE DE 15/4* 

Jlmo. y Jitvmo. Señar. 

Monseñor de Champaoí era vuelto de Holanda y tamt»¿ii el 
doctor Leonioo, que cada uno habla ido por sa parte: estaba íd> 
solentisimo el de Orange en los conciertos, y quería que ae di- 
putasen comisarios como entre dos Príncipes iguales, y en la par- 
te y modo como esto se habla de tratar pedia grandes ventajas. 
El Comendador mayor no estaba en concederlo, aooqne se lo 
parecía á los de la tieira con qolca lo comunicaba, y ansí no ha- 
bla tomado en ello resolución; habla porfiado con mons^or de 
Champani poi que voMese al gobierno de Enveres, paredíndole 
que convenía esto al serado de S. M. y bien de aquella villa, á 
lo menos hasta que S. M. respondiese á monseñor de Champani á 
lo de la licenda que con tanta instancia le ha pedido. 

Acaba de llegar correo de EspaSai aún no he visto mis cartas, 
sólo he leído una en que dan Ucenda á Pacheco para irse, que se 
la enviaron de AntlcoU: base dar al diablo annque dice que la 
desea mucho. 

Este correo, que se llama Di^;o Álvarez, se quedó en la (i) 
con despachos del Rey y envió un postillón con un pli^^o de una 
ventaja {2) que traía: yo he disimulado porque no tengo jurididón 
de castigarle aquí; si pasare él con estos pliegos, hártame V. S. I. 
macha merced eo mandarle castigar, y lo que se podita hacer 
serla mandarle dar dos tratos de cuerda. 

(i) Aqnl hij mu piUbni qoe do hemo* podido «ntender, j un do nUmot 
Kgoroi de habar Wdo bien Iw do* qoe *iga«n. 
(1) Tampoco reapondemoi de babor leído Uen étU. 
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MINUTA DE CARTA 

DI DON JUAN DE ZÚÜIGA AL CARDENAL DE GKANVBLA, 
DE 20 DE SBPTIEMBIIE DE 1574 

lime, y Revma. Señor. 

No debo lespoesta á carta de V. S. I. sino á la de 6 del pie- 
seote, con que vioieron loa pliegos del duque de Terranova, los 
cuales se encaminarán esta ooclie, con el ordinario de León, á 
Gíoova. Aquí se está con gran deseo de saber nuevas de la Go* 
leta, y cada día se inventa en bancos la suya, unas veces buenas 
y otras malas. Plega Dios que las ciertas sean las que hemos 
menester. 

Del Comendador mayor, mi seüor, he tenido esta semana mu* 
chas cartas, porque han aportado anos pliegos de 30 de Julio, 
que 00 s¿ dónde han estado perdidos, y han venido también 
otros de 21 de Agosto. Lo que dice de laa cosas de allá es que 
la gente de guerra está casi toda amotinada, por no pagarse, y 
hacen grandísimos desórdenes en la tierra, y los que están en el 
campo hacen poco, porque ha llegado la estrecheza á no poder 
proveer de municiones y de otras cosas tan necesarias como és- 
tas; tiene tomado sobre su crédito un millón, y andaba procu- 
rando de concertarse con algunos de los raytres, y con algunas 
coronelías de alemanes, para que, dándoles algún dinero, espera* 
sen por lo demás y se licendasen. Chapín se volvió del campo 
por falta de municiones y de salud, según él decía, y porque 
cuando fué sacó por condición de que había de volver en todo 
Julio; y con la nescesidad todos se venden caros. Si la estreche- 
za del dinero no faera tan grande, fuera muy fácil cobrar todo lo 
de Holanda, ecepto las villas marítimas, y siente mucho el Co> 
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mendador mayor, mi acüor, no poder estar eo el campo, ansf 
por esto como por teoer ea diciplina y obedieacia la gente de 
guena, pero st ¿1 se partiese de Bruselas, 6 de Ambezea, no se 
habría podido hallar el poco dinero coa que aquello se va en- 
tretenieado y habría de parar la negodacióa coa los Estados, 
los cuales no se acababan de resolver. El de Henao habla conce- 
dido todo lo que se pedia, y ansf se les habla enviado la aboli- 
ción de la décima y remitido al tribunal de 1^ provincia todas las 
causas que estaban en el Consejo de Tmbles, y en esto habla 
servido mucho el conde de Lalain; los de Brabante eran los que 
pedían grandes ínsolendas, y si éstos y los de Flandes consin- 
tiesen créese que los otros todos lo harían, y ios de Flandes no 
habían aún respondido. Piden los de Brabante que los castitlos 
y todos los otros oficios se den á naturales, y que se les guar- 
den en esto y en otras cosas la Joyeuse; y loa plazos que pideo 
para las pagas de lo que han de contribuir, y las cosas que pre> 
tenden que se les ha de descontar, son de saette que vendrían 
á no dar nada. Ha sido la oescesidad de manera que en algunas 
paites toma la gente de guerra contribución de las tierras, y el 
Comendador mayor había pensado, que ya que recibía el país 
cate daSo, que sería bien que redundase en provecho de S. M., y 
anal quería ordenar á los de finanzas que ellos hiciesen el repar- 
timiento destaa contribuciones, al respecto de lo que le tocaría 
al país concediendo laa ayudas, y que ansí se vendría á cobrar 
en beneficio del Rey, y el país, pues lo paga á loa soldados, oo 
redba más da3o¡ no les paredó á Viglius y á Barlaymont que se 
pusiese mano en la cobranza sin que los Estados hubiesen con- 
sentido, y el Comendador mayor se redujo á lo que ellos le 
aconsejaron: y crea V. S. I. que en todo lo que toca á los Esta- 
dos lo hace anal. 

Dlceme que por servir á V. S. I., y hacer comodidad al seBor 
don Femando de Lanoy, le descargaría de lo de Holanda, y, no 
hallando personas á quien encomendar aquel gobierno, había 
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pensado eo la de Moa. de Rosangnen, que le tiene por muy 
bnen cabaUero y de muy bnena inteaci^n,' auaqne no ^ mny- 
soldado; pero pedíale tantas cosas, qoe habla ennado secreta- 
mente i saber si Mos. de Híerge se podría encabar de lo de Ho- 
landa juntamente con el de Gneldres, y si I£ei^ no lo acepta- 
ba baria todo lo qne Rosangnen quínese por qae lo aceptase. 

En Flandes había quemado la armada de los enemigos un lu- 
gar de poca importancia, y temía que podrfa hacer lo mesmo en 
todos loa otros de la costa de la mar, siendo seSorea abaolutos 
della; habla cariado alguna caballería y infantería y personas 
que ayudasen al conde de Rúa. 

Dd Rey no tenia cartaa deade los i8 de Junio ni aabla 
ñ venía la armada, y habiendo cesado la furia con que la reina 
de. Inglaterra armaba, y mostrando ella querer hacer muy buen 
acogimiento á la de S. M., hubiera sido muy buena coyuntura 
para ir la nuestra; tampoco le proveían de dineros, solamente te* 
nía una carta de 6 de Agosto, del Presidente de la hacienda, en 
qne le decía que partiría un correo muy presto con c¿dula de 
seiscientoa mil ducados, y de Veneda han eacripto que eran ya 
éstoa llegados. Mándame que d¿ de todo esto á V. S. I. particu- 
lar cuenta, y le suplique le haga la merced acostumbrada en 
mandarle advertir sobre todo de su parecer, y sobre lo demás 
qne V. S. I. entendiere de lo que allá pasa. 

El principe de Bisiguano me escribe las cartas qne V. S. I. 
verá sobre lo de Miguel Angelo y su mayordomo, y no enea- 
resce menos la necesidad que él dice qne tiene déstos, que con 
mostrar que le quieren otros avenenar, y que no tiene de quien 
fiarse sino déstos, y el afirmarlo Juan Antonio es lo que me lo 
hace creer; y ansí suplico á V. S. I. qne, si es posible darle en 
esto satisfacción, me haga á mí merced en ello. 
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MINUTA DE CARTA 

K DON JUAN DE ZÜttiCA AL CAKDEHAL PACHECO, 
DE 20 DB SEFTIEIIBKE DE 1 574 

limo. y Rtvmo. Smor. 

Qneriendo escribii i V. S. !., para anpticarie me hiciese mer- 
ced de avisanne cómo le iba con el agua, ha llegado cotreo de 
España, y aiin no he acabado de leer mis cartas; y porque Juan 
de los Arcos me ha de dar priesa por las de V, S. I., hago estof 
xei^lones para eocamioar la de S. M., y envfo la qae á mf me es- 
cribe en el particnlar de V. S. I. Ahora que es venida la liceoda 
á V. S, I. trace sa camino moy despacio y con comodidad, y no 
galga de Roma sin saber que hay galeras y muchas, pues do im- 
porta llegar tres 6 cuatro meses antes y va mucho en tener bueo 
pasaje. 

Si el tiempo ha hecho por allá como aquí no se habrá podido 
gozar de la campaüa, y es grao descomodidad hacer el ejercicio 
debajo de cubierto, que yo lo probé por la misma causa. 

De la Goleta no hay oingnna nueva después de las que di el 
otro dfa á Juan de ios Arcos; el tardar tenemos por buena «e- 
Oal, pero con mucho miedo estoy todavía. Dios nos las mande 
bnenas y guarde, etc. 
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MINUTA DE CARTA 
u non JVAM is zúSiGA al embajador eh atxovA, 

DE 20 DE SEPTIEMBRE DE 15/4 

Mty Ilustre Señar . 

Gm el correo qae nno en la galera qae trujo el Sr. Jnan de Soto 
he recibido hoy la carta de V. S. de los i6 del presente, y ma- 
cho contentamiento en qae S. M. se haya resuelto en serviiM de 
V. S. de asiento en esa embajada, porque, sí bien yo tenia en- 
tendido qne esto habla de aer ansí, convenía al servido de S. M. 
qne no difiriese más el declarallo; pleg;a á Dioa qae sea para tan- 
to acrecentamiento de V. S. como yo lo deseo. 

Conésta serán anos pliegos del seSor daqae de Terranova qoe 
me han enviado de Ñapóles, y ano mió para S. M. qne me impor- 
ta; saplico á V. S. mande encaminallos á recaudo y avisarme del 
recibo y de ciiando de ahí partieren. De la Goleta no tenemos 
noeva ninguna. 



CARTA EN CIFRA 



DB DOH DIEGO DE ZÚitiGA Á DON JUAN DS ZÚSlGA, DE LTON, 

DE 20 ih: septiehbxe de 1574 



A los ; déste escribí á V. S. Uma., después he redbido lai 
sayas de 23 del pasado y de 6 déste y con ellas U merced qoe 
siempre. 
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Lo qae aqaíhay de nuevo, después de mi precedentCt es que 
el doqne de Saboya pidió á este rey qne le «^ese el maiqnesado 
de Salnzo y que ¿1 le daria la Bresa, que está tres legoas de aqtd, 
y endma della de dacneata á ciea mil escudos por recompensa 
de lo qne vale más el dicho marqnesado, ala caal demanda no le 
respondieron bien, y visto esto pidió qae le diesen las dos plazas 
qne este rey tiene del dicho duque, diciendo qne si se las entre- 
gan, el Rey, nuestro SeSor, le dará las qne él pretende qne son 
suyas; el primer día que propaso aquí de veras lo de las dichas 
plazas no le respondieron bien, y él hizo poner sns críadoa y ca- 
baUoa á punto para partirse, y la reina madre le envió á decir 
que no se partiese, qne no estaba acabado su negocio, y anal es- 
tnvo el dicho Doqne otros dos dtas despnés, didcndo que pues 
Dios era servido de que no le diesen su hacienda, que no tenia 
qne decir sino darle las gradas y volverse, pidiendo mny á me- 
nudo licencia al rey y á la reina. En fin, él supo hacer tan bien 
sn negodo, que, si estos reyes hacen las obras como le han dado 
las palabras, llevará las dichas plazas, porque el rey y su madre 
le han dado palabra qne se las entregarán, y ansí paitió de 
aquí á los 16, casi de noche; salieron con él hasta pasar el rio en 
barcos el rey y sn madre y el de Alansón y toda la demás gen- 
te. Un criado del dicho Duque queda aqa( á que le hagan los des- 
pachos para que le entreguen las dichas plazas, y cuando esté apo- 
derado dellas se podrá decir que ha negociado bien, porqne és- 
tos nunca cumplen palabra, y V. S. crea que sí se las vuelvenque 
es por la amistad que el dicho Duque tiene con el Manchal de 
Anvila, por ver si pueden por sn medio hacer algo con él. La 
Duquesa parece qne no quiso Dios que se regodjase con su ma- 
rido de esta buena nueva, pues la llevó antes desto; ayer llegó 
aqui esta nueva. 

A lo que V, S. me dice en la snya de 6 déste, qne le avise si 
el dnque de Penara pretende ser rey de Polonia, lo qne he en- 
tendido es que el dicho Duque salió al camino á ver á este rey. 
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como V.'S. lo habri entendido, jr á pedirte le hidcse merced de 
darle so favor y ayuda paia hacerle rey de Polonia; el rey se 
escaso por las mejorea palabras qne sapo de no hacer lo qne el 
dicho Duqne pedia, el cnal se volvió á su casa muy descontento 
del, y aqui he sabido qae Mondevi, Nundo del Papa en Polonia, 
hace garandes oficios por qae lo sea este dicho Duque. V. S. man- 
dará saber si éste hace esto con orden de Su Santidad, ó de suyo 
como criado qne fn¿ de sn tío el Duqne. 

De casarse este rey, hasta ahora no ha habido novedad nin- 
guna. 

El armada de EspaSa que viene á Flandes creo qae debe estar 
ya en el camino; Dios la traiga con bien. 

Aqn( han llegado mil doscientos raytres que trae Moa. de la 
Mauvisera y el conde Charles, los cuales lleva el principe Dol- 
On y el manchal Belagarde, qne es agora toda la privanza deste 
rey, al Delfinado. 

A Parla ha llegado nn caballero qae el Emperador envía, Ua- 
jnado Busebech, i visitar á este rey y asistir en esta corte hasta 
que se disponga de la reina Cristianísima. 

Guarde Nuestro SeBor y prospere la ilnstrlsima persona y es- 
tado de V. S. con la vida que desea. De lion de Francia á 20 
de Septiembre de 1574. Besa las manos de V. S. su servidor, — 
Don Diego de Zúñiga. 

MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚRiGA A DOH JUAN DE AUSTRIA, 
tX 21 DB SEPTIEMBRE DE l574 

StTtiw. Stnof. 
Á los 12 del presente recibí la carta de V. A. de los 3 del 
mesmo, y estaba Sn Santidad tan desconfiado de la Goleta, ha- 
biendo entendido que hablan vuelto á Trápana las doa galeras 
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qae habla enviado el doqoede TerraDova i meter (rente dentro, 
qne holgó mucho de entender, poi lo qne refirió Joige Gioto, qne 
se defendiesen tan hooiadamente los onestios á los 3 de Sep- 
tiembre, y el no haber venido después otra nueva le tiene con 
coidado, y aqnl se hace contÍDua oracióa por los cercados y 
por qne Dios encamine la jornada de V. A. 

Don Jnaa de Navarra me dio otra carta de V. A. de la mesma 
data, mandándome le aynde en los negocios que pretende la se- 
fioia doña Madalena de Ulloa. lo cnal haré yo con tan buena 
voluntad como la que té que tiene V. A. para mandármelo. 

Con ésta va on breve de Su Santidad qne pienso que es res- 
puesta de la carta qne V. A. le escribió desde Ñapóles. 



MINUTA DE CARTA 

DB DON JUAH DE ztf^GA AL CAKDEXAX. DE GBAKVELA, BN SU HANO, 
DE 21 DE SEPTIEMBRE DE 1574 

IbHo. y Revmo. Señor. 

Entre nosotros no es menester drímonias, y ansí suplico 
á V. S. I. que, sí le pareciere que es bien que yo escriba alguna 
cosa al Rey, ó á algunos de los ministros de la Corte sobre que 
no se haga mudanza en lo de ese gobierno, ó si á V. S. I. le 
tiene cansado solicitar que se haga, me lo diga, porque haré lo 
que mandare, y aunque el Rey me tiene por tan de V. S. I. como 
yo lo soy, y todos los qne cabe él están, todavía puedo dedr 
algunas cosas, que á V. S. I. no le estarla bien decirlas; y á mi 
parecer á V. S. I. le conviene alargar la estada de Ñapóles algu- 
nos días, porque la vivienda de sa iglesia y la de sn casa no 
creo qne le podría ser de gusto, hasta que las cosas de Flandea 
tomen mejor asiento. A nuestra Corte no se pnede ir si no es 
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llamado por el Rey, y entooces bo feltarlao trabajos; en ésta' no 
me parece que estarla V, S. I. con la autoridad gne su persona 
merece, ansí, seBor, que tengo eso por lo menos malo; y de mu- 
danza yo no tengo ningún aviso, pero como yo no trato nno de 
que me mejoren de Encomienda, no me escriben los ministros lo 
que se dice destotraa cosas. 

Olvidóseme de decir en la de ayer que el arzobispo de Coló- 
ua había escrito al Comendador mayor, mi se3or, peisnadtén* 
dolé i concertarse con los rebeldes , y ofrecía de tener paite 
para qae se efectuase; respondióle el Comendador mayor gene- 
ralidades, y liabia enviado á Fungió á Colonia, con achaque de 
que iba á cosas soyas, para entender si tenía la propuesta del 
Arzobispo algún fundamento. 

Perdone V. S. I. las enmiendas y borrones, que de cansado no 
b vaelro á copiar. 



MINUTA DE CARTA 

I» DON JÜAM ES ZÚÑIGA AL CAROENAL DE GRAHVELA, 
DB 21 DE SEPTIEMBRE DE 1574 

limo, y Revmo. Señor. 

Después que escribí ayer á V. S. I. coa el correo qae vino de 
Espafia, recibí su carta de los i8 del presente, y, derto, me ma- 
ravillo de lo que tardan nuevas de la Goleta; plega Dios que 
vengan las qae deseamos. Muy i propósito fuera la persona del 
sefior don García para asistír con el seüor don Juan en esta jor- 
nada y en todas si él tuviera salud para ello; pero estando como 
está no puede ayudar sino con algún consejo desde su quartagui- 
to¡ y, como el pecado de la ambiaón es el que nos acompaüa 
basta la muerte, temo qae él y sus deudos no hayan dado i en- 
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tCDiler al Rey qae tstí. para oegotioi para qoe le encomienden 
algaoo destoa gobiernos de por aci; pero á mi no me escriben 
que se trataba de hacer mudanza ninguna, y caando la hubiere, 
si no se han mudado mucho laa cosas en la Corte, no echarán 
mano del seSor duque de Scsa. 

Hoy se ha dicho aquí qne es muerta la duquesa de Saboy», y 
como no lo escribe el Embajador de Genova he dudado si es 
verdad; si ella se hubiese ido al Gelo podríamos nos consolar de 
su pérdida. 

Con ésta van las dos caitas del prlndpe de Bisignano qae 
se olvidaron ayer, y porque de aquí no puedo sino cansar 
i V, S. I. con recomendaciones, diré cómo ayer me envió á de- 
cir el Cardenal Vermiense que era ya venida la averiguación de 
cómo la infanta de Polonia era heredera de su hermano, y me 
mostró el criado noa copia de una carta de la dicha Infanta en 
qne se quejaba mucho de que se hubiesen pagado á Alfonso 
Gastaldo los dineros que ahí se le pagaron, y qne á ella se le pi- 
dan tantos recaudos; y este viejo muele al Papa y hace qne es- 
criban todos los Príncipes, y, siendo su deuda tan justificada, 
creo qae sería bien que V. S. I. se quitase delante esta pesa- 
dumbre. 

Don Pedro de Castellct acaba su oficio el mes que viene, y 
dlcenme que se ha portado tan bien que estoy obligado á su- 
plicar á V. S. I. me haga á raí merced de proveerte en alguno de 
los de asiento de su profesión, porque es hijo de padre á qnien 
nuestra casa tenía muy particular obligación, y él no tiene otro 
camino sino éste, y, derto, es lástima ver on hombre de tan 
bnena sangre tan pobre. 
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MINUTA DE CARTA 

ES DON JUAN DE ZÚAlCA AL DUQUE DE TBUAMOVA, 
IS 21 DE SEPTIEMBRE DE 15^4 

HtHü. Señor: 

He ledbido las de V. S. I. de 27 del pasado y 6 del presente, 
y no es menor el cuidado que aqal tenemos de las cosas de la Go- 
leta qae el que V. S. I. pasa en ese reino, por entender lo que im- 
porta la conservadlo de aquella plaza, y hubiérasc asegurado este 
negodo si tiabieran podido entrar las dos galeras qae V. S. L en- 
vió; placerá á Dios que lo hayan podido hacer las qae llevaba 
Gil de Andrade, y no podría encarecer á V. S. I. el deseo con 
que está Su Santidad de tener cada hora aviaos de lo qne pasa. 
Dile ta carta de V. S. I., y á este propósito le dije lo que otras 
veces para confirmarie más en la buena opinióa y satísfacdón qae 
de V. S. I. tiette, y responde á V. S. I. el breve que será con ésta. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA A FELIPB H, DE 22 DE 

5. C. X. M. 

E>on Gaspar de Mendoza va á residir ana calongía de Toledo 
que le dio Sn Santidad los días pasados, y aunque alcanzara fá< 
cilinente breve para gozar los (ratos en ausenda, oo ha querido 
tratar dello entendiendo qne V. M. mandaba qae todos los capi- 
tulares residieaen en sus iglesias, y ansí en estocóme en todo lo 
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qne ae ha ofrecido, despaéa qae yo estoy en Roma, del senricio 
de V. M., ha acudido con la voluntad y respeto qae debía como 
buco vasallo y hombre taa bien naado; snplico i V. M. que en 
lo qne ae ofreciere le favorezca y haga merced, porque derto la 
merece y es persona de qnien V. M, sería muy bien servido en 
todo lo qne ae le encomendase, y para m( será muy particalar 
la qne á don Gaspar se hiciere, y de roncho ejemplo para qne 
los vasallos de V. H. que vinieran i residir en Roma se animen 
i servir. 



MINUTA DE CARTA 

Ot DOH JUAN DE ZÚitlCA AL CARDEKAL DE GRAMVZLA, EN SU UANO, 
DE 22 IK SEPTIEMBRE DE IS74 

Ilmíf. y Revmo. Señor. 

He recibido hoy la carta de V. 5. 1, de los 20, y tízneme con 
grandísimo coidado que á los i 7 no hubiese nuevas en Palermo 
de la Goleta, ni de Gil de Andrada, y no sé qné juicio hacer; sn- 
plico á V. S. I. me mande avisar lo que desto cree, y, si por ven- 
tara hubiera detenido el tiempo i. don Carlos de Ávalos, deseo 
saber si tocará en Gvita Vieja ó en Genova, por enriar aUi car- 
tas para la Corte. 

V. S. I. esté derto que el Comendador mayor no se sirve de 
los espaBoles, sino en que traten con los mercaderes italianos y 
espaSoles qne le acomoden de dineros, y que ha honrado y aca- 
ridado y ha hecho macha cooGaaza de Barleymont, y si él tu- 
viese espado me dice qne nos escribirla otras muchas particnla- 
ridades, por donde V. S. I. vería la poca razón qne tienen de 
quejarse; entiende bien el peligro en que está de ana sablevadán 
del pueblo, y está aparejado para lo que Dios fuere servido* pnea 
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de sn parte ha hecho lo qoe ha podido. La ofunión del dnqae 
de Alba parece que va saliendo cierta de qne sería peor ablandar 
el Rey en nada. 

El correo que yo suplicaba á V. S. I. mandase castig^ar, me pa- 
rece qne no pasó con los despachos; st fuera algún dia por allá 
yo avisaré. Ha dicho este correo aqnf qae el conde de Benavea- 
te estaba proveído para ese cargo, pero de Madrid no escriben 
nada; Mercaderes tieaen cartas de Genova que lo dicen. V. S. I. 
me mande avisar si tiene esto algün fundamento, y si es para 
dar á V. S. I. nuevos trabajos, porque no es tiempo de que estín 
odosos los hombres que tanto valen. 

Olvidábaseme de decir que despacho esta estafeta por las cai- 
tas de Soto. 



CARTA 

DEL CAKDEKAL TX GHAHVELA A DON JUAN DE ZÚÑIGA, tN HAHO PROPIA, 
DE ÑAPÓLES 23 DE SEPTIEMBRE DE 1574, RECIBIDA EL 2$. 

lime. Señor. 

Debo respuesta á dos de mano de V.S.I.; launa es de 21, que 
vino anteayer, y la otra de la mesma data qne vino hoy; téogolas 
en mucha merced entrambas y lo que en ellas me dice y lo qne 
me ofresce, y por ello le beso cíen mil veces las manos, yo le 
hablaré, con la merced que me hace, con la confianza que debo, 
y empezaré por lo que me toca. Los trabajos de aquí son gran- 
des, « el hombre debe hacer lo que es obligado; a la guena 
dora y signen los de EspaQa el camino qne fasta aquí, todo cae- 
rá, y no querría fuese en mi tiempo; cánsame mucho ver la ma- 
nera de las correspondencias, y que en la Corte todo es venal, y 
cada uno entiende en su negocio; veo las invidias y emnlacipnes 
y los malos oficios que crescen con el deseo qne tienen algunos 
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de este cargo y otros á qaieoes pesa qne ieagi cargo otro qae 
espaDol, pues venga qniea quiera, que espero me abonari. Bien 
veo que ir i Flandres ni á Borgoña agora no me conviene, y 
estar aquí de esta manera, inderto y siempre como el pie eo el 
estribo, habiendo estado de esta manera inderto va por once 
aíios, crea V. S. I . que es cosa qne cansa, tanto más an hombre 
libre, como soy yo, de ambidón y de desear oegodos, pero voy 
todavia esperando lo qne S. M. qneiri hacen no quiero pedir li- 
cenda con cuan cansado estoy, antes esperar de ser acometido 
por negociar mejor, ni qniero decir á S. M. que me envié acá ó 
allá sino esperar lo que me dijere. Si me sacan de aqnf veré 
cómo, y la merced y ayuda de costa que me harán, pnes ni por 
venir ni por estar, ni por gastos tantos extraordinarios no he ha- 
bido alguna, que no lo hacen así otros; es verdad qne tampoco 
la he pedido sino atendido, y sí limpiamente este reino lo dirá. 
Pretendo también la recompensa de los servidos de mi hermano 
y sn encomienda, de la cual, por sus machas cartas y de su 
mano, S. M. me ha dado siempre buena esperanza; si sacándome 
de aquí me da S. M. la satísfacddn que es razón, iré adonde me 
mandaren, aunque sea en Roma, porque cargo no pretendo ni 
trabajos; si me ocupan serviré lo que pudiere;, si me sacan sin 
darme satisfacdón, hago cuenta de ir á la Corte, sin pedir para 
ello licencia, pnes no ofende quien va á su Principe, y si en eOo 
hay delito que me castigue, á lo menos por esta vfa me desenga- 
iiaré por mirar después por mf y lo que me cumple, desengaña- 
do que yo sea. Siendo esto asf, creo qne lo mejor sea no hacer 
por agora, sobre la estada aquí ó salida, otro oficio sino esperar. 
Si Pacheco se va como V. S. I. me escribe, acordó á V. S. I. 
que S. M. de suyo escribió al seBor Comendador mayor que 
me daba la protección de España, la cual no acepté por no ofen- 
der Pacheco y la casa de Toledo, y porque, estando laa cosas 
como estaban, no me paresdó qae al servido propio de S. M. 
convenía entonces qne se le qnítase; en esto me haga V. S. I. la 
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merced de procurar que ésta se me dé, pues se ejeidta por snbs- 
titato, como se hace de otras y desta se ha hecho, y me estarla 
bies si algüa día he de volver á Roma, y si no caaodo después 
parezca que convenga otra cosa, dándome S. M. algo por lecom* 
pcnsa, bien sabe S. M. que jamás he tenido voluntad sino so- 
puesta á la suya; y á no darme esta protecdón, yendo Pacheco, 
dándola á otro me paresce que se me haría agravio. Ésta es, en 
lo que me toca, mí opinión en lo uno y en lo otro, V. S. I., como 
tan seSor mío, haga en todo lo que mejor le paresciere. 

Entendí que volvió de Holanda Moñs. de Champagne y que 
quitó llanamente lo que se pretendía por parte del Príncipe trac* 
tar muy al igual, y asi los redudó á que procediesen por súplica; 
y, aunque lo que piden paresce mucho y impertinente, á algunos 
paresda que ao se debía romperla plática, sino procurar de atraer- 
los con blandura más adelante á lo que deben. No se acaban ta- 
les negocios en prima vista; seis meses estuvimos tractando la 
paz de Francia y al cabo, gradas á Dios, se hizo bien. Volvió 
Champagne á su cargo de Envers y el pedir él licenda es con- 
tra mi opinión, y sobre ello aun hoy le he cscrípto otra vez; es- 
tos mozos son algunas veces impacientes. Buen ministro era, para 
con el Prlndpe, Leonino, porque es muy hombre de bien y muy 
docto y servia al Príndpe en sus pleitos, es prudente y deseoso 
de que las cosas públicas vayan bien; he sabido que Funchio es 
ido al de Colonia, pero crea V. S. I. qae no hay ni en Flandres 
m en Alemaüa, según vienen laa cartas, quien no sepa á qué va 
con cualquier otro color que hayan tomado. Aquellos Estados, 
si porfiamos y no les ganamos la voluntad, ruinarán los reinos 
de S. M. y su reputación; y ya se habla que los príncipes de Ale- 
maSa se quieren levantar para procurar la libertad de aquellos 
Estados, como dicen, y los del Rhín, por sn propio interese, 
didendo que esta guerra intestina impide el comercio y que 
ellos pierden el fructo de los (i) que tienen sobre el Rheno. Veo 

(i) Uiu palabra qiv 
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que se miieveD es la provincia mny malos humores, y los Esta- 
dos, en las propuestas que hacea y respnestas que dan al seSor 
Comendador mayor, bien lo muestran; Dios nos aynde, que bien 
es menester, y perdóneme el Consejo de EspaSa qoe no lo en- 
tienden y lo perderán todo, que si aquellos Estados se pierden, 
de qne estamos eo vísperas, no parará ea esto. 

No vino aquí el correo que trajo los despachos, que le mandé 
buscar y si viniere á mis manos se hiciera algo, y con esto acabo 
suplicando á Nuestro SeSor guarde, etc. De Ñapóles á 23 de 
Septembre de 1574 (i). 



DEL CASOENAL DE CBANVELA Á DOK JUAH DE ZÚitiGA, DE HÁPOLES 
23 DE SEPTIBUBRE DE 1574, RECIBIDA BL 2$ 

limo. Señor. 

Ayer tuve la de V. S. I. de 20 y hoy la de 21 déste. De 
la Goleta no sé decir más habiendo escrito á V. S. I. todo lo 
que me ha venido: debe de haber mal tiempo, pues no llega el 
marqués de Santa Cruz; con ¿1 espero tememos nuevas, plegué á 
Dios sean buenas. No me desplace que 00 se diga nada, ni que 
el tiempo se muestre tan borrascoso, con tanto que no sea á 
daQo de nuestra armada, pues con esto se acordará la turquesca 
que es bien que parta; si Dios quiere qoe esté en pie la Goleta 
cuando paita, si deja gente en tierra, especo que nos harán hon- 
ra. Viniendo el Marqués haré cuanto pudiere para qne vaya la 
Coronelía del duque de Boiano, y solicitaré ni más ni menos los 
alemanes para que se contenten con lo que es razón. 

(i) Toda «b ovta «tU wcrita de paEa 7 latra del Cerdana^ j por lo bmto 
dn fimar legda uoatambraba. 
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Esciibeme Mona. HostrÍBíino Gnastavillani qae las galeras 
de Sn Santidad pretenden en los turcos qne se tomaron en Pn^ol; 
lo mismo creo será del seQor don Jnan, y hasta tanto que venga 
d Marqnés difiero de responder al dicho Cardenali trabajo teme- 
mos, y dificUmente consentirán loa alemanes qne se los qniten, 
y los han ya cnaiñ todos vendido, y como no son pagados es 
menester dimmvlar muchas cosas con ellos. 

Beso á V. S. I. las manos por la cuenta que me da tan 
paiticnlar de lo qne ha sabido por cartas del seQor Comen- 
dador majror de las cosas de Flandes; yo no falto ni Ealtaré de 
avisar siempre á V. S. I. de lo qae entendiere, porque es bien que 
lo sepa todo el seSor Comendador mayor, ni sabría por agora 
decir máa de lo que he dicho por lo pasado, sino qne vuelvo á 
besar las manos á V. S. I. por la merced que me hace de solicitar 
qne se descalce el seBor don Hernando de Lannoy de lo de 
Holanda, porque prometo á V. S. I. que temo infinitamente no 
le perdamos, pues á lo demás de su indisposidón, qne era harto 
peligroso, se le ha añadido calentura, y seria gran pérdida, ni' 
muerto puede servir. 

Si la duquesa de Saboya está en el Cíelo no está mal; el 
Duque se tomará á casar, pues es mozo, y no tiene sino un hijo 
y éste muchas veces doliente. No nos vemia mal que casase con 
la hija de la duquesa de Lorena; haga Dios lo que fiíere mejor. 
Podría responder á V. S. I. en lo del principe de Bisignano lo 
fflesmo que hasta aquf, porque más voy adelante más conozco 
de cuan poco es, y como niüo sin firmeza ni estabilidad ningu- 
na. Al Mavomonte y á Miguel Ángel Tarentino quiere mal de 
muerte el duque de Urbíno, y ellos á él porque dió la cnerda al 
ano y tuvo carcelado el otro; mire V. S. I. cómo serán éstos á 
propósito para conservar amistad entre el Principe y su mujer, 
Juan Antonio, qne loa empleó y por cuya causa padesderon, tie- 
ne razón de estar por ellos, pero sé dedr á V. S. I. que ningoiio 
ha combatido más después contra tSguel Ángel qae el £dio 
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Joan Antonio; lo malo que hay es qoe cada tuu atiende á ana 
fines. EsteAGgfuel Ángel, deapaéa que volvió con el Príncipe, con- 
tra lo que habla prometido, ha suscitado nuevas parciaUdadea 
en la casa del dicho Príncipe; ha hecho dai á aí y á otros gtan- 
des donativos que es menester casar jr annla^ ha tenido inteli- 
gencia con foragidos para hacer vindictas suyas, y está culpado 
de ser partícipe de la muerte de un hombre, hecha muy mala- 
mente agora de nuevo, y ha hecho torcer violentameote la justi- 
cia para que do se descubriese. Está el Principe agora ea plática 
para pagar de lo snyo diez mQ escudos de la plegena que tenía 
dada aquí el dicho Miguel Angd, para que se podiose talm. Un 
Comisario que yo envié sobre esta muerte que digo, por ti pro- 
ceso que ha hecho, halla el dicho Miguel Ái^rel culpado en mu- 
chas cosas demás de lo desta muerte, y así, con parescer del Con- 
sejo colateral, he mandado prender al Miguel Ángel y le tengo 
preso en el castillo de Sanct Elmo, por prevenir su fiíga; y poique 
V. S. I. vea cómo van los negocios en lo de las personas que por 
orden y mandado de Miguel Ángel insultaron mnm armata la 
casa del Pescara, y la saquearon, quemaron casillas y hicieron mil 
violendas, sobre que fué preso el dicho Bíiguel Ángel la otra vez, 
que sobre un blanco, como creo, firmado del Pifacq>e, por descar- 
garse ca^ alFrincipe que por la carta escrita eo él hace mandado, 
con el cual se podría pxiceder contra la persona y vida del mis- 
mo Príndpe, ha obrado ahora el dicho Miguel Ángel que el 
Frfnc^ pague de sus dineros los remeros á los cuales éstos por 
sus delitos han sido condenados, Y éste es el buen gobierno que 
pone en la casa Miguel Ángel, demás que como pteaso haber 
escrito á V. S. I., procura este bellaco de corromper al Príncipe, 
inclinándole á vicios muy feos para obligársele, y á lai^ andar 
temo que haría el Príncipe vicioso en cosa por la cual yo sería 
forzado echarle la mano. No hay para qué dar cuenta con particu- 
laridad desto á Juan Antonio» á quien quiero verdaderunente mu- 
cho, pero también se deja eigaSar y tiene sos fines; helo ^laiido 
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dedi á V. S. L por dalle razón de lo qne se hace y potqne tenga 
Ustíma deate Principe, cuyoa negocios me cansan ya mucho, y 
loa habiia ya días ha abandonado si no íiiese porqne le tengo 
lástima, y ao sólo tiene menester gobernador en su Estado, más 
aún tutor, y qne á él se le quite enteramente la administración de 
80 hacieada, y aon que le encierren en algún castillo por los de- 
litos por él cometidos, porque, si no tuviese por escusa que como 
i simple le hacen hacer lo que quieren otros bellacos, meresce- 
rla más rigvoso castigo, pero valo comportando lo mejor qne 
puedo por no le afrentar y an casa. 

La promoción de don Pedro Castelet deseo como V. S. I.; lu- 
gar firme no veo para ¿I porqne no vaca, vene ha lo que con el 
tiempo se podrá hacer. 

Ol^daseme lo mejor, que es lo del seSor don García; cierto, 
asi indispuesto como está, tiene mny lindo jaido y discurre y 
escribe aún, ó, por mejor decir, dicta de manera que verdade- 
ramente no sé quién lo pudiese hacer mejor de cuantos hay 
sanos, pero que él vaya á servir en estas empresas, no hay apa- 
renda, que prometo á V. S. I. no hace poco el vivir según 
él está, y asi me paresce que él lo entienda y que huelgue que 
sus paresceres sean estimados. 

En lo de Vermíense no sé qué me diga, mas crea V. S. I. qne 
pagaría tan de buena gana para ganar gradas como cualquiera, 
pero pueden dedr y escribir lo que quisieren, no hay dinero, y no 
dejan cada día de cargar de EspaSa, como si lo hubiese; pero yo 
dejaré dedr y escribir lo que quisieren, y procuraré de proveer 
á lo que más importa. La Infante de Polonia está remetida á los 
de la Sumaria; allá se la hayan, que lo que se ha hecho con Cas- 
taldo se ha hecho con sn decreto; justifiquen ellos sus acdones 
que oo tengo sobre esto qué dedr. Guarde Nuestro SeBor y 
acresdente la ilustrlsima persona y estado de V. S. como desea. 
De Ñapóles á 33 de Septiembre de 1574. 

Un gran abuso hay en este reino, que por hacer delictos en 
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salvo piocnna machos de teaer un bcoeSdo de cmco 6 atía es- 
cudos al año, y van con espada y capa, y ni dicen (^do ni hay 
nada en ellos que á clérí^ paresce; cometen delictos eoonnes, 
y con esto se ^men de la jnsticia temporal cuando son tonu- 
dos. El Concilio provee qne los tonsoradoa qae non van en há* 
bito no gozan del privilegio cleiigal; no sé qué mérito tienen és- 
tos, mas la bnena memoria de Pfo V qoeila, si viviera, qnitai este 
aboso y que no gozasen de la inmnnidad ni privilegio loa benefi- 
ciados qne nú tienen ordines sacros si no van en hábito. A algu- 
nos prelatos píos deste regno paresce mal, que ven infinitos ma- 
les qne cada día desto saceden; destoa prelatos á los cuales pa- 
resce mal es el arzobispo de Capoa, que hoy se ha despedido 
' de mi, que va á Roma, pasarán quince 6 veinte días antes qne 
llegue, porque se detemi en camino. V. S. I. me haga merced 
de hablarle en ello cuando ahí venga, y tiaii buena obra de trac- 
tor entonces de esto con Sa Santidad, porque si Su Santidad le 
habla en ello, me ha de suyo ofresctdo que hará muy buen ofi- 
cio pero él no lo moverá. 

En este punto llega Soto aquí con su graleta, forzado del tiem- 
po: viene con él don Pedro Velázquez, el presidente Gasulpho, 
duque de Montalto, un hijo del duque de Medínaceli, don &G- 
guel de Moneada, el nuevo gobernador d'OrbatelIo, Cáceres y 
muchos otros; tomarán bizcocho y pasarán, según dicen, ade- 
lante. Vino con ellos el abad lüménez. Servidor más cierto 
de V. S. I.— Ant, Card. de Granvela (i). 

(i) Ln doi dUnoi pimfM toa d« pO» j latn dd OvAcmL 
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MINUTA DE CARTA 

I» DON JUAN DB ZÚilGA A FELIPE n, DE 24 DE 
(pÉREZ) 

5. C. Jt. M. 

El anditoi Rebostei es el mejor letrado y mejor juez que ha/ 
en la Rota, y por tal le tiene el Papa y muestra eatioiade mncbo, 
lo coal sospecho gne le ha hecho entrar en esperanza de capello, 
annqne jamás, deito, me ha hablado en esto palabra ni otra 
persona por ¿1; yo no creo qne con toda la bnena voluntad qne 
Sa Santidad le muestra le hiciese Cardenal si no ñiese en caso 
que hiciese algún francés, y ^tx conservar su neutralidad qniñe- 
se hacer on espaSol, y no pidiéndole V. M. ninguno echase 
mano de Reboster. Yo no podria dejar de contradeciilo mien- 
tras no tuviese otra orden de V. M.,y he pensado algunas veces 
en los inconvenientes qne de una paite y de otra se pueden 
ofrecer, y cierto me parece que al servido de V. M. no podría 
estar mal qne Rebostei fuese Cardenal, porque él servirla en 
aqnel estado con la voluntad que ahora nrve en el qne tiene, y 
podría mejor hacerlo entonces y V. M. no habría puesto pren- 
das ningunas en ponerle en este grado, y á lo que se podiia de» 
dr, que las personas que V. M. envía á esta corte no han de pre- 
tender ninguna cosa si no es por mano de V. M., no se entiende 
en los auditores de Rota, porque, ñ bien son nombrados por 
V. H,, no tratan ni entienden en negodo suyo sino cnando los 
Embajadores se quieren valer delloa y son criados y ministros 
del Papa y le («den cad? día gradas, y Su Santidad se las hace, 
y el que pensase que le había de valer ng dejaría de procurar la 
del capello por más que se le prohibiese y contradijese, y ansf 
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seria de opinión que V. M. taviese por biea que cnando d Papa 
hiciese esta electión no se le hiciese contradiccióii, antes se dijese 
entonces á Reboster qne había particular Uceada de V. M. paia 
sa pretensión; pero no conviene que hasta ver este negocio más 
cerca se dé á entender á Reboster ni á nadie qne hay esta ordeo, 
por no embarcarle más en esta pretensión, qae snele desasóse* 
gar á los hombres, por muy cnerdos y recogidos que sean. Él 
tiene muy merecido, como he escripto machas veces, qne 
V. M. le hiciese merced, porque en trece ^os que ha que está 
en este Tribniíal no ha recibido nii^nna, y estaria en d may 
bien empleada cnalquieta iglesia de las de la Corona de Aragón, 
por grande qne fuese. 

Lo del crecer el salario á Grabiel Rebosta, sn primo, es mny 
necesario, porque él tiene tres tanto trabajo y ocnpacaón con tos 
Degodoa qne concurren en estos tiempos de lo qne se tenia por d 
pasado, y hay tanta flaqueza y descuido en los agentes particnla- 
res de los Estados de V. M., que todo lo qne á mf llega, en que ellos 
hablan de entender, es fuerza cometerlo á Reboster; y á la ver> 
dad, yo tengo algún escrúpulo de qne él tiene alguna dignidad 
en la í^esia de Tarragona que no reside, y qaenla qne la pet^ 
matase, pero como ha de perder en esto algo no se le puede 
penmadií sí no es teniendo mejor salario. 



MINUTA DE CARTA 

de don juah db zúñiga a felipe n, de 24 de septiebfbre de i $74 
(p£rez) 

S. C. R. M. 

De los dos medios que V. M. me manda advertir en una de las 
cartas de 28 de Agosh), que se han ofreddo para restitaír i la 
Corona de V. M. las reatas de juros de al quitar y perpetuos, y 
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otna rentas dd patrimonio real qae tienen algfo&aa ifjioñaa cate- 
drales, y colegiales y pairoqaiales, monesterios, capillas, colinos 
y hospitales, y otros lugaies pfos de esos Reinos, me patece qae 
el primero, qne era dar á las dichas iglesias, monesterios, hosi»- 
tales, capillas, colle^os y otros logares pfos, rentas eclesiásticas 
de los benefidoa que dejasen las personas qoe fuesen promovidas 
á obispados y otras dignidades, y de otros qae fuesen vacandb 
de patronado real, tiene además de los inconvinientea que á 
V. M. se le han representado, grandfñma dificoltad pata ccm Sa 
Santidad, y tanta, que á mi parecer seria tiempo perdido el tratar 
dello, y dar ocañón á que el Papa pensase, á lo menos no fattari 
qnien se lo diga, que se tenía en esto fin á deshacer los benefidoa 
que son á su provisión, y qne se hiciesen machos menos déri- 
gOB, faltando tantos benefidos como en esto se consonñrian. La 
manen de recompensa que se apuntó qne se podría dar á la Ia< 
quindóo de las rentas y joros qae della se tomasen, que serían 
pensiones sobre los obispados, pienso que sería cosa en que ven- 
dría el Papa, porque los obispados los tienen como cosa de V. M., 
y ansí no le dolerá tanto que se disminuya el valor dellos, annqne 
i los Cardenales les desplacerá de que se acorte con esto lo qae 
V. M. tiene en qu¿ haceriea merced. 

El segtmdo medio qne se propone, qae es recompensar los di- 
chos jaros y rentas á las dichas iglesias, monesterios y hospitales, 
en los diezmos que ahora se piden á Su Santidad, me parece 
muy á propósito para facilitar la concesión de los diezmos, pero 
no le propondré hasta que tenga mejor dispuesto á Sa Santidad, 
porque se muestra ahora más dificultoso de lo qae estavo á los 
prindptos, como he escrito á V. M-, aunque el Cardenal Morón 
me aseguraba ayer qae lo concedería; yo macha sospecha tengo 
qne quiere entretener esta plática, paredéndole qae estando en 
pie nejfodará mejor con el marqués de las Navas: yo no dejo de 
qiretaile en ella, como la nesceddad lo pide, y ansf lo con- 
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Hay bien sai que V. H. loande qne se me envte paiticalar 
relacióii y claridad de todos estos pnatos, y si pndiese venir 
¡a suma de lo gut monta» todos ¡os (Uckos juros y rentas que íUnm 
las dichas iglesias, momesteriosy hospitales, seria muy á propósito, 
y particnlarmente las qae tíene la Inquisición, perqué el trocar 
istas en pensiones sobre los ofiisfados tengo pctf lo más hacedero 
de todo, como he dicho. 

Uno de los pontos qae conviene qae se me adviertan, para si 
hnbiese de tratar de trocar los diésemos que ahora se piden con las 
rentas y juros que tienen ¡as fiestas y monesierios, es de qaé 
manera habla de ser el Queque, porqne si hnbiese de ser renta 
por renta, siendo áe taaO» taia cii^áad la de ¡os dieemos que la de 
los juros, sería de macha ventaja para las iglesias, y si se ha de 
dar la recompensa acgún el valor y c u a Udad de la renta de diea- 
mosy de la de juros, como parece qae será razón, es menester 
saber á cómo se habla de coatar cada ana. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA A ?EUFE n, DE 24 DE SBPnEMBRE DS 1574 
(PÉRBZ) 

5: C. R. M. 

Lnego qne redbl las dos cartas de V. M. de los 2S de Agos- 
to sobre la ida del Cardenal E^checo le escribí á Anticolii donde 
ha ido á tomar el agua de aquella fuente, y le envié la carta 
de V. M.; hame respondido qne está contentísimo con la licen- 
cia, y qne será aqol la semana que viene á asentar con Su Santi- 
dad lo de sn ida: en lo de la proctedón no le escribí nada, pero 
venido acá le diré qae entiendo qne V. M. le hará merced de 
dejarle con el tttnlo solo. Y í lo que V. M. me mandó escribir á ' 
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los 30 de Julio sobre este ponto respondí largo á los 27 de 
Agosto, y lo qae despaés paedo decir es qae m¿ han referido 
que viene muy descontento Paulo Sforga de que no le haya hecho 
V. M. merced, aunque ilme ha escripto á nd que viene migr 
satisfecho y con mucha esperansa de que V. M. se la hará en su 
orden, y el Cardenal sü hermano estaba 3ra tan quejoso de qne no 
ñC batía mtxtxdd sus hermanos, qae con esto se haArd acabado de 
perder, y ai habiera estado en Roma babieta dado dello seSales, 
y 00 sé si bastarla la sosHinci&n de laprotecdón para entretener- 
le. Yo no querría que se diese sino d quien la hubiese de estimar 
en mucho, y ansí me parece qne si V. M. piensa hacer algnna 
merced á Paulo Sforfa, se le enviítse juntamente con ¡o de ¡a pro- 
tección d su hermano para qne lo tuviesen en lo qne es justo, y 
A con Paulo tw se ha de hacer nada se diese á otro la proteeeiin, 
por so teoer á Esforga descontento y pagado. 



MINUTA DE CARTA 

oe doh juan de zúñiga á felipe h, de 24 de septiembre de ls74 
(Pérez) 



S. C. X. M. 

Los agentes de los diputados de Catalnña tuvieron habrá un 
mes orden de sns principales de volverse en cualquier estado 
que tuviesen el negocio á que vinieron, y ansí se han partido 
esta semana sin qne Su Santidad les haya dado otra resolución, 
después de la qae les dio tiete meses haj no sé si con verles Ue- 
gar á Cataluña sin llevar ningún despacho, querrán los de allí 
venir en alguna manera de concierto, qne como ellos saliesen á 
esto convendría tomarle, por mny desventajado qae fuese, pues 
se ven las dificoltades y gasto qne hay- en la cobranza. Á la de»- 
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pedida les eschcxtó qne obededeseo y paguen, pouéndoleí de- 
lante qae V. M. veadila en tomar apontamiento con eUos, como 
lo habia hecho coa loe demia; respondiéronle qne no podían 
conforme á sos cxmstitndones ofrecef ninguna cosa á V. M. sí no 
eta jnntaodo Cortes, y qne si V. M. viniese á tenerlas le servirían 
extraordinariamente de muy bnena gana, y encarecieron el daBo 
qne en el diferirle tanto las Cortes, y qne V. M, le recebfa en 
perder d servicio qne los tres reinos le hadan. Lo cual pudo tan- 
to con Su Santidad, que me dijo deanes muy de [Wi^tósito, 
hablando en \í gracia dt ¡os ttiéamos, qne no sabía porqué V. 11. 
quería perder este servido qne en las Cortes de Aragón le ha- 
rían, en tiempo qne ae hallaba con tantas, nescesidades, y me en* 
cai|fó que yo suplicase mny de veras á V. M. fuese á tenerlas. 
Yo le di may particular cnenta de lo poco qne se sacaba del 
servido, y cnanto más gastaba V. M. en la jontada, y qne las 
veces que iba á las Cortes era adámente por hacer merced y 
benefido á bus vasallos, y qae V. M. había deseado hacer esta 
jomada, pero qne las ocnpadones qne había tenido no se lo ha- 
bían permitido; y también le mostré qne éste no era negodo de 
Cortes. 



MINUTA DE CARTA 

DB DCm JUAM DS EÚiteA Á fBLIPB O, DK 24 DE KPTIBIIBSB DE 1574 
(PÉKBZ) 



5. C.R.M. 

&mdfsima merced y bvor ha sido, la que V. M. me ha hecho 
en mandarme escribir la saüsfacdón qae tiene de lo qne el Prbi- 
dpe de Bntera sirvió en la ocadón de la pasada de la armada del 
Turco por la oosta dd rdno de ^cilia, y de lo qne siive 
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ea csanto se ofi«ce, porqae beso á V. M. dea mu veces bsma- 
ncM, y por la carta que fué servido escrebir sobre esto al Princi- 
pe, la caal le he enviado; f cierto la voluntad eos que ¿I sirve 
merece el íavor que V. M. le hace, y qae se tes^ siempre con 
sn persona mndia caeota, j ansi lo snptico yo hnmlldeinente 
á V. M., coya, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DB DON JDAll DI EÚftiGA Á FELIPE D, DB 24 DE SBPTIBHBn DE 1574 

(güsrrA) 



S. C.R.M. 

Sn Santidad se contentó de dar licencia pata qne el olñspo de 
Pati pudiese estar na aüo aosente de sn ig^eflia, entendiendo en 
Palermo en a^focios del Santo Oficio qne se le cometieten, y 
ya le ka enviado el breve juntamente con la caita de V. M. 



MINUTA DE CARTA 

I» DOM JUAH DE ZÚJtlfiA k DOX JUAN DB AU9TUA, 
DE 34 DB SEPTIEHBRE DB 1574 

Strme. Señor. 

El depósito qne V. A. mandó qae se hiciese en Ñápeles de k» 
dineros qne se tomaron de don Bemat de Sosa en la galera de 
Gil de Andiada, con orden que se entrenzasen i la parte de don 
Bemat, mostrando qne se habla tenido licencia de loa diputados 
de CatalnSa pan sacarlos de aqud reino, no se U» como V. A 
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liabrá entendido. Eavíaiue ahora todos los recaudos desto á Pa- 
lenno con podei de don Bernat pata cobrar este dineíoi sapUco 
á V. A. mande gae ha/a efecto la merced qoe en esto lúe ha- 
bla hecho, porque, demás de ser la cosa tan jostai será hacérme- 
la ^ mí mny paiticnlar en qne no dore más la descomodidad que 
don Bemat recibe en qne se le detenga el dinero coa qoe habla 
de despachar las bnlas de sa iglesia. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚHIGA AL SECKBTARIO ANTONIO P£KEZ, 
DE 24 DE SEPTIEMBRE DE 1574 

Ilustre Señor, 

A los 20 déste respondí á las cartas de v. md, de los (i) dd 
pasado, y otro día reobl otra del último de Agosto con el dn* 
pilcado de las cartas de S. M. qne vino por tierra, y á Alvatado 
ee díó el pliego qne para él venía. 

He hablado á Figueroa en lo de las bnlas de la ración de Se- 
govia, y él me ha dado por escrípto relación de lo qne en este 
n^^ocio pasa, la cual envió á v. md. para qae mande ver la can- 
sa por qae él dice que no se han enviado las bulas, y se le pue- 
dan enviar los recaudos que él pide para enviarlas; y cierto he 
tenido mohína de que desta ración y de la de Salamanca se haya 
sacado tan poco provcdio. Yo pensé que coo haberme atrevido 
á pedirla i Su Santidad no se cargaran de pensión, y como lo 
remitió después al datarlo catgiioaae más de lo que fuera justo. 
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MINUTA DE CARTA 

DB DON JUAN DE ZÚÜIGA AL EMBAJADOR EN GÚNOVA, 
DE 24 DE SEPTIEMBRE DE 15^4 

Mt^ Ibatre Señar. 

Á los 21 del [«eseiite recibí la carta de V. S. dt los i^, y con 
día el pU^fo qae vino por la via de León, qne era el daplicadó 
de laa cartas de S. M, qne trajo el correo qae vino en la galera 
del secretario Soto. 

De la Goleta no hay ningún aviso, ai en Palermo le habla á los 
17 qae partió de allf don Carlos de Ávalos, al cna] el seQot don 
Jnan enviaba á España, y pensaba atravesar á CerdeSa, y de allf 
á Barcelona, y el viento le echó á Pngol, donde llegó á los 20 
déste. 

Macha merced me hizo V. S. en mandar enviar todos los plie- 
gos que estaban ahi, mfoa; los que después acá han ido suplico 
á V. S. mande que vayan con la primera ocasión. Nuestro Se- 
3or, etc. 

Con ésta envió á V. S. ana de las cartas de pago que dió á 
Baltasar Lomelln de los ciento cuarenta escudos que pagó á V. S. 
por orden mía, y, porque con ésta no los recibirian en cuenta en 
la Corte, snplico á V. S. mande enviarme otras dos cartas de 
pago de un mesmo tenor, en que diga qne los ciento cuarenta- 
ducados qne pagó Baltasar Lomelfn por orden mia en los 14 de 
Septiembre, de qne V. S. ha dado cartas de pago, sirvieron para 
despachar un correo con pliegos míos para S. M., qne partió de 
ahi á tantos de Agosto. 
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MINUTA DE CARTA 

DB DOM JUAK DB ZÚftiGA k CUZHXN DB SILVA, 
DB 25 IS SEPTIEIIBBE IS IS74 

Migf Ihaire Stñdr. 

He recibido la carta de V. 5. de lot 18, y tampoco podré qai- 
tai en éita á V. S. el cnidado ea que le tenía lo de la Gíaleta, 
poique no se sabe cosa niagnna de aquellas plazas, ni en Faler- 
mo se tenia aviso de níngona dellas á los \y del {veaente, qne 
partió don Carlos de Avalos s^roiendo tn, viaje de Espa&a, y el 
tiempo le cebó en Ñápeles, ni tampoco se sabia de Gil de An- 
drada; enviábanse otras galeras á tomar lengua. 

Si aportare por acá el Armenio, me infórmate del de lo del r^ 
negado, qae cierto gustaría macho qoe le kuliiisemos á las mamot. 

No sé si qoerrá el Torco advertir al Emperador con tanto 
tiempo de qne le quiere romper la guerra, y ansí me persuado 
que la prisúia de sn Embiyadoi' debe ser por cosas particulares. 
y él sabe qae esto y lo de Cauisia se le ha de snfnr y diamolar 
dando buenas palabras, y que ka de estar el Emperador am ¡as 
manos en el sene hasta que le vea venir á hacer alguna moasión. 

Hanme dicho que se ha presentado Antell, auditor de la Q^ 
raarm, 7 no sé ñ mostrado á Su Santidad una carta que V. S. es- 
cribió á uno de los prebendados de sn iglesia que aquí resUleo, 
ddpando mucho á los que están en Toledo por la poca obedien- 
cia que siempre muestran en los mandamientos y órdenes de Sn 
Santidad, y que convenía castigarles con gran demostración) y 
aqnf no se servirán desta carta solamente para la pretensión qne 
tienen de qne no puede el Cabildo borrarlos, sino para sos pa- 
ñones paiticolares, qoe las tienen mny grandes, y aunque los del 
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Cabildo tmnoroa rimasón eo lo qoe hicietoB, como ellot se mo- 
vieroQ por laa cédalas qne S. M, escribió, aunque no creo qne 
fué la intindón del Rey qne pasaseo tan «delante, creo qne Kcia 
lo mejor que V. S. allanaM este negocio por la vía de S. M. y 
no se metiese i la parte oob los qne aqnl qnieren pleitear, por- 
que podría ser qne d Rey quiera defender al Cabildo. Yo nunca 
be tenido respuesta de lo qne á S. M, escrebl, pero pienso tor^ 
narie i escribir sobre ello y por algunas cosas que aquí han pa- 



MINUTA DE CARTA 

DI DOH JUAN DE ZÚftiOA AL CONDE DE MONTBAOUDO, 
I» 2S tfi SEPTIEMBRE OE IS74 

Mity Ilustre Señor. 

He recibido esta semana laa caitas de V. S. de 2J del pasado 
y 3 del presente, y al paso que se va e» lo átX título de Florencia 
pienso qne no se acabará de tomar resolución es ranchos siglos, 
y yo no puedo sufrir qne éste se quede con él contra voluntad 
del Rey y del Emperador, y ya qne no se le hemos querido qui- 
tar ínera mqor qne se le diéramos. 

Dthdi PoUmia no se trata ahora acá, ni creo qne se enviará 
persona ni hará otro oficio hasta qne el Emperador lo {úda; y 
con todo lo qne Su Santidad de su propio motu envió á ofrecer 
á ^. M. Cesárea, y me ha dicho á mf acerca desta electión, me 
escribe don Diego de ZúÜiga qne habían propuesto los ministros 
de Sn Santidad á la reina madre que serla bien procurar aquel 
reino para el de Alansón; pero diz que él está muy fuera desta 
pretensión. Yo confieso á V. S. que á mi me tiene desatinado 
esta manera de proceder, y cierto debe de ser lenguaje de mi- 
nistros de Su Santidad porque no parece suyo. 
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Si comieme íomatse concitrto con los rebddcfl de Flaades A 
mejor medio que puede haber ea el del Emperador, pero si él 
tomaii de veras este negocio, y con el calor qae la oescesidad 
reqoiere, V. S. lo sabrá mejor; y aunque S. M. Cesárea no ha/a 
pensado en desear aqnellos Estados para algono de sns hijos, no 
sé si le hará pensar en esto ver qae el Rey los tiene tan á pique 
de perder, qae, por salir menos mal deste trabajo, los quisie- 
se dar á algún fa^'o del Emperador casándole con alguna de sns 
hijas. 

No es buena sriial para la continuación de la tregua entre el 
Emperador y el Turco la coirerfa qae ha habido en Canisa, y 
más si es verdad qae está preso en Constautinopla el Embajador 
de S. M. Cesárea, como han escripto de Venecia. 

Al hijo del duque de Qevea, ai por acá aportare, le visitaré y 
regalaré si no comunica sui tUraque speñe, porque, lo que toca 4 la 
fe, muy bien educados estamos los que vivimos en Italia; en lo de 
las costumbres no somos tan observantes. 

De aqnf no hay cosa paiticolar que avisará V. S., sino que lo 
de la Goleta nos tiene siempre en mucho cuidado. Á los 27 del 
presente partió don Carlos de Avales de Palermo, que el seOor 
don Juan le enviaba á España con la galera qae había de atrave- 
sar el golfo la vuelta de CerdeSa, y el tiempo le echó á Ñapóles; 
dice que no habla nueva ninguna, cuando él partió, de la Goleta, 
m de Gil de Andrada, y que se hablan enviado más galeras á to- 
mar lengua. 
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MINUTA DE CARTA 

OR DON JUAN DB ZÚAlGA AL MARQUÉS DE ATAMONTB, 
DB 2S DE SEPTIEUBBB DE 15/4 

Mttylíusíre Señor. 

Con el ordinario he redbido la carta de V. S. de loa 15 del 
presente, /, aunque aquí se ha dicho qae el rey Cristíanfsiino ha- 
. bfa determinado después de llegado á León de hacer la guerra i 
IOS rebeldes, creo que sí elloa quieren vendrá en la paz, y de 
que no la aceptarán los rebeldes sino con condiciones may des- 
aventajadas para la religión catóUca y autoridad del rey, no tengo 
yo ninguna dada; lástima es que su mal golñenw no nos sirva 
para mejorar nuestro parHdo. Dícenme que el duque de Ferrara se 
vohii mal satisfecho del rey y que el rey también fui descontento 
del Duque; por víi del de Saboya podrá V. S. averiguar lo que 
en esto pasa, y, aunque sea cierto, so me parece que debemos 
por ello regalar más al de Ferrara, pues nos tiene mostrado tan- 
tas veces su buena voluntad. El de Sadoya me parece que ha enviu- 
dado: quisa no favorecerá ahora tan de veras á Afos. de Axviia. 

Del Comendador mayor, mi se^or, he tenido eatoa días cartas 
más largas de las que me habla escñpto después que eatá en 
Flandes; en forma me huelgo cuando me dicen sus amigos que 
no les escribe, porque querría que cercenase del trabajo todo lo 
que puede, pues le sobran allá los forzosos qiie no puede escusar. 
También me escribe su hermano de V, S. el favor, que quería 
hacer á mt sobrino en padrinearle en su casamiento, y, cierto, te- 
nemos mereddo al Duque esta merced, porque ninguna casa de 
las que han salido de la suya le sirvírá y acudirá' con mayor vo- 
luntad que la nuestra. 

T. T, M^ 
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Yo espero la averignacitín que V. S. me mandará enviar, aobre 
de qué manera ha conttiboldo otras veces el clero de ese Estado 
en las foitíGcaciones, para ver lo qne en esta parte se ha de pedir 
á Su Santidad, y<cada dfa acade á mí na agente del obispo de 
Créniona para saber el oficio que convendrá hacer de parte de 
su amo; yo le entretengo hasta ver lo que V. S. me manda es- 
cribir por poderle advertir con mis fundamento de lo qne hubiere 
de hacer. 

La nescewdad en que el seQor don Juan se haDa le disculpa 
de la demanda que ha hecho á V. S. de los setenta mil ducados, 
y de no haberle pag;ado los qne le prestó; es verdad qne ésta ne> 
cesidad ha procedido de gastos may escnsados que se faideton 
el aBo pasado, y también se pudieran haber moderado algunos 
de los que ahora se han hecho» y, aunque en el socorro de la Go* 
leta va tanto como el seBor don Juan dice, está V. S. muy día* 
cnlpado en no haber acudido á sa propuesta. 

De la Goleta no se sabe nada, ni tampoco tenían en Palenno 
aviso á los 17 del presente, que partió don Carlos de Avaloa la 
vuelta de Espaüa y el tiempo le echó á Ñapóles, ni tampoco se 
■abla nada de Gil de Andrada; enviábanse más galeras á tomar 
lengua (l). 

MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAH DE ZÚÑIGA A DON LUIS DB REQUESÉN5, 
He. 25 DE SEPTIEMBRE DE I574 

limo, y ExctHO. Señor, 

Las cartas de V. Exc. de los 30 de Agosto he redbido esta 
semana, y lo de oAÍ queda en punto que, aunque yo estuviese 
presente y mi voto valiese algo, no podría decir otra cosa sino 

(1) bu párrafo m todo de piSo y letra de D. Jua da ZtUgjt. 
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qne d remedio ha de venir de mano de Dios, porque los huma- 
nos parece qne faltan todos; espero qne Él ha querido dejai lie- 
gar á tal estrecho esas cosas, para que conozcamos que Él sólo 
es el que lo conserva, porque cuando aprovechan los medios hu- 
manos tomamos la mayor parte para nosotros, aunque el bien 
nos viene siempre de la divina. 

De Espuma he tenido cartas de los 30 de Agosto; no me escri- 
ben p^abra de la armada. Tengo por derto que no debe de ir, 
y plega Dios qne haya sido baena resolución; V, Exc. no tiene 
á mi parecer otro remedio sino poner á las marinas este invierno 
toda la gente de guerra que tuviere, para defeader los tugares 
dellas, y, pues los enemigos no tieoen ejército de tierra, aligerar 
de costa en tas otras partes, aunque se esté con algún peligro de 
qne el pueblo se levante, porque en fin es menester aventurar 
algo, pues se ve que el quererlo asegurar todo nos ha traído á 
tan mal estado. 
' Todo lo que V. Exc. ha hecho despnés que está en ese go- 
bierno ha sido tan acertado, que aun los mesmos que ahora lo 
calumnian no lo pndierao culpar al prindpto, pero los sucesos 
muestran muchas veces ineonvinieatea que ha habido de algu- 
nas may buenas resolnciones, y ansf se ha de tomar destos ejem- 
plo para las cosas de por venir, y apuntaré algunas. 

La gaúe que V. Ext. levantó cuando vino el conde Lnduvico 
ha sido la que más daBo ha hecho para el remedio de esos tra* 
bajos, y, aunqne habiendo aiñsos de que venia tan gran invasión 
filé muy nescesario apercebír esta gente, para levantarla se habla 
de tener más derta reladóa de la qne el enemigo tenia, y ann* 
qne con los pocos amigos qne tenemos en Alemania debe de 
haber gran dificultad en averiguar la certidumbre de lo que allá 
pasa, y nuestros mesmos pensionarios deben de crecer la voz de 
las levas para qne se les mande levantar gente, es menester pre- 
venir á esto con mucho cuidado; ya que no se pueden saber las 
cosas mny de atrás, á lo menos habríaae de saber, cuando la gen- 
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te se levanta, que Diimero es, pues no puede ser may aecreta 
cnando es macha, porque de otra manera, cada vez que á los 
enemigaos se les antojare publicar que hacen levas, y anduvieren 
cnizando por Alemania con dea ó doscientos caballos, haián 
levantar al Rey na ejército. - 

£/ mffíln de Ambcres fué de tanto daño como V. Exc. repre- 
senta, y esto 00 fué cosa que se pudo remediar; pero el ir 
V. Exc. á Amberes y el no rebatir la entrada alU de los espaBo* 
les fué de mucho incoavJDÍente, y le ha habido en ao hacer de- 
mostraron con los que tuvieron culpa que entrasen en la villa. 
La junta de los Estados parece ahora que hubiera sido mejor 
que no la hubiera, y publicarles el perdón general, y dar alguna 
esperanza de la abullición de la détíma y del Consejo de Tnibles, 
y, acabada la ^erra deste verano, tratar con ellos que a)nidasen, 
ó juntándolos ó cada Estado de por si, porque estando las cosas 
en tanto trabajo y aprieto, y ellos tan obstinados, ha sido de ma- 
cho dafio juntarlos; y por unas requestas 6 memoriales, que me 
ha enviado Granvela, que dieron á V. E. sobre las contñbndo- 
nes que hacia un tal GgoQa, me parece que se han desver^nza- 
do mucho y qne son estos escriptos muy aparejados para suble- 
var el pneblo, porque le justifican mucho la cansa que para eUo 
tienen. 

El tomar concierto con los rebeldes es muy nescesarío, pero el 
tratarse esto cuando loa Estados están juntos sospecho yo qne 
debe de haber causado que ellos estén tan duros, pareciéndolea 
qne esto ha de fadlitar el concierto que tanto desean, y ansí tengo 
por sin duda que los Estados no haián nada hasta ver la resoln* 
don que se toma en lo del concierto. 

El poner en disciplina la gente de guerra era ana de las cosas 
que más importaban para el remedio de todo, y esto se podia 
mal hacer no pagándolos, pero también era nescesarío la pre- 
sencia de V. Exc. para que conociesen á V. Exc, y le cobrasen 
miedo y amor, y ansí, si hubiera ñdo posible, conviniera haber 
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aalido V. Exc. en campa&a; y, aunqae ae perdiera alguna sazóa 
en lo que ae hizo en loa meses de Junio y Julio, fuera quizá mejor 
gaardar lo que entonces ae gastó para salir con mayores fuerzas 
en Agosto y Septiembre, y cuando no se hubieran hecho mu' 
chos efectos hubiera sido de mucha importancia el poner en or- 
den la gente de guerra. 

Es/ando /as cosas como están no veo que ae puede hacer más 
este invierno que defender como he dicho el daBo que los ene- 
migos pueden hacer por mar, y aliviar en la tierra dentro de sol- 
dados, y pasar adelante los tratos de concierto y, suspender la 
junta de los Estados, porque no se acabarán de resolver hasta 
echados los enemigos ó por fuerza ó por concierto; y, si es posi- 
ble que la armada de EspaSa vaya para la primavera, procurarla, 
y que de Italia se envíe algún golpe de infanteria espa3oIa, y 
comoV, Exc. lo escribe al Rey, es menester ordenarlo desde 
luego para que se haga á la primavera. 

E» ninguna manera me parece que se deben diputar comisa- 
rios para tratar con el de Oracges, como él pide y como lo 
aconsejaban á V. Exc, porque no dejará el de Oranges de ve- 
nir en concierto porque se te niegue esta igualdad de trato, porque 
él no mirará sino en la sustancia del negocio, pues, como vasallo 
y rebelde, de cualquier manera que se condette gana mucha 
reputación, y si pide estos puntos es porque duda del concierto 
y quiere autorizarse para con los que le corresponden. También 
se habrfa de mirar mucho en no tratar con él ninguna cosa del 
modo del gobierno de los Estados, sino de lo que toca á su par- 
ticular ó al de alguno de los que le han seguido, porque oo le 
preme á él tanto el benefido común que si se acomoda su par-' 
ticttlar no se quiete, y no es bien que los Estados le queden en 
tanta obligadón como serla si por su medio alcanzasen algo 
de lo que desean; y todo lo que se hubiese de dar y conceder á 
loa Estados lo habla de hacer el Rey de su propia voluntad, y 
por tntercesióo de los que han sido leales, y yo les daifa cnanto 
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piden, con qne la obsenrasda de la id^ióa catóficaqoedaae maj 
firme y Ja saperioridad de la autoridad del Rejr, y el castillo de 
Ambres y otro alguno ea poder de espióles, y tm presidio 
moderado de españoles ó de la naddn qne el Rey quisiese. 

Si el Emperador se gutsüse calentar en to del cooderto, no 
dado sino qne serla el mejor medio de todos, pero él no lo hará 
por la difidenda qne V. Exc. conoce qne liay, y porqne él esti 
vano de que haya sncedído en esos Estados todo lo qoe ¿I pro- 
fetizó cuando envió al Archidaqne Carlos á EspaSa, y ve afatwa 
el negocio en términos qne el Rey no tiene otro remedio, para* 
saHr menos mal deste jnego, qne dar esos Estados á ano de los 
hijos del Emperador, casándole con nna de sus hijas; y anal creo 
qne hará contrario efecto qne el Emperador se interponga en esto 
porque lo irá alai^^do. 

Á Graftaela le escriben qoe V. Exc. no se sirve mno de los es- 
pafiolea y qne éstos se borlan y se ríen de los consejen» de la tie- 
rra, porque no saben nada de lo que pasa, y qne no ha llevado 
á Amberes otro consejero sino AsambUla, y que habla V. Exc. 
mny mal en ellos, y que también se atreven ellos mal en V. Exc, 
y Batlaymoat diz qae es uno de los más descontento^ yo he 
escripto á Granvela la verdad de lo qne pasa. Cierto es menester 
as^orailes de que se les quiere y pretende hacer bien, y mucho 
de lo que V. Escc escribe al Rey podría ir en las cartas de fran- 
cés, i lo menos de lo que se dice que pasa en el trato de los Es- 
tados, y con decir V. Exc. en cuatro renglones lo mal que le aya- 
dan los Diinistros y lo qne te parece que se debía hacer, sabría 
el Rey todo lo que conviene y les satisfaría en esto y se ahonarla 
trabajo. 

Lo qne pasó el día de San Pedro fué tan al revés de lo que es- 
cribieron, que el Papa mandó al fiscal qoe callase en comenzando 
la protesta, y dijo que aceptaba de mny buena gana el censo, 
porqne no tenia la Iglesia más honrado patrimonio que aquel, 
por tener por feudatario un Rey tan católico y tan gnnde, y qae 
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guardase Dios muchos aSoa á S. M., etc., etc.; en fin, él me 
recibió con más dulces palabras y mejor demostración que nun- 
ca lo ha hecho. 

La muerte del Principe de Orangesno debe de haber salido cier- 
ta, porque ya se hubiera acá entendido por otras vías; á lo que 
ahora se puede ju^ar hubiera sido de mucho provecho, porque 
esa rebelión no se puede sustentar sin cabeza que tenga inteligen- 
cias y crédito en Alemania, Francia y Ingalaterra, y autoridad 
con los Estados, como este rebelde las tiene, y es harta seSalde 
cnáa daBadaa están las intenciones de los de ahí, pues se pone 
en disputa si convendría que él muriese, porque esto lo hacen 
por amenazar para que si el Principe muriese no se deje de venir 
en concierto y en todo lo que los Estados piden, pensando que 
con su muerte ha de estar todo llano. 

De la Goleta no hay ninguna cosa, que nos tiene á todos muy 
maravillados, ni en Palermo la sabían á los 17 déste que partió 
don Carlos de Avalos; enviábale el seBor don Juan á EspaSa 
para dar cuenta á S. M. del estado en que estaba lo de acá, por 
qne le proveyese de dinero con que despedir la gente en fin de 
la jomada. Atravesaba en una galera desde Palermo á Barcelona, 
y el tiempo le ha echado á Ñapóles, donde ha llegado Juan de 
Soto, y diz qne trae gran provisión de dinero; bien creo qne el 
acudir acá, como V. Exc. imaginó, ha sido causa de que 00 ha- 
yan proveído á lo de ahí. Ni tampoco se sabía de Gil de Andra- 
da, y enviaban más galeras á tomar lengua. 
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MINUTA DE CARTA 

D£ DON JUAlt M, ZÚÍilGA Á FELIPE O, DE 27 DE 

(p£ree) 

5. C. Ji. M. 

Por vía del Consejo real respondí á lo que V. M. me mandó 
escribir acerca de laa residencias de los capitalares de esos Reinos 
en sus iglesias, y dije cómo á Sa Santidad no le habla pare- 
cido revocar los breves que había dado, para que contasen loa 
frutos en ausenda á los qoe estaban aquí con la ocasión de la 
causa del arzobispo de Toledo. Después se entendió que los del 
Cabildo de Toledo habían ordenado que no se contasen más los 
frutos á los que aqnf estaban, de que se han quejado á Su Santi- 
dad, y él me ha dicho que querfa mandar declarar por descomul* 
gados i los del Cabildo, y don Juan de Navarra, que es canónigo 
y capiscol de Toledo, hace instancia ante el auditor de la Cá- 
mara por qne descomulgue á los del Cabildo, y por mi respeto 
lo ha entretenido el anditor, pero no creo que podrá d^ar de 
venir á hacerse; y yo seria de opinión qne se diese á entender á 
los deudos destos prebendados que V. M. será servido qne va- 
yan á su residencia, porque pienso que no osarían dejarlo de 
hacer, y yo tengo persuadido á don Pedro González de Mendo- 
za, que es tesorero y canónigo de Toledo, qne se vaya, y dice 
que partirá con el Cardenal Pacheco, pero como hay algunos qne 
se lo contradicen no sé si mudará de propósito. El doctor Del- 
gado dice que por orden del Consejo de Inquisición ha abogado 
en la causa del arzobispo desde que le prendieron, y que poi 
esta misma vino á Roma, y aquí ha habido un canonicato y la 
maestreacolía de Toledo, y está tan justamente ocapado qoe me 
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parece qoe t» muy gian raz^ii que el Cabildo le dé sos fhitoa 
annqne no tnviese para ello breve; y aasf le he ofrecido yo que 
escribiila á V. M. y le suplicaría mandase i los del Cabildo que le 
contasen. En Talavera no eé si haa borrado al deán, pero en 
él milib la mesma causa que en el doctor Delgado, porque es el 
principal procurador de los del arzobispo. Don Gaspar de Men- 
doza es ya partido, y annqne le oírecíeroa algunos ministros de 
Su Santidad de alcanzarle breve para que le contase el Cabildo 
de Toledo los frutos de su canonicato, entendiendo que V. M. 
gustaba de que resi<Uesen todos los prebendados en sus iglesias, 
no quiso el breve como con ¿1 escribí á V. M. El breve que tie- 
ne Guzmáo de Silva revocará So Santidad, si se le pide, por ser 
dado á instancia de V. M., pero no revocándose estotros á mí 
no me ha parecido pedírselo . He querido dar de todo cato cuen- 
ta á V. M. para qne'pueda mandar lo que fuere servido, cuya, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DCaí JUAN DB rÚÑISA A PGUPE'n, DE 27 DK SEPTIEMBRE VK tS74 
(ptiREZ) 

S. C. R. M. 

Marco AMomo Cohna me envió á avisar por medio de su ma- 
dre de que había sabido de buena parte que el Papa trataba de 
fortificar á Agnani. Ésta es una plática que los émulos de Marco 
Antonio Colona movieron en tiempo de Pío IV, el cual comen- 
zó á fortificar aquel lugar cuando le dijeron que V. M. pagada 
presidio é Marco Antonio en Piüiano, y como mniió en aquella 
sazón cesó la fortificación; y después quisieron los mcsmos ému- 
los de Marco Antonio persuadir á Fio V que la prosiguiese, y mi 
hermano lo estorbó: en principio deste pontificado se tomó á 
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tratar deUo y tambiéa se trabajó de deaviar. Elfiu que tifne» ks 
que insisten en esto es que forüjicaáo Agnam, y puesto míü presi- 
dio, se cortaría el paso del reino á Palia»o,y vendría á ser depoc» 
efecto para la seguridad del Estado de Marco Antonio lo que ka 
fortificado en esta plaza, Y viendo que ahora se volvía á la pláti- 
ca de Agoani, me resolví de hablar á So Santidad y decirle qae 
se decía poi Koma que quería fortificar aquel lugar, y que i V. M. 
ie estaba muy bien que se fortíficaseo todas las plazas del Estado 
de la Iglesia que confinaban coa el reino de Ñipóles, porque aya- 
darlaa á defenderle de las iovasiones de otros Principes, poes 
V. M. y Su Santidad siempre habían de ser á una, y de sus sus- 
cesores se podría esperar lo mesmo, porque, cuando no estuvie- 
sen tan bien avenidos con V. M. como Su Beatitnd lo estaba, 
por nescesidad se habían de conservar en amistad coa V. M., pues 
no tenían otro que los defendiese y amparase, peto que oo bas- 
taría todo esto para desengaOar al mundo de que no hubiese otros 
fines en esta fortificación, viendo que ao se fortificaban los luga- 
res de las marinas, sobre los cuales podía venir el Turco, ni otras 
plazas qne hay en el Estado de la Igle«a que confinan con otros 
potentados, y que no veía á Su Santidad tan rico para gastar di- 
neros en lo que no era mesesteri que por lo que tocaba á su ser- 
vicio me había parecido que estaba obligado á representárselo. 
Dfjome que no había pensado en hacer esta fortificación, que po- 
dría ser que el Cardenal Lomelino, que es gobernador de aquella 
provincia, hubiese hecho adrc^ algo de la cerca vieja, porque 
no se acabase de caer, y el Cardenal de Coma me ha aaegniado 
después qne no se tratará de la fortificación. Verse ha ñ con la 
ocasión de adre^ar la cerca se quiere pasar adelante, y de todo 
se dará cuenta á V. M., qne me ha parecido darla de lo que aho- 
ra ha pasado. 

Yo dudé mucho si cotniendria hacer este oficia con Su San- 
tidad, paredéndome que ninguna cosa le haüa de mover más 
á fortificar á A¿nam que ver que yo se lo comtraáeeia, porqué 
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stpersHodMa que no giurtamás ver por aquella para eirá fuerMa 
sino ¡a de Rdiano, par ser más de V. M. que suya; pero como 
doña fuaiut de Aragi» y llareo Antimio; cuyo interese en este par- 
Ocular va muy eonjunio con el de V. M., desearon que yo kaplase 
d Su Santidad me resolví de hacerlo, > dtma ^uana ha quedado 
muy eonítnta, pareciéndole <\m por ahora queda as^urada que no 
se hará la fortificaciin (i). 



MINUTA DE CARTA 

DB DOM JUAN SE ZÚAlGA A FELIPE n, DE 2^ DE SEPTIEMBRE DE 1574 
(PÍBEZ) 

5. C. R. M. 

Escribí á sn hijo del duque de Baviera, que ano hasta hora no 
ha vuelto á Roma de miedo de las calores, como V. M. hübla 
eseripto á Su Santidad en su recomendación, y maodádome i 
mi hiciese con Su Santidad loa oficios qne él me adñitícse, y le 
pedí que me avisase si convenía ahora hacer alguno en paitica- 
lar y si quería que ae diese la carta. Él me respondió estimando 
en mucho la merced y favor que V. M. le hacía, y me pidió que 
diese la carta á Su Santidad y le encomendase sus cosas en ge- 
neral, que venido á Roma tratarla conmigo de sus particulares, y 
yo hice este oficio; responcUóme Su Santidad mny bien, mos- 
trando gtají voluntad al duque de Baviera y i sus cosas, y me 
dijo que pot respecto de V. M. se la tendría mucho mayor. £1 
hijo del Dnqae me envió el otro día una carta para V. M. (debió 
de ser de gradas), y no escribí yo entonces porque no había 
hecho con Sn Santidad aún el oficio. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÜIGA A MADAMA MAUGAHrTA DE PARHA, 
DE 27 DE SEPTIEMBRE DE 15/4 

Serma. Señora. 

Dos pliegos gae vinieron de S. M. psra V. A., con los dos 
lUtimos coneos qne hm venido de la Corte, envií luego á V. A. ¡ 
coa el primero me escribieron qnc habían vnelto las cnaitanas á 
la Reina, nnestia Señora, y con el segundo me dicen que la ha- 
bían ya faltado. Estaba S. M. con mucho cuidado de las cosas 
de la Goleta, y aquí nos tienen á todos muy suspensos haber 
tantos días qne no hay nuevas de aquella plaza ni del fuerte, y 
saberse que á los 1 7 del presente, que partía don Carlos de Ava- 
los de Palcrmo, tampoco tenía el seSor don Juan ningún aviso, 
ni había vuelto Gil de Andrada; de las otras partes del mondo, 
ni desta corte, no hay cosa de momento de qne dar cuenta 
á V. A. Dos días ha que llegó nueva que era muerta la duquesa 
de Saboya, t6igala Dios en su gloria, y guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE SEQtlESÉNS A DON DIEGO JX ZU^GA, 
DE^27 DE SEPTIEMBRE DE 1 574 

Jííig/ Ilustre Señor. 

La postrera carta con que me hallo de V. S. es hecha en León 
á i.° de éste, con que recibí grandísima merced, mayormente 
dándome V. S. en ella tan buenas nuevas de so salud, la cual 
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coniove Nuestro SeBor tantos afios como yo deseo, con qne 
podii V. S. contentarse. 

He holgado de saber tan partícolarmente lapoca reputado» am 
que est rty tníra en su rei»o, y el juicio que V. S. hadadéhy en 
ItaUa ha» hecho muchos, jr en algunas partes le han conocido, pero 
en todas son amigos de novedades y se confrontan más con ti hu' 
mor de franceses que con el nuestro. Dios les dé lo que V.S. y ya 
les distamos; y espero ya saber el iirtmmo que toman las cosas des- 
pués de la ¡legada del rey á León. 

Ya V. S. habrá sabido el correo que nos desvalijaron cerca de 
fíUiers, y él dice que fueron solos dos gentiles'homires bien trata' 
dos. ¡os que le hteteron, gtu juntado esto con habelie tomado los plie- 
gos del Rey, dejándole los de particulares, se ve óien que tiene más 
fimdamenlO que de Jadrones, niaun de hugonotes. Después de leídos 
los volverá» á V. S. como suelen, aunque la vez pasada los míos no 
los volviera» todos, como á V. S, escribí. 

Todavía peiseveran en irse de aquí muchos espaüoles, y en 
Francia, según me £cen, á recogellos; de algunos que he habido 
á las manos he hecho hacer justicia, y otros mochos tengo pre- 
sos j* no basta (i). 



MINUTA DE CARTA 

k don juam dk zút)lga á felipe ii, de 28 i» sbptieubkb db i574 
(p£bez) 

S. C. A M. 

Á los 20 del presente respondí á la carta de V. M. de 28 de 
Agosto, que trataba del rescate de los turcos que aqui están; 
después he sospechado que el haber Su Santidad vuelto á esta 

(i) Har al umrfca oo* nota v[n dicK f Lo denft como cl poitrer capttolo d« 
k cuta del prior don Hunando*, cafa carta A nioata no Unaoio». 
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plática debe de haber údo porque eite gobernador de Segio^ 
ponte tuvo cartas de ConstaatÍDopla en principio deste verano, 
ca que le decían que el Turco había dado orden al general de 
su armada que cualquier persona de importancia qne se tomase 
se guardase para trocarle por éste; y pensando Su Santidad qne 
si se perdía la Goleta ó el fuerte no se podría dejar de vemr en 
este trueque, por rescatar á alguno de los que alli se perdiesen, 
quiso prevenir que se hiciese antes el repartimiento destoa escla- 
vos, porque si se hubiese de hacer el tmeqae Taese de los de la 
parte de V. M., y pues dicen qne no han muerto los torcos á 
don Pedro Pueitocairero deben de guardarle para este Gn, porque 
no se suelen haber tan blandamente con quien les ha hecho tan- 
to da3o. Y si, lo que Dio'i no permita, el fuerte se perdiese, tam- 
bién podía ser que cons ir/cn á Gabrio, y á alguno de los otros 
que allí se tomaieii, parí el mesmo efecto, y porque V.M. mande 
en todo lo que será m ú su servicio he querido dar cuenta desto. 

HINUTA DE CARTA 

I» DON JUAN DE ZfiÑICA A FELIPE U, DE 28 DE SEPTIEMBRE DE 15/4 
(PÉREZ) 

S. C. R. M. 

duque de Urbino es muerto, su hijo anda con mny poca 
salud y de esta mujer está dcsengaSado de no tener hijos: dices 
algunos que no sucede hija en aquella casa, pero los más afirman 
qne cuando Paulo UI casó su sobrina con este Duque estendió la 
investidura á qne pudiesen heredar las hijas deste matrimonio, y 
en este caso también se duda si serla la primera llamada la Prin- 
cesa de Bifflgnano, que es la mayor, ó otra hija que el Duque 
tiene por casar /^ estar en- caiella (i), como acá dicen, 

(t) L^ (riM qna inbrajsmoi evtá al nurgoi de la miiinta aSadlda dg piSo j 
UUa del Emb^ador, j na tabcmoi q«A faUta dadr 0Í mUmm wmf MfHfCM da 
haber leído bien la dlllma palabra. 
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Su Santidad no debe de tener per mala la espectaíha y el dere- 
cho de la ^íe está por casar, porqne me dicen qae la desea casar 
con su kija, y que estaba muy mal satisfecho del Duque porque 
no se la haüa querido dar; ahora podrá ser qne tenga este negocio 
más facilidad, porque el Cardenal Famis puede mucho con su 
hermana y con su sobrino, que siempre ha hecho mucha más 
cuenta de ü>s parientes de su madre que de los de su padre, y pa- 
recerle ha 4 Famis que le importa esto mucho piúa lo de su pon- 
tificado: no si si el Cardenal de Urbino lo podrá b sabrá estorbar, 
porque tiene un hija que il ka deseado legitimar para que pudiese 
suceder en <■/ Estado. Hame parecido que es bien que V. M. su- 
piese lodo lo que en esto aquí se dice, y de lo que adelante hubie- 
ra ir¿ dando cuciita: pienso enviar á visitar al nuevo duque de 
Urbino porqne vea que los ministros de V. M. tenemos con él la 
cuenta que es razón como servidor suyo, pues será bien conser- 
varle en esta devoción, pera no de manera que cueste á V. M. tan 
caro como su padre. 

MINUTA DE CARTA 

DG DON JUAN DE ZÚÑIGA A FELIPE n, DE 28 DE SEPTIEMBRE DE 15^4 
(PÉBEZ) 

S. C. H. M. 

Por otras he escripto á V. M. el ruido qne aquí anda sobre la 
gracia de los vasallos, y lo que italianos y eapaBoIes han exage- 
rado los inconvinientes desta concesión, y que esto ha podido 
tanto con Su Santidad que se ha arrepentido de haberla dado; 
y aunqne importa poco, pues está despachada y asegurada, como 
me dicen que hasta hora no ha salido ninguno á comprar destos 
vasallos, estoy siempre en opioión que sería bien comntarla, y si 
Su Santidad viniese en doblar el subsidia se debería de aceptar. 
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íMsistündo fít la de les diamos ^ y Su Santidad lo va dipriendoy 
difieultande. Hásele echado en la oieja qae se le doria parte, y 
escucliólo de buena gana; quizá aprovechará para na reparar 
taHto en las escrúpulos, y 8Í aoa vez determinase de conceder esta 
grada con que se le diese parte, creo que la daría al caio libre, 
porqne se correria de la inirodución, siendo las nescesidades de 
V. M, tanto mayores que por el pasado, y no tenündolas Su San- 
tidad, y cuando no se pudiese menos se procurarla qae ia. parte 
fuese m»)> poca-, y yo he pensado si por no dársela en esos Reines 
se podiia venir en que acá creciese el censo del reino de Ni^Us 
hasta veinte mil ducados ü liasta lo que pareciese. 

Será de impaitanda que V. M, le escriba, y, aunque es bien 
mostrar agradecimieato de lo que hasta hora ha concedido, con- 
viene apretarle representáadole las necesidades y la obligación 
que ¿I tiene de ayudar á ellas sin reparar en incooveaientes de 
tan poco momento. 



MINUTA DE CARTA 

DKOOn JUAN DE zDÑICA AL CARDENAL DE GKAMVBLA, 
\S& 28 DE SEPTIEMBRE DE 1 5/4 

Bfiui. y Revmo. Señor. 

Con cuatro cartas de V. S. I. me hallo de 23 y 24 y 35 del 
presente, y á mucha parte de las dos he respondido en otrasdos 
de mi mano y comenzaré eu ésta por lo que más duele. 

No ha bastado el miedo que he tenido de la pérdida de laGo* 
leta para haberla dejado de sentir como cosa nueva; al Papa le 
duele infinito, perotómalo con indignación contra nosotros, como 
si la hubiésemos entregado á los turcos, y habla con algunos 
Cardenales mal en el gobierno del Rey y de los mioistioe, como 
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ai en lo qae esti á sn ca^o no hubiese ningfoaa falta. Hásele 
dicho y dado á entender lo que convieae; pero para decir á 
V. S. I. la verdad, á mi no se me quitará la lástima de que aquella 
plaza no tuviese la gente que habla menester, sabiendo tantos 
días antes que habla de ir la armada del Turco sobre ella. 

Yo no s¿ qué será ahora el dísigno del se3or don Juan; parece 
que á la retirada de la armada del Turco se le podría hacer la ven- 
ganza. Plega Dios que no emprendamos cosa que sea peor el 
yerro segundo que el primero. 

Trataré coa So Santidad lo del abuso que se introduce en ese 
reino de tomar los legos; beneficios de poco valor para eximirse 
de la jurísdicióo secular, y lo mesmo se hacia en Cataluña y 
yo saqué un breve para remediarlo, pero oo sé si aquella mane- 
ra de breve aprovecharla para ese reino, porque se tuvo consi* 
deradón á los fueros y constítudones de aqoeUa provincia, y no 
moveré este negodo hasta que llegue el Arzobispo de Capoa 
por si Su Santidad se quisiere informar del. 

Un oficio de los jueces de Vicaria estarla bien ádon Pedro de 
Castellet, mientras ao se ofrecía otro en que V. S. I. le hidese 
merced. 

Cada día tengo cartas del Prlndpe de Bisignano, y aunque yo 
deseo, por las causas que V. S. I. sabe, hacerle todo placer, no 
he de suplicar á V. S. I. que haga por este respecto cosa que no 
convenga; en las que buenamente se pudieren redbiré yo muy 
gran merced que V. S. I . le dé satisfadón. El Prlndpe quiere 
venir á Ñapóles á tratar sus negodos; suplico á V. S. I. no maes- 
tre qne lo sabe por carta mía. 

La muerte de la duquesa de Saboya fué derta; muestran los 
ministros del Duque que ha sido grao pérdida, porque dicen que 
franceses son tan insolentes y tan malos vecinos qae no hay 
quien se pueda valer con ellos, y que la Duquesa era grao ins- 
trumento para que no sucediesen inconvinientes. 

De ayer acá se dice que es muerto el duque de Urbiao; él es- 

T. V »/ - I 
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taba tan malo que puede ser verdad, pero á mf no me to ha avi- 
sado sn Embajador; ocañós es ésta para qne V. S. I. escriba á 
S. M. haga merced í sn hijo de la qne por Q vaca en ese reino, 
pues no hay otras cosas en qne gastar. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQXIESÉNS A DON JUAN D£ ZÚÑIGA, 
DE 28 DE SEPTIEMBRE DE IS74 

Mity Ilustre Señcr. 

Anteanoche redbl las cartas de V. S. de 4 déste, y dame mn- 
cha pena qne se haya perdido el despacho que llevó para V. S. el 
correo que despaché á Viena á último de Julio, y llevaba co^as 
de lo que yo escribí al Rey coa nn correo que partió á 25 del mis- 
mo, y aqnl está el parte de habelle dado al coneo mayor de 
^^sta á los 5 de Agosto, como le dio asimismo los pliegos de 
Milán, Veneda^y Genova, de qne ha mil días que tengo respuesta. 
No sé en dónde nos pueden haber hecho el tiro, y si con el ordi- 
nario de la semana que viene no tengo aviso que aqnel pliego ha 
llegado se duplicará el despacho, y si no se han perdido los que 
he escripto después acá, por ellos se habrá visto cómo he reci- 
bido todos los de V. S. que so me falta de ningún' ordinario, y 
para que V.' S. vea sí faltan algunos de los míos, he reconocido 
los registros, y digo que en el mes de Julio escribí á los 3, 1 1 y 
30 del, y en d de Agosto á los 9, 16, 22 y 30, y en este de Sep- 
tiembre á los 7 y 20, y también invié una carta larga de mi mano 
para el duque de Soma, que me pesada mucho que fuese per- 
dida, con dos ringlones solos por cubierta para V. S., y, si no me 
acuerdo mal, fué con el ordinario que partió de Bruselas á 2 de 
Agosto, con el cual hablan de ir también los pliegos que el co- 
rreo de Viena dejó en Agusta. 

DigíizecbyVjOOQlC 
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Con ésta van co^as de ec/to carias que he eseripto al Rey, de 
mano ajena, con un correo que partirá maSana, y la semana qae 
viene irán üu de otras seis de mat^ propia no menos largas, qae 
no pueden ir agora por las mochas ocnpadones que Zabala ha 
tenido; por las unas y por las otras verá V. S. cuanto en ¿sta po- 
dría decir. V invío con ella la traducción en espaüol de un librillo 
en flamenco que los rebeldes han impreso y repartido por el 
mundo contra mi y otros ministros, de que le cabe buena pfote 
al Cardenal de Granvela, y contra el perdón genual; y también 
van copias de la requesta de los Estados generales, que V. S. pide, 
con sus postilas, y de otra que me dieron después los de Bra- 
bante que podrá V. S. inviar á Granvela, y asimismo van copias 
de algunas cosas de las que se acusan en las cartas del R^, aon* 
que de otras se dejan por no importar. Invío también copia de 
míos capítulos de cartas que escribo con este correo á Cayas,^«r 
los cuales verá V. S. algunos dispara/es. 

Con cuidado nos tiene acá lo de la Goleta, aunque con mucha 
esperanza qne si han entrado las dos galeras se defenderán hasta 
que el seSor don Juan pueda llegar con el socorro general. 

De la armada del Adelantado Pero Menéndez no hay nueva 
ninguna, y los tiempos son ya acá tales que no querría que vi- 
niese hasta la primavera, y dos noches ha que hacen un discurso 
de que en determinándose el Rey que no viniese la dicha armada 
este invierno acá, ya que se hallaía con la gente levantada y cesta 
hecha, ptidiera tnandaUa pasar con priesa ai mar Mediterráneo, con 
tUs fines: el primero, que si la Goleta, lo que Vios no quiera, se per' 
diese, vohella luego á ganar con el armada que el señor don Juan 
se hallase, juntándola con ista de Poniente, pues la del Turco está 
claro que ha de volver á invernar 4 Couslantinopla; y si la Goleta 
se defendiese, como lo espero en Dios, que con las dichas dos arma' 
das se emprendiese lo de Argel, que de razón debe quedar muy des- 
Preveido, y todo el mes de Octubre era bueno para esto y parte del 
de Noviembre, aunque en fin de Octubre se perdió el Emperador, 
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tausiro Stnor, en aqiuüa playa, el mo 41. No le parecerá 4 V, S. 
fluyo ejíey aquí co» el iradajo que sabe, pues hago discursas en el 
mar Mediterráneo, tanto más que diste resultaría no poder la dicha 
armada estar en orden para venir aquí d la primavera, que tanta es 
menester; pero para iodo es Dios poderoso, y yo tengo por mayores 
enemigos suyos les herejes que los turcos ni los moros. Él sea ser- 
vido de confitndiüos todos (l). 

Ayer me dieron el doctor Rodríguez y otro padre espaüol de 
ta CompaUa, qne es rector de la casa'qne en este lugar se funda, 
la carta qne aquí va del obispo de Astorga; yo les dije' claro 
que si para esto era menester derogación de la voluntad expresa 
del Cardenal nuestio tío, de cuya cláusula de testameoto en 
cnanto á esto á mi no se me acuerda, que yo 00 vendría en eUo, 
oi tampoco si la casa del conde de Miranda perdía patronado; 
ellos disputan que no, y cuando lo hubiese se daban en ello 
ciertas trazas, y, si no se me acuerda mal, el Condestable dejó 
aquel patronazgo al seitor de su casa, que fué muy gran dispara- 
te siendo el fundador de la nuestra. Dicen estos padres que V. S. 
contradice el negocio, que me parece muy bien si hay en ello 
lo que aquí he dicho, pero deseo que V. S. me escriba lo que 
en esto pasa, y por otra parte bien veo que con ochocientos du- 
cados de renta, que dicen que son los de aquel colegio, se pue- 
den tener pocas cátedras y estudiantes, y estos de la CompaMa 
hacen fruto en enseQar y criar mozos; y en fin, nuestro tío ha 
trónta y nueve aSos que murió y no se ha hecho más que labrar 
aquel Colegio, y de una manera ó de otra serla bien que se aca- 
base de asentar para que se consiguiese el fruto que el Cardenal 
pretendió en beneficio de los naturales de su obispado. Gnar^ 
de, etc. 

(1) Al margen dice: «dette Mpttolo te ha de tacer copia pan enviar < 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS na KEQUBSÉNS AL SECKETABIO AGOILdR, 
DE 28 DE SEPTIEMBRE DE 1574 

Doa cartas he redbido de v. md-, de 6 y 1 1 déste, y cod la 
primera una del seSor don Diego de Zúüiga, de qne va aquí la 
respuesta. 

Mucho me pesó de los despachos que tomaron al último co> 
rreo que vioo de EspaBa, que nos hacen acá harta falta, y si oo 
venían eo la última afra de v. md. los habrán sacado, y en 
haber cogido solos los pb'egos del Rey, y no los de partácolares, 
se ve bien que ha habido en ello más qne ladrones; y deseo qne 
el gentil-hombre qne lleva ésta vaya bien encaminado, y si v. md. 
supiere algo de nuestra Corte me lo mande avisar, y asimismo 
si continúa el pasar por ahi cspaQoles y el dalles paga en ese 
reino, que acá he hecho hacer justicia de algunos qne hnbe á las 
manos. 

Por Jnan de Cuéllar se hará lo que v. md, manda, cnya, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DS ZÚÑIGA k TEUPE n, DE 29 DE SEPTIEMBRE DE l574 



No paredéndome bastante la orden que se había enviado al 
Nuncio para que, de lo qne se distribuye de limosnas de las ren- 
tas del arzobispado de Toledo se aplicase alguna parte para liapcr 
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la igleaia del monasterio de doBa Leooor Maaearega», snpliqaé á 
Sn Santidad hideae la grada como doiia Leonor b pide, y se ha 
contentado de hacella de la manera que V. M. veiá poi el breve 
y la copia del qne aquí va. Nnestro Se&or, etc. 

MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL SECKETASIO ANTONIO FÉKEZ, 
DE 29 D£ SEPTIEMBRE DE lS74 

limo. Señor. 

Envío á S. M. el breve qne me lia mandado despachar para 
qne de las emprentas ( i) del arzobispado de Toledo se tomen diez 
mil dncados para hacer la iglesia del monesterio de la seSora 
do3a Leqnor Mascareñas, y si lo qne ha costado se ha de poner 
á cuenta de S. M. v. md. me envíe orden paiticnlar para que me 
lo redban en cuenta, y ^ no se ha de poner eo la del Rey v. md. 
mande saber de la seSora do2a Leonor á quién quiere que se re - 
mitán i pagar estos dineros. Guarde Nuestro SeSor y acredente 
la ilustre persona y casa de v. md. como deseo. De Roma 29 de 
Septiembre de 1574. 

MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA A FELIPE U., DE 30 DE ^PTIEUBRE DE I 5/4 



Por las cartas del seHor don Juan que lleva este correo entende- 
rá V. M. el suceso de la Goleta: plega Dios que el fuerte se pne- 

(1) Ai( dice bien dúo, j de tetn dd oúmiio don lun da ZúBis% pero «n «1 



D.gitizecbyG00glc 



— 29Í — 

da conservar y qae encamiae loa dUignoa del seSor doD Juan de 
manera que tengfa V. M. vítoria que satiaraga este daSo. Su San- 
tidad lo ha sentido en gran manera y ha estado siempre con ma- 
cho miedo de que habla de suceder ansí. Yo he mostrado agra- 
decimiento de su cuidado, fiero descontento me tiene ahora enten- 
der de ¡a manera que habla en esta pérdida con toda manera de 
gente, y aunque es cosa ordinaria en ¡os malos sucesos hallarse 
achaques y culpas, y en éste hay harto que dedr en esta parte, «f 
cede mucho Su Santidad en lo que me han referido que dice, de que 
yo no podré dejar de mostrarle algtat sentimiento; y, porque podrá 
aer que de sus cartas ó del Inundo entienda V. M. a¡£0 desto, 
me ha parecido qne es bien que V. M. sepa que no merecen loa 
advertimientos que Su Sadtidad hiciere agradecimteTtto, sino que- 
ja, porque el cuidado que le dada la Goleta era por estar tan cerca 
de Rama, y no por ser plana de V. M.y tan importante para sus 
Estados. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÜÍ^IGA A FELIPE U, DE 30 DE SEPTIEMBRE DE I574 
(PÉREZ) 

5. C. R. M. 

Demás de los dineros que se habían tomado este aSo en dife- 
rentes partidas hasta Z2 de Mayo, paca los n^ocios del servido 
de V. M., ha sido necesario tomar ahora cinco mil ducados eo 
dos partidas, y envío con ésta copia de las cédulas que se han 
dado á los mercaderes; y ha sido menester ahora tan gran suma 
porque las bulas del beneficio de la Puebla y del de Edja, que 
V. M. ha mandado qne se despachen á su costa, costarán tres mil 
dttcadoi, y aun coa todo este dinero y los demás que este vdfn 
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se han tomado no quedo yo acabado de pagar de lo que se ha* 
bfa gastado hasta Sa del aSo pasado, como pareceti por la fe 
qne envío de lo que se me habla quedado debiendo, y en este 
aüo se han ofrecido más expedidones que en ninguno de los 
otros. Siiplic9 á V. M. mande que se paguen puntualmente estas 
cédulas, porque de otra manera no se podrá conservar aquí el 
crédito que para servir á V. M. es menester, y yo recibiría muy 
particular merced de que se enviase orden á algún mercader qne 
pagase lo que yo librase en ¿1 para las cosas del servicio de 
V. M., y queél tomase el dinero á cambio y remitiese la paga 
donde se concertase, y quizá se podría en esto hallar partidos 
más aventajados, tratándolo con los mercaderes que ahí residea, 
y quedarla á mi cai^ el dar cuenta siliabla librado bien. 



MINUTA DE CARTA 

DE I>ON JUAN m ZÚÑIGA AL CARDENAL DE GRAHVELA, EN SU MANO, 
DE 30 DE SEPTIEMBRE DE I574 

limo, y RevtH0. Señar, 

Acabo de despachar el correo de Espaüa, y, aunque tenia ya 
esccipto, con la merced que V'. S. I. me hizo de avisarme que ha- 
bla de venir, se ha habido de detener por esperar cartas de pa- 
lacio. Gran grita anda todavía contra nosotros sobre la pérdida 
de la Goleta; valientisimos soldados son todos estos pretes. De 
Flandes he tenido cartas declarando las cosas andaban al 
sólito: Leyden estaba muy apretada de los nuestros, y si se ren- 
día creía el Comendador mayor, mi señor, qne se hablan de 
amotinar los soldados que sobre ella estaban, y todos los demás 
se puede decir que lo están, pues no quieren salir de sus presi- 
dios si 00 les pagan, y no hay con qué. Eran venidas cédulas de 
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España de seiscieDtos mil dacados, pero ao liabia con ellos para 
pagar ta mitad de !o que se habfa tomado este verano; habíanse 
descubierto algunos tratados qne tentamos ea algunos de los lu- 
gares de Holanda que estuvieron muy cerca de rendirse. El con- 
de de Montagudo envió al Comendador mayor, mi seSor, la 
propuesta que V. S. I. verá del Archtdaque Ferdinando, y la 
respuesta envío también; desea el Comendador mayor entender 
el parecer de V. S. I. sobre este punto. Lo qne Vermiense pide 
últimamente es qne, atento qne ya se lia visto en la Sumaria sn 
n^ocío, que V. S. I. les dé un cuarto de hora de audiencia para 
que le refieran, y que no le di&era tanto como hasta los ig de 
Noviembre qne les ha señalado. El duque de Urbíno murió á 
los 27; reqidescat m pace. El conde Jerónimo Lodróa me ha es- 
cripto la carta que va coa ésta, V. S. I. verá lo qne dice; yo no 
querría que nos pusiésemos en nnevos gastos de levantar gente, 
y paréceme que basta la que tenemos para socorrer el fuerte, si 
se entretiene y sq va la armada, y w se ha de hacer después otro 
en Porto Fariña es menester más gente. He oído decir que no se 
puede fortificar en aquel terreno, y qne un fuerte sólo no bastarla 
á defender la entrada del puerto, y que serla mncho más fácil 
fortificar en Biserta y de mayor atilidad; los viejos quisieron con- 
servar la Goleta y debieron de tener para ello cansa. Nuestro Se* 
&or, etc. 

El Cardenal Pacheco es vemdo; ha pedido Ucencia á Sn Santi- 
dad para iiae; dice qne se la da muy de mala gana y sólo por 
aSo y medio, y qne quiere qne deje casa y sn ropa en Roma, y 
que no salga de aqnl hasta qne tenga galeras. 
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MINÜTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL SECRETARIO CAZTELU, 
DE 30 DE SEPTIEMBRE DE 1 5 74 

Ilustre Señor. 

D06 cartas tengo de v. md. á que no he respondido) de 15 y 
27 de Agosto, y con la primera llegó el duplicado de las de úl- 
timo de Julio, de que no fué menester osar pues habían Ue^do 
las primeras; espero con deseo lo que S. M. mandó resolver acec- 
ca de los fhictos de la sede vacante de Pamplona, y de los otros 
pantos que en aquella sazón le escrebi, porque Sn Santidad no 
ha querido que se pase esta iglesia hasta ver lo que hace en lo 
de la sede vacaste, y mientras esto está desta numera no he que- 
rido declarar lo que S. M. manda acerca de las pensiones. 

Con ésta va un traslado de la bula del canonicato de Anteqne- 
ra, y aunque está despachada la súplica del terdo del beneficio 
muchos dfaa ha, y ordenada la minuta de la bula, nunca se ha 
expedido por no haber proveído la parte de dineros; y dícenme 
que querría renunciar este beneficio, y que piensa haber para 
ello el consentimiento de S. M. Lo que toca i este patronazgo 
conviene que se remedie allá por las vías justas que se pudiere 
hacer, porque aquí ni se podrán estorbar las renundaciones que 
quisiesen hacer los de aquella iglesia de sus beneficios, ni las 
provisiones cuando vacasen, sin que se mostrase patronazgo ó 
lina posesión mucho más antigua de la que tenemos. 

Las bulas del beneficio de la Puebla y de la prestamerfa de 
Écija se quedan despachando, y para esto, y para otros gastos 
que aquí se ofrecen del servicio de S. M., se han tomado ahora 
cinco mil ducados á cambio y remitido á pagar en el tesorero 
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geoeial conio se acoitnmbra, y, porque hay más descuido del 
que convendría en pagarse estas cédulas, seiá necesario que 
V. md. me la baga en procurar que se ordene de parte de S. M. 
á los del Consejo de Hacienda que se cumplan luego mis cédu- 
las, pues 8C me da tanta prisa por el despacho de las bulas. 

La misma semana que llegó la nueva de la muerte de fray 
Francisco de Lillo se había de pasar la iglesia de Guadix, y pa- 
sara gratis como la Reina, nuestra Seüora, habla mandado; con su 
muerte ha cesado todo, téngalo Dios en su gloria, y guarde, etc. 

La Princesa y yo besanios den mil veces las manos á mí se- 
2óia do3a Leonor, y yo estoy bien cierto de la que v. md. me 
desea hacer en lo de Carayaca, y derto si en esta ocasión S. M. 
me prefiriese otro, yo quedaría desengaSado para tas demás; yo 
se lo acuerdo algunas veces en las caitas que á sus manos es- 
cribo, aunque ahora no le escribo nada, porque, con la ruin cueva 
que lleva este correo de lo de la Goleta, será más tiempo de 
pensar y atender á sus cosas que á las de partícolares. 



MINUTA DE CARTA 



DE DON JUAH DE ZÚÑICA AL SECRETARIO ANTOKIO PÉREZ, 
DE 30 DE SEPTIEMBRE DE I 574 



Á los 27 déste acabé de responder á todas las cartas de v. md. 
con que me hallaba, y ésta seiá solamente para acompa&ar las 
de S. M que aquí van, y dolerme con v. md. del suceso que ha 
tenido lo de la Goleta, que me ha llegado á las entraüas. 

Aunque escribo á S. M. por vía del Consejo de Hadenda su- 
plicándole mande que se paguen cinco mil ducados que se han 
tomado aquí ahora para cosas de su servido, demás de los que 
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se tomaxon los otros dlaa, he qnerido avisailo á v. md. para qoe 
me higA merced de acoidat de parte de S. M. .que ¿ates ae pa- 
guen, pues V. md. sabe qno ea ésta su volontad y que imp<»ta á 

sn serncio. Naestto SeBor, etc. 

MINUTA DE CARTA 

DE DO» JUAN DE ZÚÑIGA AL PBIOR DON HERNANDO DE TOLEDO, 
DE 30 DE SEPTIEMBRE DE 1574 

limo. Señor. 

A los 30 del presente recebl la carta de V. S. de los y del 
mismo, y por las que lleva este correo de Sicilia verá V. S. el 
min suceso que tuvo la Goleta; plega á Dios se defienda el fuer- 
te, y dé al seSor don Joan victoria con qne se remedie este 
daBo. Halo sentido mucho Su Santidad, porque demás de la 
causa pública, y de la paite que toca á S. M., será mala vecindad 
para Roma á los turcos hacen asiento en Túnez, porque no se 
podrá navegar esta costa sin mucho peligro. 

El duque de Urbino murió á los 26 del preseote, y su hijo no 
queda con mucha salud; otra cosa no se ofrece por acá de que 
dar á V. S. aviso. Nuestro S^or, etc. 

MINUTA DE CARTA 

DB DOM JUAN DE ZÚÍ4IGA k JUAN Iffi E5C0BEDO, 
. DÉ 30 DE SEPTIEHBJtB DE I $74 

limo. Señor. 
Aunque no tengo anso que se hayan pagado todos los dineros 
que se hablan tomado los dias pasados para lo que aquí se gasta 
en servicio de S. M., ha sido forzado tomar ahora en dos parti- 
das cinco mil ducados. Yo escribo á S. M. suplicándole mande 
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qtie se cumplía mis cédalas, y v. md. me la haiá en acordar qne 
se dé al tesorero para esto orden, de manera que caando se le 
presenten las cédalas no hajra dificoltad, y demás de lo qie esto 
importa al servicio de S. H., me la hará v. md. i mi tan particular 
qae quedaré muy obligado á servirla; y de lo que se hiciere me 
mande dar aviso para qae se pueda satisfacer á los mercaderes 
qne aqaf me han fiado. Nuestro SeSor, ele. 

MtNUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DB ZÚÜtCA AL. EMBAJADOR EN G&NOVA, 
DE 30 DE SBPTIEMRBE DB 15/4 

Mi^ Ilustre SeOor. 

Hoy- he recibido la carta de V. S. de los 24, y por las que 
este correo lleva del seBor don Juan entenderá V. S. el soceso 
de la Goleta; plega á Dios qne en otros se repare este daBo. 

He holgado de saber que los pliegos que envié á los 16 de 
presente hubiesen llegado en tan buena sazón que los hubiese 
podido llevar el correo del seBor marqués de Ayamonte; si oo 
han ido con don Garios de Avalos ó coa otro los qae tañé á 
los 20 y 27, suplico á V. S. mande qae los lleve éste. Nuestro 
SeBor, etc. 

CARTA 

DEL CARISRAL IS «ANVBLA A FBUPB H, EN UANO PROE>IA, 
IS ÑAPÓLES 30 DE SEPTIEMBRE DE 1 574 

S. C. R. M. 

EnWo en otra carta para V. M. nómina para el oficio de la- 
garteniente de la Sumaría, que podrá ser quiera V. M. vaya en 
Consejo; yo la he esciipto de mi mano porque aqai no se sepa 
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quiénes bod los Dombndoa ni lo demás qae la letia oootienc: 
con ¿sta diré apaite lo qne síeato en mi conscicacia. Loa dos pri- 
meros tei^ pot los mejores y qae más convendrían al servicio 
de V. M.; holgaría mis fuesen espuloles á los hubiese de tg^ 
suficiencia. Ei Moles, nombrado el primero, ea nascido de espa- 
ñoles, y es liábil, y tiene ingenio muy claro, y del se usa en la 
Camera por todas las cosas de más babajo, embarazadas y difi- 
ciles; y el Marcelo de Moro es hombre muy inteligente y más 
versado en los negocios de la Camera que otros, como requiere 
su oficio, y es docto. Santa Cruz es buen hombre, pero algo 
torpe; ni tiene tanta vivez, ni tantas letras como yo querría 
por tal lugar, y es de pocos expedientes. El Ribera nombro 
por no reñir con el obispo de Cuenca, Quir(^; él, cierto, sirve 
bien y cuanto puede en las cosas que alcanza, pero temo se ha- 
llarla embarazado con tan gran machina, y aun que en breve 
tiempo los del Coligo se embarcarían con él por ser de su opi- 
nión y querer abarcar todo. He suplicado á V. M. algunos días 
ha fuese servido mandarle proveer por la iglesia, que ea lo que 
me dijo pretende, y apto para ello y pobre; con buena consdeo- 
cia se le podría cometer alguna prelacia 6 bnen beneficio. He 
dicho lo que siento por descargo de mi consciencia, y por ha- 
cer lo que debo al servicio de V. M., que mandará lo que fuese 
servido, suplicándole con toda humildad sea ésta por V. M. sólo, 
por no hacerme odioso. Gnarde Nuestro SeSor y prospere 
la S. C, R. Persona de V. M. como sus vasallos y toda la Cris- 
tiandad ha menester. De Ñapóles á postrero de Septiembre de 
1574. — De V. M. muy humilde vasallo, criado y capellán, 
Ant. Card. de Granvela. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN VE ZÚÑIGA Á MADAMA MARGARITA DE PARMA, 
DE I." DE OCTUBRE DE 1 574 

Serma. Señora. 

Acoche recibi la caita de V. A. de 27 del pasado, y el pliegfo 
que con ella venia para S. M. se encaminó con nn correo que 
pasaba de Ñapóles con la nueva de la pérdida de la Goleta, que 
noa tiene á todos eos mucho sentimiento; el fuerte diz qae se 
mantenía á los 1 1 del pasado muy gallardamente. El seSor don 
Juan trataba de qué manera le podía socorrer; plega Dios que 
en esto y en todo lo demás le dé tal vitoria que nos haga olvi- 
dar estotro daBo. El duque de Urbioo morió á los 37 del pasado; 
téngale Dios en su gloría, y guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA A DON JUAN DE AUSTRIA, 
DE I.° DE OCTUBRE DE 1574 

Serme. Señor. 

Juan Bautista Madaloni va á servir á V. A. en eata jomada con 
mucha voluntad de acertarlo á hacer, porque la ha tenido siem- 
pre de emplearse en el servicio de S. M. y de V. A., á la cnal 
suplico le favorezca y honre^ como la cualidad de sn persona y 
buen deseo merecen, y toda la merced que se le hiciere será 
para mi muy particular. 

liaiti-ob/GoOt^lc 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA Á DON JUAN DE IMAQUEZ, 
DB I." OS OCTUBRE M 1574 

3ít0> íltaire Señor. 

No se ofrece cosa de qne avisar á V. S. despnis de lo qne 
ayer escribí con el conco qne iba á España, y sólo escribo estos 
rengloaes poi qae V. S. oo eche menos qne el ordinario no lleve 
carta mía. 



COPIA DE CÉDULA 

DE FELIPE n PASA DOH LUIS DE RBQUESÉNS, 
DE MADRID I." JS& OCTUBRE DE IS74 



El Rey 

Francisco de Liiealde, nnestro pagador del ejército qoe se en- 
tretiene en nuestros Estados Bajos, 6 cualquier otro qne por 
tiempo lo fuere; Por cuanto habido respeto á la carestía de las 
cosas con que al presente se vive en esos Estados, y al mucho 
trabajo, gasto y gran satisfadón nuestra con que en ellos nos 
sirve el Comendador mayor de Castilla, del nuestro Consejo de 
Estado, Gobeniador Lugar -Teniente y Capitán general en esos 
dichos Estados, tenemos por bien que, demás y allende del sa- 
lario ordinario que le pertenece por el gobierno, y de los mil y 
dodentos escudos al mes que se le pagan por vos, se le den 
por ayuda de costa extraordinaria otros diez mil escudos en cada 
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tm a&o, por todo el tíempo que nos sirvieae en el dicho cai^, y 
qae le coma deade qne dejó de gfozar del salario qne tenia con 
el de Afilan, en cnyo logar se le dan éstos, que fué el último de 
Septiembre del aSo pasado de setenta y tres, de manera que el 
día de la fecha désta ha de haber al justo diez mil escudos. Os 
mandamos que le paguéis luego éstos, de cualesquiera dineros 
de vuestro cargo, y adelante los que fueren cayendo al dicho 
respeto, á los tiempos y del valor, y según y como le pagare* 
des los otros mil y dodentos al mes qne tiene librados en vos, 
que con esta nuestra cédula, ó su traslado auténtico, y cartas de 
pago del dicho Comendador mayor, mandamos á cualesqníer 
oficíales nuestros que hubieren de ver y tomar vuestras cuentas, 
os admitan, pasen y reciban en cuenta, asi los dichos diez mil 
escudos, que agora le habéis de pagar, como todos los demás 
que en virtud desta nuestra cédala, y conforme al tenor della, le 
fuéredes dando y pagando, sin os pedir otro recaudo alguno; 
que ésta es nuestra voluntad. Fecha en Madrid á i.^ de Octubre 
del aüo de 1574. — ^Yo el Rey. — Por mandado de S. M., Gabriel 
de fayas (i). 



MINUTA DE CARTA 



DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL CARDENAL DE SANT JORGE, 
DE I." DE OCTUBRE DE 1574 



Jima. y Revmo. Señar. 

Recibí la carta de V. S. Urna, de 21 de Agosto con los avisos 
que con ella venían del señor Gabrio; después acá los he te- 

(i) Et de Ictn de ano de lo* McreUiio* de don Lsi* de Rego—fat, pigba- 
blemente de Doniíip) de Zabila, j mi retpaldo *e lee, de U mUiiu lebsi eFan 
laviu el mBot don Joan de Zdñig«.> 

,:, . ""Google 
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nido máa fretcos y con mny bnenu noevaB, y arpao en £>ios 
qae ¿stas se continaarán y que k han de defender en la Goleta 
y fuerte, y qne el K3or Cabrio saldrá de alU con la hraira y 
gloria qne ba tenido de las demás cosas que han ñdo á su cargo* 
que, demás de lo que importa al servicio de Dios y de S. M. que 
aquellas fuerzas se conserven, he yo de holgar' mucho dello por 
el particular del seBor Gabrio y de V. S. OnuL, coya, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉHS AL CONDE DE LANDRIAMO, 
DE I." DE OCTUBRE DE 15/4 

A^ llusití Señor. 

Recibí la carta que V. S. me escribió desde la Espeda á lo de 
Agosto y con ella el duplicado de la de 4 de Mayo, y la primera 
no habla llegado á mis manos, que aunque las ocupaciones de 
.icá son grandes do habria dejado de respondella, y beso las ma> 
nos á V. S. por la particular cuenta que me da de la jomada del 
seQor don Juan, y de las fuerzas que pensaba juntar para nocorrer 
la Goleta, de donde he tenido estos días buenas nnevas; y yo es- 
pero en Dios que aquella plaza y fuerte se han de defender, me- 
diante la buena diligencia del seQor don Juan y de las personas 
que están cabe la de Sn Exc., y bien s¿ la parte qne de todo ha 
de caber á V. S-, como quien lo trabaja tan bien. Lo qne acá pasa 
entenderá V. S. por otras vias; espero en Dios, cuya es la causa 
que allá y acá se tracta, que ha de encaminarlo todo como más 
conviene á su servicio, y en todo lo que pcu* acá se ofreciere en 
el de V. S. me emplearé con mucha voluntad. Guarde, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DB DON LUIS DE REQUESÉHS AL CONDE DE SARHO, 
DE I* DB OCTUBRE DE 1574 

Mitf Ibtsire Smof. 

He redbido la carta de V. S. de 20 de Agosto y sentido mu-' 
cho que ao haya quedado V. S. con aatísfacíón de la respuesta 
qne el seüor don Juan le dio, y puédela tener V. S. muy grande 
de que S. M. la tiene de sn persona, y todos sus ministros en la 
estimación que merece, y en lo qne yo pudiere encaminar para 
qae ésta se acreciente, y vaya muy adelante, sea V. S. cierto que 
lo haré con mudu voluntad. Otras ocasiones se ofrecerán en 
que V. S. sea ocupado y pueda mostrar el valor de su persona, 
como lo ha hecho siempre. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

ÜB DON LUIS DE SEQUESÉNS Á FRANCISCO DE RECALDB, 
la I." DE OCTUBRE DE 1574 

MagHÍfieo Señar. 

He recibido vuestras cartas de 2 1 de Agosto y 4 de Septiem- 
bre, y danme siempre que las recibo mucho contentamiento sa- 
biendo que quedan con salud el seSor don Juan y mi seSora la 
Princasa, á quien daréis siempre mis besamanos, yo qaedo con 
ella á Dios gracias, y con las continuas ocupaciones y trabajos 
que suelo; espero en Él que lo ha de encaminar como más se 
sirva. Las que van con ésta daréis, seBori y encaminaréis á sus 
due&os á buen recaudo. Guarde, etc. 
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MINUTA DE CARTA 



DE DON LUIS DE KEQUESÉHS AL CONDE DE HONTEAGUDO, 
DG 1.° DE OCTUBRE DE 1574 



Jlmo. Señor. 

Bien me hacen V. S. y el sdlor Marqués desear sos cartas, 
pnea laa postreras que tengo son de 26 de Agosto, á lo más de 
las cuales ha machos días qae respondí, y en ésta lo haré á lo 
que falta; y Gnzmán de Silva me ha escrípto desde Veneda mny- 
más irescas nuevas de Viena, y, entre otras, qne los tarcos de las 
fronteras de Hungría habfan dado una mny mala mano á la gen- 
te del Emperador, de que me pesa mucho, que es mal seSal para 
lo qae se pretende de alargar la tr^rua. 

También escriben los menantes de Italia, mil años ha, la ida de 
Rtinfá España y la comisión que lleva, y yo lo temara todo enpa- 
ciencia con que fuera ya vuelto; pero siente he puesto la dtficulUtd 
deste negocio en la íUlaeión, y en que cuando el Emperador tenga 
la voluntad del rey, que désta no dudo, no tendrá en su mano la 
de los rebeldes ni de los Wncipes del Inferió que les eludan, y 
cuando iilos no nos hctgan otra guerra sino estarse quedos y difirir 
el acordio, nos consumimos con el tiempo, na pudiéndose llevar la 
costa que se Hene. Y yaquehe echado casitodoslosraytresdelpaís, 
querría despedir la mayor parte de los alemanes altos, y sólo d tres 
regimientos viejos, con quien he comentado á iratallo, se les deben 
tres millones de florines, y y» no tengo donde sacar un reai, ni son 
gente que quieren dar espera, y entretanto les corre salo d estos tres 
regimientos, porque son de más banderas que los ordinarios, ochen- 
tamil escudos al mes de sueldo; y di los Estados se saca poco fruto, 
ni tratándolos junios ni apartados, que todo lo qUe V. S. em esta 
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párteme aéoierU lo he probado, y la gente de guerra les hace tan 
gran áaSa que les imposibilita de kacer las ayudas, y no quiere» 
conccello, sino que todo se convierte en ponzoña contra nosotros. 

El obispo de Lteja, después de la ^nta del Orado de VesfaHa, 
me invió á decir que se Aabia tratado allí lo mismo que escribí á 
V. S. que me habla imñado á decir el arzobispo de Colonia, que es 
desear todos aquellos Füneipes la pos, pero ninguno propone cosa 
de parte de los rebeldes, que es por donde se habla de comenisar; y 
cáeme en gracia decir el Emperador que yo sepa la intención de- 
líos, pues si la pudiese saber, y fuese de manera que se pudiese ace- 
tar el partido, le tomaria sin esperar la orden de S. M. Cesárea. . 
Pero, con todo esto, espero que por su mano se ha de hacer algo, y 
Dios por su misericordia ponga la suya en todo, como es menester. 

El aizobispo de Treves está todavía ea sn obstinación, y nos 
tiene aquellos hombrea presos, y también retienen ea Lacembur- 
ge las represarías, pero con protestación de volvérselas 'ñempre 
que él volviere los hombres. 

El cuidado de la Goleta y Timen nos alcanza acá de manera que 
yo hada el otro dia un discurso de la armada de Pero Menéndez, 
que escribí á mi hermano, de que invío d V. S. copia porque vea si 
estoy despacio. 

He visto paiticnlarmente lo que V. S. me escnbe sobre la 
queja de don Díegfo de Zúñiga, y qnedo convencidiamo que él 
está sin razón; pero V. S. tampoco la tiene de haber entendido 
por mis cartas que la comparación que yo puse, de don García 
de Toledo y mía, fuese coa don Die^ de ZüSiga ni con los hom - 
bres de aquel jaez, porque co la puse sino con V. S., pues dije 
que don García y yo habíamos sufrido eo un tiempo la igualdad 
en d escribir á los embajadores de Veneda y Genova hasta que 
eltos reconocieron sn sinrazón, y decía haber sido demasiada 
humildad nuestra, y si no lo fnere agora el poner esta compara- 
ción ha de perdonar V. S. 

Garda de Salamanca oo ha acudido á mi, y si lo hiciere « I9 
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dará el viaje para ahi que V. S. manda, y no sé sí don Juan de 
Mendoza le despachó por otra vía antes de eu partida para Ea- 
paSa, donde ha ido con cartas mías encarecidtemas, snplicando 
al Rey le baga merced demás de dalle el entretenimiento qne 
acá goza; y dejó aqol sn mujer y ultima hija en compaüla de la 
casada, y yo le aconsejé que las llevase y él lo deseaba, pero 
díjome que no lo pudo acabar con ella, diciendo que no qneiia 
arrancar de aqni hasta saber que el Rey te hubiese dado <}e co- 
mer allá, pnes, no dándoselo, estaba claro que se había de vol- 
ver su marido á gozar del entretenimiento que aquí tiene y deja- 
lia sola en £spa9a, que, aunque parece razón de cnerda, no sé si 
lo está mucho, ni si ha de ser parte nanea sn marido para anan- 
calla de aquí. En fin, el pobre don Joan tiene trabajo, y á todos 
nos saque Dios de los qne tenemos y Él guarde, etc. 

V. S. me escuse con el seSor Marqués que no puedo escribí- 
He, porque firmo ésta estando en Consejo, habiéndome enviado 
á decir qne parte luego el ordinario. 

Porque V. S. me ha escripto algunas veces que los de Bisan- 
9on no han respondido á las cartas del Emperador, sobre lo de 
la electión del magistrado de aquella tierra, con ésta envío á 
V. S. copia de las que Mos. de Veigi me dice qne han escripto 
á S. M. Cesárea agora. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUBSÉHS AL MARQUÉS DE AYAHONTE, 
DE 1.'^ DE OCTUBRE DE I S 74 

limo. Señor. 

Ya he dado aviso á V. S. del recibo de sus cartas de 26 de 
Agosto, t.° y 9 del pasado, y á lo que dellas he dejado de res- 
ponder satisfaré en ésta, y V. S. no ha acabado de hacello á lo 

i^nOO^^ le 
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que en una carta de n mano, de 26 de Agosto, remitid para otro 
ordinario de todo lo que ahi habla pasado en la estada del sefior 
don Juan, y íné may bien hecho el socorro qne V. S. le hizo de 
dinero y de gente y de todo lo demás; y acá nos tiene con 
mucho cnídado el no saber si se ha socorrido la Goleta, que creo 
que llegaría d tiempo la armada de Per» Menhides, si la hubiesen 
hecho ir allá, porque vea V. S. cuá» lejos está de ser verdad le que 
ahí se dijo de habeüa visto en Ingalaterra. Y lo de allanarse aquella 
reina, no fué más de asegurarse del miedo que de nosotros tenia, 
aunque sin causa, can algunos cum^imienbfs que yo con ella hice: 
y la contratación de aquel reino con estos Estados está en pie, por- 
que nuestros enemigas, que no lo son suyos y están en medio, no lo 
embarazan. Pero no per esto ¡e abre la contratación de España, que 
es lo qne V. S. desea sat>er por la comodidad de sn Estado, ^i 
los rebeldes nos tienen á Flexingues y las demás plasas marítimas; 
lo demás, del estado en qne aquí quedan las cosas, verá V. S. por 
la copia de un capftnlo de una carta que escribí al conde de 
Moatagndo. 

May bneno es decirme V. S. que yo favorezco al conde de la 
Fetadi, habiéndole escripto tao particularmente lo qne pasó en 
su ida, y si allá hace lo qne no debe V. S. le mande ahorcar y 
i cnaatos lueron con ¿1, que maldito sea el cuidado que me 
dará. 

En estremo holgné de ver por la copia de la carta que V. S. es- 
cribió al Rey, nuestro Señor, todo lo que pasó en la jomada del 
rey de Francia, en qne V. S. se portó maravillosamente, como 
lo hace en todo, y tras esto quiere V. S. qne le dejen descansar 
en Lepe; conténtese V. S. con hacello en el entretanto en Tre- 
zo y en Vigeven, que desto tengo yo harta invidia, y conozco 
bien cuan mejor vida es la del Gobernador de Milán que la del 
de Fland e a. Pero nunca me engaSé en esto, y V. S. sabe la 
fuerza que se me hizo, y no queda ya vida para pensar verse 
hombre iatn deste trabajo, aunque U esperanza de qne Dios l^i 
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de abrir algún camino para ello me sostiene, aunque no queiila 
el que V. S. dice, sino otra estancia más apartada de la Corte 
que la de Lepe. Y, volviendo al rey de Francia, 'huelgo de los 
juicios que de su persona se hacen, que aunque por una parte tiene 
el peligro que V. S, dice, por otra es mtg/ bueno que no valga nada; 
y con valer poco el duque de Florencia cortó ¡a ca&esa aquel su ca- 
pitán, que me ha parecido gran atreviuüenío, y deseo saber en quí 
ha parado aquella barita de la Lusiñana. 

Beso á V. S. las manos por habei mandado castigar á algunos 
soldados de los que de acá han ido, y le suplico mande hacei lo 
mismo con los que más fueren, que asi lo tiizo el duque de Alca- 
lá con los que se volvieron á Nápotes cuando vino acá el duque 
de Alba, con no ser tan su, amigo cuanto yo servidor de V. S. 

Mucho me pesa de la diladóo que hay en la venida de mi se- 
Sora la Marquesa, y nunca V. S. me ha escripto qué ha sido la 
cansa y para cuándo la espera. 

Mucha merced es la que V. S. me hace en tomar trabajo en 
dar su parecer al marqués de Gambalo en las galas que por mi 
orden ahí compra; y hase perdido la carta que sobre esto ¿1 me 
escribió, á que V. S. se remite, cuya, etc. 

Días ha que di particular cuenta á V. S. de lo que había pasa- 
do con los suizos: ellos salieron después tan contentos de haber 
llevado más de lo que se les debía que me ínviaron desde Tun- 
vila á Bemaldo Ven Meutlen, que es la lengua de Pompeo de la 
Cmz, y agora vino aquí con nna compaSía, con firmas de su co- 
ronel y de 19 ó 20 capitanes, ofreciendo su servii:io al Rey y de 
estar siempre apercibidos para levaatar gente en su nombre, con 
que se tes diese moderado y ordinario entretenimiento; y pidié- 
ronme asimismo que les inviase una patente ó certificación en 
tudesco de haber gloriosamente bien servido, la cual les di, 
y al dicho Bernardo una ayuda de costa para el camino, y en lo 
demás les dije que yo no tenia que ver en ello, que su principal 
vecindad y trato era con el Estado de Milán, de donde redbla su 
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nación tanto provecho, y que siendo V. S. Gobernador y Capi- 
tán general de aqnel Estado y de Italia acadiesen á él, y yo creo 
que lo liarán. Y»o si si e» las Ürmimos que tiene V. 5. o/Ütí Ua 
cosas am estes, convendría tener prendados algunos cafUanes, qui- 
tando io que te les ku&iese de dar de ordinario de los cinco i seis' 
mil escudos que el Rey ha mandado que se repartan entre aquella 
nación cada año, pero, cuando esto conviniese, habla de darse á 
mejores capitanes qne alanos de los que acá vinieron; V, S. con- 
siderará allá mejor lo qne conviene, que yo no he querido sino 
sólo avisar de lo qne acá ha pasado, y no haya V. S. miedo que 
yo los levante otra ven, aunque tener graia d aqueUa nación á iodos 
nos conviene. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉN5 A GUZHAN DE SILVA, 
DE I ° Iffi OCTUBRE DE 1574 

Mi^ Ibulre Señor. 

Háceme V. S! tanta merced con sns cartas, qne siempre debo 
respuesta á muchas, y en ¿stala daré á lo que la requiere de tres 
con que agora me hallo, de 28 de Agosto, 47 11 del pasado. 

Lo de la Goleta y Túnez me tiene con el mesmo cuidado que 
si no tuviese otras cosas de que tenelle, pero con los postreros avi- 
sos que de, ah( vinieron estoy con mucha esperanza que habrán 
entrado las dos galeras, y qne con esto podrán esperar el soco- 
no general que el señor don Juan les dará; y si fuese deito el 
discurso qne V. S. dice de Roma, de la jomada de Argel, y que 
con las galeras se juntase el armada dt Poniente que había de ve- 
nir aci, sería muy d propósiio, aunque para todo esti eltien^ «»y 
adelante, pero en cualquiera podría Dios laudar. Y no (uabo de 
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creer que del fitun suieeso que en est» hubiese se kalgastn esas se • 

ñores, d lo menos los más dtUos, pero tampoco holgamos nosotros 
de ¡ós de FraMcia, y así va el mtmdo; y he gustado de qué ei Tur- 
co haya tenido en foco la manera de la saSda de Paloma, pero allá 
está el Santísimo obi^ de Ayx que lo curará todo. Y délas cosas 
de Francia no puedo hacer aun cierto juicio, mis de que temo que 
se ha» de aamUdat como el rey desea. 

Ó en mi escriptorio erraron la cifra ó eo el de V. S. al deaci- 
fraila, paes en una de bus cartas me da la norabuena de haberse 
tomado Leyden y no ñié sino Lerdan la que se tomó, juntamen- 
te con otras tierras, en el mes de Jnlio, que oo eran de tanta im- 
portancia. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS ve, REQUESÉHS A DON JUAN DE IDlAQUEZ, 
DE I.* DE OCTUBRE DE 15/4 

Ilustre Señor. 

Debo respuesta á cuatro caitas de v. md., de 22 y 2$ y 30 de 
Agosto y de 7 del pasado, cujeas manos mil veces beso por la 
merced que con ellas me hace, y por el cuidado que tuvo de 
encaminar las mías á EspaiSa y de inviarme las del duque de Te- 
rranova, de quien las he tenido después más frescas por la vía 
de Roma; y todavía me tiene con mucha cuidado lo de la Go- 
leta y Túnez, aunqne con gran esperanza qne habrán entrado las 
dos galeras, y que con esto podrán esperar el socorro general 
del se&or don Juan, y que ha de descalabrar muy bien á la ar- 
mada del Turco. 

Pisante que la postema de esos gentiles hombres no esté curada, 
y los novélanos de Roma escriben aitn desto más de lo que debe de 
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ser, ptro *sp«ro que eott la prudencia de v, md. se allanará presto\ 
yparatodofuiiienquenosejvese A embarcar ahi el rey de Fraa- 
ciay que »o se detuviese más e» Italia. Ñ» téaím cima se irán po- 
niendo las cosas de su reino, que dellas dependen muchas de los ve- 
cinos (i). 



MINUTA DE CARTA 

» XXai LUIS DE RBQUESÍNS AL DUQUE DE TERBANOVA 
DB I." DE OCTUBRE DE I574 

limo. Sekor. 

Despaéa de la última que escribí á V. S. I. he recibido trea 
cartas sayaB, de 3, 14 y 32 de Agosto, y ledbo muy gran mer- 
ced con la cnenta qae V. S. ha tenido de ínvtaime tan paiticn- 
larmente loa avisos de la Goleta, y, aunque el aprieto con qne á 
los dichos 14 de Agosto quedaba era tan grande, espero en Dios 
que habrán entrado las dos galeras que V. S. I. invió; y el habe- 
llo hecho antes laa dos fragatas con los artilleros faé de mucha 
importancia, y, con lo uno y con lo otro, podían esperar el soco- 
rro general qae el seBor don Juan les dari, y quizá volverá la 
armada de los enem^^ bien descalabrada á su tierra, y, con todo 
esto, si han entrado las dos galeras, se deberá á V. S. I. el soco- 
rro de aqaellas plazas, como se debe el de Malta á los seiscientos 
soldados que en ella entraron. 

(i) Al narren da «Ua niaita b«r bu nota, Mg(U) la nal m deb« r«p«tir n 
alia «1 cédalo aiadido i 1« carta da Guntán da Sün, rafiriéadow ala dada al d^ 
Uno pfkiafc da la qH pneed*. 
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MINUTA DE CARTA 

DB DOH LUIS DE BEQUES^NS A DON PERO POHCE DE LEÓN, 
DE 1." DE OCTUBRE DB IS74 

Ilustre Señor. 

Debo respnesta á ana carta de v. md. de 25 de Agosto, y 
querrla debella á muchas máa y que v. md. me escribiese muy 
particularmente las cosas que apunta, pues los ordinarios vienen 
seguros; de las de acá no aviso, pues habrá hartos colonistas, y 
del Marqués podrá saber siempre lo máa cierto pues yo se lo 
escribo. 

Sinrazón me hace v. md. en decirme que tenga cuidado de 
au hermano, pues el no haberme podido contener de mostrar el 
mucho que tengo le ha hecho harto daño; su libertad se ha pro- 
curado por diversas vías, ofreciendo en unas dineros y eo otras 
cuantos prisioneros tenemos, y no ha habido medio que de parte 
del Principe que le tiene se salga á nada, y han dicho que es mi 
sobrino y que su padre tiene veinte mil ducados de renta, y que 
guardan á él y al conde de Bosn para acomodar con ellos sus 
cosas, cuando les acaeciese las mayores desgracias del mundo. 
Pero tíénenle bien tratado en Alemania y podrá ser que algún 
<Ua se desengañen, y cuando yo no deseara sacalle, por lo que le 
quiero y debo al señor Andrés Ponce y á su casa, lo procurarla 
por lo que conviene al servicio del Rey, porque he dejado de ha - 
cer justicia de mudios rebeldes, qne me han venido á las manos y 
conviniera hacella, porque no se venguen en él; y de un mes acá 
he tomado por medio que no se hable de su libertad, por ver si 
de parte de los enemigos saldrán á algo, y ^ él no entiende el 
lenguaje estará Aiuy mal conmigo, porque hice que no capitán 
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su conocido le escribiese qne me habla pedido que diese na pre- 
so muy ordinario por él, y que yo le habla respondido qae qu¿ 
cosa era qne se diese nn prisionero de tanta tmportanda por un 
hombre qne no era nada, ni importaba nadaí Placerá á Dios qne 
se abra algún camino para sacalle, y v. md. esté cierto que si es- 
tuviera mi hermano donde él está oo lo procntara yo ni de- 
scara más. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DB DON LUIS DE KEQUESÍNS A DON JUAN DE ZÚÜIGA, 
DE l.o DE OCTUBRE DE 15/4 

May Ilustre Señor. 

Por nna rotura de unos mercaderes luqueaes difirieron los de- 
más desta bolsa la partida del ordinario desta semana, y aún no 
sé si partirá hoy, y be querido escribir de nuevo estos renglones 
para que tenga V. S. carta más fresca, Á bien después que se 
cerraron las otras no hay acá cosa de nuevo, siya no lo fuese ha- 
ber crecido la necesidad de memera que yo no sé ninguna parte don* 
de volverme t m mereaco d Dios que Maga el milico que hasta aquí 
ha hecho de sostener esta máquina. Él, por su misericordia, di el 
remedio que puede. 

Invlo abierta la carta qae escribo al Cardenal Pacheco, para 
qne si á V. S. le pareciere que le doy demasiada satisfacción, en 
lo qne toca á sns deudos, se deje de dar y me avise de la mane- 
ra que le parece qne le escriba, que aquello es puntualmente lo 
qae ha pasado. Guarde, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DB DON LUIS tS BSgUESAKS AL CASDEMAL PACHECO, 
DS I.o DB OCTUBRB TX 1574 

IJmu. y Revmo. Señor. 

BGl dlaa ha qae dejo de eacribir á V. S. I. por no saber 
cómo discnlpanne de habello dejado de'liacer despoéa que 
vine á estos Estados, annqne, si se me toma en cuenta las ocnpa- 
dones y poco gusto que he tenido y tengo en eUos, se me per* 
donará fácilmente esta culpa, mayormente qne yo oo la puedo 
tener en lo que fuere de más sustancia qne escribir y tocare al 
servicio de V. S. !., porque es cierto que le soy tao verdadero 
serVidqr como lo he sido stemprs, y qoe no tiene V. S. L ningu- 
no en el mundo más aficionado que yo. 

He recibido grandísima merced con dos cartas que me ha es- 
cripto en este tiempo V. S. I., demás de las de recomendación* 
la una hecha en Genova, cuando se vio allf con el seOor duque de 
Alba, y la otra después de vuelto á Roma, y no respondo á los 
particnlaies dellas, por habérseles ya pasado la sazón, más de be* 
sar á V. S. I. las manos, por la norabuena qne en la una deUaa 
me dio de estar concertado el casamiento de mi hijo, y de la rota 
del conde Ludovico, que yo estoy muy cierto qne de todo lo 
qtte me tocare le ha de caber á V. S. I. mucha parte; y porque 
la qne puedo dar de las cosas de aquí entenderá V. S. I. siempre 
del seSor don Juan, mi hermano, pasaré á dar cuenta á V. S. I. de 
lo qne se ha hecho con los primos y otros deudos que V. S. I. 
tiene en estos Estados, á quien yo he deseado y deseo servir. 

Yo hallé aquí la compaOla de caballos del seüor don Juan Pa- 
checo habiendo cuatro iúlos que estaba ausente della, y aunque 
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Mtavicra otrcM tantos no me pasara pe» elpenaamíento pioveella 
ni hablar en cato, y cuando menos lo pensaba me llegó en el 
mes de Mayo orden expresa del Rey, nuestro SeQor, en que me 
mandaba qne la proveyese en don Alonso de Vai^fas, á qníen , 
iLabfa hecho Gobernador de la caballeila; que por juntar el suel- 
do de capitán con el de Gobernador, y ahorrar con esto den do- 
cadoa al mes, dieron en Madrid aquella traza, y á mf se me hizo 
agravio, y asi me qnejé del de haberme sriialado desde allá á 
quién se habia de proveer aquella compaüia, qne no me le curó 
el hacerse acá la patente viniendo de allá nombrada la persona» 
qne son noos remiendos de poca sustancia. Pero yo presupongo 
que debieron de dar recompensa al seíior don Juan. 

En sabiendo la muerte de don Hernando de Toledo, castellano 
de San Telmo de Ñapóles, escribí al Rey suplicándole que hicie- 
se merced de aquel castillo al Maese de campo don Rodrigo de 
Toledo, y S. M. me respondió haciéndosela del castillo de Pavía, 
y habiéndoselo dicho no la qtiiso acetar; y aconséjele como lo 
hidera á on hermano tolo qne la acetase y pidiese más, asegu- 
rándole qne yo serla medio para que el Rey le credese aqndla 
merced, y avisándole qne no era posible dejar de reformat: su 
terdo por la poca gente qne había en todos, y por no estar él 
para gobernalle en persona estando estropeado. Y, aunque no 
quiso creerme, escribí al Rey sobre ello tan en su favor, que fui 
parte para que le diese otros quinientos escudos de renta, demás 
del castillo, con los cuales se irá á serviUe, y cuando reformé el 
terdo le dejé enteramente el sueldo de su persona mientras aqnf 
estuviese. 

A don Francisco de Toledo hice, desde que aqui vine, todo ho- 
nor y amistad y socorro en sus necesidades; y es muy buen hom> 
bre, pero sabe tan poco qne cada dfa me pedia que le hidese Mae- 
se de campo, sabiendo que se hablan de reformar otros, y sien* 
do tan mozo y estando manco de entrambos brazos; y porque le 
desengaBaba desto me dejaba cada vez la compaBla y nunca k 
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forcé á illa á servir, y en fin Ín( fiíerzado á acetaUo caando se 
hnbo de hacer la reformación general. De la coai le cupo también 
paite á don Hernando de Toledo, hijo del daveio, porque, ha- 
biéndose de reformar tantos capitanes viejos como se reforma- 
ron, no podían quedar con las compafUas los qne eran tan mozos; 
pero á entrambos les dejé el mismo sneldo qne tenían con ellas, 
y los qoe dijeren qne no paeden vivir tan bien como cuando eran 
captanes, habrán de confesar que hartaban, paes tienen el mis- 
mo sneldo y mucha menos obligación de gasto. Y por éstos dos 
caballeros he escripto al Rey suplicándole qne les haga merced. 

Al capitán Isidro Pacheco be conservado en el gobierno de 
la isla de Znbevelant, donde el seüor dnqne de Alba le dejó, y 
héchole en cosas qne se han ofreddo todo el honor y amistad 
posible; y últimamente he dado licencia á un alférez suyo qne 
vaya á la Corte á solidtar sns negocios, y sobre ellos he escripto 
á S. M. con tanto encarecimiento, aprobando su persona y servi- 
cios, que pienso qne le ha de aprovechar para qne le haga muy 
brevemente merced. 

He sentido mucho qoe teniendo V. S. I. cuatro primos herma- 
nos y la compañía de nn sobrino, en estos Estados, no haya po- 
dido seivilles á todos á sn satisfadÓD, pero es derto qne ñ lo 
fueran mfos yo no patfiera hacer más; y es redo caso venir á 
gobernar á parte donde haya tanta necesidad y tan poco con qué 
camplilla. Y he querido qne sepa V. S. I. todos estos particula- 
res, porque, si estos caballeros no estuvieren tan puestos en razón 
en los suyos, entienda V. S. I. que 3ro no he podido hacelles 
otra. 

Y por fin desta carta suplico á V. S. I. me haga acunas veces 
merced con las suyas, que la redbo muy grande, y yo ofrezco 
qne no tarde tanto como agora en la respnesta. Guarde, etc. 



D.gitizecbyG00glc 



MINUTA DE CARTA 

DB DON JUAN OG ZÚÜIOA A DON LUIS DE KEQUtStNI, 
DE 3 m OCTUBBB IS 1574 

IUho. y Exemo. Selhr. 

He xecibido la carta de V. Exc. de loa 7 del pasado, y des- 
de Roma y de cnalquíera parte me parecerá á mi que podría 
V. Exc. tratar mia de su salud, porque cuanto' más son los ne- 
gocios más coaviene traer la vida concertada, áormiendo las 
horas que son menester y moderando las comidas y bebidas; y 
para la cura extraordinaria, con dejar de escribir los días que du- 
rase sepodrla atender á todos los otros negocios, y si por 00 
hacerse esto cayere V. Exc. en mayor enfermedad vendrá á 
hacerles mucho más notable falta. Y aunque muchas veces he 
predicado esta seta, movido de lo que deseaba la vida y salud 
de V. Exc. , después que está en Flandes no he tenido fin sino á 
que la conserve para lo que está á su cargo, y por él está obli- 
gado V. Exc. á tener desto mayor cuidado que en ninguna otra 
cosa. 

JusHficaia acasiin, será para tomar ¡as armas contra S. M. ios 
ñinapes dt Alemania, vecinos á esos Estados, decir que les hace 
mucho daño esa guerra, pues tomándolas coatra los enemigos 
conseguirían más presto este fin. Yo no sé el cuidado que ha 
habido en conservar amigos en Alemania, pero es impoúble 
sustentar estos Estados si no los tenemos, y para esto es menes- 
ter dar y presentar no sólo á los Principes, sino á los consejeros 
que los gobiernan; con la estrecheza de dineros que V. Exc se 
halla no se puede hacer esto, pero también es menester echarles 
personas que justifiquen nuestra causa mostrando lo que el R«y 
T.T. a 
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Ju hecho y hace de su parte poi la qnietnd de sas Estados, y la 
obstinaciáQ y pertinacia de los rebeldes. 

Eq extremo me patecíó bien lo que V. Exc. responde á la 
propuesta del archiduque Ferdinando, y, sí ¿I no pide condicio- 
nes muy ejtfravagantes, no tendría por malo aceptar su partido 
para ¡o di la ca6aüeria, porque en esto no militan los iaconve- 
nientea que habría en lo de la infantería, y, aunque es primo her- 
mano del Rey, llevando suildo suyo estaría más obligado á acudir 
4 su servicio. 

La Goleta se perdió de la manera qoe V. Exc. verá por las 
cartas del se&or don Juan, y por la copia de la reladón que me 
oivió el Presidente de Sicilia. Si el fuerte se defiende podíase vol- 
ver á edificar aquella plaza, li hacerla de nuevo en Biserta, ó en 
Puerto-Fariña, si paredere que ha de ser más útil, pero si perde- 
mos el fuerte, como yo temo, será menester mantener este in- 
vierno un boen ejército en Berbería para poder edificar allí otra 
plaza; y de cualquier manera costará la burla macho dinero, y 
tendría impedida toda la infantería de por acá, de manera que no 
se podrá enviar á V. Exc. ninguna. Y yo no sé qué ha sido el 
secreto de no haber ido h amada de España, pero, si ésta es 
posible que vaya á la primavera, se debe procurar que vaya muy 
llena de gente, porque para entonces pienso que quedarán ahí 
muy pocos espaSoles, según los que se van; dlcenme que dn- 
cnenta ó sesenta que se huían de camaradas tuvieron re&i^a con 
algunos soldados valones qne se lo impedían por orden de 
V. Exc, y que de una parte y de otra murieron algunos, y qne 
los españoles hablan sido presos. Ahorcáraloa á todos sin dejar 
BínguDo, porque luciera este castigo den mil buenos efectos, y 
se había de haber comprado la ocasión para haberle hecho tan 
ejemplar. 
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MINUTA DE CARTA 

DI DON JUaH de ZÚÜIGA AL UARQUÉS DE LOS TÉLEI, 
ÜK2ÜE OCTUSBE DS 15/4 

limo. Señor. 

De 31 de Agosto jr 2 del pasado son las caitas coa qoe me 
hallo de V.S.,y espero con mncho deseo otra, después que hajra 
llorado correo de la Corte, con aviso de qne tenga V. S. tan lar^ 
ga licencia de S. H. para irse derecho á su casa como en ella se 
desea; pero con todo lo qne ha crecido de paite de V. S. la cau- 
sa de procnrarb, si no ha cesado lo que á S. M. le movía á no 
darla, estoy con miedo que la dilate, porque siempre preferirá 
sus negocios á los de V. 5. y ansí es razón, pero ¿sta ha de te- 
ner sos modos y términos. Lo de la Goleta ha sncedido tan mal 
como V. S. verá por lo qne el seBor don Juan escribe á sa hués- 
ped; plega á Dios que en lo qne queda tengamos mejor raerte. 
La Princesa besa á V. S. las manos. 



MINUTA DE CARTA 

Dt OOM JUAN DE ZtiSlGA AL CONDE DE UOMTEAGUDO, 
DE 2 Iffi OCTUBRE DE IS74 

JHity Ilustre Señor. 

La semana pasada respondí á la carta de V. S, de los 3 de 
Septiembre, y ésta no he recibido ninguna, y lo que de aquf 
pnedo esciSiir es qne ta Goleta se perdió, como el s^or don 
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Juan lo debe avisar en las que serio con ésta; si Dios es servido 
que se defienda el fuerte habrá sido sólo este daRo de dinero, 
qne no es peqneSo, habiendo tanta falta del en todas partes, 
pues u podrá reedifican esta plasa em el lugar do»dt estaba, ú en 
ptro itujar. De creer es que estará ahora el Turco más difícil en lo 
de la tregua con el Emperador, aunque no son nug/ ayudadas 
nuestras casas de los otros ñituipes cristianos, mucho les ingerta 
el buen suceso distas para ¡as snyas. 



MINUTA DE CARTA 

n DON JUAN K ZÚiítGA AL UABQUÍS DE ATAMOMTK, 
DE 3 I» OCTUBRE DE IS74 

Muy Ilustre Señor, 

Con el ordinario redbf la caita de V. S. de los 23, y lo mes- 
mo me escribe á mi el Comendador mayor, mi seüor, en cuanto 
i su salud, y trabajo, y falta de dinero; Dios le encamine, y nos 
d¿ mejores sucesos en lo del fuerte de Túnez, y en lo demás que 
se hubiere de hacer este tavieruo en Berbería, del que hemos 
tenido en U Goleta, el cual habrá sabido V. S. por cartas del 
seBor don Juan, que envié ayer á Genova con un correo que pa- 
saba á España. Sa Santidad ha sentido mucho esta pérdida, y ¿I 
y los de su corte nos car^n della gran cnipa, y no podemos 
negar de qne no tengan algnoa ocasión. Escríbenme qne dice el 
seBor don Joan que está ese Estado más rico qne nii^uno de los 
otros que S. M tíene en Italia; si está en esta opinión no dejará 
de valerse otras veces de V. S., y habrálo bien menester según 
lo que habrá de gastar para reparar el daBo de la Goleta. 

Cuidado me da la poca salud del duque de Saboya y de sn 
hijo, y,' demás de que se le debe á él esto, es de mucha consíde- 
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radón qae no tiene otro heredero aqnella casa dno el daqne de 
Ñamar, y amsi creo qut sería bie» persuadiese V. S.al Duque que 
se casase, am que fuese cou tmger que nos tuviese mejor vokmtad 
que la pasada. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DS~ ZÚÑIGA A GUZHAH DB SILVA, 
DE 2 DE OCTDBKE DB I574 

Bih^ Ilustre Señor. 

He recibido la de V. S. de 25 del pasado, y mocha merced 
con lo que V. S. mt avisa de todas partes. Las nuevas que yo de 
acá puedo dar ao serán de mucho gusto, pues se perdió la Go- 
leta, aunque se habrá ya sabido ahí, porque Tiepoli despacharía 
coneo entendiendo lo que importaba á esos seSores saber este 
soceso; si el fuerte se defiende podráse reparar este daBo aunque 
con harta costa, y pues van aquí cartas del seSor don Juan, por 
las cuales verá V. S. lo que pensaba hacer, no será menester que 
yo lo refiera. 

Co» lodo el ejército que se Malla el rey Oistianlsimo temo que ha 
de hacer las paces con sus re&etdes 10» desautorÍMados como las 
otras veces. 

Dicenme que el arzobispo de Rosano ha enviado memorialeí 
y advertimientos á Su Santidad sobre las cosas de juiidiciones, 
de que ha de tratar el seSor marqués de las Navas; yo no soy 
tan amigo de mi opinión que me ofenda de los que tienen y de- 
fienden la contraria, y siendo el arzobispo criado en Roma, y mi- 
nistro de la Sede apostólica, no me maravillo qne incline á esta 
paite, pero siendo letrado y hombre tan prudente, y habiendo 
visto el gobierno de EspaOa en muchas cosas qne son may eU* 



,gle 



-3í6- 
ns de avestra paite, catada oblig^ado á desengafiar á Sa Santi- 
dad y Asta ministros, y no adnlaries coa jasüficarles sns opinio- 
nes, qne en verdad que no lo debe á la voluntad qoe S. M. le 
tiene y á lo que le estima. Este mesmo oficio ha hecho el Fa- 
qnineto desde su obispado, pero, como escribí á V. S., desde 
qne le vi tan apasionado en las catas de Foyx peidíé conmigo 
grandísima opinión. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉKS A MOS. DE HltKGE, 
DE 2 DE OCTUBKE DE 1574 

Ilustre Señor. 

En francés escribo á v. md. laigo, y asf seiá ésta para sólo re- 
mitír los apuntamientos que me parece qne debe v. md. resolver 
con intervención del contador Alameda, sobre el despedir doce 
navios de los 24 que se entretienen en Amsterdam, sin otros 
cuatro que sirven en el Harlem mer; v. md. los Verá, cabo por 
cabo, y en cada uno tomará la resoInciÓB que más convenga al 
servicio de S. M. y bien de sa hacienda, procurando sobre todo 
de despedir los dichos doce navios, ó más ó menos, y dejando 
solos los que pareciere que son menester para guarda de aqnel 
puerto y naWos que así se despidieren. Y si para éstos fuere me- 
nester el dinero que se les debe, ó parte, v. md. hará tales oficios 
con los de Utrech que darán el que para esto sea menester, por 
cuenta de los ciento cincuenta mil florines que tienen ofrecidos, 
porque habiendo iovíado ahí nn socorro tan grueso he quedado 
sin forma de haber un real. Y de lo que en ello se hiciere me avi- 
sará v. md., cuya, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DOH LUIS DE REQUESÉNS AL COHTADOR ALAJfEDA, 
DE 2 DE CKTUBRB DE 15/4 

Magnífico Señor. 

Habiendo tratado con el coronel Verdngo y Mes. de Naves 
sobie el despedir parte del armada de Amsterdam, y vista la ie- 
laciÓQ qne loa otios días me envíastes sobre aquella armada, se 
han hecho loa apuntamientos que con ¿sta van, cayo original ín- 
vlo á Mos. de Hiet^ para que con vuestra intervención se re- 
suelva lo qne ea cada cabo se debe hacer, y ast os encaí^, se- 
Sor, qne vos por vuestra parte solicítéia la conclusión dello, y el 
despedirse los navios qne convenga, y en que los de esa villa den 
algún dinero para paga 6 socorro de los despedidos, pues veis, 
se3or, lo que importa; y en las cosas que en los dichos apunta- 
mientos se dice que me inviéis relación lo haréis para más infor- 
mación mfa. 

Al capitán Martin Flores, uno de los que han sido reformados 
en el tercio de Italia, he dado licencia para poderse ir en EspaSa, 
atento la poca salud eco que anda mucho tiempo ha, y porque 
es justo saber cómo está de cneota, y lo que alcanza, se la fene- 
ceréis y inviaréis con la primera ocasión, firmada de vuestra 
mano, declarando lo que ha de haber líquidamente, hechos sus 
descuentos. Guarde, etc. 
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CARTA 

DB UARCO ANTONIO COLONA A DOM JUAH DB EÚftiOA, 
DB AVE2AN0 2 DE OCTUBRE DE 1574 

limo, y Excmo. Señor. 

Con la carta de V. Exc. he entendido lo bien qne está enea- 
minado el negocio de la fábrica de aquel lugar, de lo cual sí yo 
entendiere otra cosa daré dello aviso á V. Exc.¡ bien la suplico 
que nunca procure pensián á aquel Cardenal inventor de nnevas 
cosas. Creo que poco después V. Exc. entendió la ruin nueva de 
la Goleta, pues me escribía no saber nada de lo de allá, y cierto 
esta pérdida se conoscerá cada día más, y que se baya perdido 
por falta de gente es gran lástima, y tanto más sabiéndose den- 
de este Junio que el enemigo iba sobre aquella plaza, que bien 
se acordará V. Exc. que yo se lo ful á decir, que me lo habían 
dicho los venedanos, y lo de las balas de lana y todo, y éi rae 
dijo qne en aquel mesmo día el Cardenal de Como, por orden 
de Su Santidad, lo había hecho saber á V. Exc; endemás qne 
el tiempo contrario detuvo tantos días el armada enemiga en la 
costa de Calabria y Sidlia que se pudiera sin peligro proveer de 
gente aquella plaza, ó desem'parando el fuerte hacer lo mismo, y 
DO dilatar lo uno y el otro fuera de tiempo, pues el fuerte sin so- 
corro se había de perder, y éste era tan diQcultosb el podérsele 
dar. y dejar la Goleta con tan poca gente que ella también tu- 
viese menester del mismo socorro, Y se acordará también V. Exc., 
cuando fuimos á Gaeta á ver e! seBor don Juan, lo que yo siem- 
pre le dije del fuerte, y lo mucho qne le alabé el parescer que 
aofl dijo había dado don Miguel de Moneada de do hacello, y 
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deíolar á Túnez, y V. Exc. me dijo que habla trabajado el dnqae 
de Seaa en darle á esteader que el fuerte coavínla mucho; mas 
como el tratar de las coaaa pasadas no sirve sino i acrecentar la 
pena, pasaré á lo presente y futaro. Escrlbenme de Ñapóles qne 
el marqnés de Santa Cruz harfa embarcar los alemanes, y que 
pidiiia parescer al Cardenal y Á don Garda de lo que les páres- 
ela que hubiese de hacer S. A., perdiéndose ó no se perdiendo 
el fuerte, y si para la resolución de todo esto se habla de espe- 
rar respuesta de S. M.; yo no sé si esto es verdad, y conozco 
qne el descurrir es peligroso, y más á quien no tiene que ver en 
estas cosas, pero con suplicar á V. Exc. gne sea con él sólo, y 
no coD ningún ministro, á lo menos con mi nombre, le diré lo 
que me ocurre. La salida del ae3or don Juan de Falermo, y ha- 
cer que el enemigo tenga nueva que nuestra armada se acerca 
hacia allá, téngoto por bien hecho, porque sin peligro puede 
esto aprovechar i que el enemigo, no habiendo tomado el fuerte, 
no ose dejar el armada desamparada de gente, y con esto se le- 
vante y vaya á su camino, tanto más qne ellos podrán pensar 
ser el número de nuestras galeras mayor, y asimismo la gente; 
el ir á la cola de la armada téogolo por vanidad por lo que 
he visto por experiencia, porque el armada no es que tenga 
la cola que tiene un ejército con bagaje, y que haya algunas ve- 
ces de pasar á la retirada por pasos estrechos y asi poderse pe- 
lear con parte dellos, mas una armada puede ir junta «empre, 
pues el General della puede andar como el peor navfo que tenga, 
y los efectos que se pueden hacer con una banda de galeras, y á 
la cola de una armada superior^ son hacerla ir junta, y estorbar 
que ella no desembarque gente en tierra: cosas bien escusadas, 
siendo el tiempo tan adelante, y no tiuiendo ella otro desiSo que 
ir á su casa y poco le emporta ir junta, á lo menos la parte del 
camino que la nuestra podría seguirla. Y viniendo á lo de Berbe- 
ría, digo que ú el fuerte es preso convendría desolar á Túnez, y 
habiéndose de hacer otra fuerza, ésa hacerla á la orilla de la mar. 
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que cuando había dos se podía mejor sa&ii ser una deUas dentro 
de tieiTa.En esto es de advertirqne el aüo pasado juzgfaron muchos 
qne si en Túnez se hallaran trea ó caatro míl torcos y cantidad de 
iñoros, qne tuviera el seSor don Juan harta di6cnltad en el entra- 
da de aquella ciadad, eodemás que es tan grande y tan imposible 
el cercarla que siempre tendrían en la mano la salida, y desta ma- 
nera sería menester tiempo, vituallas y gente; qne no sé yo si la 
toma de Túnez lo meresce en el tiempo y sasón en qne estamos, 
y acnírdome que Cabrio escribía que no había podido derrocar 
ni la mncalla oí el alcázar de aquel lugar. En cuanto al sitio de la 
nneva fuerza me remito, no habiendo visto el lugar, pero creo ' 
qne el puerto Farino sería el mejor, aunque la fuerza no le guar- 
dase todo; si el fuerte no ea perdido, se puede sin tomar á 
Túnez sacar la gente del por el estanque dende la Goleta, pre- 
supuesto que el enemigo la deje desmantelada, y esto lo digo 
porque se puede salvar la gente, sin que por tierra hayamos de 
ir á Túnez, y tanto más ai ¿I estuviese lleno de gente, como arri- 
ba tengo dicho. Y quiriéndose hacer nueva fortaleza, digo lo 
mesmo de arriba, que es desolar á Túnez y hacerla á la orilla de 
la mar, y así también desolar el fuerte, pues no se ha de tener 
solo, y querer de nuevo en Berbería otras dos fuerzas dudo que 
desta manera tendríamos de tener sobrada artillería, munídones 
y gente, de manera que si se ha de hacer sola una fuerza ésa no 
ha de ser el fuerte; esto sólo digo queriéndose ir á Berbería, como 
parcsce que inclioan muchos. Mas viniendo á lo qne á mi juicio 
paresce, yo no iría allá sino en caso que el fuerte se hubiese te- 
nido, y la armada ida, y salo á sacar aquella gente y mnnidonea 
y destruir á Túnez, hallándole de arte que lo pudiese hacer, y, 
siendo perdido el fuerte, por este aQo no vería aquella tierra; y 
las razones que me mueven á eato son que, ó el Torco ha hecho 
esta empresa por pasar adelante i nuestras islas, ó reino de Ña- 
póles, ó solamente por acabar lo de allí, por. la ocasión qne se 
les ha dado del huevo fuerte; si tiene intendón de pasar adelan- 
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te, Mrá rain cosa haber consamido naestra gcate, manidones y 
maltratada nnestra armada en este iavicmo, para hallamos en 
la primavera faltos de dineros, gente, municiones y naeatra ar- 
mada, por lo qne habrá trabajado, no podemos aprovechar della, 
ni poderla jnntar, y sería mejor fortíBcar los lugares de nnestros 
puertos de Sicilia, Nápolea y CerdeHa, recc^«r nnestra armada 
acrecentándola y apercibiéndola por el año qne viene, y mirar lo 
qne nos queda en Flasdes de acabar, y dejar al enemigo la opi- 
táón qne ellos y nosotros tenemos de qne no nos puedan hacer 
ningún daSo en loa reinos dichos, qne cierto no qnerrfa lo inten- 
tasen. Si el enemigo no pensara pasar más adelante venimos de 
nnevo á forzarle á volver, cosa que nunca fiíé buena, porque el 
faeite nos ha hecho perder la Goleta, y la presa de los Gelbes 
parte de armada y tan buena gente; lo mismo haríamos ahora, y 
mientras S. M. tiene otras ocupaciones y está con tantos gastos, 
y es sólo contra tan grande enemigo, no tengo por bien trazar 
con este perro nuevas pendencias. Lo que creo que puede apro- 
vechar es tomar y desolar en Berbería, por quitar las ocasiones 
al enemigo de ofender los Estados de S. M., y con las ocasiones 
procurar de hacer á los moros intratable é inhabitable la cuesta 
de Berbería que mira i los Estados de S. M., que esto aprovecha- 
ría, no pondríamos gente ni reputación en peligro, ni obligarse 
á tan ecesivos gastos, y desta manera también no tendría el 
enemigo á qué venit^ ende más, que ya vemos la forma que estos 
perros tienen en espuSar plazas, por lo cual no les resistirá otra 
cosa que fuerzas en peBas ó plazas grandísimas en llano, ni creo 
lo de Berbería pueda tener ni el uno ni el otro, porque plaza 
grande en poco tiempo no a6 hace, el gasto no se sufre, y vemos 
que la tierra es también ruin, pues en tantos aSos en la Goleta no 
hizo presa ninguna, habiéndola traída dende Cartago. Y V. Exc. 
perdone la pesadumbre, que el deseo del servido de S. M. 
me ha forzado hacer discurso, estando entre sierras donde me 
hallo; y guarde y prospere Dios la persona de V. Exc. como , 
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yo n servidor deseo. De Avezano los 2 de Octobre de 1574. 
(i) Mi madre me escribió lo qae V. Exc. le dijo, por hacemos 
merced y por el servicio de S. M., qne no convenía qne estuvié- 
sernos mal coa el Cardenal Famés y con estos seBoics del Sal- 
moneta, y vea V. Exc. qne yo 00 teo^ culpa en esto, pues á 
Honorato le he sacado de su casa y echólo conocer al mando 
hallándose en la batalla, qne « yo no fuera aún se estarla eace- 
ttado en Salmoacta, como ha estado so padre siempre, y el plei- 
to qne hay yo lo comprometí y ellos no quisieron; pero eso no 
importa nada, hagaa ellos lo qae deben en el senñcio de S. M., 
qae todo lo demás ao importa nada. Estos, antes que tuviesen 
parentela conmi^, no conocfan sino Pranda y el Turco; ahora 
es bien hacelles nurced, pero han de ver siempre los nuevos 
servidores buen tratamiento en ios viejos, para que tomen ánimo 
de coatinuar el servicio. El Cardenal Parnés no puede tener con- 
migo quejas, « no es la que dicen en Roma qae quien ofende 
nunca perdona y el deseo qae tiene de ser Papa (2), y sí esto 
quiere S. M. lo queremos nosotros también, y sino, como se en- 
tendió, no tenemos culpa, si se tuvo cuenta coa esto, porque 
como se ha visto el no qaerer el Emperador, qne sea en gloria, 
Paolo IV y Monte, que fué Julio III, esto sólo no lo estorbó, pues 
los Cardenales le sirvieron de manera qne no es malo que haya 
quien sirva en ejecutar la voluntad de S. M.; y crea V. Exc. qne 
yo le visito y le honro, mas él qneria estrecha amistad para des- 
animar nuestros amigos. Ni yo me he embarazado en el pleito 
de Comeadon, mas sólo dije que Pío V no habla hecho sinrazón 
á nadie, cuando of decir que en esto se fundaba Ja razón del Car- 
denal Famés, y por esto también so movió Alejandrino, qne i 
Parnés le pesó por sn pretensión, y por esto dejó en el pleito 
aquel camino y ha echado por otro; y V. Exc. me perdone tan 
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la^;a letra, qne la coa&anza que tengo con ¿1 lo cansa, y de nue- 
vo le suplico Ka toda esta carta para ¿1 solo. Besa laa manos i 
V. Exc. su servidor — ^Jnan Antonio Colona, 



MINUTA DE CARTA 

Dt pffll JUAN DE ZÚÑIGA A DON JUAN DE AUSTRU, 
DE 3 DB OCTUBBE DE IS74 

Serme. Seüor. 

Juntas redbl las caitas de V. A. de los 2i y 23 del pasado, y 
por cartas de Ñapóles se habla enteadido aquí dos horas antes la 
pérdida de la Goleta, que ha dolido mucho á Su Santidad y i 
toda esta Corte, porque consideran en el aprieto qne los Cartagi- 
nenses pusieron á los Romanos, no siendo tan poderosos como el 
Turco, el cual, si mete allí rafceí, será muy mala vecindad para 
todo lo de Italia; y como aquí son tan valientes como V. A. ha 
visto otras veces, les parece que la armada del Turco ha de vol- 
ver tan desproveída de gente, que podría V. A. á la retirada ven- 
garse y ir después en Berbeiia á reedificar la Goleta, ó hacer 
otra plaza en parte donde mejor se pueda defender y socorrer. 
Yo les digo que V. A. está con las armas en la mano y con mu- 
cho cuidado y desep de hacer lo que se pudiere y más convi- 
niere; si el fuerte se defiende, con menos dificultad se podrá esto 
hacer. 

Con ésta será el breve coa todas las facultades qne se han 
dado los otros aSos, ecepto lo del comutar de votos que no le 
ha parecido á Su Santidad, darla, y no se pusieron éstas en los 
primeros breves, porque como Su Santidad no conocía los rcli- 
^osos que van este año en el armada, como conocía á los de loa 
a&os pasados, hizo dificultad en dalles tanta autoridad, y también 
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faltaba don Jerónimo Maniiqne á quien se remitía algo deito; 
pero viendo ahora la instancia qne V. A. hada por ellas, las ha 
dado, remitiendo i V. A. que nombre las personas, confiando 
qae serán muy aprobadas. Y cierto do conviene que tengan esta 
autoridad todos los clérigos, sino algunos religiosos de cuya vida 
y dotrina haya mucha aprobación. 

El rey de Francia dicen que tiene ya casi junto su ejército, y 
que está muy determinado de castigar sus rebeldes; pero todavía 
andan las pláticas de paces, y si loa rebeldes las quisieren hacer, 
no dejará de venir el icy en ellas, aunque sean desaventajadas 
para él. 

Del Comendador mayor tengo cartas de los 7 del pasado, no 
habfa novedad ninguna, sino los mesmos trabajos y dificultades 
que V. A. ha entendido que causan la falta de dineros: ahora son 
mayores por no haber ido la armada que se esperaba de EspaSa. 

La duquesa de Saboya y el duque de Uibino son muertos. 



MINUTA DE CARTA 

DK DON JUAN DE ZÚÑIGA AL CARDENAL DE GSANVELA, 
DB 3 DE OCTUBRE DE 1574 

Iliw. y Revmú, Señor. 

Anoche recibí dos cartas de V. S. L de los 20 del pasado, y 
á la de mano propia, por ser toda respuesta de las mias, no ten- 
dré qué decir; en la otra me dice V. S. I. la diligencia que habfa 
mandado hacer sobre los compulsoriales de don Alonso del 
Águila. La carta que yo escribí sobre esto era para el Presidente 
del Consejo Real de Castilla, porque allí se han detenido aque- 
líos compiüsorialcs, y por yerro se debió de sobreescribir para 



D.gitizecbyG00glc 



— 335 — 

V. S. I-, cnyas manos beso, poi el cnidado que habla mandado 
poner en este negocio, y por haber mandado hablar á loa arren- 
dadores de la seda sobre el pagamiento de la señora doña Jaana 
de Aragón . 



MINUTA DE CARTA 

K DON JUAN DE ZÚÜIGA AL DUQUE DB TBRRANOVA, 
DE 3 DE OCTUBSE DB IS74 

limo. Señor. 

Juntas he recibido las de V. S. I. de 20 7 22 del pasado, y 
la pérdida de la Goleta me ha llegado al alma; pero espero en 
Dios que ha de tener el seBor don Juan este aSo tan buenos su- 
cesos que nos hagan olvidar este daSo. 

De aquf no hay cosa de que avisar sino de la muerte de la 
duquesa de Saboya y del duque de Urbino, que tei^a Dios en 
su ^oiia. 

Pues V. S. I. ha recibido la dlra se usará della de aquí ade- 
lante. 



MINUTA DE CARTA 

DB DON JUAN DE ZÚÜIGA A DON DIEGO DE ZÜÑIGA, 
I» 4 DE OCTUBRE DE 1574 

Muy Ibisire Smor. 

Ayer redbl la de V. S. de los 20 del pasado,/ por más que 
esos r^ts hayan prometido al duque de Saboya devolver ftsas 
plazas, no creo que lo cumplirán; yo holgaría que se las diesen 
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por verles más lejoa de Italia, aunque oos costase haber de vol- 
ver al Duque las dos que le tenemos. Yo advertí aquí, en viéndole 
ir á Veaecia, á sus dependientes que deb!a d Duque tratar desto 
y de lo del marquesado de Saluzio, peio lo uno y el otro me di- 
jeron que creían que nunca har!a ese rey. 

El obispo de MonJovi no tiene orden de Su Santidad de ayu- 
dar al duque de Ferrara para lo de la elección de Polonia, sino 
de procurar que los polacos se coatenten de que ese rey quede 
con el titulo del reino, y en caso que haya de haber elección ha 
ofrecido Su Santidad al Emperador, como he escrípto á V. S., de 
ayudar á so hijo; y ahí ha propuesto por orden de Su Santidad 
el arzobispo de Nazaret lo que á V. S. ha dicho. 

Con aiattío puilUan los mitüsXioi y dependientes de ese rey 
que quiere hacer la guerra á sus rebeldes, se tiene aquí por cier- 
to que si ellos quieren que hará de buena gana las paces. 

La Goleta se perdió por falta de gente, y con haber sido esto 
á 24 de Agosto, no se supo en Sicilia hasta los 23 de Septiem* 
bre, que ^áno allí un renegado que había huido del campo de los 
enemigos: luego fué el ejército de los turcos sobre el fuerte de 
Túnez, y diz que se defendía gallardamente, pero de ninguna 
cosa hay avisos tan particulares como serían menester. El aeSor 
don Juan s^ iba á Trápana con toda la armada, y pensaba enviar 
á Juan Andrea con diez galeras reforzadas, para ver si podía 
hacer algún da3o á la armada del enemigo ó socorrer el fuer- 
te, y á Ñápales ha enviado por más gente. Plcga Dios que le dé 
tal victoria que nús haga olvidar estotro daBo. 
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MINUTA DE CARTA 

Ot DON JUAN DE ZÚÑICA AL SECRETARIO ANTOMIO PÍREZ, 
DE 4 DE OCTUBRE DE 1574 

Ilustre Señor. 

Aqoí se ha dicho qae se han perdido en Francia dos correos, 
que el ano partió de aquí á 25 y el otro á 28 de Agosto, y- con 
ésta envío el duplicado de todas las cartas que escribí á S. M. 
con ellos, y de aquí adelante se dnplicaráo las que se escri- 
bieren ún esperar á saber la pérdida del correo. V. md. me 
mande avisar del recibo de todas las qne hubieren llegado, y me 
haga merced de dar á S. M. luego la que va en sus manos. Las 
de 22 de Julio han tenido mala suerte, pues se han perdido ya 
dos veces; y ahora va el triplicado. 



MINUTA DE CARTA 

DE DOH JUAK DE ZÚÜIGA AL EMBAJADOR EN GENOVA, 
DE 4 DE OCTUBRE DE I574 

Mt^ Ilustre Señor. 

He recibido la de V. S. de los 28 del pasado, y mucho con- 
teotamiento de entender que los pliegos que envié i los 20 hu- 
biesen llegado á tan buena sazón que los pudiese haber llevado 
el correo del duque de Urbino, y querría que los de los 27 hu< 
biesen alcanzado á don Carlos de Ávalos, y saber si pasó por 
ahí y si se embarcó en sn galera don Gaspar de Mendoza. Aqni 

T. V. J», - ^, 
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nos han dicho que se han perdido en Francia dos correos qae 
partieron él nao á 25 y el otro á 28 de Agosto; V. S. me mande 
avisar de lo que desto hubiere averiguado, y, por si ó por no, yo 
he duplicado todas las cartas que llevaron y las envío en algunos 
pliegos que serán en ésta, y porque son de importancia suplico 
i V. S. mande que se envíen á recaudo. 



COPIA DE CARTA 

DB DON JUAN DB AUSTRIA AL CARDENAL DE GRANVELA, 
DE 4 DE OCTUBRE DE I 574 

Jlmo.y Revmo. Señor. 

HeiescebidoIascartasdeV.S. délos 21 y 23 del pasado, y ya 
por las mismas precedentes habrá entendido la pérdida de la Go- 
leta y del fuerte de Túnez, y cómo la armada enemiga quedaba 
puesta en camino. Platicóse si serfa bien enviar tras deiia uua ban- 
da de 50 ó 60 galeras, que se podía reforzar de las que aquí hay, 
y habiendo considerado que don Juan Zanoguera dice que entró 
eo la mayor parte de las del Turco, y que ni de gente de remo 
ni de guerra van tan desapercibidas que sea necesario remolcar 
sino las naves y galeazas, y que lleva JO y más galeras tan ga- 
llardas, que no sólo pueden estorbar que se haga daSo á las que 
no lo son tanto, pero aun ofender y dar caza á las nuestras, y 
que siendo esto así, y yendo el enemigo con el recato que es de 
creer que irá hasta salir de nuestros mares, ningún fructo se po- 
dría sacar de enviar la dicha banda de galeras y pasar con ellas 
adelante de Corfú, como páresela que era lo más conveniente, si 
fuera en verano, por entender que entrada la dicha armada en su 
dominio se descuidarla de ir con tanto recato, se juzgó por de 
mayor inconvíaíente, estando el tiempo tan adelante que podrían 
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fácilmente las dichas galeras resccbir algiía naufragio, y que 
cualquier daSo que les viniese seria de mucha consideradÓD por 
ir en ellas la fuerza pnacípal de toda la armada de S. M.¡ por lo 
cual se ha tomado resolución de enviar á Marcelo Doria que con 
seis galeras vaya, como ha ido, á tomar tiugua del progreso que 
hará el enemigo, y como se sepa que ha salido de nuestras cos- 
tas ipe resolveré en lo que habré de hacer. Entretanto me ha 
parescido advertir á V. S. que no habrá para qué vengan ya los 
alcmaues, ni tampoco la coronelía del duque de Boyano, de la 
cual si V. S. tuviere nesccsidad se podrá servir el tiempo por que 
está pagada, y si no despedirla, pues paresce que no queda al 
presente cosa para la cual sea menester esa gente; también se 
podrá excusar de enviar las victuallas y municiones que habla 
enviado á pedir y el gasto de las naves, pero será muy bien 
que V. S. mande tener mucha cuenta con la conservación y bnen 
recaudo de las dichas victuallas y municiones, como de cosas tan 
ncsccs arias en todo tiempo. 

En lo que toca á la paga de la gente de Tiberio Brancacio, 
todavía me paresce que V. S. la debe proveer, pues sirve á la 
guardia ordinaria de las galeras dcste reino, y asi le pido dé or- 
den en ello, pues vee las necesidades que la armada tiene. 

Siento en el alma que las cosas de Flandes vayan siempre mal, 
y no sé qué decirme que habiendo aparejado una armada, en 
queconsistía gran parte del remedio dolías, con tanta costa, hayan 
aguardado á enviarla en tiempo que plcga á Dios no sea de más 
da3o que provecho; y Él dé en todo la forma que á su servicio 
conviene, que de otra manera yo anteveo que para el verano 
que viene nos habernos de ver coa algpín gran nublado acues- 
tas, pues es de creer que el Turco querrá seguir la victoria que 
ha alcanzado este año, y que franceses, si se desembarazan de 
sus guerras civiles, do perderán la ocasión. 

Á la duquesa de Saboya tenga Dios en el cielo, que creo que 
DO habrá sido su muerte daSosa para nadie. 
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La tardanza del secretario Soto me tíeae con cnidadoi aonqoe 
no puede ya dilatar mucho su llegada: Díoa le traiga con bien 
y guarde la ilnstrisima y reverendísima persona, etc. De Trápana 
í 4 de Octubre de 1574. 



MINUTA DE CARTA 

K DON LUIS ÜE REQUESÉKS AL COBONEL HONIMtAGÓN» 
DE 4 DE OCTUBRE DE 15/4 

Muy AfagM^ca Señar. 

La postrera carta que tengo de v. md. es de los 26 del pasado, 
escrita de Breda, y por esta hora entiendo que se liabrá visto con 
Mos. de Hierge, y ambos resuelto lo que toca á poner en ejecución 
lo que llevaron entendido sobre lo de los fuertes de la Mosa y 
gente que ha de estar en ellos; y con el Maeae de campo Julián 
Romero lo que toca á la empalizada, y presto llegará también la 
artillería que se ha de poner en los dichos fuertes, pues invié al 
Mayor de la del ejército á ello á Utreqne. De lo que en todo se 
fuere haciendo me avise v. md. 

Yo quisiera haber proveído de dineros para socorrer la com* 
paSia del capitán Hernández, mas la nesceaidad no ha dado Ingar, 
aunque he ordenado al pagador que ínvle quinientos ducados 
á V. md. para que con ellos la entretei^ y cumpla con otras co- 
sas forzosas hasta tanto que pueda tener forma de hacer mayor 
socorro; yo har¿ solicitar al pagador para que los iovle. 

El secretario Zabala me ha hecho relación de otras caitas que 
le habéis escrito estos dias, y he visto lo que el capitán Granet os 
escribe de los diez y siete navios que vinieron á Gorcum, y agra- 
decedle mucho de mi parte el cuidado con que ¡ba con alguna 
gente, por si quisiesen intentar de improviso alguno de los fuer- 
tes del país de Alteoa. 
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AI caballero Ggogna he escrito y respondido á todas sns car- 
tas y encargádole el entretenimiento de ese regimiento, mientras 
los Estados ayudan para qne se pueda socorrer por otro camino. 

En lo de los bui^^eses que van y vienen á los enemigos y se 
prenden, es bien que se entreguen á los drosartes y magistrados; 
y bien veo del inconvíníente que es el hacerlo asi, pero esto se 
guardará mientras no ordenare otra cosa en que luego haré mirar. 

Aqa[ está preso un Felipe de Amault, hijo que dice ser del se- 
üor de Amault, consejero en la villa de Giastelheraud, y ea otro 
apellido se nombra La-France; fué soldado de la compañía del 
capitán Claudio Bernal, del regimiento de v. md., y ñi¿ preso el 
aSo pasado en la nao San Jorge, delante de Canfer, yendo al so- 
corro de Mediamburg. Este ha declarado algunas cosas del trato 
y comercio qne los enemigos tienen con algunos particalares que 
están á la obedienda de S. M., y porque no sabe sus nombres 
dice y asegura que ú le sueltan que conocerá en esta villa y en 
otras los tales hombres y los enseñará; pero como el dicho Fe- 
lipe no es conocido, ni se sabe la confianza que dél se pnede en 
esto hacer, ha parecido á los ministros, ante quien ha declarado 
esto, que serla bien sabei lo que del se puede esperar por medio 
de la información que puede para ello hacer el dicho capitán 
CIan<^o Bcmal, al cual ordenará v. md. que luego avise quién es 
este soldado, y cómo salió de su compañía, y si se puede hacer 
del confianza para soltalle y hacer el efecto que dice, ó la esti- 
mación y opinión en que le tiene, porque, esto visto, se pueda 
proveer lo que convenga. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉKS AL COMISARIO CICOCNA, 
DE 4 DE OCTUBRE DE 15/4 

Magnifico Señor. 

Estos días he recibido algtia^ cartas vuestras, la postrera de 
las cnales es de 31 del pasado, y yo estoy muy satisfecho de lo 
que por vuestra parte se trabaja y hace para entretener ese regi- 
miento del coronel Mondragón, y así es ueccsaiio que lo conti- 
Quéis, y que mediante vuestra buena maña y diligencia contribuya 
ese país para ello, pues no puede haber por mi parte forma hasta 
que los Estados hayan concedido con qué yo pueda tener otro 
medio; y pésame mucho que impidan esto los herreruelos de 
Xcnque, á quien escribo la carta que aquí va, mandándoles que 
luego se salgan dcsas contribuciones y vayan al p.ils de Gucssel, 
que vos les habéis dicho, y que no lo haciendo serán sin culpa 
los villanos del país que por guardar sus haciendas y casas les 
ofendieren. Y á vos os digo que si con la dicha carta, y con per- 
suadirles de nuevo, do quisieren salir de ese país donde se contri- 
buye, que deis orden cómo los echen fuera con la ayuda de los 
soldados que decís, que quien hace tantas desórdenes y roberías, 
y andan sin comisario ni obedesccn mis mandamientos, es cosa 
muy justa que sean castigados. Pero habéis primero de procurar 
que esto se haga de manera que se escuse mayor dailo del país, 
pues de otra no seria justo intentarlo, y habéis de advertir y de- 
cir que lo hacéis sin orden ni permisión mía, por algunas justas 
consideraciones. 

En lo de los dos mil y tantos florines de la rebusca que se ha- 
bían de cobrar de los de Masland, no hay por qué apretarlos ago- 
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ra, pnes podría hacer daBo á las respuestas que espero- de las vi- 
llas dentro de diez días, y entonces se proveerá lo que convengfa, 
y el comisario Oyembruglí terna cuidado de invíaios la patenta 
para que los de la meyria do Bolduque os puedan, seBor, soco- 
rrer como lo han ofrecido; y habiéndose de entretener los fuertes 
de Gorcum y Borcum, y ser nesccsario para ello algunos alema- 
nes, ha sido fuerza que siete compaBCas del Fúcar hayan de estar 
en los dichos fuertes y en los villajes del pafs de AItcna los que 
se hubieren de remudar déstos. Pero yo no entiendo que vemá 
dello ínconviniente para lo de la contribución, pues estos alema- 
nes han de ser socorridos ordinariamente y ternán con qué entre- 
tenerse, y antes me parece á mí que veraá útil dello al dicho 
pafs, pues se ha de consumir en él todo lo que se les diere por 
su socorro. 

Yo he ordenado al pagador que provea al coronel Mondragón 
de quinientos escudos para ayuda de socorrer la compaBla del 
capitán Hernández, que ha salido agora de Dargus, y para cnm- 
plir con lo que más forzoso fuese, pero no ha podido hacerlo 
hasta agora por no tener dineros para ello; esta compafifa se ha 
de entretener con las demás del regimiento, y si vos, seSor, pu- 
díésedes dar forma para ello serla muy bueno, aunque yo procu- 
raré, en habiendo diocio, de ayudar todo lo que pudiere. Y con 
esto se responde á lo que contienen vuestras cartas, y holgaré 
que de lo que en lo uno y en lo otro se hiciere me déia aviso. 
Guarde, etc. 
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CARTA EN CIFRA 

De DON DIEGO DE ZÚÑIGA A DDK JUAN DE ZÚÑIGA, 
DE 4 DE OCTUBRE DE I 5/4 

ümo. Señor. 

A ana de V. S. I. debo respuesta de 20 del pasado, porque á 
la de 23 de Agosto lie respondido poi una mía de 20 de Sep- 
tiembre. 

A lo que V. S. dice que ahí le han dicho, que después que la 
reioa madre Ue^ á verse con aa hijo hay detenninadón de hacer 
la guerra, es verdad que lo publican, pero el modo de hacerla yo 
no lo veo, porque hemos menester que el Papa ayude como se 
lo piden, y aunque más dé yo creo que los herejes no morirán 
desta vez. 

Ayer muy secretamente enviaron estos reyes á Rnger por 
La-Nua á la Rochela por ver si podrían tomar algún medio de 
paz, la cual desean sumamente; pero yo no sé cómo podrá ase- 
gurarse La Noa ni los demás. La reina madre yo creo que ha 
miedo, como V. S. dice, y á lo que V. S. dice de que alaban 
ahf la pTudenda desta buena madre de que tuvo secreta la gue- 
rra hasta hacerla, es todo muy al revés, porque su fin ha sido 
publicar que la querían hacer, por que los herejes se le viniesen á 
rendir, y ansí dijeron dos meses antes que enviaban por raytres 
y suizos y que con la gente que su hijo traía se habían de comer 
los herejes á pedazos. Lo que yo creo es que ni la guerra se 
hará ni la paz tampoco, Salvo si V. S. no nos envía de ahí á 
millón por día. 

El conde de Baylén llegó aquí á los 24 del pasado: ha dado 
gns recaudos y en una audiencia de las que ha tenido, encare- 
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deudo la reina madre qae loa culpados aerían castigados, yo le 
representé loa daBos qae se seguían de que no hubiesen hecho 
josticia de Memoransy, como yo se lo había significado otras 
muchas veces, y que cnanto más tardasen en hacerlo se habían 
de seguir más. Guarde Nnestro SeSor y prospere la ilnstrisima 
persona y estado de V. S. I. con la vida que desea. De León de 
Francia á 5 de Octubre de 1574. Besa las manos á V. S. su ser- 
vidor. — Da» Dugo di Züm¿a. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE SEQUESÉNS A FELIPB U, DE 5 DE OCTUBRE DE 1 574 
S. C. R. M. 

Díaa ha que di cuenta á V. M. de las buenas calidades que 
concurrían en la persona del capitán Martín Flores, demás de los 
muchos aBos que ha que sirve, y que por tener muy gran falta 
de salud no podrá servir su compaBla, que fué causa que yo la 
reformase dejándole el sueldo de sn persona residiendo cabe la 
mía; y también di cuenta á V, M. de que tenía aqui á su mnjer, 
que es espaSola y muy honrada, según me refieren, y once ó 
doce hijos, sin tener en todo el mundo otra hacienda sino este 
poco entretenimiento, y supliqué á V. M. le hidese merced de 
dársele en España de manera que pudiese sustentar su casa y fa- 
milia conforme á la calidad de su persona y servicios, y en cnm ' 
plimiento de lo que V. M. me mandó responder le he dado li- 
cencia para irse á esos Reinos y una muy pequeña ayuda de costa 
para el camino, conforme á las necesidades presentes, y le he ase- 
gurado que V. M. le hará allá merced con que poder sustentar- 
se, y, hasta que se ofrezca ocasión para recibilla mayor, se 
contentará coo que V. M. le mande dar los mismos cuarenta 
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cacados al mes <ie entretenimiento qne aqol tiene, residiendo en 
Faenterrabfa ó San Sebastián, donde él ha residido mucho tiem- 
po, y es naturaleza de su mujer y podrá ser allí de algfún servi- 
cio- Suplico á V. M. le raande hacer esta merced, pues él la 
merece mayor, y parte de aqu( con toda su casa, habiéndolo yo 
asegurado que no podrá dejar de recibilia; y V. M._ disminuye 
de costa toda la que hay más de pagar el dinero en Flandes que 
en España, pues deja el entretenimiento que aquí tiene. Guar- 
de, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUtS DE REQUESÉNS Á FELIPE II. DE 5 DE OCTUBRE DE I 574 

S. C. R. M. 

Cuando vine á este gobierno hallé á don Francisco de Vargas 
muy maltratado de las heridas que recibió en los asaltos de 
Hailcm, y relación que así en aquel asedio como en todas las 
ocasiones que se han ofrecido en estos Estados ha servido muy 
principalmente, y, no habiendo hasta agora cobrado tanta salud 
que pudiese residir en su compañía, le he dado licencia, quedan- 
do la dicha compaíifa por él, para que vaya por seis meses á 
España á procurar su salud; y por si ésta no le diese lugar de 
volver al mismo servicio, podría continuallc haciéndole V. M. 
merced de algún castillo, 6 gobierno de que sabrá dar muy 
bnena cuenta, y tiene muy bícn merecida la merced que se le 
hiciere, y yo la redbiré por mi paite muy grande de V. M., 
cnya, etc. 



D.gitizecbyG00glc 



MINUTA DE CARTA 

TE DO-l LUIS DE REQUESÉ!)S A FELIPE H, DE 5 DE OCTUBRE DE IS74 

S. C. Ji. M. 

Don Francisco Anas de Bobadilla, hijo del conde de FuSoen- 
rostro don Arias Gonzalo, ha servido á V. M. muy bien ea estos 
Estados coa una compañfa de arcabuceros, asi en tiempo del 
duque de Alba como en todas las ocasiones que se han ofrecido 
después que yo vine á este gobierno, y parcciéndolc que habrá 
menos en este invierno y que su persona sería de algún fruto 
para el pleito que su hermano trac, que costó ásu padre mis de 
cuarenta años de continuo trabajo, y después la vida, me ha pe- 
dido licencia por seis meses, ofreciéndome de volver á servir 
pasados éstos y por ser la causa tan justa no pude negársela; y 
hame parecido dar cuenta á V. M. cómo va con mi licencia, y 
que será en él muy bien empleada cualquier favor y merced 
que V. M. le hiciere, cuya, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DB DON LUIS DE REQUESÉNS AL MAESE DE CAMPO JULlA» ROMEBO, 
DE S DE OCTUBRE DE 15/4 

Muy magnifico Señor, 

Anoche rescebí dos cartas de v. rod. de 2 déste coo don Fran- 
cisco de Bobadilla, por las cuales y por lo que me ha referido y 
escrito Mos. de Híerge, veo lo bien qne se intentaba, BrBor, U 
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empresa del castillo de Lobestain, y be aeatido en el alma que 
lo impidiese el mal tiempo, habiéndolo encaminado y trazado 
tan bien; pero yo confio del cuidado y valor de v. md. que si 
hubiere ocasión para poderse ejecutar lo que agora no se pudo, 
que lo hará sin perder punto; y es de tanta importanda aquel 
castillo que, como v. md. díce, nos escusaría de mucha costa y 
trabajo. 

He visto cómo parece á v. md. que se aloje esa infantería, y 
los inconvinientes que hay de estrecheza y poca salud para estar 
como debe; y créame v. md. que no hay capitán ni soldado qne 
tanto desee el buen alojamiento como yo dársele, si le tuviera, 
pero ya ve v. md. que es imposible haber otro, pues Belduque 
y Mastriqae, que es donde pudieran mejorarse, están con ^ami- 
ciÓD alemana, que no quiere salir porque piden pagas y es im- 
posible dárselas, como v. md. sabe, y todo el reato de lo de 
Brabante está gastadísimo y trabajado, y asi es fuerza acomo- 
darse en lo que tenemos, y espero en Dios que entrando un poco 
el fresco se acabará la peste, como suele acontecer en estos paí- 
ses, y entre tanto es bien considerar que en las tierras apestadas 
entre la menos gente que se pudiere para que se pueda rescebir 
menos da3o. Y á Mos. de Híerge escribo que dé orden como se 
alojen en Amesfort las compaülas que v. md. dice, y también en 
Batembm'que, y que el alojamiento se haga en todo lo demás 
como se contiene en la orden que va con ésta, sí ya habiéndolo 
V. md. tomado á mirar y tratar con él no le pareciere que se 
haga alguna mudanza, como podría ser pues se hallan sobre la 
obra; y lo mismo escribo al conde de la Rocha, en caso que se 
hubiese diferido sn salida de Utreque tanto que le pueda alcanzar 
allí mi carta para tratar deste alojamiento Y anaque oo me parece 
mal que v. md. trajese á este castillo las tres compafiias de arca- 
buceros, todavía bastará que vengan las dos de don Alonso da 
Sotomayor y Damián de Morales, y que quede !a de don Fran- 
cisco de Bobadilla en Neuport, pues al dicho doo Francisco doy 
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licenda para que se paeda ir ea EspaBa por algonos meses, y ea 
su lagar podrá venir la compaQla de Juao Da^a, que aunque sea 
de picas servirá en las ocasiones que convenga con los arcaba- 
ceros y coa los que del castillo saldrán, donde ea su lugar que- 
darán las picas, y asi ordenará v. md. que se haga. 

En este ponto he recibido catta del coronel Mondragón, en 
qae me dice que se acordó en la janta, que v. ibd. y Mos. de 
Hierge y él hicieron, qne no mudaría la infantería espaSola de 
alojamiento hasta tanto que se hubiese puesto la empalizada, ni 
tampoco saldría del fuerte de Hardinvelt la que agora está, por- 
que pareció convenir, a^ por la seguridad de la empalizada como 
para hacerle espaldas si hubiese de romper el dique de la cabeza 
del país de Aliena, para lo que v. md. tendrá entendido; á que no 
tengo que decirj pues habrán visto lo que esto debe importar que 
se haga así, como personas qae se hallan á la obra. Y cierto im- 
porta la brevedad de asentarse la empalizada, así para que los 
enemigos de Gorcum, Bomel y Lobestain tengan menos lugar 
de proveerse, como para que esa infantería vaya á sns alojamien- 
tos, que en verdad deseo que le tuviesen muy bueno, y á su 
contento, por lo mucho que ha sufrido y trabajado, y con la 
dilación hay, demás del daBo qne rescibe en los diques, el faltar 
la provisión pues faltarán los carros por causa de los caminos, 
como v. md. dice. 

Don Alonso de Va^as inviará orden á Antonio de Ávalos que 
vaya con su compaüia á Holanda, en bgar de la suya que está 
allá y he ordenado que venga acá, y á la de Mn^io Pagan ó 
otra de arcabuceros se ordenará que vaya adonde v. md. dice, 
para qae se asegure el camino de aquí á Bolduque. 

También va, con ésta, carta para el gobernador de Bolduque 
para que seBale alojamiento paia la casa de v. md., pues es tanta 
razón; y esto ítiera justo que el gobernador hiciera sin orden mía. 
Guarde, etc. 
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Alojamiento de los dos tercios de infantería española de 

los Maeses de campo Julián Romero y don Hernando 

de Toledo. 

El tercio del dicho don Hernando de Toledo. 

En Viaoa, las compañías del dicho Maese de campo y capitán 
Tordcsillaa, donde ha de gobeniar el dicho Maese de campo, y 
en sa ausencia el dicho Tordesillas. 

En Culcmburg, Martin de Orjaes. 

En Vique, los capitanes Martínez y Francisco de Salazar, y ha 
de gobernar Martínez. 

En Riña, don Frandsco de Vainas y don Gaspar de Gurrea, el 
cual ha de gobernar. 

Eq Lcrdan, Baltasar FraDCO,.que es de arcabuceros. 

En Uclen, don Pedro de Benavidcs, 

En Asperen, el capitán Lorenzana, que es de arcabaceros. 

Diego Félix, en Vatemburquc. 

Que son once compañías, y- más la de Francisco de Montedo- 
ca, que está en Mastríque, con que se cumplen las doce compa- 
Sfas deste tercio. 

El tercio de Julián Homero. 

En Neuport, las compaüfas de don Francisco de Bobadilla, á 
quien he dado licencia para ir por algunos meses á España, y la 
de Galeas y Juan de Castilla, el cual ha de gobernar - como lo 
hace de presente. 

En Amesfort, las compa&ías de Juan de Cepeda, Francisco de 
Aguilar y Lorenzo de Artajona, el cual ha de gobernar. 

En el castillo de Amberes, las compañías de don Alonso de 
Sotomayor, Damián de Morales y Juan Da^a. 
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Que son nueve com'paHías, y don las dos que están en Dar- 
gus, que son del dicho Maese de campo y Isidro Pacheco, y la 
de Francisco López, que está en Valencynes, hacen doce que 
tiene el dicho tercio. 

El cual dicho alojamiento es nuestra voluntad que se haga y 
cumpla en esta forma por el dicho Maese de campo Julián Ro- 
mero, sin que se rehuse por ninguno de los dichos capitanes, so 
pena de la desgracia de S. M., st ya, en cuanto alargarse los alo- 
jamientos en algunas tierras, no paredere que conviene alterar 
algo á Mos . de Hierge, gobernador de Gueldres y Holanda, con 
quien el dicho Maese de campo lo ha de comunicar, según por 
otra parte se le escribe, ó con el conde de la Rocha estando to< 
davia en el gobierao de Holanda. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DB EEQUESÉNS AL MAESE DE CAMPO JULUN ROMERO, 
DE 5 DE OCTUBRF. DE 1S74 

Muy Magnifico Señor. 

En otra respondo á las cartas que me trujo don Francisco de 
Bobaditb, y después he recibido la de 13 déstc que me dio este 
soldado, juntamente con las de Juan de Castilla y castellano 
Francisco Hernández sobre la libertad de Aidcgonda; y lo que yo 
puedo decir es que por diversas vías se ha entendido todos estos 
días que el P/incipe de Orange es vivo, y se ha conGrmado de 
nuevo por hombres que lo han visto y por cartas suyas, y así 
entiendo que es sin fundamento lo que han dicho aquellos dos 
espías á Juan de Castilla y Francisco Hernández, á quien escribo 
que si no tienen cosa más cierta que no detengan por ello al dicho 
Aldegonda, aunque le quiero tan mal como v. md., y sabe Dios 
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ai yo quisiera hacerle qnemar vivo, pues lo tíene tan merecido, / 
impedir que no hiciese más daBo á la reli^ón, pero tenemos al 
conde de Bossu en poder de los enemigos, y he ofrecido á 
Mondragón la libertad déste por no hacerle ir á poder del Frío- 
dpe ai cabo de tantos y tan buenos servicios. Y ai v. md. fuere á 
Nenpoite y viere al dicho Aldegonda es ncscesano darle á en- 
tender que esta sa última detención no ha sido por orden mía, 
sino por desear v. md. verle y hablarie antes de sn partida- y en 
caso que se confirmase por otra via el aviso de qoe el Principe 
fuese muerto, me parece bien que se invle un soldado viejo para 
que lo vea, inviando á pedir salvocondacto para lo poder hacer 
con seguridad, aunque, cierto, la tengo yo de que es vivo. Al fin, 
conforme á los avisos que de nuevo tuviere Juan de Castilla, po- 
drá enviar algún honrado soldado que lo conozca y le hable, 
pues estando en tanta duda no sería justo soltar ese hombre 
siendo tan malo. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS tffi REQUESÉNS A JUAN DE CASTILLA, 
DB 5 DB OCTUBRE DE I574 

Muy Magnifico Señor. 

Anoche me dio este soldado vuestra carta de 2 déste, sobre la 
libada del castellano Francisco Hernández con Aldegonda para 
darle libertad, y las causas que, seBor, os movieron para hacerle 
detener hasta otra orden mía. La muerte del Principe se dice 
muchos días ha, y yo tengo avisos después acá por diversas vfas 
como es vivo y qne le han visto, y también cartas suyas, y vA 
debe de ser cosa muy sin fundamento lo qne los dos espías di- 
jeron de su muerte el día qne ahi vino Aldegonda, y no habien- 
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do otros aviaos más ciertos, y que confinnen de nuevo lo qne esos 
han dicho, dejaréis, seSor, al dicho castellano Francisco Hernán- 
dez cumplir la orden que tiene mía, que es dar libertad al dicho 
Aldegonda, teniendo satisfación del dicho Prfnape para descar- 
go del coronel Mondiagón, y así lo escribo al Maese de campo 
Julián Romero para que no ponga impedimento en ello; pero 
todavía si se tuviese aviso de buena parte que así se confirmase 
la (^cha muerte, y ésta se tuviese por cierta ó hubiese duda en 
ello, será bien en tal caso pedir un salvoconducto para poder 
inviar un soldado viejo qne lo conociese para satís&idón desta 
duda, que yo deseo tanto la muerte del Principe como el no sol- 
tar á ese hombre: y debajo desto se debe proceder, y de tal 
manera que do se entienda que esta detención soya ha sido por 
orden mía, sino del Maese de campo Julián, por el deseo que 
tenía de verle antes de su partida. Y esto se guarde en lo uno y 
en lo otiD,BÍn que haya falta en nada. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

JX DOH LUIS DE REQUESÚNS A PKAHCISCO UERHÁSDEt, 
DE 5 DE OCTUBRE DE 15/4 

M»¡fMaffí^co Stñor. 

Anoche me dio, seSor, este soldado una carta vuestra sobre la 
Uegada ahí con Aldegonda, y la causa por que no ejecntastes la 
orden qne tenéis mía para soltarlo, y á este propósito escribo al 
capitán Juan de Castilla la carta de qne coa ésta va copia, para 
qne conforme á ella os gobernéis en lo que se habrá de hacer; y 
yo tengo por cierto que los espías qne trajeron el aviso de la 
muerte del Principe no debieron saber bien lo qne dedan, pues 
despoés qne se dice que es muerto h^ mochos que le han visto 



^vo, pero coa todo, es mortal y de tin dfa á otro pnede snbce- 
der, de qae yo holgaría mucho, asi por el biea qne dello podiia 
seguirse, como por poder castigar ese Aldegonda coo no solta- 
lio de presente, y asi en este caso será bien qae os certifiquéis ai 
es muerto 6 vivo por el medio qne al dicho Joan de Castilla es- 
cribo; mas lo uno y lo otro se ha de hacer de manera que no ae 
entienda qne es por mi orden. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

de doh juah db zúfilca a felipe ii, i« 6 de octubre de 1574 
(vargas) 



S. C. R. M. 

Anoche llegaron el marqués de las Navas y Frandscode Vera, 
y el Marqués me dio la caita de V. M. de los(i) de Juño, y me 
ha comunicado el poder é instrucciones que trae en lo de las ja- 
ri^ciooes, y en todo se cumplirá lo qne V. M. manda y yo les 
asistiré y ayudaré por mi parte con todo el cuidado poable. 

El Marqués ha tenido esta noche un poco de calentura; espero 
que no pasará el mal adelantCi y como esté bueno besará el pie 
á Su Santidad y se comenzará á entender en los negocios . 

Lo que hasta ahora he notado en la instrucción es que V. M. 
no quiere que se trate sino de los negodos de Ñapóles y de Mi- 
lán, y Su Santidad piensa que'se habla también de tratar de los 
de España y de Sidlia, y aun algunos de sus ministros creo qae 
le persuaden que procurase con esta ocasión de asentar otros 
puntos que no son sólo de jurisdicción, de que hasta ahora no se 
ha tratado; y yo habfa pensado qne cuando éstos se propusiesen 

(i) Ea bUnco la fect>«. 
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convenía cerrar la paeita y desengañar á Sa Santidad de qne no 
se había de hablar en ellos, pero no sabía cómo se podía dejar 
de tratar de todos tos qne los Cardenales Alexandríno y Justinia- 
no llevaron por iostrucdón, pues ni la santa memoria de Pío V 
ni Sn Santidad se acabaron jamás de satisfacer de lo que V. M. 
mandó responder á los dos Cardenales. Y para asentar todas las 
diferendas de que ellos trataron se ha pretendido qne envíase 
V. M. personas, y se ha dicho á Sd Santidad que á esto venían 
el Marqués y Francisco de Vera, y, cnando no pareciese qne de 
las cosas de esos Reinos se habiese de tratar, no sé cómo se poe- 
da dejar de hacer de los de la monarquía de Sicilia, sobre que 
tantas qneiellas ha habido; y para qnietar á Sn Santidad era á 
lo menos necesario que V. M. mandase ver si había en el oso de 
la monarquía algunas cosas que reformar, y reformadas éstas 
■ con mayor jnstíficaoón se podía rehusar el tratar aquí della. Y ha 
de saber V. M. que demás de lo qne aqní la aborrecen, y lasque- 
jas y gritos qne ha habido de muy atrás sobre este punto, al 
marqués de Pescara no le qníúeron absolver sus confesores, por- 
que la defendía y conservaba como ministro de V. M., sin licenda 
particnlar de la santa memoria de Pío V, y él se la dio limitada 
por tiempo, y aun creo que con condidón que él hidese de sn 
paite los ofidos qne pudiese con V. M, para que no mandase 
sustentar la monarqnia; y lo mismo me han certificado que pasa 
con el duque de Terranova, y que lo absuelven con licenda par* 
ticnlar de Su Santidad con estas limitadones. 

En los negodos de Ñapóles y Milán, en que V. M. manda que 
se admita trato, se hará poco si V. M. no es servido de venir en 
otros medios más de los qne se proponen en las instmcdones, y 
jamás se podrán componer estas diferencias si V. M. y Su Santi- 
dad no se contentan de perder cada uno alguna parte de lo que 
pretenden; y particularmente en lo de los casos mixtos están aqní 
muy persuadidos que tienen razón, y todos dicen qne de dere- 
cho en los casos mixtos vale la prevendón,¡ y á esto se ha reí* 



pondido qae en el reiao de Nápdes está el oso de antes (t), y 
no siendo V. M. servido que se venga á la averiguación de lo qae 
se ha usado se puede mal defender esta parte. Y yo no alcanzo 
qué inconviniente Itaya en conceder á Sn Santidad lo que eo esto 
pretende á trueque de que en las otras cosas que son de ma- 
yor momento, y tiene* V. M. más clara razón, se allanase Su Bea- 
titud. 

En lo de los espolios, nanea vendrá Su Santidad en que co- 
nozcan los jueces seculares ni menos en no Uevarlos, y, si en esto 
hay de parte de V. M, la razón que pretenden sus ministios, 
tampoco sería yo de parecer qae se dejase el juicio de los espo- 
lios á los ministros de Su Santidad; y para alejar esta díferenda 
yo no veo otro medio sino qne V. M, permitiese qne todo el ote- 
ro de Ñapóles pagase cada año oo tanto á Su Santidad porque 
no hubiese espolies, sino que pudiesen los clérigos tratar libre- 
mente. Yo creo que Su Santidad se contentarla con poco, y el 
clero holgaría mucho de componerse, y quitados una vez los es- 
polios se podria mejor insistir en que no hubiese en aquel reino 
Nuncio ni colectores. 

Esto es lo que eo estas pocas horas se me ofrece acerca de la 
instrucción, y por haberme pedido el Marqués que escribiese laego 
á V. M., con este correo que pasa de Ñapóles, lo que había notado 
en la instrucción, me he atrevido á hacerlo. Consideradas más 
despacio, y visto todos los otros papeles que el Marqués trae y 
informádole yo de lo que aquí ha pasado, se dará más particular 
cuenta á V. M. de lo que de acá se ofrece, que yo espero con 
la prudencia y buena mafia del Marqués, y con el gran deseo que 
trae de servir áV. M. y la buena ayuda de Fiandsco de Vera, se 
han de vencer machas dificnltades. 

(i) No tencmoi tegiridad de luber lefdo bien eibu doi 6 trcí palabra*. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN IS ZÜÑIGA AL CARDENAL DE CRAMVELA, 
DE 6 DE OCTUBRE DE I574 

Ihno. y Revmc. Señor. 

Hoy he recibido las dos cartas de V. S. I. de 4 del presente, 
y el correo qne va á EspaQa partirá esta noche; y-, para lo qne se 
ha de hacer el aBo qoe viene es bien dar priesa con estos correos 
que ahora van, pero para lo deste aüo no hay qne aguardar nin- 
guna respuesta, pues oo Uegari i tiempo auoque allá respondie- 
sen más priesa de lo que suelen, y ansí conviene tomar luego 
resolución de lo que se ha de hacer debajo de presupuesto de 
qne el fuerte debe ser ya perdido. Nuestro SeSor vuelva por 
nuestra causa, qne trabajados estamos en todas partes. 

El seSor marqués de las Navas y Francisco de Vera llegaron 
ayer tarde, y á la noche le \ñno al marqués noa calentura y está 
todavía coa ella, pero no se ve hasta hora ningún mal acídente 
que dé cuidado. Comunicóme luego sn ínstruáón: manda S. M. 
qoe no se trate de negocios de Espaiia ni de Sicilia, sino sola- 
mente de los de ese reino y de Milán, sobre que ha habido dife- 
rencias, y en éstos da tan corta comisión de venir en medios, que 
yo estoy con poca esperanza de que se haya de hacer efecto; 
quiere qne no propongamos de nuestra parte, sino que espere* 
mos qne So Santidad y los suyos propongan. Con ésta van dos 
cartas de S. M. que el Marqués ha traído para V. S. I., y porque 
él no puede escribir me ha pedido qne yo lo baga y suplique á 
V. S. I. le mande advertir de todo lo qne ahí se ofrece acerca 
del exequátur y de los espolies y de loa casos mbctos, demás de 
lo que á S. M. se ha escripto y consultado, porque ya desto trae 
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copia; y 8Í á V. S. I. se le ofrecen algnioos medios qne estavicsen 
bien á S. M. acerca destos puntos lo mande adveitii, y ansimis- 
mo lo que en todos los demás qne tocan á ese reino le ocniran 
y también el modo como V. S. I. le parece que desto se debe de 
tratar. Eq la otra carta ordena S. M. que V. S. L mande luego 
proveer al Marqnés de dos mil ducados y á Francisco de Vera 
de mil, y porque ellos no traen otro dinero que gastar aqnl, su- 
plico á V. S. I. mande que se les provea luego coa toda bre- 
vedad. 

El Cardenal Vermiense se me envió á alabar de qne V. S. I. 
había dicho que no había sabido cuan largo plazo hablan seüala- 
do los del Consejo i los de la Sumaria para hacer relación del 
negocio de la Infanta de Polonia, y que les habla ya dado au- 
diencia; pero, según él está sospechoso que con ma&a se va alar- 
gando esto, no sé á ha de creer qne los de la Sumaria no estaban 
resolutos, porque ellos, han didio que todo lo tenían visto y que 
no faltaba sino referirlo á V. S. I., cuya, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL SECRETARIO ANTONIO FÉRBZ, 
DE 6 DE OCTUBRE DE 1 5^4 

Ihstre Señor. 

Anoche llegó el seSor marqués de las Navas y esta maSana se 
ha hallado con un poco de calentura: espero que no será nada, y 
con todo esto ha querido que viésemos sus instrucciones, y por- 
que se ha ofrecido escrebir sobre ellas á S. M. á manos de Var- 
gas no me ha quedado tiempo para escribir, por vía de v. md., 
con este correo que pasa de Ñapóles, ni tampoco se ofrece cosa 
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de momento de qne dar á S. M. cneota. Envío con ésta el dupli- 
cado de las cartas que llevó el coneo que pasó por aquí á los 30 
de Septiembre, de cuyo recibo me mandará v. md. avisar. Nues- 
tro SeSor, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DOM JUAN VE ZÚÑIGA AL EMBAJADOR EN GENOVA, 
DE 6 DE OCTUBRE DE 1 574 

Mují Jlustrí Señor. 

No ha llegado aún el ordinario de esa dndad, y dista no ten* 
go que decir sino que el se3or marqués de las Navas y Francisco 
de Vera Ufaron anoche; hase hallado esta mañana el señor 
Marqués con un poco de calentura, espero en Dios que no será 
nada. Suplico á V. S. mande enviar con este correo los pliegos 
que llevó el ordinario de León que partió de aquí los 4 del pre- 
sente, y, ai nó (¡nese llegado, entretener este correo hasta que el 
dicho ordinario de León llegue, que 00 podrán ser machas ho- 
ras pues le lleva el dicho ordinario dos días de ventaja. Nuestro 
Señor, etc. 



MINUTA DE CARTA- 
DE DON JUAM DE ZtiaOh AL PRIOK DOK HERNANDO DE TOLEDO, 
DE 6 DE OCTUBRE VS. I $74 

Hmo. Señor. 

A todas tas cartas de V. S. tengo respondido, y de aquí no 
se ofrece cosa al presente de que avisar, sino que ayer tarde lle- 
garon el señor marqués de las Navas y Frandsro de Vera; ha 
tenido esta noche el Marqués on poco de calentura, pero espero 
que no será nada. Nuestro Señor, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

IX DON JUAN DB ZÚRlGA AL PRIOR DON ANTONIO DE TOLEDO, 
DE 6 DE OCTUBSE DK ¡574 

limo. Seüfir. 

Aya tarde llegó el señor marqués de las Navas: holgnéme infi- 
nito con él y parecióme que venfa mejor qne lo he viato en mi 
vida, y cenó de muy buena gana; á medianoche se sintió coa 
naos calosfríos y después le vino calentura: hable visitado hoy 
los mé<Uco8 y paréceles que la calentara es catarral y de ahito, 
y que no se descubre hasta ahora ninguna mala cualidad y no hay 
otro accidente, y ansí espero en Dios qae no será nada. He que- 
rido hacerlo luego saber á V. S., porque, si mi sefiora la Marquesa 
1q supiera, pueda V. S. asegurarla de qae el mal es tan poco. 
De la Goleta no tengo que decii sino qae me ha libado á las 
entrulas esta pérdida, y espero qae lo mesmo será del fuerte; 
aquí se ha tomado esto de la manera qae escribo á S. M, En los 
n^rodos de jurididón creo que se hará poco efecto, sí S. M. 
no es servido venir en otros medios fuera de los que se apuntan 
en la instmcdón de) Marqués. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÓSlGA AL SECEtETARIO VARGAS, 
DE 6 DE OCTUBRE DE 1574. 

Iltísire Señor, 

Por la que escribo á S. M. vera v. md. cómo Il^ó anoche el 
señor marqués de las Navas y Francisco de Vera, y lo qae se me 
ofrece qne dedr acerca de su comisióo; como el Marqués esté 
bueno se comenzará á entender en ella, y plega á Dios qae desta 

i:, .GoO'^Ic 
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vez Be acabea de asentar catas diferencíaa que tanto han dado en 
qné entendei. Noestro SeSor, etc. 

Una carta qoe escribí á'v. md. á los I3 de Julio se ha perdido 
ya dos veces, y aosl la volví í triplicar esta semana y en ella be- 
saba á v. md. las manos por la qne me había hecho en lo de la 
ayuda de costa, y aqnf lo tomo á hacer. Sa servidor, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DB DON JUAN DE ZÚftlGA A MASTÍN DE CAZTBLU 
DE 6 DB OCTUBRE DE 1574 

Ibisire Señor. 

Ésta será solamente para dar cabierta á las bulas del beneficio 
de la Pnebla y del préstamo de Écíja; v. md. mandará avisar del 
redboí y por no detener este correo que pasa de Ñapóles, ni 
oEKCerse aqni cosa de momento, soy en ésta tan breve. Nuestro 
Se&or, etc. 



DESCIFRADO DE CARTA 

DB DOH LUIS DB REQUESÍHS A PBLIPE n, DE AHBEHES 
6 DB OCTUBRE DE l$7^, RECmroA EN 26 

Poi duplicadas he dado muy partícnlar cnenta i V. M. al 
fin del mes pasado, de los términos en qne aqnl quedaban to- 
das las cosas, á qne habrá poco que aüadir, si no fuese refiriendo 
de nnevo la necesidad, qne es de manera que, si Dios milagrosa- 
mente no lo remedia, aprovecharía poco ningún bnen suceso 
qne se tuviese con los que llamamos enemigos, pues lo son tan 



ogie 



-362- 
grandea la geabe de gaera que ae soitiene no pntUéodose 

pagar. 

A la caballetia ligera k tomó la maestia, como escrebl á 
V. M. que pensaba ¡bacello, y algunas compañías de las vigas 
M amotiaaTOD y después se han aquietado con habellea ofrecido 
don Alonso de Vargas qtte en averignáadose sos caentas, en que 
se entiende ya, se procurarían sus pagas, para que había poco 
remedio, y dSl pienso que pasará después adelante an motín, y 
en tanto es fiíeiza que les den de comer las villas donde atojan; y 
con ser tanto d descontento dellas le tienen mayor los dichos 
caballos ligeros, por habérseles puesto alguna orden y limitación 
en lo qae las vQlas les hablan de dar . 

Los Estados de Gueldres han inviadc aquí hasta treinta per- 
sonas á desengañar que no pueden ya más contribuir á la gente 
de guerra que allí está, y á imposibilitar otras den mil cosas, y 
también han venido los de Utrecht con las mismas deman- 
das; y Mos. de Hierge, que es gobernador de los unos y va á 
serlo de los otros, encarece mocho h imposibilidad de sostener- 
se alU la gente. 

Los españoles del tercio que vino últimamente de Italia me 
certifican sus cabezas que harán lo mismo que hicieron loa ter- 
cios viejos, en tomándose Leyden ó socorriéndola los enemigos, 
y lo mismo harán las otras naciones porque todos quieren sus 
pagas y averiguación de cuentas. 

No me aprovechó llamar al barón de Polveyller, y todos los 
regalos que le hice, para que él y loa otros coroneles de alema- 
nes altos, que ha veintiocho meses que están en servicúo, quisie* 
sen dar ninguna espera por lo que se lea debe, sino que a los 
despiden quieren que se les p^;ue enteramente, alegando que se 
ha hecho lo mismo con loa espióles quedando es servido, y 
otras cosas á este propósito; y, como á V. M. he escrito, 
DOS pudiéramos pasar este ínvienio, no habiendo nueva invasión, 
en Alemania, ain todos los alemanes altoa, y lo que monta en 
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tanto sa sueldo, por no haber con qaé despedUlos, lo paede 
V. M. conaiderar. 

Los Estados de Brabante y Flandes, cuanto en mayor neceñdad 
nos veen tanto van mis de espado en responder á lo de laa ayudas, 
y tanto más se endorecen para persistir en sus injustas condicio- 
nes, paredéndoles que si ahora no las sacan no lo harán después. 

Los ministros de hadenda que aqai tiene V. M., ni todos los 
otros, no me ayudan nada en persoadir á los Estados, y pluguie- 
se á Dios no me desayudasen, á lo menos muchos dellos, y creo 
que uno de los que hacen gran daSo, asi en la respuesta de los 
de esta villa como en otras muchas cosas, es Champanl; y no 
puedo afirmallo de derto, porque ¿1 es hombre muy doblado y 
de macha maSa, pero tengo dello todos los indidos que se pue- 
den, y conviene mfinito sacalle brevemente deste país de la ma- 
nera que otras veces he escrito. 

Los mercaderes españoles y genoveses, con quien hasta aqnl 
he tenido crédito, no quieren dai ya un solo real, asi por lo mu- 
dio qne se les debe, como por haberles escrito los correspon- 
dientes qne en Esp^a tienen qne no negoden con esta corte, 
porqne faltan allá las consignadones para hacer nuevos asientos, 
de manera qne de todo punto se ha perdido el crédito con estoe 
mercaderes; V. M. mandará conaiderallo, qne yo estimara en mu- 
cho poder escusar de referir á V. M. necesidades tan apretadas 
en tiempo que sé qne tiene V . M. tantas otras, pero no cumplirla 
yo con mi oU^adón si no suplicase á V. M. por el breve reme- 
dio de lo de aquí. Y demás del qne de sus Reinos se mviare (que 
es et crédito), es necesario qne V. M. resuelva si se ha de con- 
ceder á los Estados lo que piden, ó parte dello, á trueque de 
acabar con lo de estas ayudas, para qne se puedan pedir después 
otras, pues lo que déstas se sacare, con la diladón, se consume 
todo en interés y en lo qne se ha de descontar á las villas; y ésta 
escribo con un correo de mercaderes por no haber con qué des- 
pachalle por nuestro. 
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Yo vine aqiü al piiocipio de Agosto por dos cansas forzosas: 
la primera por buscar dinero, que todavía con mi presencia se 
sacó para entretener la gente estos dos meses, 7 la segunda por- 
que, pensando entonces que viniera la armada de esos Estados, 
estaba aquí más á propósito para dalles las órdenes de lo qne 
con ella se había hacer, y envialle la qne en este tío se sostieoe 
y otras provisioses; y es tanto lo qne estos Consejeros y otros 
ministros sienten el tener aqoE más costa que en Bruselas, que no 
basta convenir asi al servicio de V. M. para que lo tomen en pa- 
ciencia, y no se puede creer con la dificultad que aquí los deten* 
go, y no fué posible detener más á Barlaymont, que con achaque 
de su gota, no se contentó con habelle yo dado licencia que se 
volviese á Bruselas, sino con haber dicho allá que no sabe la cau- 
sa por que estoy yo en Amberes, sino por tener el castillo adon- 
de meterme si las cosas empeoraban, y sabe Dios que nunca tal 
me pasó por la cabeza. Y cuando lo de aquí se hobiese de aca- 
bar, qne placerá á Dios que no sea, esté V. M. cierto qne yo 
acabaré de muy mejor gana en el campo que no en el castillo de 
Amberes ni en otro; y con estar yo y mi gente desacomodados 
de aposento y con doblada costa que en Bruselas, vine aquí por 
las causas que he dicho, y pues entrambas cesan no viniendo la 
armada, ni habiendo esperanza de dinero, yo me vuelvo la sema- 
na que -ñeae á Bruselas, donde están Barlaymont, VigUus y el 
duque de Aiiscot, que es ya vuelto de su comisión, aunque me 
harán poco remedio para ninguna de estas cosas, pero quiero 
quitalles todas las ocasiones de de^fusto. Y he querido referir á 
V. M. este particular para que considere lo que se pasará con 
los demás, pues qne siendo Barlaymont el mejor hace estas cen- 
suras y se queja de haber recibido poca merced de V. M., y, en 
fin, al mejor de todos le parece que no se le puede acabar de 
pagar el no haber sido hereje ni traidor, pero no tienen cólera ni 
odio contra los que lo son, ni les da cuidado otras cosas sino sus 
propias comodidades, que lasprefierensiempre al servido de V.M. 
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Ley-dea penevera en an obstmadón, y lo qae se sacó de lo 
qae qniso parlamcatar con los de aqaella villa el conde de U 
Rocha íaé habelle respondido, con mny- gran desveif:üeiua, qae 
ellos tenían la villa por de V. M. y por el Principe de Oíanges, 
qne era su gobernador, y que sí el Conde quería algo que les 
diese salvoconducto para inviar á tratar con el Principe. 

Toda esta lozanía nace de qne el agua va creciendo, de mane- 
ra que esperan que llegará á las murallas de Leyden, que sí esto 
es les entrará el socorro, aunque el Maese de campo Valdés y 
tos qne con ¿1 están hacen lo que pueden, y últimamente habfan 
juntado gran número de barquillas pequeüas con designio de ir 
en ellas á pelear con las que loa enemigos alli tienen; y dicen qne 
deste rompimiento de diques que han hecho recibirán mucho más 
da3o Roterdaa, Delft y otras villas de las rebeladas, de lo qne 
se puede encarecer. Y es estraSa cosa que quieran ¿stos más 
verse anegar á si y á ans haciendas que venir á la obediencia de su 
Rey y aeüor natural; y tei^o por cierto qae si fnera del Torco el 
ejército que está sobre ellos se hubieran rendido machos dfas ha. 

La peste ha crecido en la mayor parte del país de manera 
que ha mnchos dias que dio en los soldados alemanes, y de algu- 
nos á esta paite ha comenzado á picar en los espaBoles, y, habien- 
do hecho lo mismo en muchas partes de las qne loa enemigos 
tienen, se entendió qne en el castillo de Lobestayn se habla di- 
minuido por esta cansa mucho la gnamidón y habfan puesto loa 
dichos enemigos cerca del ciertos navios de armada para guarda- 
lie. Mos. de Hieige y el Maese de campo Julián hablan se- 
cretamente juntado más número de navios, y traído una banda de 
espaSoles que ae embarcasen una noche en ellos, y otro golpe de 
gente por tierra para escalar al mismo tiempo el castillo, y estan- 
do todo en cffden de manera qae parecía imposible errarse, la 
misma noche que ae había de ejecutar, se levantó una tempestad 
tan grande y crecieron las aguas de manera qne nuestros navios 
no pndi eroa llegar, sin lo cual la gente que iba por tíena no podía 
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ejecutar la orden que se les dio; placerá á Díoe que otra vez se 
acierte, que á tomarse este castfllo se escasara mucha de U costa 
y gente que en aquella parte se tiene ocupada. 

Habrá seis ó ñete días que llegó aquí un consejero del dnqne 
de Baviera, qne se llama el doctor Alver, que también es peo- 
sionarío de V. M., con cartas de su amo ^ an creencia, en vir- 
tud de las cuales me dijo lo que el Duque deseaba servir á V. M. 
y lo que sentía loa trabajos destas provincias y lo que por sn 
paite habla hecho siempre para remediallo, y que ahora vcia las 
cosas de Alemania en más quietud que hablan estado machos 
días ha, y al Duque de Saxa, con quien él tenía amistad, muy de- 
terminado de no dar ninguna ayuda al Príncipe de Oranges, y 
que aun el conde Palatino estaba cansado de habello hecho y los 
demás Electores y Príncipes del Rio deseosos de quietad, y que 
si el duque de Baviera entendiese qae V. M. era servido que él 
se interpusiese para acomodar estas cosas, qne esperaba en Dios 
que temía medios para podello hacer. 

Yo le respondí á las ofertas y cumplimientos con toda la de* 
mostración de gratitud y confianza de parte V. M. que supe, y á 
lo demás le dije que muchas personas, de parte de algunos Prín- 
cipes del Imperio, me habían venido á hablar en lo mismo, y yo 
respondidoles qne siempre que me propusiesen algún medio que 
fuese conservando la religión católica y la autoridad y soberanía 
de V. M., lo escuchara para proponello á V. M., y que nunca 
habían venido á estos particulares, ni aceptado los rebeldes el 
perdón y gracia de V. M., que era tan general como el Duque 
habría visto, pues yo le di cuenta del; y que también habría en- 
tendido cómo el Emperador inviaba persona propia á V. M. so- 
bre esto, y que yo sabía que V. M. amaba al duque de Baviera 
y confiaba dél como de tan estrecho pariente y amigo se debía 
confiar, y que estimaría siempre en mucho todo lo que de su parte 
se le proposiese. Con lo cual el dicho consejero dice qne despa- 
chó correo á su amo y que espera brevemente cartas de creen- 
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cía para el Ptlncipe de Oranges; sí bien dice qae ea sa instruc- 
don trae an capítulo coa el cual sin esperallas podría ir, pues 
le manda que lo liaga después de haber entendido de mi qae es* 
cucharé lo que se me propusiere. Y discurriendo él conmigo en 
esta materia, le dije que nos iba poco en que el Principe de Oran- 
ges dejase esta impresa y se retirase á Alemania, si juntamente 
con esto no reducía primero todas las villas rebeladas á la obe- 
diencia de V. M., comenzando por entregalle á Fregeliagaa, la 
Brila, Incnsen y las demás plazas niaritimas; dfjome que desta 
manera lo entendía el Duque y que esperaba desengaSar á este 
rebelde que no tendría ayuda de Alemania, de suerte que ¿I tu- 
viese por bien de persuadir á los que llaman Estados de Holanda 
que se redujesen. 

Dióme también cuenta este consejero de lo que entendía de la 
Corte del Emperador, aprobando su buena intenciÓD pero dicien- 
do que no la podria ejecutar por estar muy sujeto á los conseje- 
ros, que eran todos herejes, y demás desto poco servidores de 
V. M., y también dice que la Cesárea está sospechoso y con celos 
de que V. M. fla más del Duque de Baviera que dél; yo le dije 
que había poca razón para esto, porque si bien V. M se confiaba 
del Duque lo que yo le había asegurado, que también tenia ma- 
cha confianza del Eipperador, pues todos eran una misma cosa. 

No sé sí éste pasará con su demanda al Príncipe, que yo le 
dije que lo podía hacer cuando quisiese, ni tampoco si será de 
más fructo que han sido las propuestas de los otros, puesto caso 
que ia intención y celo del de Baviera sé que es mucho mejor; 
ni acabo de entender si el habérseme hecho esta propuesta por 
tantas partes sea por haber pensado todos que la materia estaba 
tan dispuesta para tomarse algún medio que cada uno quiera ha- 
cerse parte. Pero hasta ahora yo no veo ningún Aindameoto de 
los rebeldes, y tengo por muy cierto, como en muchas he escrito 
á V. M., que de parte de ios Estados que se llaman fieles, ó á lo 
menos de muchos particulares, se hace instancia coa los rebeldes 
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que se detengan, avisándoles la imposibilidad que de nuestra 
parte hay paia sostenei tan gia^ costa, pareci6idoles que por 
este camino se acomodarán mejor las cosas de los unos y de los 
otios; porque el que por más proprias tiene las de V. M. y su 
servido desea tenelle por Rey y seSor, sólo para que los defienda 
de sus vecinos y que se consuma en esto la substancia de los otros 
Reinos y Estados de V. M., y que en esto no tenga más autoridad 
de la que soUa tener un duque de Brabante ó conde de Flandea. 
Bien temo que el Emperador debe de tener loa celos y sospe- 
chas que este consejero dice, y yo quisiera harto que por sola 
una mano se tratara este n^ocio y con más fundamento, pero 
yo no be podido dejar de dar estas respuestas generales á los 
que me han hablado y mayormente al duque de Baviera, con 
quien es justo conservar tanta amistad como V. M. me ha man- 
dado; y desto daté cuenta al conde de Monteagndo, como se la 
he dado de todo lo que estas materias me han propuesto, para 
que ¿1 diga la parte que dello le pareciere al Emperador, porque 
no piense que no se trata llanamente con él. Y por si por alguna 
via se apretaren estos relatos, suplico áV.M.me Momd* resoluta- 
mente qué es en lo último que puedo venir, pues reducir por fuerza 
24 villas que hay rebeladas en Holanda, lardándose en cada una 
dellas lo que hasta aquí se ha tardado en las que por este camino 
se han reducido, no hay tiempo, ni hacienda en el mondo que 
baste, y gastando los rebeldes muy poca harán consumir toda 
la que he dicho, pues tienen en m mano anegar el país y qne- 
darse las dichas villas hechas islas, como las de Gelanda, que, 
siendo seiJores de la mar y la contratación que por ella les vie- 
ne, recompensan lo que en la tierra pierden, y aunque no se les 
deja ni dejará de apretar por ésta todo lo que se puede, convie- 
ne que brevemente me mande V. M. inviar la orden que aquí he 
sufocado, pues las ocasiones que no se ofrecen en muchos aBoe 
suele Dios permitir en una hora. El se sirva de dar aquí las que á 
BU Iglesia conviene, y guarde, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

K VOH LUIS DB REQUE5¿irS AL MARgD¿S DE LAS NAVAS, 
DE 6 DB OCTUBBB DB 1574 

iítry Ilusire Señor. 

Redbf la carta de V. S., hecha en Mtláii á 8 del pasado, cnyas 
manos mil veces beso por los buenos sobcesos qne V. S. dice 
que me desea, qne muy áerto estoy que, demás del servido de 
Dios y del Rey, es por hacerme á mi merced; y lo que en esto 
puedo decir es que la £flcaltad de b de aqui no consiste tanto 
en loa rebeldes y enemigos que tenemos declarados, ni en los 
vednos que les ayudan, como en lo poco qne podemos fiar de 
los que se llaman leales y amigos, y en la mucha costa que para 
aseguramos dellosse sostiene, que es imposible Uevalla adelante 
si Dios, en quien se ha de confiar pues la cansa es snyai no da 
muy extraordinarias fuerzas á S. M. y á los qne le sirven. Y al* 
gunos particulares dello enteoderá V. S. de sn huésped, pues 
presupongo que le tomará ¿sta en Roma, á cuya estanda tengo 
harta envidia á V. S., porque es ése el mejor lagar del mundo, si 
bien el negodo que V. S. lleva á cargo es pesado; pero esta 
pesadumbre alcanzará más á los Virreyes de Ñapóles y Sidlia 
y gobernador de Milán, que no á los que en Roma lo trataren, 
que coa decir que el Papa es duro, y que no se le puede persua- 
dir, y que se ha de tratar con él con mucho respeto y veneradón 
en cualquier tiempo, y más en el que tenemos, se ha cumplido. Y 
en entendiendo el Cardenal Borromeo que Su Santidad ha resia- 
tido al primer asalto, saltará él ciea pasos más adelante en sn ju- 
rididón, que, aunque no se puede negar al Reverendísimo que ea 
hombre de muy gran ejemplo y buenas costumbres, es el más 
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engaSado en esta matnía de jurididón de cuantos yo vi, ni se 
puedes imaginar; y no sé si viene ya á ser humor melancólico 
como el de un doctor Fizairo, hijo del doctor Gregorio López, 
que íaé del Consejo de las Indias, á quien V. S. debió de cono- 
cer, que ñendo muy virtuoso dérigo y repartiendo may bien su 
hacienda y el tiempo, y celebrando cada dia, se imaginó qne 
con qne no hubiese censos, y se diesen por ningunos todos los 
contratos que hasta aqnl se hablan hecho, se remediaban todas 
las herejías, y cuanto mal hoy hay en la Iglesia, y murió en 
Roma eo esta demanda. Y así creo que-Bbiromeo se ha persua- 
dido qae toda la reformación de la Iglesia consiste en nsurpar la 
jnridíción á los Principes seculares, y ésta es la más honrada sa- 
lida qae se puede dar á su opinión, porque si viniese á ser ambi- 
ción, mezclada con las otras círcunstaocias qne la suelea rodear, 
habría podido mucho el demonio coo él, pues habiéndole resis- 
tido en tantas otras cosas, le había dejado esta puerta abierta 
para llevalle al infierno; y mal paedo dar yo á V. S. el parecer 
que me manda sobre esta materia, diciéodome que trae orden 
para tratalla coa macha blandura, que es camino por el cual hasta 
agora no nos hemos hallado bien. Lo qae yo sé es qae Su San- 
tidad tiene poca razón en no querer que se guarde en esta paite 
al Rey, nuestro Seüor, lo que á los otros Principes y potentados 
tan inferiores suyos en calidad, poder y religión; pero los medios 
por donde esto se ha de tratar, V. S. los verá y considerará me- . 
jor ahí, que i mi bástame la parte que me cupo de descomunio- 
nes, que, aunque injustas, se han de temer y venerar como yo lo 
hice, y agora no he menester sino muchas indulgencias, y V. S. 
hacer un pecho, como dicen, á prueba de descomuniones, pues 
está al pie de la obra del absolución, y mi hermano ayudará á 
llevar á V. S. esta carga, pues es la primer cosa á que suelen 
perder el miedo los Embajadores de Roma, aunque á él le tengo 
por muy jastiGcado en esta parte, y, si V. S. puede, echar mncha 
della acoestas del compaüero que trae. Suélenlos de faldas 
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]argas tomalla coa menos escrúpulo, pues el corregidor que en 
EspaSa no ha oído dos 6 tres misas descalzo y sin bonete, y 
con nna soga á la garganta y ana vela en la mano, por haber 
azotado oo par de cléiígos y sacado dos docenas de delincuen- 
tes de las iglesias, no piensa qne ha hecho bien su oficio; y V. S. 
esté muy contento que no podrá hacer mal el suyo con l¡ iaa- 
trucdón que trae. Y suplico á V. S. me avise de cómo le va 
en ello y lo que acá hubiere en que serville. 

La crueldad que aquí se hace con el marqués de los Vélez, en 
DO dejalle ir á sa casa, es tan grande como V. S. dice, y asimis- 
mo la necesidad qne tiene de acudir á ella, pero muy mayor es 
la porAa que yo he tenido en suplicar al Rey el remedio desto, 
sin qne hasta agora me haya aprovechado; pero espero qne ya 
no se le podrá dejar de dar presto licenóa, si ya no se le he dado, 
que no tengo cartas suyas desde 36 de Agosto, ni de nuestra 
Corte desde 19 del mismo, porque á un correo que después me 
despacharon le tomaron los pliegos en Francia, como más parti> 
cnhirmente entenderá V. S. de mi hermano. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

ÜE DON LUIS DE BEQUES^NS AL CONDE DE MONTEAGUDO, 
DE 6 DE OCTUBRE DE 1574 

limo. Señor. 

Cnanto ha que estoy en Flandes no han dejado ninguna sema- 
na de llegar los ordinarios de Italia, y pasan por Agusta, y si los 
que basta alU van de Viena tardan tanto V. S. mande ahorca- 
llos, y sí el no llegar cartas es por no escríbillas V. S. se mande 
aimendar, qne me tenia V. S. tan mal vezado en Milán de reci- 
billas cada semana, que tomo con muy poca padenoía que no 
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lea lo misino en Flandea; y ha hoy cnateaU y doi dlaa qae es 
hecha la postrer carta con qne me hallo de V. S., á qne he res- 
pondido tres ó cuatro veces, y hasta recibir otras no me qneda 
qne dedr sino haber venido el Aiver amsejetv del duque de Ba- 
viera, á qníen V. S. conoce, con la comisión qoe V. S. verá por 
la copia de loa ca^ritolos de la carta del Rey qoe con ésta invlo. 
Leydeny las demás tierras Juran en su oisimacUn, y es tan 
grande que tengo per cierto que si el ejtrdta que está sobre ellas 
fuera del Turco, que ha mil dios que se le hubieran dado,y por no 
darse á su Rey y señor natural se dejan anegar y perder todo su 
pais; tanto es ¡o que puede con ellos su falsa seta y el odio á nuestra 
nación. Y el agua que los enemigos Man echada en el pais va cre- 
ciendo de manera que temo que han de socorrer á Leydeu, y, como 
he escrito á V. S. otras veces, la princ^ial guerra que ahora teñe- 
mos es no poder despedir nuestra gente por no haber con que p^^a- 
Ua, y crece tanto cada día el d<mo que yo no le veo remedio si Dios 
milagrosamente no le da. ÉL se sirva deUo, y goarde, etc. 



SALVAGUARDIA 

DEL PRINCIPE DE OKAHGES, POR EL VILLAJE T SE^OKÍO DE GESTEL 
EN DELFT, Á 6 DE OCTUBRE DB 15/4 (l). 

Guillelmo, por la gracia de Dios, Prlndpe de Oranges, conde 
de Nassau de Catzenellenbc^n, de Viande, de Dietz, de Bae- 
ren, de Leerdam y seSor y barón de Breda, de Diest, de Grim- 
berghe, de Noseroy y vizconde de Anvers y de Besan9on, go- 
bernador y capitán general de Holanda, Zeelasda, Westfriza y 
Utrecht A todos nuestros generales, admírales, capitanes . de 
caballos y de iofantes, y á los oficiales y soldados que son á 

(l) Al «larccB.- tTTtdmddo del fraiicé».! 
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nnestro aneldo y debajo nuestra condacta, por agna y por tierra, 
de á pie ó á caballo, y asiinismo í cnaleaqoier otros á qnien la 
presente tocare y la \ñeren ó oyeren, salad. Hacemos saber 
que por ciertas causas qne á ello nos mnevea, y por ana snma 
de ^eros qne nos ha sido promptamente dada y contada por 
rescate, habernos puesto y tomado, como por la presente pone* 
mo6 y tomamos, debajo de nuestra protecdón y salvaguardia 
todo el VUlajejí Señorío dt Gestel junto á Oisterwyck con sus 
appendendas y peitíneocías, situado eo la mayoría de Boldnqne, 
yjuntameate á los escoutete, esclavines, ofidales, ministros de 
iglesia y todos otros inhabitantes del, de cualquier estado ó con- 
diciOQ qne sean, y & sus arrendadores, ceoseros, criados y criadas 
de sus familias, todas sns casas, moradas, graneros, establos, 
tierras, censos, frutos, censas, ganados, diezmos, carros, carretas 
y todo sn bestiame, como es de bneyes, caballos, vacas, ove- 
jas, puercos, coa todos sos bienes, muebles y raices, doquiera 
sean situados, y cualesquiera ellos sean, 6 qne les pertenezcan 
en propriedad, ó que los posean á titulo de alquiler ó de arren- 
damiento, y los tengan de Señores, ó de otros qne no son aficio- 
nados á Nos ni á la cansa pública, sin esceptar algunos. Para 
que sean guardados y exemptos de cualquier faerza de bransca- 
te, raofon, saco, violencia, injnstida, y de otros daüos, y agra- 
vios, y les conseotímos qae en testimonio, y por seSal dello, pue- 
dan, á las puertas de iglesia y á otras casas suyas, afijar nuestras 
armas y que puedan traer á mercado y vender á más precio qne 
pudiesen, donde más cerca les veniere á cómodo, sus frutas, gra- 
nos y otras cosas de la cosecha de allí, y que satisfagan y paguen 
con ello sus feímas, rentas y censos, y otras deudas donde y 
como son acostumbrados de hacer de tiempo pasado, y que vi* 
van libremenie en su cottsiencia, sin que por ello nos ofendan ó 
que á vosotros sea permitido por ello les dar y hacer algún daSo, 
incomodidad ó molestia en manera alguna. Por ende os defende- 
mos, y á cada uno de vos, bieo estrecha y espresamente poc la 



— 374 — 
presente, so pena de incturir nuestra mayor desgracia, y de ser 
castigados corporalmente como públicos tranagresores desta 
nnestra protecdón y salvaguardia, que no agraviéis, molestéis ó 
daSifiqnéis los susodichos vednoa de Gestel en sus personas 6 
bienes, ni que á sus casas, moradas, ganados ó otros bienes rai- 
ces hagáis ó dejéis hacer algún esceso, saco ó robo, antea les de- 
jéis libre y francamente, y sin impedimento, ir, estar, caminar, na- 
vegar, pasar, parar y tomar á pasar á cualquier parte donde ta- 
viereo que hacer y fhere su contratadóa. Y á tal que muestren el 
vidimus 6 copia auténtica de la presente, firmada de nno de loa 
secrétanos 6 notarios que están debajo de nnestra jurisdicción, 
queremos que les valga, y por vos sea de la misma tuerza y va- 
lor como ésta nuestra principal, y que por ello tes deis toda ayu- 
da y asistencia que hubieren menester, y lo tendremos por gra- 
to como fecho á nuestra propría persona; y valdrá la presente 
hasta el mes de Mayo próximo venidero. En testimonio de lo cual 
habemos firmado la presente y mandado imprimir eo ella nuestro 
sello secreto. Dada en Delít á 6 de Octubre año 1574. — Guiller- 
mo de Nassau.— Por mandado de Su Exc.^, G. van Est. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE RBQUBSÉHS AL MAESB DE CAMPO DON HERNANDO 
DE TOLEDO, DB 6 DE OCTUBRE DE 1574 



Ilustre Señor. 

Muchos días ha que no he visto carta de v. md., pero he sabido 
que se ha esforzado á hacer tan buena cora, que ha salido delia 
con la saTud que yo le deseo, y para que ésta no quiebre adelante 
ea nescesario que v. md. se gobierne como la experiencia se lo 
ha mostrado, á lo menos por algunos dlaa, hasta ser confirmada 
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la salad, y que la tenga tan entera como es menester, y asi se lo 
suplico yo á V. md. 

Al Maese de campo Julián Romero tnvlo el alojamiento del ter* 
cío de V. md. y suyo, como él lo comunicará á v. md., y, como 
no sé dése pafs ni tierras sino lo que me bao informiulo, : podría 
ser que el alojamiento no hubiese saKdo á contento de todos los 
capitanes; mas conviene qae se contenten mientras no tenemos 
forma de ensancharlos, y cdn el Irlo confio en Dios que se aca- 
bará la peste que diz que hay en aquellas tierras, y con esto se 
podrá mejor safnr. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚfilCA A FELIPE n, DE 7 DE OCTUBRE DE 15/4 
(pÉREz) 



S. C. R. M. 

Di al General de la CompaSfa la caita de V. M. y le hablé en 
lo del Colegio de Gnadalajara y mostróme mucha voluntad de 
servir y obedecer á V. M., pero representóme grandísimos ín- 
convinientes en aceptarse este Colegio, y, no pudiéndole persua- 
dir á qne lo hiciese, le pedí que me diese un memorial de todas 
las razones por qué no quería aceptarle, el cual envfo con ésta á 
V. M. juntamente con su carta; y algunos de los asistentes coa 
quien he hablado están también en que el Colegio no se acepte, y 
mudbos de los religiosos de esa provincia me dicen qne son de 
la misma opinión. Nuestro SeBor, etc. 



DaitizecbyGoOt^lc 



■ 376 — 



MINUTA DE CARTA 

DB DCm JUAN DC ZÚSlGA AL SBCRETAUO AHTCMIO PÍKBZ, 
DB 7 DE OCTUBRE DE IS74 

.a:*», Samt. 

No escribo con este ordinario á S. M. sino solamente una cai- 
ta sobre lo del Colegio de la ConpaBia qne ae pretendía hacer 
en Gnadalajara, y para acompafiar ésta hago estos renglones, y 
para suplicar á v. md. que mande qne las qne van en este pliego 
se dea i bnen recaudo. Nnestro Seüor, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÓÜIGA AL DUQUE DE TEBBANOVA, 
DE 7 DE OCTUBHE IX I$74 

Jlma. Seüor. 

El seBor marqués de las Navas llegó aqnf anteanoche, y por 
haberse hallado ayer con un poco de calentara no escribe 
á V. S. I. Hame pedido qne yo lo haga y envíe esta carta 
de S. M. y onpliqae á V. S. I. le mande avisar de las cosas de 
ese reino que conviniere aqoi tratar, como S. M. lo dice en so 
carta. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE KEQUESÉNS AL COMISARIO CRISTÓBAL VÁZQUEZ 

VR Avila, db 7 de octubre de 1574 

Mí^iUfico Sñor. 

He recibido vuestra carta de los 6 déste, que trata de la can- 
tela qae se da á los de las villas por lo que hubieren dado á los 
oficiales y soldados de feno, avena y en otras cosas para sd sus- 
tento, á tal que queden satisfechos de que aquello les será reci- 
bido y admitido por S. M. en los servidos concedidos ó los que 
se coDcet^eren, y- sobre e) precio en que se debe estimar lo que 
hutúeren dado sin haberle hecho; y cuanto á lo primero, á la 
persona que vino aquí por los de las vüias y Ueva ésta se ha dado 
ott auto firmado de mi nombre, en que les aseguro que lo que 
constare por certificación vuestra que queda descontado á los 
oficíales y soldados les será recibido en los dichos servidos, 
como lo veréis por él. Pero se entiende que con esto han de en- 
tregar los recaudos ori^nales para que los ofidales que se los 
hubieren dado queden satisfechos de que no se les ha de pedir 
aquello otra \ts;<y la certíficadón que vos habéis de dar será he- 
cha por los comisarios que contaren con la tal compailía y fir- 
mada de vos y dellos, para que hadéndose en esta forma haya 
más claridad y justificación para en cualquier tiempo. Y aera de 
mucha importanda que estos hombres sean tratados con mucha 
modestia y buen término, para que no encubran cosa alguna de 
lo que tuvieren que descontar, como lo podrian hacer por per- 
suasión de algunos ofidales que les asegurasen de pagar aquello 
con menos y de que S. M. no se lo pagaría. 

En lo del predo del feno, avena y otras cosas puedo yo mal 
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jnzgar desde aqol lo qae será justo ni razonable, aunque bien 
veo qae no se ha de contar esto en el predo qae los de las vi- 
llas dicen qne cuesta pues será excesivo, 7 asi eo esta paite 
conviene acordarlos en esta forma, que pues se halla ahi el comi- 
sario general Antonio de Olivera, podéis vos, seüor, y él, por lo 
que toca á los soldados y á la jnstificacióo y razón, tratar de los 
tales predos con los síndicos ó diputados de las villas, y consi- 
derando el tiempo y sazón y precio del dicho feno y lo demás, 
y la comodidad qne es justo que se haga al soldado para que él 
pueda vivir y servir, cortar y declarar de común parecer lo qne 
será bien que por cada cosa se pague, y aquello es mi volnatad 
qne se observe y guarde por la una y otra paite, para lo coal 
mostraréis este capitulo al dicho comisario general y á mi me 
daréis aviso de lo qae se fuere haciendo en todo. Guarde, etc. 



FIN DEL TOMO QUINTO 
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Hinota decaitade D. Joande ZWga al coode de Uonteagado. — a Oc* 
tabre 333 

Minata da carta de D. Joan d« Ztlfiiga al marqué* de A^amonte.— 3 Oc- 
tabre 3*^ 

Híñala de carta de D. Joan de Zdfiiga á GaraUn de SÜTa.— 3 Octabre.. 31 J 

Hioata de carta de D. Lab de Rcqoeiéni i Moi. de Hierjce. — 2 Octabre. 316 

Minata de carta de D. Lab de Reqaetén* al contador Alanieda, — a Oc- 
tabre. 337 

Carta de Marco Antonio Cotonna á D. JoandeZfflipu— 3 Octabre 338 

Blinata de carta de D. Jaan de Zdfiiga á D. Joan de Aailria.— 3 Octabre. 333 

Minata de carta de D. Jaan de ZdBiga al Cardenal de Granrela — 3 Oc- 
tabre 334 

Minata de carta de D. Jaan de Zdfilga al daqae de TerTanoTa.^3 Ofr 
tabre 335 

Hlnnta de caita de D. Joan de ZdSÍKa í D. DÍcko de ZdBlca.— 4 Oc- 
tabre '. 335 

Minata de carta deD, Jaan de ZdBiga al lecretario Antonio Pérec — 4 O^' 
tabre 337 

Minata de carta de D. Jaan de Zdfiiga al Embajador en Gtnova.— 4 Oc- 
tabre 337 

Copk de carta de D. Jaan de AaatrU al Cardenal de Granrela. — 4 Oc- 
tabre. 338 

Minata de caita de D. Lab de K«qaaa£n* alcorondMondiafdii. — 4 Oc- 
ttíirt 340 
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Hinata de cmU de D. Loii de Reqneiéu al comUarJo ClEOgiw. — 4 Oc- 

rtbre. 34a 

Cuta en ci&B de D. Diefo de Z(IBi(m t D. Jium de Zdiíie».— 4 Octobre. 344 

MíbbU de carta de D. Lnii de ReqaMéu á Felipe IL— 5 Octnbre.'. ... 345 

MinaU de carta de D. Lni* de Reqaetfni í Felipe IL — 5 Octabre 346 

MinnU de carU de D. Ld» de KeqaeiÍDi á Felipe II. — 5 Octabre 347 

Hinata de carta de D. Loia de Reqnetíni i Julián Romero.— 5 Oclnbrc. 347 

Minata de carta de D. Ldíi de ReqneaÍDi á Jaliáa Romero. — 5 Octabre. 351 

Hinata de carta de D. Latí de Reqaetfoi á Joan de Caitilla. — J Octabre. 351 
Btinata de carta de D. Lnii de Reqaeiíni á Frandico Hernindei. — 5 

Octobre 353 

Hinata de carta de D. Jaan de Zdaiga i Felipe IL — 6 de Octabre 354 

Minata de carta de D. Jasa de ZdBifa al Cardenal de GraoTela.— 6 Oc- 
tabre 357 

Hinata de corta de D. Joan de ZdBiga í Antonio Pírea. — 6 Octobre.. . . 358 
Hinata de carta de D. Joan de ZúBiga al Embajador en Gínora.— & Oc- 
tabre 359 

Minata de caria de D. Joan de ZdSiga al Prior D. Hernando de Tole- 
do.— 6 Octabre 359 

Hinata de carta de D. Jaan de ZUBipt ol Prior D. Antonio de Toledo.— 

6 Octabre 360 

Hinata de corta de D. Joan de Zúiiga al lecretario Varga*. — 6 Octubre. 360 

Hinata de carta de D. Joan de ZúiUga á Hartfa de Cartela 6 Octobre . 361 

Deadfrado de carta de D. Loit de Reqoetén* i Felipe U.— 6 Octabre. . 361 
BJinnta de carta de D. Lni* de Reqaeáéo* al matqaii de loa Nava*. — 

6 Octabre 369 

Hinata de carta de D. Loii de Reqoeiíoi al conde de Monteagado.- 6 

Octabre 371 

SalTagoardto del Prlocipe de Orange* por el TÜlaje 7 leSorío de GesteL 

—6 Octabre 37» 

Hinata de carta de D. Loi* de Reqoeténi al Maeae de campo D. Her< 

nando de Toledo.— 6 Octobre 3T4 

Minata de carta de D. Joan de Zdiiiga á Felipe IL— 7 Octabre. 375 

Minata de carta de D. Joan de Zdñiga al Secretario Antonio Vietu — 7 

Octatwe 376 

Minata de carta de D. Joan de Ziñiga al doqae de Tcmnora. — 7 Oc> 

tobre 376 

Hinata de carta de D. Laii de Reqoeiíni al comiiorio CríitAbal Vil- 

qaea.— 7 Octabre 377 
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' Los cinco tomoB publicados de esta < Nueva Colección 
de Documentos Inéditos» cuestan 60 pesetas en la li- 
brería de Koríllo, calle de Alcalá, número 7. 
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